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 A las últimas madres 
 
    A los últimos humanos 
 
      
 
   


  
 

 nota previa 
 
    El orden alfabético de los capítulos no coincide con la estructura profunda de la obra, irreducible a cualquier orden lineal. Sugerimos al lector que la lea en el orden que le plazca, preferentemente no lineal. Hemos incorporado referencias cruzadas (→ capítulo, indistintamente en singular o plural) que permiten vincular unos capítulos y otros, de manera que el texto puede funcionar también como un hipertexto.  
 
    Hemos prescindido intencionadamente de la mayoría de las mayúsculas, para enfatizar el papel central que desempeñan, en el poder-religión real, los órganos-dispositivos protagonistas de esta obra. 
 
      
 
   


  
 

 afrodita y deméter 
 
    Hoy seguimos viviendo en los mismos tiempos satánicos del → sacrificio de la maternidad, del sacrificio de deméter. Pero esto se hace sacrificando a afrodita. Hay que colocar en escena a afrodita, al arquetipo afrodítico, que es el que atrae a los hombres. Pero el verdadero objetivo es sacrificar el arquetipo demétrico (j. evola, metafísica del sexo, pp. 156-164). Colocar en la foto a afrodita, pero sacrificar, detrás del velo, a deméter. Este es el secreto de los secretos, lo que se esconde en el sancta sanctorum del poder-religión real. De lo que se trata es de jugar con ambos, con el arquetipo afrodítico y con el demétrico. Que no son más que inventos, fabricaciones de las élites (→ sexualidad y fertilidad), para, de manera encubierta, sacrificar a deméter. Pero bajo la apariencia de afrodita. Sacrificar a la virgen cristiana bajo la apariencia de la virgen pagana. De lo que se trata es de atraer la mirada deshumanizada, la mirada animal. Infiltrar un Ojo solar en todos los fieles. Y, de esta manera, violar y sacrificar a afrodita. Para no escandalizar al público biempensante. Pero, en realidad, sacrificar a deméter. Y al hijo que esta lleva en su Matriz. Se trata de sacrificar a deméter y a su hijo, confundiéndolos con afrodita. Después de todo, ambos arquetipos no son más que dos polos conceptuales, dos capas de cebolla. Si se prefiere, isis delante y detrás de las dos columnas, con → velo o sin velo. Lo que hay que hacer es mostrar a afrodita, encubriendo a deméter. Hacer de la primera la protagonista. Hacer creer, de hecho, que afrodita y deméter son dos diosas diferentes. Hacer creer que hay vírgenes paganas y vírgenes cristianas, y que no son, simplemente, capas de cebolla que se recubren unas a otras. Hay que convertir a los hombres en Falos rodeando las capas de la cebolla. Hay que hacer de los hombres aliados y rivales, al mismo tiempo, según convenga. Hay que abrir, en el centro de la cebolla, un vórtice (→ vórtices). Una Vagina que conduce a una Matriz. Y generar un flujo y un reflujo, de tal manera que la Vagina-Matriz sea atrayente y repulsiva, lo destruya todo y lo cree todo. La sabiduría, la cultura, la razón, la justicia, la democracia, y así hasta llegar a la inteligencia artificial. Hay que hacer todo esto con la Vagina-Matriz en el centro, rodeada de Falos. Falos que son violadores y torturadores. Pero que son también amamantadores y sodomizadores. Que se desvían de la Vagina-Matriz y son atraídos por Anos, Bocas, Ojos, que le tienen envidia a la Vagina-Matriz. Porque de lo que se trata, en el fondo, es de sustituir la Matriz natural por la Matriz artificial. Y para esto hace falta cargar libidinalmente la Matriz artificial. Y para esto, a su vez, hace falta sustituir la Vagina natural por la Boca, por el Ano, por el Ojo. Y para cargar libidinalmente la Matriz artificial hace falta separarla de la Vagina. Hacer creer que una cosa es la Vagina y otra la Matriz. Hacer creer que afrodita y deméter son dos diosas distintas. Hay que violar y sacrificar a afrodita, para, de manera encubierta, sacrificar la Matriz natural de deméter. Y así, cargar libidinalmente la Matriz artificial. Hay que violar y sacrificar a afrodita. Porque solo violándola y sacrificándola se la pone en valor. Para que así todos los hombres quieran penetrar su Vagina, y no dar continuidad a sus zoé en la Matriz de deméter. Por eso, una de las estrategias será colocarla en la escena, esto es, en el altar. Así es como se pone en valor a afrodita y se crea la ilusión de que esta es distinta de deméter. De esta manera, se sacrifica, y al mismo tiempo, se pone en valor a afrodita. Pero lo que verdaderamente está ocurriendo, detrás del velo del sancta sanctorum, es que se está sacrificando a deméter y al feto que esta lleva en la Matriz natural.  
 
      
 
   


  
 

 alianzas 
 
    La exesclava de control mental monarch brice taylor nos cuenta, en su obra gracias por los recuerdos, un episodio de su experiencia tremendamente interesante para el tema de este libro. No está por completo segura, pero cree que la protagonista es la reina de inglaterra. Hay que tener en cuenta que estos esclavos de control mental viven en un mundo muy particular. A menudo, aislados de la realidad cotidiana de las personas normales, que se informan regularmente en los medios de desinformación, que mantienen conversaciones normales con gente de su entorno normal. Por el contrario, algunos de estos múltiples, especialmente las "modelos presidenciales", como es el caso de taylor, viven relativamente desconectadas de la realidad, sometidas a traumas, programación, viajes agotadores acompañando a líderes políticos, participando en misiones encubiertas, grabando películas snuff o participando en rituales satánicos. Viven experiencias muy límite, muchas de ellas junto a personajes de primera fila. Pero, de hecho, no siempre saben que lo son, porque su programación consiste precisamente en mantenerlos desconectados de la realidad, de la manera en que lo estamos las personas normales. Aunque todo esto es siempre muy relativo, porque la programación mental opera a todos los niveles. De manera que, en la práctica, no hay situaciones normales y otras que no lo son.    
 
    El caso es que, según lo que nos cuenta brice taylor, la reina de inglaterra y ronald reagan llegaron a un acuerdo para que ella concibiera un hijo de reagan, que después se quedaría la familia real británica. Taylor nos dice que la consideraban de un linaje adecuado. Como mostramos en otro capítulo (→ felaciones), el parto de la bebé brice taylor fue provocado, y la fecha de la víspera de santa inés, en la que se realizan las inauguraciones presidenciales estadounidenses, apunta a un parto ritual. Todo ello en el marco de su función de "modelo presidencial", esto es, de prostituta sagrada hollycapitalista. Todo esto apunta a que taylor provenía de un linaje seleccionado. En otro pasaje del libro afirma que su padre le decía que ella "era de una raza superior, ... descendiente de los arios, que estaba orgulloso de [su] cabello rubio, [sus] ojos verdes y [su] piel clara" (cap. 5). Y además, procedía de un entorno de abuso satánico intergeneracional y de programación mental, aunque no fuese, estrictamente, una illuminati. Era, por lo tanto, una candidata ideal para producir psicópatas múltiples:  
 
    Creo que era la reina de inglaterra, o al menos alguien de importancia. [...] Era muy terca y muy dominante. Por alguna razón personal, no le gustaba en absoluto nancy, y decía que ron y yo hacíamos un dúo tan bonito que era una pena que no fuéramos pareja. Decía que nancy le hacía parecer más viejo de lo que era, y que un bebé de reagan y mío le haría feliz. Decía que sentía que había una química especial entre nosotros, que le gustaba mucho. Estaba convencida de que yo era sharon weatherby [su álter católico] y que tenía un excelente linaje. Todas estas cosas del linaje verdaderamente significaban mucho para ella y, por alguna razón, yo estaba en su punto de mira. 
 
    [...] Ella sabía de mis capacidades, de mis archivos mentales, de las profundas declaraciones que hacía en público (como si hubieran sido programadas por el consejo), del ingenio (también programado por el consejo), y era consciente de que yo tenía una estructura genética extraordinaria, y quería algo así. Me veía como una criadora, como quien piensa en criar caballos o perros. Estaba realmente implicada en este tema y tenía metido en la cabeza conseguir un hijo mío con reagan, a quien consideraba un padre perfecto. 
 
    Hubo muchas reuniones en las que se discutió sobre este tema, y, finalmente, consiguió lo que deseaba. El niño que parí para ella fue el resultado de muchas reuniones de negociación durante varios años. Las conversaciones comenzaron paso a paso, mientras ella y reagan avanzaban con firmeza y definían su plan; absurdo, por otra parte. 
 
    El niño que nació para la reina debía ser educado en un ambiente estricto, y preparado para, más adelante, contraer matrimonio con alguien de la familia real. Era un bebé que se entregaría en manos de alguien de su entorno. 
 
    Dijeron que este bebé era un regalo de la diplomacia entre nuestros países. Reagan llamó al bebé una ofrenda de paz, para mostrar al reino unido nuestra disposición a tender una mano hacia el futuro de las relaciones con su país (cap. 23).  
 
    Es evidente que estamos ante una mecánica hierogámica, en el sentido en que hay una estrategia de vinculación entre distintos linajes de poder. Lo que nos interesa en este caso es que, en esta alianza, está involucrada una figura como brice taylor, esto es, una "modelo presidencial", que sería el equivalente de una prostituta sagrada de la antigüedad. Algo parecido a lo que pudo ser la figura de la virgen maría, si leemos entre líneas los textos judeocristianos, tratando de sortear la desinformación de la doctrina oficial. O algo parecido a lo que sería pythais, la madre de pitágoras, que todo apunta a que era una pitia de delfos (manly hall, las enseñanzas secretas de todos los tiempos, pp. 227 y ss.).  
 
    Lo que sorprende es que la familia real británica se interese por una prostituta sagrada para concebir un vástago de su linaje. Pero, a decir verdad, esto encaja en todo lo que decimos en esta obra sobre la mecánica de programación psicopatocrática (→ psicopatocracia) que caracteriza estructuralmente al poder-religión real. Y también encaja a la perfección en todo lo que decimos sobre la demonización del arquetipo demétrico y su sustitución por el arquetipo afrodítico (→ gran sacerdotisa). Todo esto también se relaciona con lo que está en el trasfondo del sacrificio de → diana de gales, esto es, con el ritual sacrificial de la maternidad. De hecho, todo esto confirma que, en los linajes del poder-religión real, la continuidad biológica es solo uno de los factores. A menudo, ni siquiera el prioritario. Que la continuidad de la sangre puede ser, hasta cierto punto, manipulada. Lo esencial, creemos, no es tanto la continuidad sanguínea, aunque a menudo es también un factor importante, como la continuidad de la mecánica psicopatocrática. Aunque, a menudo, coinciden. Lo que aquí es evidente es una prevalencia de la continuidad del linaje por la línea paterna (→ patriarcado), frente a una línea materna degradada, encarnada por una esclava y prostituta, aunque sea de élite. Pero lo importante es comprender que esta también procede de un linaje noble y satánico generacional, aunque no sea tan prestigioso. 
 
    Por eso la noción de primogénito es también muy ambigua. De hecho, en la misma biblia, encontramos que los primogénitos no tenían que ser forzosamente los que habían nacido primero, sino los más aptos para encarnar la psicopatocracia que constituye el poder-religión real. Y esto, probablemente, vinculado a la posesión de estos linajes psicopatocráticos por entidades demoníacas o no humanas de otras dimensiones. 
 
    Brice taylor nos dice que el parto de este bebé, como ocurrió con el suyo, fue provocado prematuramente. Además, tuvo lugar en pleno vuelo, lo que entendemos fue también premeditado, en la medida en que se trataba de un ritual de alianza entre las dos naciones. Esto se suma a todo lo que estamos diciendo en esta obra, al → sacrificio de la maternidad natural y su sustitución progresiva por una maternidad sustitutoria. También está aquí implícito el tema de la proyección urania de figuras sagradas femeninas, como ocurre con isis. Recordemos, por poner un ejemplo cercano, que la desaparición de diana quer coincidía con la festividad de coronación de la maría reina urania, 7 días después de su ascensión. Y, como estaba planificado por las élites satanistas, a brice taylor le robaron el bebé nada más nacer y no supo nada más de él.  
 
      
 
   


  
 

 amante 
 
    Dionisio.—¡Haz temblar el suelo de este país, terremoto soberano! 
 
    Coro.—(Se oye un estruendo terrible en el palacio). ¡Ay, ay! ¡Pronto las vigas del palacio de penteo quedarán hechas pedazos por la sacudida hasta quedar derrumbadas! ¡Dioniso está en el palacio! ¡Veneradle! 
 
    —¡Te veneramos, oh señor! 
 
    —(El palacio de penteo amenaza con venirse abajo). ¿Estáis viendo ahí las cornisas de piedra, a punto de derrumbarse junto con las columnas? ¡Bromio está elevando sus gritos rituales bajo estos techos! 
 
    Dionisio.—¡Enciende la antorcha, chispeante por el rayo! ¡Extiende tu llama, extiéndela, por el palacio de penteo, hasta dejarlo reducido a cenizas! (eurípides, las bacantes, pp. 584-595). 
 
    En otros tiempos, los terremotos eran considerados una manifestación divina. Hoy, siguen estando investidos de esta dimensión sacrificial, aunque la mayoría no sea consciente de ello. Y esta dimensión sacrificial raramente se puede separar de la hierogámica. Esto se pone de manifiesto en esta cita de las bacantes de eurípides, en la que vemos que es dionisio, precisamente el dios fálico por excelencia de la grecia antigua, el que provoca el terremoto que derriba el palacio del rey penteo. O, en otras palabras, el terremoto que nos describe eurípides, aunque no lo haga de manera explícita, para no escandalizar a su refinado público, es una violación del Falo a la madre tierra. Las fisuras que los terremotos abren en la tierra son Vaginas que dan acceso a una Matriz sustitutoria. Y en este sentido pueden ser utilizadas para producir transferencias desde la Matriz natural humana. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    1. El Falo violador de la amatrice o 'amante'. 
 
    Pues bien, algo de esto presenciamos en agosto de 2016 en el terremoto de amatrice, cerca de roma, en italia. Donde, de hecho, también se sintió. Porque, como vamos a ver, esto era parte del guion. La tragedia principal tuvo lugar en la noche del 23 al 24 de agosto, ¡exactamente en la misma fecha que tuvo lugar la conocida matanza de san bartolomé, en 1572! y ¡exactamente 444 años antes! Estos detalles, y otros que vamos a exponer, parecen indicar que estamos ante un terremoto geoingenierizado, pero, sobre todo, ante un ritual del Falo. En otras palabras, amatrice habría sido un gran ritual hierogámico-sacrificial, una violación simbólica del Falo a la tierra. Una violación, no solo a algo tan vago como la madre tierra, sino, de una manera más concreta, a la amatrice, esto es, a la 'amante' (→ violación vaginal). Esto se pudo percibir en numerosas imágenes del evento, recogidas por los medios de desinformación y ritualización, en las que ocupaba un lugar destacado la torre de la iglesia de la localidad —torre cívica o torre del reloj—, que se había mantenido milagrosamente en pie, entre las ruinas, y que simboliza este Falo violador (imagen 1). 
 
    Pero hay otras muchas coincidencias que apuntan a un ritual intencionado. Según el calendario de rituales satánicos, el 24 de agosto es la "apertura de la puerta del inframundo", lo que se corresponde a la perfección con el terremoto y con la violación de la tierra. También es una fecha ritual relacionada con la "manía", un tema muy presente en los cultos dionisíacos. Entre el 24 y el 27 se celebraba el gran sabbat de san bartolomé, que a su vez alude, de una manera muy concreta, al inframundo y a los terremotos (https://survivorship.org/2016-dates/). 
 
    Detrás de la matanza de san bartolomé, 444 años antes, estuvo catalina de médici, vinculada a su vez con florencia y con roma, muy cerca de donde se produjo el ritual. Los médici fueron —y seguramente lo sigan siendo hoy, aunque sea enmascarados detrás de otros apellidos— una de las familias más poderosas de italia, desde el siglo XV, formando parte de la poderosa nobleza negra (d. icke, el mayor secreto, p. 184). Muy implicados, por cierto, en la recuperación de la tradición hermética antigua, bajo la tapadera de los valores humanistas. 
 
    Tampoco parece una casualidad que el día del ritual fuese el de san bartolomé, enterrado, precisamente, en roma. Ciudad que, como vamos a ver, está muy presente en el ritual. El elemento erótico está implícito en la iconografía de este apóstol, en concreto, en la forma de su principal enemigo, el diablo astaroth, que suele aparecer representado junto a él, de color negro, bien bajo su pie, como dice su evangelio, o sujeto con una cadena. Pero, de hecho, astaroth es una elaboración cristiana de la diosa astarté, a su vez emparentada con ishtar y con otras diosas de la fertilidad paganas protagonistas de cultos erótico-orgiásticos. Anton lavey dice en la biblia satánica que astaroth o astarot es la "diosa fenicia de la lascivia, equivalente a la babilónica ishtar" ("iv. el infierno, el diablo, y cómo vender tu alma"). 
 
    Entre san bartolomé y los terremotos hay también una relación muy estrecha. Su evangelio apócrifo está lleno de referencias apocalípticas al inframundo, y alude de manera explícita a los terremotos y a la "apertura de la tierra". De ahí que presida, como hemos dicho, el gran sabbat del 24 al 27 de agosto. En uno de sus pasajes, el apóstol bartolomé le pregunta a cristo resucitado: 
 
    "Y vi cómo desapareciste de la cruz y sólo pude oír los lamentos y el crujir de dientes que se produjeron súbitamente en las entrañas de la tierra. Comunícame, señor, adónde fuiste desde la cruz." Jesús entonces respondió de esta manera: "[...] Cuando desaparecí de la cruz, es que bajé al infierno para sacar de allí a adán y a todos los que con él se encontraban, accediendo a la súplica del arcángel miguel." Dice entonces bartolomé: "¿Y qué significaba aquella voz que se oyó?" Le responde jesús: "era la voz del infierno..." (i.7-11, en los evangelios apócrifos). 
 
    Como se ve, hay alusiones explícitas al inframundo y al crepitar de los terremotos. Pero, de hecho, son alusiones veladas a rituales sexuales y sacrificiales, enmascaradas en el texto cristiano. Lo que hay que interpretar en todo esto es una violación de la tierra por la cruz en la que cristo es sacrificado. Esto es, la cruz se puede interpretar como un símbolo fálico. De esta manera, a la dimensión sacrificial que tiene la cruz en la doctrina cristiana, se le añade, de manera velada, la dimensión hierogámica. La cruz fálica representa, por lo tanto, la doble dimensión sexual y agresiva que caracteriza al Falo. Esto lo han comprendido muy bien los satanistas, que utilizan la cruz cristiana para desvirgar, violar, sodomizar, y en general, sacrificar a sus víctimas.   
 
    Poco después, en el mismo evangelio apócrifo de san bartolomé, maría cuenta que se le apareció un ángel: 
 
    "Y he aquí que súbitamente se rasgó el velo del templo y sobrevino un gran terremoto. Yo me eché por tierra, no pudiendo soportar su aspecto" (ii.16). 
 
    En esta "rasgadura súbita" del → velo del templo, narrada por maría, hay que interpretar, también, una violación ritual, de hecho, de la misma esclava sexual maría. Si todos estos textos no han formado parte del canon bíblico es por algo. El ángel es un álter disociado de la múltiple maría, como encontramos sistemáticamente en las mk ultra-monarch de hoy. Esto es lo que encubre el símbolo de la virgen maría, una esclava sexual de control mental mediante trauma. Y lo mismo hay que pensar cuando los apóstoles le piden a jesús "ver el abismo" y este "hizo una señal a los ángeles del occidente y la tierra se abrió como un libro y apareció el abismo..." (iii.7). 
 
    Parece haber también una vinculación entre catalina de médici, una de las figuras más poderosas de su tiempo, rodeada de un aura de maldad, apodada la "reina negra", y el diablo negro astaroth o la diablesa negra astarté, que acompaña a san bartolomé. El nombre catalina se relaciona con la diosa hécate, en la que volvemos a encontrar la referencia al inframundo y las catástrofes, como expresa el término hecatombe. El prefijo cata- hace alusión, precisamente, al descenso. Lo encontramos en términos muy vinculados a los cultos mistéricos e iniciáticos como catábasis, que es precisamente el descenso a los infiernos, catacucumbas, catarsis o cataclismo. Como todo en este dominio, su significado es ambivalente. Es lo que denominamos la profundidad (→ símbolos) y la → inversión simbólica. Así, el nombre catalina se puede asociar también a la pureza, como ocurre con el término cátaros, los 'puros', o los jázaros... Pero también, los que descienden al inframundo, esto es, los que participan en los rituales de sexo y de sangre paganos-satánicos-luciferinos. Cuantas más contradicciones encontremos más cerca estamos del poder-religión real y sus estrategias de ocultamiento (→ ocultocracia), → infiltración, disociación (→ programación), etc., de las que hablamos a lo largo de esta obra. Además, el matrimonio de catalina de médici con el rey enrique ii estuvo ensombrecido por las relaciones de este con diversas amantes. Pero, sobre todo, con una de ellas, diana de poitiers, que ocupaba un papel muy preeminente en las decisiones políticas del rey, así como en su vida sentimental, marginando a catalina. diana no era solo una amante sino, de hecho, la amante del rey. Todo parece apuntar a que la violación de amatrice estaba dirigida, también, simbólicamente, a la amante diana de poitiers. O quizás no tan simbólicamente, si, como algunos afirman ciertos elementos del poder-religión real están poseídos por entidades no humanas, que viven mucho más que nosotros, o incluso son inmortales.  
 
    Después del terremoto, fueron apareciendo en los medios de desinformación y ritualización numerosas noticias sobre él, muchas de ellas aparentemente anecdóticas. Pero lo cierto es que muchas de ellas hacían alusión explícita a roma. Nos hablaban del hotel roma de amatrice, que había sido víctima del terremoto. O de la pizzería roma, regentada por una pareja que fue víctima del temblor. Recogían el testimonio de romina, una camarera de un bar colindante con la pizzería roma. O sacaban al perro romeo, que fue rescatado de entre los escombros. Si nos detenemos en todos estos detalles es porque creemos que este terremoto no fue solo una violación de la tierra por el Falo, sino, de hecho, un ritual satánico contra roma. Ya hemos visto la conexión con san bartolomé, enterrado, precisamente, en roma, y con los médici, muy vinculados a roma. El terremoto fue cerca de roma y se sintió en ella. 
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    2. El papa francisco ante el Falo en amatrice. 
 
    Todo lo que decimos parece estar presente en la visita que el papa francisco realizó a amatrice, unas semanas después de terremoto. De ella, los medios de ritualización nos mostraron, sistemáticamente, el Falo, ante el que el sumo pontífice se inclinaba (imagen 2). La imagen era muy evidente para el que sabe leer entre líneas: roma le rinde culto al falo, el vaticano forma parte también de la gran → falocracia que gobierna el mundo en la sombra. 
 
      
 
   


  
 

 barbie 
 
    La muñeca barbie es todo un símbolo de nuestra época, de lo que nosotros denominamos el hollycapitalismo. Nace en 1956, poco después de la segunda guerra mundial, que vendría a ser, simplificando, el paso del capitalismo al hollycapitalismo. Barbie es, a fin de cuentas, una prostituta sagrada hollycapitalista, aunque bastante profanizada. Prostituta en el sentido que mostramos en otro capítulo, → prostitución al sistema, entrega, autosacrificio del cuerpo y el alma al gran sacrificio ritual de la maternidad y de la humanidad. Barbie es uno de los símbolos que mejor nos dice lo que es el hollycapitalismo. Como mejor se dicen las cosas, que es sin palabras.    
 
    A principios de 2017 se ha podido ver en madrid la exposición barbie: más allá de la muñeca. Es una síntesis de las siete décadas de vida de este producto de consumo. Pero que, en realidad, está ahí para que la mercancía humana se autoconsuma. Por eso la exposición era gratis, porque no ofrecía nada. Quienes se ofrecían eran los visitantes, como prostitutos y prostitutas, al sistema. Prostitutos y prostitutas en el sentido estructural que proponemos en esta obra. Sin saberlo y sin cobrar. Prostitución estructural, sistémica. Todo el sistema convertido en un gran prostíbulo disfrazado de mil y una actividades. Todas las relaciones cada vez más prostibularias. Lo que enseñaba esta exposición era, justamente, cómo hay que ser para ser un prostituto o una prostituta modélicos del sistema prostibulario.  
 
    En rigor, como mostramos en el capítulo dedicado a la → trinidad, el sistema es pornográfico-terrorista. Pues bien, aquí estamos en pleno polo pornográfico. Solo un momento antes de que las barbies se despeloten y se abran de piernas, y los visitantes se masturben frente a tal despliegue de perfección, esbeltez y estilo. Ante la obscenidad del cuerpo humano individual, del cuerpo puro, desespiritualizado, inmolándose al sistema. A plena luz del día. 
 
    En la exposición se podían ver cientos de barbies, de todas las épocas, razas, colores, rostros, estilos, modas, peinados. Y sin embargo, todas eran la misma barbie. Todas con la misma sonrisa vacía de prostituta sistémica que se inmola en la gran celebración del fin de los tiempos. Toda esta variedad de barbies, como ocurre con la sociedad en general, es solo una apariencia, una superficie, una cáscara. En realidad, solo hay y solo ha habido siempre una barbie, todas las barbies siempre han sido la misma barbie. Incluso ken es una apariencia y es también barbie disfrazada de su pareja masculina. Es la mente de barbie la que ha creado a ken, en sus sueños, para escapar de su soledad. Soledad que es la misma que la de la víctima sacrificada. 
 
    Barbie es, aparentemente, una mujer delgada, atractiva, sofisticada, con estilo, que sabe moverse en la alta sociedad. No sabemos si pertenece a la alta sociedad. Lo que sí sabemos es que sabe moverse en ella, no desentona. Como un álter de una esclava sexual, que ha sido programado para servir a las élites y mimetizarse en su ambiente sin formar del todo parte de él. Barbie es una mujer siempre sonriente, aparentemente sonriente, aparentemente feliz. Exactamente como los álters de prostituta de lujo de las esclavas sexuales monarch. Barbie simboliza bien todo lo que es el hollycapitalismo: una pura ficción convertida en realidad, un simulacro. Una ficción que produce y consume la realidad. Pero, en realidad, barbie es una mujer solitaria, triste, estresada, traumatizada, neurótica, anoréxica, bulímica, fracasada.  
 
    Los que sabemos un poco de programas de control mental mediante trauma enseguida reconocemos en quiénes se han inspirado para crear a la barbie: en las "modelos presidenciales", esto es, en las esclavas sexuales de élite, programadas para satisfacer a presidentes, a altos políticos, a monarcas, a jueces, a estrellas de hollywood, etc. Esclavos, pero sobre todo esclavas, traumatizadas por el régimen del Falo, mediante los programas de control mental de las agencias de inteligencia. Para satisfacer la perversión de los poderosos. Por eso no nos ha extrañado encontrar, entre los cientos de barbies de esta exposición, a la dorothy de el mago de oz, una referencia central en programación mental. Las barbies mariposa también nos muestran, de manera muy evidente, hasta qué punto este producto de ingeniería social remite a la programación monarca. Porque toda la ingeniería social es, en definitiva, programación mental blanda, que se alimenta de programación mental dura. Así es que, cuando hemos visto cómo han colocado todas estas "muñecas" en los expositores, con un pie metálico que se prolonga con una barrita extensible por detrás de sus espaldas, hemos pensado que esta es la clave para comprender la exposición. Esta barrita metálica que sujeta las barbies, que vemos entre sus largas piernas, que mantiene, literalmente, tiesas, a estos engendros de artificialidad, es el Falo. Es el Falo también el que provoca sus sonrisas artificiales. Las cientos o miles de barbies que se han producido desde 1956 son todas una misma barbie, porque son todas ellas producto del mismo Falo traumatizador. Toda la variedad de barbies es un espejismo. Son todas una y la misma barbie. Cada una de estas barbies no es más que uno de los álters disociados de las esclavas de control mental, que dan forma a nuestras sociedades de personas-mercancías.  
 
    En algunos casos, han colocado a las barbies formando grupos de dos o de tres. Pero esto no cambia nada, porque estamos siempre ante la misma barbie solitaria, con su sonrisa de pornstar. Sonrisa de esclava sexual que, insistimos, se extiende progresivamente al conjunto de la sociedad. Porque, cuanto peor están las cosas, más hay que sonreír. La mayoría de las barbies son blancas caucásicas, europeas, norteamericanas. Aunque también hay algunas asiáticas, latinoamericanas y africanas. Siempre, con los rasgos raciales muy matizados. En realidad, más que negras, amarillas o indígenas americanas, son mestizas, mulatas. El resultado de la conquista de las colonias por parte del Falo caucásico europeo. Y aún así, a pesar de tanta aparente variedad, una y otra vez, lo único que vemos por todos lados es siempre la misma barbie artificial. En la sección ciudadana del mundo hay infinidad de barbies con trajes típicos japoneses, chinos, indios, africanos, hawaianos y hasta andaluces. Pero todas son la misma barbie. En la sección puedo ser... encontramos también barbies de todas las profesiones: azafata, cirujana, astronauta, piloto, ejecutiva, secretaria. Pero sabemos, una vez más, que todo esto no es más que la superficie. Que la única profesión de la barbie es prostituta sagrada hollycapitalista. Una prostituta que, como las de la antigüedad, ni siquiera cobra por serlo, que se ofrece a sí misma como un culto a la divinidad. Prostitución, no solo estructural, sino también, religiosa. 
 
    En algún caso excepcional vemos a barbie acompañada por ken. Pero sabemos que ken no es más que barbie masculinizado. Jugando siempre un papel secundario. En este caso, es eva-barbie la que viene antes; ken-adán fue creado a partir de una de sus costillas. El Falo natural ha desaparecido y solo queda su sustitución, el Falo-dildo, extendido ahora desde el ámbito femenino al masculino. Además de kens, hay blaines, pero siguen siendo, en realidad, barbies disfrazados, ligeramente masculinizados. Y a pesar de que barbie está sola, rematadamente sola, estos apuestos barbies masculinos hacen exactamente lo mismo que las barbies femeninas: pavonearse, lucirse, venderse, prostituirse, ofrecerse a la divinidad hollycapitalista. Que, en cierto modo, también encarnan. Ofrecerse a valores vacíos como la belleza, el estilo, el saber estar, la sonrisa profident, todos ellos valores divinizados en el hollycapitalismo, valores vacíos de vitalidad, si no fuera porque nos están vampirizando, porque nos están sustrayendo nuestra vitalidad. También, muy excepcionalmente, encontramos otras versiones de barbie, formando algo parecido a una familia: allan, midge, skipper y tutti. Pero, no nos engañemos. Todos estos personajes son la misma barbie, con distintas edades, con distintos sexos. Son todos ellos esclavos de control mental, programados para parecerse a una familia tradicional. Son, en realidad, una formación militar, una suma de esclavos, producidos para librar la guerra hollycapitalista de cuarta generación que hoy padecemos. Son el límite de la infiltración. Infiltración de las élites en las mentes de los programados, infiltración en las familias, infiltración a través de los Falos, los Anos, las Vaginas, los Pezones, las Bocas, los Ojos. Que han dejado casi de ser órganos y se han convertido casi por entero en dispositivos. Hasta el punto de que han dejado de cumplir su principal destino que era reproducir y regenerar la zoé. 
 
    Vemos también a barbie en inmensas y hermosas viviendas unifamiliares, rodeada de caballos y de coches deportivos. Y barbies con trajes de alta costura, de armani, givenchi, dior, moschino... Y barbies vestidas de novia. Pero otras vez solas. Pero... ¿cómo es posible que una novia, con su traje de bodas, esté sola? Pues, porque, como decíamos, es una prostituta sagrada que asiste a una boda sagrada, a una hierogamia. Porque la novia se ofrece al sistema, a la élite. Porque es una prostituta de lujo. Más allá de las apariencias, si barbie siempre está sola, si siempre está radiante y sonriente, si aparece rodeada de coches caros, de caballos, si se viste con ropa cara, si es una novia de bodas solitaria, es, insistimos, porque es una prostituta sagrada hollycapitalista, una puta de lujo. Barbie es hoy lo que fueron en la antigüedad las grandes diosas paganas, las astarté, ishtar, isis, afrodita. El mismo modelo, simplemente adaptado a la sociedad hollycapitalista. En la que todo se profaniza, pero, al mismo tiempo, se resacraliza en algún grado, en el centro comercial, en el escaparate, en el anuncio publicitario, en el videoclip, en la red social. Barbie está siempre sola porque, en realidad, está casada con todos. Es la mujer de todos, el modelo de feminidad. Pero también, de masculinidad. Esto opera siempre a un doble nivel, como estamos viendo. Es deseada por todos porque es una puta de lujo, en el límite, una pornstar con la que fornican los poderosos.  
 
    Tiqqun ha comprendido todo esto muy bien en su obra primeros materiales para una teoría de la jovencita. En este texto se puede entender a la perfección en qué consiste el → hollycapitalismo, por qué es diferente del → capitalismo. Hoy, en el hollycapitalismo, todos, hombres y mujeres, tenemos que ser "jovencitas", todos tenemos que ser prostitutas de lujo, todos tenemos que ser barbies. Hombres y mujeres, todos por igual, tenemos que parecernos a la barbie, que está ahí para ser el modelo a seguir. Por eso es, seguramente, la muñeca más famosa en occidente de las últimas décadas.  
 
    Hoy se libra una guerra de cuarta generación contra las sociedades, y los niños son las primeras víctimas. Los niños, pero sobre todo las niñas, deben aprender desde antes de tener uso de razón que lo cool es ser una prostituta sistémica, ofrecerse al sistema como una virgen vestal (→ bebé, → hipersexualización). Ya hemos dicho que hay una barbie dorothy de el mago de oz. Tenía que haber también, como no podía ser de otra manera, una barbie marilyn monroe. Esta expresa, de manera aún más perfecta, lo que es la barbie. No solo una prostituta de lujo, una esclava sexual monarch, una "modelo presidencial" para los presidentes y altos cargos. También, una víctima sacrificial. Y una víctima sacrificial que se unió en hierogamia con otra víctima sacrificial. Porque, como intentamos mostrar en este trabajo, estamos ante una mecánica hierogámico-sacrificial. Porque el ritual de sexo y sangre tensa todo el régimen de poder-religión. Empezando por los esclavos de control mental, y, a partir de ellos, el resto de las sociedades, que son también esclavos de control mental mediante trauma, solo que de una manera menos marcada.  
 
    Por eso marilyn monroe es un símbolo central de nuestro tiempo. Porque representa el paradigma de la mercancía humana: la esclava sexual, la puta de lujo, la víctima sacrificial. Al mismo tiempo que la mayoría ignora que lo es, la considera una simple actriz. Pero, si M-arlyn M-onroe es lo que es, con sus dos "Ms" de M-aría M-agdalena, es porque simboliza la hierogamia con un presidente, al mismo tiempo, miembro de un linaje illuminati. Y además, es una víctima sacrificial, junto a su pareja en la hierogamia. Y algo parecido podemos decir de otras barbies, que tampoco podían faltar, como las barbies grace kelly y → diana de gales, que también, sintomáticamente, aparecen vestidas de novias, también solas, también casadas con todos. Lo que está implícito en estas barbies es la hierogamia-sacrificio. Lo que representan las barbies es este ritual hierogámico-sacrificial, solo que profanizado, enmascarado, implícito, al estilo hollycapitalista. Si de algo son modelo las barbies es de este ritual hierogámico-sacrificial. Por eso es tan importante que haya una barbie marilyn monroe, una barbie grace kelly, una barbie lady di. Porque, lo que está en juego, es el → sacrificio de la maternidad. 
 
    Barbie es lo más alejado de lo que siempre ha sido una mujer, y esto a pesar de la variedad de mujeres que encontramos en la infinidad de razas, de tradiciones y de culturas. Es lo más alejado de la mujer como madre que se puede encontrar. Porque la barbie forma parte, insistimos, del gran ritual sacrificial, satánico-luciferino, de la maternidad. Sacrificio de masas, que se consumen, que se ofrecen, como personas-mercancías, al sistema. Sacrificio como vaciamiento progresivo de la vitalidad, la alegría, la espontaneidad, la autenticidad. Barbie no es una muñeca, es un arma de destrucción masiva, que las masas adoctrinadas aceptan gustosamente contra sí mismas. Tal es el nivel de → decadencia al que hemos llegado.  
 
    Barbie representa, quizás mejor que ningún otro producto de consumo hollycapitalista, la extensión a toda la sociedad de esta mecánica hierogámico-sacrificial. Representa también, mejor que muchos otros productos, hasta qué punto la principal mercancía pasa a ser, en el hollycapitalismo, la sociedad misma. En este sentido hablamos de la → prostitución como paradigma del resto de los intercambios. Prostitución que simboliza mejor la mujer que el hombre, porque no deja de ser un régimen que está, sobre todo, bajo el dominio del Falo. Pero prostitución sistémica que ha de ser tomada como modelo moral tanto por mujeres como por hombres. Lo que mueve todo el sistema es este paradigma prostibulario, en el que las sociedades se venden como mercancías a los pocos que puedan comprarlas. Esta prostitución estructural es inseparable del capitalismo, pero aún lo es más del hollycapitalismo. Como ocurre con la esclavitud, esta prostitución da origen al sistema, pero nunca desaparece. Solo se va implementando de una manera cada vez más profunda y más estructural. La prostitución y la esclavitud son el origen y el fin del sistema mercantil-capitalista. De hecho, confluyen. El sistema empieza con la esclavitud y la prostitución, y a largo plazo, estas se convierten en el paradigma de todo el sistema, caracterizan al ganado humano, que es la primera y la última mercancía. 
 
    La sociedad capitalista compraba objetos. Pero la sociedad hollycapitalista pasa a venderse a los objetos. No son las personas las que compran mercancías, sino las mercancías las que nos compran, las personas las que se venden a las mercancías (→ mercancías inmateriales). Y sobre todo a la mercancía de las mercancías, el → dinero fiduciario. Pero solo como intermediario de una élite que puede permitirse el lujo de seguir siendo humana. De seguir siendo humana y transformarse en suprahumana, al mismo tiempo que el resto de las sociedades se convierten en infrahumanas. En esto consiste el transhumanismo, que es, por definición, un movimiento doble, eugenésico y disgenésico. Esta es la paradoja que atraviesa toda la cultura. El modelo del humano es, en realidad, el infrahumano, el que disfruta sádicamente (→ sadomasoquismo) del humano sometido. Este proceso se consuma en el transhumanismo, en el que el humano superviviente se convierte en suprahumano, y el sometido, que ahora es la mayoría de la humanidad, se convierte en infrahumano, en ganado infértil, inconsciente, robotizado, embrutecido.  
 
    Pero todo esto no ocurre de la noche a la mañana. Se va implementando progresivamente, en el marco de una mecánica hierogámico-sacrificial, ritual, simbólica, milenaria. Con la mujer y la maternidad jugando un papel central, como estamos intentando mostrar en esta obra. Que estamos inmersos en un paradigma prostibulario se pone de manifiesto en que, cada vez, encontramos más productos y servicios gratuitos. Porque, insistimos, en todos estos intercambios aparentemente gratuitos, son las personas, los pueblos, las tradiciones, las culturas, las relaciones reales, vitales, auténticas, la continuidad y la fertilidad de la zoé, las que se están vendiendo, las que se están prostituyendo. Lo que representan todas estas barbies anoréxicas, neuróticas, traumatizadas, disociadas, solitarias, fracasadas, es la extensión progresiva a toda la sociedad de esta mecánica prostibularia. Son esclavas degeneradas que se niegan a reconocer que lo son. Como ocurre hoy con la inmensa mayoría de la sociedad. Pero, insistimos en que la barbie es también paradigma para el hombre, como la "jovencita" de tiqqun. El sacrificio que se está celebrando hoy es el de los seres colectivos o zoés, el de la riqueza real de los pueblos, el de las diferencias, las complementariedades, las armonías, entre hombres y mujeres, el sacrificio de la continuidad vital de la cultura, de la tradición, de la sabiduría popular, de las naciones, pueblos, razas, clanes, familias. El sacrificio de la maternidad y de la humanidad. 
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    13. El Falo amamantador en bb talk. 
 
    El videoclip bb talk (2015) de la esclava de control mental miley cyrus ilustra muy bien en qué consiste el → Falo amamantador. Nos habla de complejas relaciones sentimentales, tríos, deseo, sumisión, violencia, abuso sexual, masturbación, felación, bulimia, control mental. Pero, si lo traemos aquí es, como decimos, porque ilustra a la perfección lo que es el Falo amamantador. La cantante aparece como si fuese una bebé, junto a un biberón gigante, con evidentes alusiones al Falo. Alusiones sexuales muy explícitas: se sienta con las piernas abiertas, coloca el biberón gigante entre las piernas, lo chupa como si se tratara de un Falo... (imagen 13).  
 
    La estrategia que utiliza este satanismo hollywoodense y hollymusical no es demasiado difícil de descubrir. Lo que están haciendo es promocionar, de manera cada vez más abierta, la pederastia y el incesto. Pero lo hacen sibilinamente, como buenos discípulos de su dios Satanás. Así, invierten la jugada: en lugar de mostrar a una bebé haciendo una felación a un adulto, lo que hacen es mostrar a una joven adulta disfrazada de bebé, con un biberón gigante. Para un bebé abusado el Falo de su padre o de otro adulto no se diferencia demasiado de un Pezón o de un biberón. El bebé no sabe si lo que hace está bien o mal, no sabe si es natural o artificial. Tiene hambre y sed, porque ha sido previamente sometido a estas privaciones. De manera que el semen del adulto varón hace las veces de la → leche de su madre. El Falo del adulto masculino es, rigurosamente hablando, un Falo amamantador. Uno de los dispositivos fundamentales del poder-religión desde siempre y hasta del día de hoy. La estrategia es siempre la misma: transgredir los límites normativos, pero también, y antes que nada, los naturales, y hacer de ello un mecanismo de dominio y de control mental sobre las personas. 
 
    En todo lo que hablamos nada es casual. En este sentido decimos que la → pederastia es estructural, y no una anomalía del sistema como nos la presenta el pensamiento dominante. Y lo mismo con todas las formas de criminalidad y sadismo (→ obscenidad). No es una casualidad que la mayoría de estos esclavos de control mental hayan sufrido, a su vez, abusos sexuales en la infancia. Toda esta mecánica opera como un → círculo vicioso. Los programados programan a otros programados. Y en esto desempeñan un papel protagonista estas estrellas. En otro punto mostramos que, si la  maquinaria hollywoodense es eficaz, si la ficción es capaz de producir realidad, es en buena medida porque los artistas son múltiples y los álters que los encarnan han sufrido traumatizaciones (→ trauma) reales.  
 
    Volviendo a bb talk, este videoclip se utiliza para programar a otros esclavos de control mental, en particular, a niños de biberón. Pero también a niños más mayores. La joven adulta cyrus haciendo de bebé hace posible esto, en la medida en que se identifican con ella niñas más mayores que bebés. Pero es que, además, lo habitual es que instruyan a los niños esclavos sexuales para que se comporten como si fuesen más mayores, tal como nos cuentan las mk ultra. Y esto es precisamente lo que se consigue en este caso con la adulta disfrazada de bebé. 
 
    Lo importante es entender que el mismo mecanismo simbólico que se utiliza en el vídeo opera en la programación mental. El biberón proporciona una coartada, una tapadera, que encubre el Falo abusador real. De manera que este símbolo, el biberón, refuerza o dispara los álters amnésicos que han sido programados para ser abusados, y que al mismo tiempo son compartimentalizados en la mente disociada con respecto a los álters frontales conscientes. 
 
    Recordemos que las culturas tradicionales más sanas, menos pervertidas y decadentes que la nuestra, establecían → ritos de paso para diferenciar la infancia de la edad adulta. En estos ritos de paso, los niños morían simbólicamente, para después renacer como adultos, para entrar en otro régimen de prohibiciones que aseguraba la armonía social. Aquí, estamos ante la misma mecánica iniciática, pero pervertida hasta el extremo por la secta illuminati. Es también una iniciación la que hace de estos niños abusados esclavos sexuales, para que engrasen toda la maquinaria de → compromiso, perversión, chantaje, snuff movie, etc., con la que dominan el mundo, la que hace posible implementar el nuevo orden mundial. Pero es una iniciación aberrante, basada en la → confusión de roles, en el abuso, la tortura, el terror, etc. Y después, estos iniciados-esclavos son utilizados para arrastrar al resto de la sociedad a la perversión y a la degradación moral, que es clave en la agenda disgenésica. 
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    14. El huevo como Matriz artificial en bb talk. 
 
    Por otro lado, este trabajo de la esclava cyrus contribuye a la abolición de la maternidad natural, de la que nos estamos ocupando aquí. Tampoco es una casualidad que la cantante aparezca saliendo de un huevo, pero ya crecida (imagen 14). Evidentemente, estamos ante una misma tradición de iniciados de misterios, alquimistas, rosacruces, masones, satanistas, luciferinos, que persiguen desde hace milenios acabar con la maternidad natural, como pone de manifiesto esta alusión al huevo místico. El huevo místico es una prefiguración de la Matriz artificial en la que consiste el transhumanismo. Y todo esto es perfectamente coherente con el dispositivo del Falo amamantador, con el hecho de que la bebé sea ya una mujer adulta, y que no aparezca la figura materna por ningún lado. 
 
    Este videoclip parece muy inocente y hasta gracioso, pero en realidad está muy pensado, es tremendamente perverso y tiene un efecto destructivo muy marcado en nuestras sociedades. Que la mayoría no lo perciba es la constatación del grado de degeneración que ya han alcanzado nuestras sociedades, y de lo cerca que nos encontramos del sacrificio de la humanidad profana. → Hollywood y la → hollymúsica son hoy, antes que nada, armas de destrucción masiva, tan mortales como las armas convencionales. O incluso más peligrosa, porque sus métodos son más sibilinos y manipuladores, porque tienen un efecto más poderoso a largo plazo. No asesinan a individuos, asesinan a pueblos enteros, a civilizaciones enteras. Atacando lo más sagrado, el núcleo de su vitalidad como pueblos y civilizaciones: la maternidad natural. Esto es lo que estamos tratando de mostrar en esta obra.   
 
    El vídeo nos muestra también la mecánica de sustituciones que está a menudo en juego en este tipo de operaciones. Han sacado de escena a la madre y han dejado a una bebé sola. Pero, en su lugar, tienen que poner una sustitución, que es lo que es, en este caso, el biberón. Al mismo tiempo, ponen a la bebé ya crecidita, como una adulta en plena madurez sexual. Esta es la coartada para que la sustitución fundamental que está aquí en el trasfondo, que es la del Pezón y la leche de la madre por el Falo y el semen del padre, no sea escandalosa. O, en otras palabras, volviendo a lo que decíamos al principio, el videoclip está encubriendo, pero al mismo tiempo fomentando, el Falo amamantador. Funciona, por lo tanto, como uno de esos → símbolos profundos de los que estamos hablando. Todo está delante de nuestros Ojos, pero la mayoría no lo ve. Porque es víctima, en algún grado, de → programación mental. Porque la dictadura de lo políticamente correcto consiste en que no admitamos que la pederastia es estructural y que el Falo amamantador es uno de los principales dispositivos del poder-religión real en la sombra (→ dios-Falo). 
 
    En suma, las producciones hollywoodenses y hollymusicales de hoy son armas de destrucción masiva tremendamente sofisticadas. Destruyen y pervierten los valores humanos: el amor, la ternura, las relaciones paternofiliales, pero sobre todo las maternofiliales. Hay que verlas como parte de la guerra de cuarta y quinta generación que las élites satanistas-luciferinas libran hoy contra los pueblos y contra los valores tradicionales que nos hacen seres humanos.  
 
    Este trabajo de miley cyrus es una muestra muy evidente de lo que estamos diciendo aquí, de la agenda de aniquilación de la maternidad humana. Esta guerra de destrucción del amor en las familias, y entre padres e hijos, se está implementando en muchos planos: en el de los movimientos sexuales no naturales, en el de la producción de "violencia de género", en el de la medicalización y la mercantilización de la sexualidad, la concepción, la gestación, el parto, la lactancia, la adopción, etc. Todo esto nos conduce directamente a una sociedad de individuos desnaturalizados, sin empatía, sin los elementos fundamentales que nos hacen ser humanos, sin amor, sin ternura, sin humanidad, sin sentido de la continuidad vital de la zoé. Todo esto nos conduce a la → distopía llamada nuevo orden mundial, que hollywood nos viene mostrando desde hace décadas, en la que los seres humanos seremos un vestigio del pasado, convertidos en ganado cibernético, en mercancía infértil producida en laboratorios. 
 
      
 
   


  
 

 Boca 
 
    Como el Ojo, la Boca articula el modo orden y el modo crisis, aunque de otra manera. El Ojo puede llegar al extremo de convertirse en Vagina o en Ano sustitutorios. Así hay que interpretar, en última instancia, el ritual sacrificial del Ojo lunar. Pero lo característico de los Ojos es, en situaciones menos extremas, alternar su participación entre ambos modos —orden y crisis—, sin dejar de ser Ojos que miran y que son mirados, sin ser sacrificados, aunque sí, de algún modo, torturados, traumatizados (→ Ojo sádico). En el caso de la Boca, es evidente que está puede convertirse en Vagina sustitutoria, como ocurre con el Ano, en el modo crisis. Y eso sin comprometer en lo sustancial su papel como Boca alimentadora, respiradora o habladora, en el modo orden. 
 
    Los Ojos naturales delatan que se han convertido en dispositivos de poder-religión, en el momento en que se especializan como un Ojo solar y un Ojo lunar (→ Ojo illuminati). Hay que precisar que esto puede darse en distintos grados, desde la bizquera o el estrabismo más extremos, provocados por la programación mental y/o la implantación de dispositivos tecnológicos, hasta la simple forma desviada de mirar de la programación blanda de masas. Hay que insistir en que, si estos dispositivos son tan poderosos, es porque son también órganos, esto es, porque son órganos-dispositivos. Son, al mismo tiempo, órganos y dispositivos, oscilando entre ambos polos conceptuales en función de las circunstancias reales.  
 
    Con la Boca ocurre algo parecido. Es el órgano por el que uno se alimenta, por el que, en parte, respira, y al mismo tiempo es herramienta de una de las formas más elevadas de cultura, como es el lenguaje hablado. De ahí que el arte de la mesa sea tan importante en las relaciones humanas, en la medida en que articula ambos polos. Arte de la mesa que, en última instancia, remite a un ritual de ingesta sacrificial, en el que ambos polos, el natural y el cultural, se tensan al extremo. 
 
    De estas maneras, diferentes pero afines, los Ojos y la Boca articulan los modos de orden y de crisis. En ambos órganos-dispositivos encontramos la alternancia entre ambos modos, cosa que no ocurre con el Falo, la Vagina, el Ano, y, en parte, los Pezones. En la medida en que estos últimos tienden a ocultarse, en el ámbito público, en las culturas más desarrolladas. 
 
    Lo importante es comprender que todos estos órganos-dispositivos funcionan en conjunto, que unos y otros se superponen simbólicamente, se solapan unos a otros como → vórtices de flujos libidinoso-agresivos comunes. Que el Falo, la Vagina y el Ano tienden a ocultarse en el ámbito público y en el modo orden, y los Ojos y la Boca tienden a mostrarse, supone que estos últimos suelen simbolizar a los primeros. Los Pezones, como hemos dicho, están a medio camino entre una y otra situación, en función de las culturas. Todo esto se da de una manera muy profunda e inconsciente, de una forma de la que la mayoría no es consciente, o no se ha parado a analizar, a pesar de las personas y las sociedades encarnan estas mecánicas, que conforman la cultura.  
 
    Esta relación simbólica, pero también mágica, permite entender por qué en determinadas culturas musulmanas las mujeres se cubren la Boca, e incluso los Ojos. Dicho con otras palabras, nuestra interpretación es que, en estas culturas, las mujeres deben cubrir sus Bocas o sus Ojos porque estos, como decimos, se asocian simbólica y mágicamente a los órganos-dispositivos eróticos, al Falo, a la Vagina, al Ano. 
 
    Por supuesto, los órganos-dispositivos no se limitan a los que estamos poniendo en primer plano en esta obra. Sin duda, a ellos habría que añadir las manos, que juegan un papel muy importante, tanto hacia el polo del órgano como hacia el polo del dispositivo. Todo lo que decimos en este libro sobre los órganos-dispositivos que hemos destacado puede, en parte, extenderse a las manos. Lo que queremos decir es que, en el caso del Falo, la Vagina, el Ano, la Boca, el Pezón, etc., encontramos los casos límite de esta mecánica que oscila entre el polo natural y el cultural, entre su operación como órganos y como dispositivos. Y esto en la medida en que ocupan un lugar protagonista en lo alimenticio-digestivo-excretor y en lo erótico-fértil-nutricio. Y además, en la medida en que, como hemos mostrado (→ eroticoeucarístico), ambas categorías son difícilmente separables, en particular en los primeros años de vida. 
 
    Todo esto hace de estos órganos-dispositivos los protagonistas del ritual de sexo y sangre. Ritual de sexo y sangre que, de hecho, hace de los órganos naturales dispositivos de poder-religión. Y esto, no solo de una vez, como algo que se funda en un momento determinado, sino como una mecánica cíclica que tiene que estar actualizándose regularmente para que siga siendo una tradición viva. De ahí la importancia de mantener viva la tradición del ritual de sexo y de sangre, así como la antropofagia o el incesto, en los ámbitos ocultos de la cultura. Por enésima vez, no esto no lo defendemos, solo lo constatamos. 
 
    La famosa secuencia de la ducha de psicosis de alfred hitchcock expresa magistralmente hasta qué punto todos estos órganos-dispositivos son → vórtices y se relacionan entre ellos vorticialmente. Pero también se relacionan vorticialmente, intercambiando flujos libidinoso-agresivos, mágicos, simbólicos, con el resto de los dispositivos de poder-religión, como sustituciones de los órganos-dispositivos básicos a los que dedicamos esta obra. Esto ocurre, como muestra el genial hitchcock, desde el desagüe de una ducha a la creación milagrosa de dinero fiduciario. De hecho, si es posible crear → dinero fiduciario, como mostramos en ese capítulo, es porque se trata de otro dispositivo de poder-religión, que se carga libidinalmente de manera mágica o milagrosa, a partir de otros vórtices de otros dispositivos. Dispositivos de poder-religión que, en última instancia, remiten a los órganos-dispositivos básicos, que articulan a los bíoi y las zoés, la vida y la muerte, la vida de distintos órdenes, etc. 
 
    Todo esto pone de manifiesto hasta qué punto el sistema funciona mediante rituales mágicos, o si se prefiere, milagrosos. Los bancos son los templos por excelencia de la religión capitalista y hollycapitalista. Pero esta vinculación a la religión se remonta a la antigüedad. Si esto es así, si los bancos son los templos por excelencia del sistema capitalista, es porque en ellos se produce el milagro de la creación ex nihilo de dinero fiduciario. Pero lo importante es comprender que, si esto es posible, es porque estos vórtices inmateriales de creación de valor de cambio se alimentan de otros vórtices materiales, productores de goce y de violencia sintéticos. De una manera parecida a como los vórtices que son los Ojos se relacionan con el resto de órganos-dispositivos, y en particular en el modo crisis, en el momento en que violan, sodomizan, amamantan, devoran, etc. 
 
      
 
   


  
 

 bodas 
 
    En otros capítulos (→ profanaciones) tratamos del tema de la profanación, intentando mostrar lo cerca que está de la multiplicidad y la infiltración, y el papel central que desempeña en el modus operandi del poder-religión real. Pues bien, esto mismo lo volvemos a encontrar en la boda de la exesclava de control mental brice taylor. Desde los 13 años la programaron para enamorarse, y después casarse, con otro esclavo de control mental. Aquí volvemos a ver cómo la programación mental es, muy a menudo, programación cruzada, familiar, clánica, contextual. Esto es, programación no solo de bíoi, sino de zoés. En la medida en que, como estamos intentando mostrar (→ transferencia entre zoés), toda esta mecánica falocrática, ocultocrática y psicopatocrática suele estar asociada a sectas, que a su vez funcionan como familias sustitutorias, como zoés. Este es un elemento que suele ser obviado por muchos investigadores cuando tratan de estos temas, pero al que nosotros estamos dando mucha importancia. Porque el sentimiento de pertenencia a una determinada zoé es clave. Y porque lo que también es clave es, a través de la iniciación, transferir a los bíoi desde unas zoés más biológicas a otras que lo son menos. Desde una zoé biológica a otra zoé que tiende a ser una noción de familia o de clan extendido. Esta es la madre del cordero de todo lo que estamos tratando aquí. Pues, después de todo, lo que persiguen es que la madre de los corderos infrahumanos pase a ser una probeta de laboratorio.  
 
    En todo caso, a medida que nos acercamos a las cúpulas de poder, esta mecánica de transferencias entre zoés se invierte y las zoés sustitutorias que son las sociedades iniciáticas vuelven a confluir con los linajes de sangre que, en última instancia, ostentan el poder-religión real. Lo que está aquí en juego es el dominio de unos linajes sobre otros y de unas ramas de estos linajes sobre otras. Los más poderosos son, sistemáticamente, los linajes más crueles, más despiadados, más inhumanos, más sádicos, más inmorales, con una tendencia al dominio más marcada. Y, al mismo tiempo, más disociados, esto es, más psicópatas. Esto es lo que hace que las castas político-religiosas siempre hayan dominado a las sociedades profanas. Pero es también lo que establece las jerarquías entre linajes y ramas o clanes dentro de linajes. Incluso de bíoi concretos entre ellos. El primogénito no es el primer nacido, como puede parecer etimológicamente. El primogénito es, en realidad, el más psicópata, el que se ha ganado el privilegio de heredar un puesto de responsabilidad en el régimen psicopatocrático. En el caso límite, sacrificando a su gemelo. Esto es lo que nos cuenta el antiguo testamento, si sabemos leerlo entre líneas. 
 
    Volviendo a brice taylor, su futuro matrimonio se selló con un ritual, en una iglesia presbiteriana. Y a partir de entonces, ambos fueron programados de forma cruzada (cap. 5). Pero lo más interesante es que la boda blanca estuvo acompañada de una boda negra: 
 
    Para mantener nuestra vida secreta oculta, craig y yo también fuimos obligados a participar en una 'boda negra' aparte, que había tenido lugar antes de la boda blanca. Tuve que usar un traje negro largo y un velo negro, y craig lo llevaba todo negro, incluyendo una camisa de color negro con su traje negro. Se llevó a cabo al aire libre, en un parque, de noche. El reverendo mckelvey llevaba un vestido negro y también nos casó en esta ceremonia (cap. 19, cursivas nuestras).  
 
    Como vemos, las dos bodas se hacen en paralelo. Ambas las oficia, de hecho, el mismo reverendo. Pero una es una boda blanca y la otra negra. La mecánica es parecida a la que recogemos en otro capítulo (→ jesuitas) con el crucifijo rosa y el amuleto azul, que estaban también relacionados con una comunión oficial y otro ritual profanatorio, paralelo, oculto. Lo importante es comprender, insistimos, que estos dobles rituales son parte de la programación mental. Nos muestran, una vez más, que la programación de control mental mediante trauma es una forma sistematizada de satanismo, que, a su vez, no tiene sentido sin la otra cara de la misma moneda, que es el cristianismo oficial. El cristianismo es un culto exotérico que no tiene sentido sin el culto esotérico que es el satanismo. Pero la mecánica es la misma para cualquier forma de recuperación política. Es siempre la misma lógica del doble juego, de la doble moral, de la infiltración, del decir una cosa y hacer otra. Pero, si todo esto se sostiene, es por la mecánica iniciática, por la programación psicopatocrática. El trauma es la piedra fundacional sobre la que se construyen todas las grandes religiones. Es el origen de la civilización y la palanca de cualquier transformación social. No hay eso que llaman "progreso" sin ríos de sangre. El ritual de sexo y sangre está ahí, antes que nada y sobre todo, para producir el trauma, la programación, la disociación, el secreto, la obediencia, la divinización de los superiores-torturadores-abusadores, etc. Esto es lo que comprende poca gente, que el ritual satánico-luciferino, el ritual de sexo y de sangre, es el motor que mueve el sistema. Que es algo estructural, que tiene menos que ver con lo excepcional, lo perverso, lo vicioso, que con una mecánica tremendamente eficaz que hace que todos los implicados trabajen al servicio de una agenda. Por enésima vez, no defendemos esto, lo denunciamos. Pero lo importante es comprender esta estructuralidad del satanismo-luciferismo y la ocultocracia y la psicopatocracia que implica. 
 
    Después de las dos bodas, brice taylor y su marido viajaron de luna de miel a hawái. Allí, los dos recién casados asistieron a un concierto en directo de don ho. Lo interesante es que este cantante era muy conocido entonces por su canción de boda hawaiana, y hawái era referencia habitual como paradigma de la vida primitiva. Todo esto no es casual, porque entronca con la dimensión pagana de estas sociedades iniciáticas masonas-satanistas-luciferinas. El caso es que, en hawái, después del concierto, taylor fue prostituida con el cantante don ho en el camerino. Como si de un ritual primitivo de desvirgamiento se tratara. De hecho, estos rituales de desvirgamiento se basan también en este doble juego, en la idea de la boda blanca y la boda negra. Así, al ser ofrecidas —intercambiadas mercantilmente— en matrimonio, las doncellas debían atravesar una suerte de iniciación sexual, esto es, de desvirgamiento, por parte del padre, del hermano, o del poderoso de turno. En otro capítulo (→ hierogamias) mostramos que algo parecido sucedió antes de la boda de la princesa de gales. Lo que estamos intentando mostrar es que esta lógica del doble ritual, que es también la de la profundidad y la inversión de los → símbolos, es tan vieja como el humano. La programación contemporánea no hace más que adaptarla a nuevos formatos. En otras palabras, las bodas son, por definición, dobles, porque suponen salir de un estado y entrar en otro, dejar de pertenecer a una zoé y pasar a pertenecer a otra zoé. Pero en casos como el de la princesa de gales o el de la "modelo presidencial" brice taylor, estamos ante iniciadas, de un tipo o de otro, y que por lo tanto pertenecen, al menos, a dos registros en paralelo. Esto es, están comprometidas a dos niveles diferentes, uno oculto y otro visible, que actúa como máscara del oculto. Todo lo que decimos lo confirma brice taylor, con otras palabras. El cantante don ho le dijo al marido de taylor:    
 
    ¿No te importará compartir tu joven y bella novia conmigo, verdad? 
 
    Y después le decía a la novia: 
 
    ¿O eres una virgen... que viene a mí para que la inicie? (cap. 19, cursivas nuestras). 
 
    Y además, don ho puso especial interés en que taylor corriese por la habitación, en que pareciese una violación, en golpearla, etc. Como no nos cansamos de insistir, no nos detenemos en estos detalles por morbo, sino porque desempeñan un papel central en toda esta mecánica. Porque son parte de la traumatización, y por lo tanto, de la disociación, que hace que el doble ritual funcione como tal. Por eso el blanco es blanco y el negro es negro. En el fondo, la lógica de la boda doble es la misma que la del doble juego de los → símbolos y la profanación que este doble juego entraña. Toda la crueldad, el sadismo, el abuso, la tortura, etc., de los que hablamos, no son gratuitos. Todo esto es central en toda esta mecánica, porque es lo que produce el trauma y la disociación. No lo estamos defendiendo, solo estamos tratando de mostrar cómo funciona esta mecánica, y cómo ha funcionado siempre, con pequeñas variaciones. Esta es la mecánica del poder-religión real, y hasta que no se comprenda todo esto no se entenderá en todo su alcance cómo funciona, que es de una forma radicalmente diferente a como funcionan las sociedades profanas. Esto no se estudia en las universidades porque el poder-religión real no quiere que los profanos lo conozcan.  
 
    Los que quieren cambiar el mundo deberían, primero, tratar de comprender todo esto. Entonces, es posible que lleguen a la conclusión de que hay poco que hacer para modificarlo, porque lleva funcionando así desde hace milenios, y no va a dejar de hacerlo hoy. Precisamente, en un momento de crisis mayúscula en el que la importancia de estas sociedades secretas es aún mayor. La crueldad que, literalmente, gobierna el mundo, no disminuye, sino que aumenta, en la misma medida en que el sistema se hace más extenso, más complejo, más interrelacionado. En la medida en que estamos en una situación más crítica, de transición de orden a nivel global. Con el llamado "progreso", lo único que ocurre es que toda esta perversión se esconde mejor, se sublima mejor, adquiere mayor sofisticación. Pero no puede eliminarse, porque es el motor que mueve la cultura, la moral, la sociedad. Cuanto más cerca del poder-religión más maldad, más crueldad, más sadismo, más sangre. Y sangre sacrificial, de inocentes, de vírgenes, de niños, porque es la más eficaz en los rituales. Esta es una constante que nunca cambiará en el ser humano, porque es lo que lo constituye desde que lo es. Pero esto no lo sabe la mayoría porque precisamente todo el sistema está basado en la ocultación, en la mentira, en el adoctrinamiento, en el doble juego, en la infiltración, etc. 
 
    Lo que hemos visto con la exesclava brice taylor lo volvemos a encontrar de manera parecida en otra exmonarch, cathy o'brien. Su primer marido fue wayne cox, que formaba parte de una banda de country en el entorno de tennessee. Varios senadores los utilizaban, como a muchos otros artistas, como tapaderas para operaciones encubiertas de drogas, armas, pornografía y lavado de dinero negro, orquestadas por la cia. Entre ellos, el senador robert c. byrd, que, de hecho, había comprado a o'brien a su padre, a cambio de contratos con el ejército e impunidad por sus crímenes. O'brien nos dice que fue programada, en un ritual satánico en la union station de tennessee, que era entonces un edificio abandonado, para mudarse y casarse con cox. Todo ello bajo las órdenes de su propietario, el senador byrd (trance-formación de américa, caps. 4 y 5). 
 
    Pero cox no estaba en condiciones de contralar a la esclava o'brien, así que la casaron por segunda vez con alex houston. De nuevo, con alguien que operaba en el marco del doble juego del que estamos hablamos. Que es, por definición, el del poder-religión real en la sombra. La mecánica es la misma en el ámbito religioso, en el político, en el de las operaciones encubiertas de las agencias de inteligencia, etc. Porque siempre se trata de la misma lógica en la que el mal mueve el sistema, pero tiene que enmascararse tras un frente aparentemente bueno. Las religiones de masas no son más que el caso más extremo y más eficaz de este doble juego. Porque es más fácil esconder el mal detrás de toda la falsa bondad de papas, cardenales, obispos, etc., ideas trascendentes y el resto de la parafernalia de manipulación. Pero lo mismo se puede hacer, como mostramos en otro punto, con los parques de → disney. O, como estamos viendo ahora, con la música country. Y así, el segundo marido de cathy o'brien volvía a ser un agente de la cia, además de su controlador, y también tenía un oficio público mediático para encubrir mejor la criminalidad estructural del sistema. En este caso, se trataba de un ventrílocuo e hipnotizador, que actuaba también en el ámbito de la música country. Pero que era también, como decimos, un agente de la cia involucrado en operaciones de tráfico ilegal.  
 
    Lo interesante es que, en este caso, volvemos a encontrar el doble matrimonio. Es como si existiese un vínculo entre ambos matrimonios, como si ambos operasen a dos niveles diferentes y estuviesen articulados por la misma esclava de control mental. De la misma manera que los símbolos que son profanados articulan varios niveles de lectura, varias sociedades, varias zoés. Pero, otra vez, esta duplicación hay que producirla explícitamente, hay que forzarla, para producir el trauma, la disociación, la multiplicidad. Y a su vez, hay que hacerlo con rituales y símbolos que, de alguna manera, son inversiones unos con respecto de los otros. Puede hacerse con los mismos símbolos, profanándolos. O, como hemos visto en el caso de brice taylor, con un mismo sacerdote que oficia las dos bodas. O con la utilización del blanco y el negro. Este es el verdadero sentido del ajedrezado masónico. De ahí que sea tan importante, como estamos mostrando, que haya una boda blanca y una boda negra, o que los símbolos del matrimonio sean profanados. Para que funcionen como símbolos dobles, como disparadores de disociación. Es también la lógica del reflejo en el espejo o en el agua, tan importante en programación mental mediante trauma. Este es el significado profundo de este tema, que lo encontramos asociado al juicio de los muertos en el ámbito asiático o el mito de narciso. Son todos programas de control mental mediante trauma, iniciaciones en sociedades de múltiple abusados y torturados. Pero esto no lo han contado los "expertos" en religión o mitología de las academias, porque se les paga para eso.  
 
    Tanto el propietario de o'brien, el senador byrd, como su segundo marido, houston, bromeaban con el tema del matrimonio. Como decíamos, vinculaban explícitamente ambos compromisos. O bien, hacían alusión al traje de novia, que había sido profanado en grabaciones pornográficas:  
 
    —Es un pacto entre nosotros dos —dijo byrd.— Es a mí a quien honrarás y obedecerás hasta que la muerte nos separe. 
 
    Después byrd me dio instrucciones para recoger el vestido de novia en una tienda cercana en washington d.c. A lo largo de los años, houston a menudo bromeaba sobre el significado de mi vestido de boda de washington, que fue utilizado en grabaciones pornográficas, y en un vídeo comercial, para "conmemorar nuestra noche de bodas" (cap. 6, cursivas nuestras). 
 
    O'brien nos dice que es habitual entre las esclavas monarch que se den estos matrimonios dobles, a un tiempo con el controlador, que funciona como matrimonio profano, de cara a la galería, y con el propietario, que funciona como matrimonio sagrado (cap. 7). Pero, en realidad, este matrimonio sagrado o hierogamia, lo es con la secta en su conjunto. Nos dice que este es también el caso de otra esclava, de la que no puede decir su nombre por razones de seguridad, que era propiedad del senador arlen specter. En la boda de esta otra esclava con specter, volvían a utilizar temas católicos y, al mismo tiempo, rosicrucianos-satanistas, en concreto, un crucifijo de vidrio tallado con una rosa (cap. 7). Que suponemos similar al que encontramos en el videoclip like a prayer de madonna, del que nos ocupamos en otro apartado (→ profanación, profanización, neopaganización). 
 
      
 
   


  
 

 buena muerte 
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    3. El cristo de la buena muerte nace simbólicamente de la mandorla mística. 
 
    Una referencia muy interesante para todo lo que estamos tratando aquí es el cristo de la buena muerte, que los legionarios españoles sacan en procesión el jueves de la semana santa de málaga (españa). En el momento culminante de esta celebración los legionarios portan en sus hombros al cristo, en horizontal, y lo sacan en procesión. Lo interesante es que el cristo desfila acompañado de un símbolo complementario, el estandarte del cristo de la buena muerte, con forma de mandorla mística. Al principio vemos cómo colocan el estandarte junto a la puerta de la iglesia y el cristo, al salir, pasa junto a él, lo que se puede interpretar como un nacimiento simbólico (imagen 3). Después, ambos desfilan en paralelo, como si fuesen esposo y esposa, mientras los legionarios cantan el himno el novio de la muerte: 
 
    Y al regar con su sangre la tierra ardiente, 
 
    murmuró el legionario con voz doliente: 
 
    —Soy un hombre a quien la suerte 
 
    hirió con zarpa de fiera, 
 
    soy un novio de la muerte 
 
    que va a unirse en lazo fuerte 
 
    con tal leal compañera. 
 
    Esta parte de la canción la cantan, parados, mientras la cruz descansa en los hombros de los legionarios, y el estandarte avanza por el lateral hasta colocarse frente a ella. Mientras el estandarte se coloca frente a la cruz, la canción sigue hablando de la muerte del legionario y de "una carta y un retrato de una divina mujer", que le dice: 
 
    Si algún día dios te llama, 
 
    para mí un puesto reclama 
 
    que a buscarte pronto iré. 
 
    Esto es una alusión velada a los rituales y mitos paganos de descenso a los infiernos, que encontramos en distintas versiones, en los que un héroe o una doncella desciende al inframundo para rescatar a su amante. En última instancia, como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder, todas estas variaciones remiten a un ritual central en toda está mecánica en el que una pareja celebra una hierogamia y acto seguido son sacrificados. 
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    4. Hierogamia simbólica del cristo de la buena muerte con la mandorla mística. 
 
    En el momento culminante de la ceremonia, el estandarte se coloca frente al cristo y los legionarios lo levantan, de manera que ambos quedan situados a la misma altura (imagen 4). Entonces lo mecen levemente de un lado a otro, mientras cantan, con mayor intensidad: 
 
    Por ir a tu lado a verte, 
 
    mi más leal compañera, 
 
    me hice novio de la muerte, 
 
    la estreché con lazo fuerte 
 
    y su amor fue mi bandera. 
 
    Evidentemente, estamos ante una hierogamia-sacrificio, esto es, ante una cópula simbólica del dios y de la diosa, que es, al mismo tiempo, el sacrificio del dios, y en cierto sentido, su enterramiento, es decir, su descenso a los infiernos. La cruz representa el elemento masculino, convexo, fálico, y el estandarte el femenino, cóncavo, vaginal-matricial. Todo esto permite entender por qué a este cristo se le llama de la buena muerte... Incluso, por qué el lema de la legión es "¡viva la muerte!". 
 
      
 
    [image: ] 
 
    5. Hierogamia simbólica del cristo de la buena muerte con la mandorla mística. 
 
    Después se escenifica la muerte de cristo, y a continuación los legionarios colocan la cruz en diagonal para representar la resurrección (imagen 5). Lo interesante es que esta resurrección se produce también frente a la mandorla-Vagina, y puede ser también interpretada como un renacimiento o segundo nacimiento, al mismo tiempo que como erección fálica. Pero también como otra hierogamia. En realidad, el simbolismo es complejo y no existe una sola interpretación.  
 
    Cabe señalar que este culto al cristo de la buena muerte se ha fusionado con el de la virgen de la soledad, lo que es otro signo de la complementariedad entre lo sagrado masculino y lo sagrado femenino que lo caracteriza. Y así, el obispo de málaga que preside esta ceremonia, al terminar su intervención, proclama: 
 
    ¡Viva el cristo de la buena muerte. Viva la virgen de la soledad! 
 
    Además, una maría magdalena forma parte del mismo grupo escultórico que el cristo de la buena muerte. 
 
    Evidentemente, todo lo que estamos diciendo procede del trasfondo ancestral de lo militar, en el que la guerra estaba asociada al rapto de mujeres y a la violación. Esto nos lleva también a comprender la vinculación muy profunda que existe, en general, entre el ejército y el satanismo. Pero que, como todo en el tema que nos ocupa, puede también sublimarse y llevarse al polo de lo maternal y de lo romántico. Lo importante es comprender que la mecánica que vincula ambos polos es la misma. Que entre el rapto y la violación satánica y el simbolismo de la muerte como retorno a la tierra madre y el subsiguiente nacimiento, no hay más que una diferencia de intensidad. La violencia del sacrificio y la del segundo nacimiento confluyen con el goce sádico de la violación. Todo esto, naturalmente, se puede interpretar a muchos niveles. Si nos hemos detenido en este ejemplo es precisamente por esto. Porque estos → símbolos, solo superficialmente cristianos, nos están hablando, a un nivel más profundo, de cultos paganos, satánicos, iniciáticos. Nos están hablando de violaciones de vírgenes, de rituales de cercanía a la muerte, de segundos nacimientos. En resumen, de iniciaciones y de programación mediante trauma. 
 
    En otros capítulos (→ matriarcado) mostramos cómo todo esto se puede leer también en el trasfondo de la obra de stanley kubrick. En ella encontramos a menudo este tema de la mandorla mística o la vesica piscis, asociada a rituales iniciáticos de cercanía a la muerte. O bien en forma de ataúd que el adepto debe atravesar en su proceso iniciático (→ eroticoeucarístico). 
 
      
 
   


  
 

 capitalismo 
 
    Como estamos intentando mostrar a lo largo de esta obra, hay una estrecha vinculación entre todo lo que estamos diciendo y el capitalismo, así como su última versión, el → hollycapitalismo. El transhumanismo es la consumación del proyecto capitalista-hollycapitalista, en la medida en que convierte al humano profano, por completo, en mercancía, en el momento en que el nacimiento transhumano se equipara a la producción mercantil. Y esto, aunque no lo parezca, tiene mucho que ver con el ritual y el trauma, en concreto con el trauma de → cercanía a la muerte y con el segundo nacimiento. Hay que copular con la máquina, hay que ser muerto por la máquina, hay que nacer de la máquina. Hay que hacer de la máquina la madre del cordero, literalmente. 
 
    Lo que es necesario comprender es que la mercancía humana es lo que tensa todo el régimen capitalista. Esto se concreta en el ritual de sexo y de sangre satánico-luciferino, en el que la muerte de la víctima carga de sentido y de valor la vida de los que participan en el ritual. Que son todos, en mayor o menor medida, también, víctimas en potencia, víctimas diferidas. Incluso dentro de las sectas. De hecho, sobre todo, dentro de las sectas. Esta es una cuestión tan clave como desconocida entre las sociedades profanas. Por definición, todos son víctimas en potencia, víctimas diferidas. Situación que, en las sectas (pero en general también en las sociedades profanas a las que las sectas dan forma), redimen convirtiéndose progresivamente en verdugos (→ círculo vicioso). Que j. f. kennedy o diana de gales sean illuminati no les impide ser sacrificados por la secta illuminati, por su propia "familia" sustitutoria, en el momento en que no funcionan tal como se esperaba de ellos. O bien porque sus sacrificios formaban ya parte de la agenda, desde un principio, como parece ser el caso de → diana. 
 
    Hasta cierto punto, lo que distingue a los iniciados de los profanos, es que los primeros tienden a ser sacrificados en el marco de un ritual, mientras que los profanos tienden a ser eliminados de manera menos elaborada. Pero esto es muy relativo. El sistema es estructuralmente sacrificial. Toda muerte opera, en alguna medida, en este marco sacrificial, de una manera más o menos marcada, más o menos ritualizada. Las élites que ostentan el poder-religión real pueden hacer de cualquier muerte o de cualquier víctima una referencia para la sociedad, o para determinados grupos sociales. De manera que opere, de una manera más o menos explícita, como un sacrificio. Hemos desarrollado todo esto mucho más en sacrificios y hierogamias, mostrando que es precisamente esta mecánica sacrificial la que vincula la dimensión política y la religiosa. 
 
    Pero ahora, lo que nos interesa destacar es que todo esto se inscribe en el régimen capitalista-hollycapitalista, y que es esta mecánica sacrificial la que, en última instancia, dota de valor a las mercancías. Porque, antes que nada, lo hace con la mercancía humana, que es la que, a su vez, dota de valor al resto de las mercancías. Y esto lo hace, aunque pueda parecer paradójico, mediante los → rituales de sexo y de sangre, que precisamente porque consume y despilfarra el valor de las víctimas, dota de valor a los que participan en el ritual, esto es, a los verdugos y a las víctimas en potencia que se identifican con la víctima en acto. Este es el significado profundo del "gasto improductivo" de georges bataille (la noción de gasto, pp. 31 y ss.). Aunque este autor, a pesar de ser uno de los más lúcidos del último siglo, no llegó tan lejos como estamos llegando nosotros. No llegó a decir, al menos de esta manera explícita, que el "gasto improductivo" de las mercancías remite al "gasto improductivo" de la mercancía humana, y que el "gasto improductivo" de la mercancía humana coincide con el ritual de sexo y sangre, con el consumo transgresor, incestuoso, antropofágico, con las cópulas sustitutorias que son la felación y la sodomía.  
 
    Para las élites todos somos capital, literalmente, cabezas de ganado. Pero este proceso milenario de transformación de las personas en capital se consuma con el transhumanismo, con la transformación del humano en infrahumano infértil, asimilable a ganado. El satanista karl marx no mostró todo esto más que a medias, porque para eso le pagaban los rothschild. Y sin embargo, esto se puede leer entre líneas en su obra, como ocurre con todas los grandes autores, a pesar de ser un insider y trabajar para el enemigo. La verdadera dialéctica que atraviesa todo el régimen capitalista no es la del capitalista y el trabajador, sino la del propietario y el esclavo, esto es, la del capitalista que posee al esclavo-mercancía. Karl marx no fue suficientemente radical para reconocer que el límite del consumo es el sacrificio de la mercancía-víctima humana. A pesar de que lo sabía y lo comprendía, y esto se puede leer entre líneas en su obra. Por eso es tan importante que marx fuese un satanista (además de judío, masón y financiado por los illuminati) como han mostrado diversos autores (f. springmeier, linajes de los illuminati, cap. rothschild; g. wüldenmar, el príncipe de este mundo, pp. 320-321). 
 
    Pero, insistimos, sacrificio y hierogamia se dan, en última instancia, de manera conjunta, confluyen, conforman un mecanismo hierogámico-sacrificial único. De la misma manera que ocurre con la esclavitud y la prostitución, que son las bases sobre las que se sostiene todo el régimen capitalista. Poseer y raptar y violar seres humanos ha sido uno de los motores fundamentales de la civilización, uno de los motivos fundamentales de las guerras y las conquistas imperiales, hasta hoy. Se libran guerras para conquistar territorios, para saquear riquezas, para acceder a recursos naturales, pero también, y antes que nada, para esclavizar a seres humanos. Hombres y mujeres, esclavos y esclavas para el trabajo, prostitutas y prostitutas para la perversión y el sadismo de los conquistadores, para seguir alimentando su máquina psicopatocrática.  
 
    La prostitución y la esclavitud son estructurales, son lo que mueve la máquina de la civilización, aunque esto pueda parecer paradójico. Pero eso juegan un papel central en el corazón del sistema, en el centro oculto de las sociedades iniciáticas más radicales, las que nos gobiernan en la sombra. Aunque sean formas de esclavitud y de prostitución más sublimadas, como las de los programas de control mental mediante trauma. Con el tiempo, sin que las guerras y los métodos de conquista tradicionales desaparezcan, se van implementando estrategias cada vez más sofisticadas de dominación, esclavitud y prostitución. La llamada descolonización no fue más que la transición a otra fase de dominación más sofisticada, más sutil, que se ejerce a través del régimen capitalista. Al que le interesaba que se conservasen diversas instituciones políticas, culturales, religiosas, lingüísticas, etc., como fachadas, como frentes, para enmascarar mejor la implacable eficacia de los mecanismos de dominio capitalistas, mercantiles y financieros. Pero que a su vez son solo capas intermedias del sistema, con el ritual de sexo y sangre en su centro. 
 
    De lo que se trata es de dominar a los pueblos de una manera cada vez más sofisticada, más sutil, más invisible. Si es posible, sin que estos sean conscientes de ello. Y esto, además, en el marco del régimen capitalista y hollycapitalista, de manera escalonada, en la medida en que el propio sistema permite aliviar progresivamente esta opresión en función de la clase a la que se pertenece y el poder adquisitivo. Todo lo que ha dicho el pensamiento dominante sobre la estratificación social capitalista es, en general, acertado. Pero, al mismo tiempo, hay que decir que se trata de una realidad parcial, de otra capa relativamente superficial y propagandística, a un cierto nivel, creada para ocultar el poder-religión real, que sigue operando en el marco de una mecánica hierogámica —bodas dobles, linajes de sangre, adopciones encubiertas, prostitución, magia sexual, incesto, etc.—, y sacrificial —ritual de sangre, amenaza, asesinato, antropofagia—. Al mismo tiempo que los mecanismos de dominación son cada vez más sutiles, estos se extienden al conjunto de la población. La guerra pasa de ser convencional a ser no convencional, de librarse contra otras naciones o imperios a librarse contra toda la sociedad, como masa indiferenciada. Iniciados contra profanos. Todo se convierte, como padecemos hoy, en una inmensa guerra permanente de cuarta y sucesivas generaciones, que las élites de iniciados libran contra las sociedades profanas. Pero esto no impide que las guerras de generaciones inferiores se sigan librando en contextos menos críticos, en capas más superficiales del sistema. 
 
    Hay toda una serie de gradaciones en este sistema de guerra, que es lo que es el sistema, antes que nada. Sistema de guerra, pero, en el fondo, sistema sacrificial. Cuanto más sofisticada es la guerra menos conscientes son las sociedades de que eso es precisamente lo que viven, una guerra permanente en todos los frentes. Insistimos, el sistema es, antes que nada, un sistema de guerra, que no es más que la profanización, siempre relativa, de un sistema sacrificial. La guerra alimenta al sistema. La paz no da de comer. Sirve simplemente para almacenar recursos y desarrollar tecnologías bélicas para el siguiente conflicto. Pero esta lógica alternante, a nivel temporal, hoy se condensa y se convierte en guerra permanente que se alterna a nivel espacial. La guerra parece que se acaba en un país, pero, en realidad, lo que hace es desplazarse a otro. El terrorismo nacional se termina justamente cuando comienza el terrorismo internacional. En ocasiones, con rituales de transición, que es lo que fue la bandera falsa del 11M en madrid. Pero ambos son un mismo terrorismo sistémico controlado por las élites en el poder-religión real, que simplemente cambia de escala por razones estratégicas. Porque ahora toca instaurar el orden global y esto solo se puede hacer creando, artificialmente, problemas globales. Hemos hablado de todo esto en el imperio de la ficción: capitalismo y sacrificios hollywoodenses.    
 
    Lo que tenemos son distintas escalas y distintas modalidades de una misma mecánica, que se despliegan en el espacio y en el tiempo en función de las circunstancias, siguiendo ciertos ciclos. Así, hay guerras locales o civiles, guerras regionales, guerras mundiales; hay guerras convencionales y no convencionales; hay guerras frías y calientes; hay toda una serie de guerras de cuarta y quinta generación, enmascaradas, que se basan en la economía, las finanzas, las divisas, y en todo tipo de medios no convencionales: guerras climáticas, sísmicas, pandémicas, revoluciones de colores, desestabilizaciones, infiltraciones varias, etc. Y la gran guerra de destrucción del ser humano y su fertilidad que es el centro de esta obra.  
 
    El sistema de guerra va articulando y graduando estas distintas modalidades de una única mecánica bélica. Generando, entretanto, situaciones excepcionales de paz. La propaganda del sistema nos habla de distintas guerras que van "estallando" aquí y allá, como excepciones de un estado normal de paz. Pero la realidad es la contraria. La guerra es la norma y la paz es la excepción. La verdadera soberanía es la que se adquiere luchando contra el imperio. Lo que se suele llamar soberanía, en el decadente y corrupto pensamiento dominante occidental, es, en realidad, una sumisión no declarada al gran sistema de guerra y sacrificial global. La guerra es el motor, es lo que mueve. La paz es inerte. La guerra es lo que dinamiza la economía cuando esta se ralentiza, cuando pierde la inercia que solo le puede imprimir la guerra. La guerra siempre ha sido lo que ha movido el sistema, lo que ha impulsado a las "grandes civilizaciones". Las culturas más "avanzadas" y más "refinadas" han sido siempre también las más bélicas, las más sádicas. Y hoy sigue siendo exactamente igual. Lo primero y lo principal es la guerra. La paz es solo un paréntesis, espacial o temporal. La guerra es la norma y la paz la excepción. Pero la primera guerra es la que se libra en nuestras mentes y nos impide comprender que estamos en guerra. La primera guerra es lo que aquí estamos llamando → escisión y que se da en el marco del ritual y la → programación mental mediante trauma. 
 
    Hasta que no se comprende esto no se comprenderá nada. Saber que podemos morir mañana, que lo que hacemos hoy pone en riesgo nuestra vida, es lo que da a nuestro hacer vitalidad y valor. Si lo que escribo tiene valor es porque me granjea enemigos. De hecho, yo no soy quien debe decir que lo que escribo o pienso tiene valor. Son precisamente mis enemigos los que, implícitamente, otorgan valor a mi obra. Pero, en la misma medida en que genera aliados. Aliados y enemigos, como las dos caras de la moneda que mide el valor de una obra. Incluso sin leerla, escucharla o comprenderla más que a medias. Cuantos más aliados y más enemigos, más calidad intelectual. La calidad de las obras se mide por cuanto mueven a las sociedades. Por eso los protocolos de los sabios de sión o mein kampf son grandes obras, no importa quien las haya escrito. No importa que los que las hayan leído hayan matado por ello. Después de todo, no hay forma de medir la letalidad de una obra. Son siempre los lectores y no las obras los que matan. Todo esto es lo que da valor a lo que hacemos. Que se basa, en última instancia, en una celebración de la precariedad de la vida. Pero precariedad de nuestros bíoi, que, precisamente por eso, da vitalidad a nuestras zoés. Lo que hacemos es, siempre, para dejarlo en herencia. Nuestras obras son nuestros hijos. Los que leen nuestras obras son nuestros hermanos o nuestros hijos. 
 
      
 
   


  
 

 cercanía a la muerte 
 
    Svali waldrop, una exilluminati, que nos gusta llamar la programadora programada que se desprogramó, nos ha hablado de la programación de "cercanía a la muerte". Esta desempeña un papel crucial en todo lo que estamos diciendo, porque es la situación límite que produce la → transferencia entre zoés: 
 
    A un niño pequeño de unos 2 o 3 años se le traumatiza intensamente en una ceremonia oculta. Será abusado sexualmente, golpeado, shockeado, e incluso ahogado, y le darán drogas para crear un estado cercano a la muerte. Entonces, casi siempre, el niño sentirá que está suspendido sobre su cuerpo, mirando el cuerpo inconsciente debajo, que ha sido torturado hasta el punto de estar cerca de la muerte. [...] 
 
    En este punto límite, llamarán a su núcleo (core) más profundo y lo traerán a la consciencia, con extremo dolor. Entonces, le dirán que tiene que hacer una elección: enfrentarse a algún tipo de muerte, o elegir vivir, si invita a entrar a un poderoso demonio. El niño elegirá vivir. El demonio entra, y el niño se queda inconsciente. Y después se despierta con ropas limpias, en una cama comfortable, ungido con sustancias curativas. 
 
    Entonces estará extremadamente débil y tembloroso, y una voz amable, cariñosa, suave, de mujer (o de hombre), le dirá al niño que ha muerto, pero el demonio lo ha "traído de nuevo a la vida", que a él y a aquellos que "lo salvaron" le debe su propia vida y el latido de su corazón. Al niño le dicen que si le pide a la entidad demoníaca que lo abandone, entonces ellos le devolverán al estado de cercanía a la muerte o agonía en el que estaba cuando esta hizo su entrada (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml, cursivas nuestras).  
 
    Svali nos dice que esta programación de cercanía a la muerte se hace también en el ámbito institucional, en la programación sistemática, científico-tecnológica de bases militares, de inteligencia, prisiones, hospitales y universidades. Cathy o'brien nos ha hablado también de esta programación de cercanía a la muerte, y en concreto del subprograma "puerta de la muerte" que forma parte del programa monarca, y que desarrollan en conjunto los jesuitas y la cia (trance-formación..., cap. 2). Nos dice que hay varios de estos centros en todo ee.uu., como por ejemplo la swiss villa, en lampe, missouri (caps. 7, 14). O el presidio de san francisco, donde lo practicaba el famoso satanista michael aquino (cap. 26). Otro de los centros en los que se programa mediante el trauma de cercanía a la muerte es, según svali, el tulane medical center, conocido como el 'institute'. Allí, nos dice la exprogramadora, las víctimas son sometidas a abuso, tortura, drogas, privación sensorial, ruido ensordecedor, desorientación lumínica, etc., y llevados también a un estado cercano a la muerte física. En estas experiencias, las víctimas se observan también a sí mismas desde encima de sus cuerpos. Entonces, vuelven a utilizar el mismo chantaje perverso, en el que el torturador se arroga el papel del "salvador", en el que se basa toda esta psicopatocracia: 
 
    En este momento, un instructor llegará y le dirá una y otra vez, con una voz amable y reconfortante: "Mereces vivir, no dejaré que mueras. Me debes la vida". Entonces, reproducen repetidamente mensajes grabados, que describen el "destino" futuro del "sujeto" en la "familia", etc. Por último, lentamente, al sujeto le permiten que se despierte, que salga de la inconsciencia, escuchando constantemente mensajes grabados que dicen que está "renaciendo" en su "grupo familiar" (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml, cursivas nuestras).  
 
    Aquí vemos en qué consiste la transferencia entre zoés. Por "grupo familiar" svali no se refiere a la familia biológica sino a la familia sectaria, a la "familia" que constituye la secta, a la sociedad secreta, y en general, a la "familia" illuminati. El ritual consiste en una muerte simbólica a la familia biológica y un "renacimiento", también simbólico, a la nueva "familia" que es la secta. Pero simbólico en el sentido menos romántico y sublimado del término. Muerte y renacimiento simbólicos pero muy cercanos a la muerte real. De hecho, algunos de los illuminati mueren excepcionalmente en esta programación. Y, por descontado, todo esto supone la muerte de cientos de miles de víctimas "sacrificables" (→ sadomasoquismo), que se utilizan para programar a los demás. Y muerte y renacimiento simbólicos que están rodeados de abuso, tortura, engaño, manipulación, chantaje, sadismo. En esto consisten, en el fondo, todas las religiones y todas las sociedades iniciáticas, cuanto más nos acercamos a las cúpulas. Esto es lo que produce la psicopatocracia, pero, sobre todo, el diferencial psicopatocrático (→ mal) en el que consiste el dominio de estas sociedades de iniciados sobre las sociedades profanas.   
 
    Svali sufrió ella misma esta programación, cuando era una niña, en los años 60 y principios de los 70, y después fue programadora en el mismo 'instituto'. Gracias a ello nos puede ofrecer las dos perspectivas del mismo fenómeno. La de la víctima y la del verdugo. Como estamos intentando mostrar a lo largo de esta obra (→ círculo vicioso), una de las claves de la programación es llevar a los programados a ambos extremos, al de la víctima y al del verdugo, pero disociados uno del otro. Esta es una de las claves para comprender toda esta mecánica sectaria y psicópata que gobierna el mundo en la sombra. Desde que el humano es humano. La clave para ponerla en cuestión es integrar ambos polos. La exilluminati nos dice que la experiencia del trauma de cercanía a la muerte es demoledora. Tras ella, las víctimas se sienten enormemente agradecidas a los adultos que las rodean, por seguir vivas, son tremendamente receptivas a los mensajes que les inculcan en esta situación límite, pues se reciben en el núcleo (core) de la mente. Ya hemos visto que es entonces cuando les inculcan cual es su destino en la secta illuminati. Esto es fundamentalismo y fanatismo metido en la cabeza de los miembros de la secta de una manera macabra y perversa. En esto consisten las élites al máximo nivel. Son enfermos que lo supeditan todo a una agenda inhumana de dominio. Y que no saben que lo son porque en esto consiste precisamente la multiplicidad.  
 
    Svali nos muestra cómo esta misma mecánica iniciática ancestral se utiliza en la programación institucional, en bases militares y de inteligencia, de la nasa, en las universidades, etc. Como venimos diciendo, de lo que se trata es de que el esclavo muera simbólicamente con respecto a su vida pasada, a su pertenencia a su zoé biológica, y renazca en la "familia" illuminati. Pero, con condiciones: debiéndoles la vida, obediencia, lealtad, secretismo, etc. Así es como funcionan las sociedades secretas más radicales, que son las que controlan a las demás, gracias a la estructura tremendamente elitista, jerárquica y manipuladora de la masonería. Son psicópatas que reproducen artificial y ritualmente las situaciones límite de la naturaleza, que basan todo su comportamiento, toda su inmoralidad, todo su fanatismo, en estos rituales perversos y pervertidos. Gobernados por el sadismo. El ritual de cercanía a la muerte es el caso límite, a partir del que se comprenden todos los demás rituales. Tanto individuales como colectivos. En el se basa también la mecánica "problema-reacción-solución", que ocupa un lugar central en el modus operandi illuminati a todos los niveles. Si el poder-religión real lo es, es porque atesora un saber oculto, que impide a las sociedades profanas que lo conozcan. Mark passio nos ha hablado de todo esto (de-mystifying the occult, https://www.youtube.com/watch?v=e1V98DsNXi0). Pero lo que hay que enfatizar es que este saber, esta gnosis, es antes que nada una práctica ritual, y en su centro está el ritual de sexo y de sangre y la programación mental mediante trauma que lo acompaña. 
 
    Svali nos dice que esta programación de cercanía a la muerte, de la que hemos mostrado dos ejemplos, se realiza de otras muchas maneras. Lo interesante de haber visto en paralelo estas dos modalidades es que nos permiten comprender la profunda vinculación entre el ritual iniciático tradicional y la programación sistemática institucional. La mecánica de fondo es similar en otros casos, aunque la traumatización no llegue tan lejos. Uno de los elementos importantes en todo esto es que, como hemos visto, invocan la intervención de demonios. En general, las víctimas son sometidas a trauma. Después, se les da la opción de seguir infligiéndoles más dolor o aceptar la presencia de "protectores" o "guardianes", en cuyo caso no serán torturados más. Evidentemente, más tarde o más temprano, las víctimas eligen dejar de ser torturadas, y ser poseídas, supuestamente, por demonios. Que se pueden interpretar como otras entidades o simplemente como álters disociados. Hay que enfatizar que las víctimas lo eligen, esto es, aceptan o dan su consentimiento a ser poseídas por demonios, a guardar lealtad, obediencia y secreto a la secta. Este detalle es muy importante, pues remite al libre albedrío. Hace posible que el iniciado se adhiera a la secta y a todo lo que esto implica voluntariamente. Pero, evidentemente, hay que colocar unas grandes comillas a todos estos términos —"elección", "aceptación", "consentimiento", "libre albedrío"— pues se dan en el marco de la coacción, de hecho, de la amenaza de muerte. Aquí se ve hasta qué punto toda la filosofía de estas sociedades secretas más radicales, que como decimos son las que controlan a todas las demás, las que gobiernan el mundo, es estructuralmente terrorista. Terrorismo sublimado y ocultado a los niveles inferiores y a las sociedades profanas. Y ocultado a las mismas víctimas por sus propias mentes disociadas.   
 
    Sobre el tema de los demonios, como dice fritz springmeier (the illuminati formula..., pp. 294 y ss.), la cuestión central no es si estos existen o no. La cuestión es que los programadores y los programados creen en ellos o dicen creer en ellos. Y que esto, sea más o menos real, se utiliza en la programación. Svali nos dice que los illuminati creen en la existencia de estas entidades espirituales o demoníacas. Pero lo cierto es que estas entidades podrían ser, simplemente, proyecciones creadas por la propia psique, en el marco de la traumatización y la disociación. De la misma manera que la disociación crea álters, y la impresión de que uno se ve a sí mismo desde fuera. De la misma manera que las víctimas afirman estar ante la presencia de ángeles (taylor, gracias..., cap. 2), que podrían ser, simplemente, proyecciones de las mentes traumatizadas. La misma lógica se aplicaría a ángeles o a espíritus demoníacos. Insistimos, lo que nos interesa aquí no es si estas entidades existen o no existen. En este sentido, el enfoque metodológico de fritz springmeier es muy interesante, en la medida en que considera la existencia de otras entidades pero como un factor adicional a toda la compleja mecánica ritual y de programación mental. Lo mismo hacemos nosotros. Las consideramos, en todo caso, factores secundarios, que no alteran en lo esencial la mecánica del ritual y de la programación. En otras palabras, poner o quitar a estas otras entidades, u otras dimensiones, no cambiaría en lo esencial el ritual de sexo y de sangre y la programación mediante trauma. Hacer de estas otras entidades o dimensiones el factor fundamental lleva, como observamos en tantos investigadores, a cargarle a estas el muerto del problema. Pero, sobre todo, a perder de vista lo que a nosotros nos parece esencial: el papel central que el ritual y la programación desempeñan en la conformación de lo social, en la creación de sociedades iniciáticas con una enorme capacidad de dominar a las sociedades profanas, y por lo tanto, de convertirse en el poder-religión real en la sombra. Mediante este terrorismo sublimado, mediante la disociación mental, la obediencia y la lealtad, el secretismo, etc. Lo que nos interesa, con o sin la intervención de otras entidades, es mostrar la mecánica terrorista, perversa, sádica, inmoral, que atraviesa todo el ritual y la programación illuminati. De hecho, poner en primer plano a otras entidades, sirve también para eludir este posicionamiento moral, como vemos en los investigadores alternativos más populares, que deben ser, ante todo, políticamente correctos y cómplices del sistema. Y que, por lo tanto, eluden la responsabilidad fundamental de cualquier investigador comprometido, que es la misma que la del desprogramador: hacer posible que la víctima reintegre el trauma y que sea ella misma la que lo haga.   
 
    Svali nos dice que la parte más importante de la programación, en términos generales, no es el abuso y la traumatización en sí, sino el momento posterior, en el que reconfortan a las víctimas con regalos, juguetes, bebidas, abrazos, apoyo, felicitaciones, etc. Ya hemos visto que, también, ungen a las víctimas con aceites. Este es el significado profundo del "ungido", una víctima de un ritual de cercanía a la muerte, un iniciado en la jerarquía psicopatocrática. Primero tortura y abuso sexual, sobre todo a niños, y después reconfortamiento. Se trata de aprovechar una situación de extrema debilidad y devastación de las víctimas para crear vínculos muy fuertes entre ellas y sus programadores. Una vez más, debilitar los vínculos naturales, para construir otros vínculos artificiales a la secta, enrarecidos y pervertidos. Atravesados de cabo a rabo por una mecánica de poder-religión sadomasoquista.  
 
    Pero, en la cumbre de esta pirámide psicopatocrática y ocultocrática, estas "familias" sectarias están controladas por familias biológicas, por linajes de sangre, también inscritos en toda esta mecánica de traumatización y disociación. Insistimos, de lo que se trata en definitiva es de crear sociedades o zoés iniciáticas muy cohesivas, con una gran capacidad de acción y de dominio sobre las sociedades naturales y profanas. Se trata de debilitar los vínculos de las zoés que conforman las sociedades profanas, infiltrándolas, a distintos niveles, mediante zoés más artificiales, pero que a su vez están supeditados a las zoés que son los grandes linajes de sangre que se remontan a la antigüedad. Las sociedades secretas articulan ambos niveles, el de los linajes de sangre y el de las familias profanas. Entre unas y otras zoés biológicas hay todo tipo de zoés culturales intermedias: sociedades secretas, think tanks, instituciones internacionales, estados-nación, religiones, etc. Pero, sobre todo, sectas iniciáticas. Las zoés biológicas que conforman la base de la pirámide y las zoés biológicas que conforman la cúspide, están articuladas por las zoés artificiales que son las sociedades iniciáticas. Estos tres elementos se solapan, por infiltración y por las prácticas de las logias más poderosas que se superponen con el factor biológico-hereditario. Para que toda esta maquinaria funcione las nociones clave son las de → infiltración y traición. Las bisagras entre unos y otros niveles son aquellos sujetos que juegan un doble juego, que dicen estar al servicio de los estados, o los partidos, pero en realidad le deben obediencia a las sociedades secretas. Es este doble juego, es la trama oculta que se superpone a la trama visible, oficial, reconocida, la que ata toda la sociedad. Todo ello en el marco de la mecánica que estamos mostrando aquí, basada en el doble juego, la inversión de los símbolos, la obediencia, la lealtad y el secretismo. Todo ello tensado por el ritual de sexo y sangre y la programación mental (→ vórtices). Y a su vez, el doble juego se multiplica en las situaciones en las que las distintas logias o facciones se superponen, rivalizan, se infiltran unas a otras, etc., sumándose a la psicopatocracia que lo atraviesa todo en el poder-religión real. 
 
      
 
   


  
 

 círculo vicioso 
 
    Lo que es necesario entender es que el Falo opera inscrito en un círculo vicioso. El Falo abusador convierte el pene del abusado, a la larga, en otro Falo abusador. Pero no es un círculo vicioso cerrado. Interactúa con otros círculos. El Falo sodomizador (→ violación anal) interactúa con el → Falo amamantador y estos su vez con el Falo violador (→ violación vaginal). Y todos ellos con el resto de órganos-dispositivos, como mostramos en otros apartados (→ Boca, → Ojo sádico, → Pezón solar, → Vagina dentada). Pero es útil, desde un punto de vista analítico, tratarlo ahora por separado. Es interesante poner el foco en un caso particular de las distintas relaciones de poder-religión, en el del abuso entre hombres, que se basan en la relación de padre e hijo, para comprender cómo funciona este círculo vicioso.  
 
    Este es uno de los temas fundamentales de la película de stanley kubrick la naranja mecánica. Álex representa a edipo. Es un hijo encubierto del illuminati mr. alexander. Ambos son dos encarnaciones de una misma mecánica, de un mismo Falo que opera en un círculo vicioso, en tándem con un Ano. Lo más interesante de esta obra es que nos muestra que de lo que se trata en estas mecánicas psicopatocráticas es de que la víctima se convierta en verdugo. Si álex llega a ser un verdugo es porque antes ha sido víctima de abuso. Y antes que nada, por parte de su padre. Pero el padre, a su vez, como podemos interpretar en numerosos detalles, también fue una víctima que se convirtió en verdugo. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    6. Álex-edipo retorna al "hogar" donde comienza y termina el círculo vicioso del abuso familiar, en la naranja mecánica. 
 
    Uno de los detalles clave para comprender esta película es el rótulo "home" ('hogar') que leemos en la puerta de la casa de mr. alexander, en la que entra la pandilla de gamberros callejeros para violar a una mujer y traumatizarlo a él con esta escena y golpearlo hasta dejarlo inválido. Al mismo "hogar" volverá al final de la película el protagonista álex, pero esta vez solo, sintomáticamente (imagen 6). Para empezar, hay que decir que este "home" es un disparador utilizado mucho en programación mental. Como en la famosa frase "e.t., mi casa, teléfono" de e.t., el extraterrestre (1982). Pero "home" hay que leerlo también en un sentido literal. Álex regresa a su hogar, a encontrarse con su padre mr. alexander. Como ocurre con el edipo clásico. No es una casualidad que la pandilla de amigotes llegue a la casa conduciendo un coche deportivo, a toda velocidad, ni que muchos de los coches con los que se cruzan estén a punto de chocarse con ellos, o se salgan de la carretera. Esto mismo es lo que ocurre en el mito griego. 
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    7. La nariz fálica sugiere la relación entre el padre mr. alexander y su hijo encubierto álex, en la naranja mecánica. 
 
    Ya en el interior de la casa vemos a álex con una careta que tiene una nariz evidentemente fálica, que aproxima al rostro de su padre mr. alexander, al mismo tiempo que le ha introducido una pelota en la boca (imagen 7). En otro punto mostramos lo que significan estas pelotas o bolas de billar, ping-pong, etc., en la obra del director (→ matriarcado). Pero, como es habitual en kubrick, esto hay que invertirlo. Es, en realidad, el Falo de mr. alexander el que está abusando del niño álex. La inversión nos permite comprender el círculo vicioso del Falo. Álex abusado se convierte en abusador. Mr. alexander y álex no son más que dos caras de la misma moneda. El padre y el hijo, el Falo y el Ano. Pero Ano que opera en paralelo a un pene que, a la larga, se convierte en Falo. El Ano sodomizado se convierte en Falo sodomizador, entre otras modalidades.  
 
    Y además, podemos interpretar esta nariz fálica como la de pinocho, que sabemos que encubre, a su vez, el Falo. Esto es, pinocho es un niño abusado y torturado por el escoplo del carpintero. Pinocho es otro esclavo de control mental mediante trauma. Como el golem (the illuminati formula..., p. 209), con el que tiene mucho en común. Y como tantos otros ejemplos de cuentos populares que funcionan como herramientas de control mental mediante trauma. Pinocho no dice mentiras, cuenta la verdad del abuso del que es víctima. Pero su entorno abusador dice que son mentiras, porque lo está programando para compartimentalizar en álters amnésicos el abuso y que nadie le crea. La nariz que crece es un disparador de control mental que activa estos álters, y que, al mismo tiempo, encubre la erección del Falo abusador. En este sentido hay que interpretar el tema de pinocho que aparece en a.i. inteligencia artificial, una película que rezuma satanismo-luciferismo por todos sus poros y programación mental mediante trauma, como mostramos en otros capítulos (→ violación vaginal, → violación anal).  
 
    Mr. alexander es obligado a presenciar la violación y, suponemos, el asesinato de su mujer. Y lo hace con el Ojo derecho solar, del que hablamos en otros capítulos (→ Ojo egipcio, → Ojo illuminati, → Ojo sádico). Aquí vemos el papel complementario que juega el órgano-dispositivo del Ojo con respecto al resto de órganos-dispositivos del poder-religión. El Ojo es un intermediario entre todos ellos, articula todos los polos. El Ojo es también un vórtice, o un "agujero negro", como lo denominan gilles deleuze y félix guattari en mil mesetas (pp. 173 y ss.). Entorno al Ojo se articulan los distintos flujos, entrantes y salientes. El "hogar" es otro vórtice. En torno a estos vórtices se articulan los flujos libidinoso-agresivos, sus idas y venidas, conformando los distintos círculos viciosos que se realimentan unos a otros. El Ojo traumatizado se convierte también en traumatizador, el Ojo masoquista se convierte en Ojo sádico. Todo este juego ritual de los Ojos está, además, en función de la disociación mental y la adscripción del Ojo solar y del Ojo lunar a determinados álters, en paralelo a la especialización de los dos hemisferios cerebrales. Ojo derecho solar en relación con el hemisferio izquierdo racional, lógico, sádico. Ojo izquierdo lunar con el hemisferio derecho intuitivo, creativo, masoca. Todo esto está implícito en la naranja mecánica. Kubrick nos está hablando de la traumatización y de la disociación, de cómo estas dejan huella en los Ojos.  
 
    Como ocurre con jack y danny en el resplandor, aquí mr. alexander y álex son dos estadios de una misma mecánica. Por eso jack bebe jack daniel's. Por eso, al final de la naranja mecánica, álex se pone la bata de mr. alexander. Precisamente la bata que llevaba cuando era traumatizado, al comienzo de la película. Poco antes de que álex sea también traumatizado en un ritual satánico, cerrando el círculo vicioso. El director nos muestra de manera genial estas estructuras circulares, que se imbrican a su vez en otras estructuras circulares, que ponen en cuestión el pensamiento lineal y causal dominante. Insistimos en que en el tema que nos ocupa no existe la lógica lineal. Los círculos viciosos se retroalimentan y a su vez se alimentan unos a otros. Distintos órganos-dispositivos y distintas modalidades de ellos interactúan. Así, a lo largo de todo el filme encontramos muchísimas alusiones al Falo, también en distintos contextos que no son los familiares. En las relaciones de álex con sus compinches, en las que mantiene con el trabajador social que lo controla, con los funcionarios de la prisión, con el amigo de su madre. Pero también en las relaciones heterosexuales que mantiene, marcadamente pervertidas, incluso hasta llegar al incesto. Lo que está en juego en toda la película es la → transferencia entre zoés de la que hablamos en esta obra. El abuso infantil de álex en el marco de su familia biológica es solo el principio del proceso. De lo que se trata es de extender esta lógica falocrática al conjunto de la sociedad profana, con la sociedad iniciática como intermediaria. Por eso álex se dirige, con la voz en off que atraviesa toda la película, a los "hermanos". Porque kubrick nos está hablando de en qué consisten, en los altos niveles, las sociedades iniciáticas. Sobre todo en esta fase terminal de la era de osiris marcadamente dominadas por el → Falo amamantador y el Falo sodomizador. 
 
    Otro detalle digno de mención son los Ojos mutilados que álex se ha colocado en los puños de la camisa, como si fuesen trofeos de guerra primitivos. Lo que nos interesa de esto es que ilustra muy bien lo que estamos diciendo sobre los Ojos. Evidentemente, el director nos está hablando de un sacrificio. Del Ojo como órgano-dispositivo de poder-religión. Que puede llegar a ser dispositivo cultural en la medida en que ha sido sacrificado como órgano natural. Ojo traumatizado que se convierte en Ojo traumatizador, Ojo disociado que pasa a ser Ojo disociador, Ojo masoquista que se transforma en Ojo sádico. Nos está hablando del poder mágico de los Ojos para que otros actúen bajo su dominio. Esto es el Ojo como dispositivo de poder-religión: un dispositivo mágico. Uno de los más importantes de la religión hollycapitalista.  
 
    En otro momento tremendamente significativo álex se quita las pestañas postizas de su Ojo solar, y las deja pegadas en el espejo de su habitación. Al mismo tiempo que vemos el Ojo mutilado de su enemigo en los puños de la camisa. Evidentemente, kubrick nos está hablando de la programación mental mediante trauma. Álex se quita el Ojo solar frente al espejo, de la misma manera que los múltiples cambian de álters. En este sentido decimos que el Ojo es un órgano-dispositivo articulador del resto de los órganos-dispositivos. El Ojo lunar enmascara la Vagina, el Ano, la Boca. El Ojo solar enmascara el Falo. 
 
      
 
   


  
 

 colmena 
 
    Recordemos la imagen de los espermatozoides compitiendo por ser los primeros en penetrar el óvulo. Curiosamente, esto no está muy lejos de lo que hacen los zánganos alrededor de la abeja reina. Sabemos que la metáfora de la colmena es muy utilizada por las élites illuminati para hablar de lo que, para ellos, sería un sistema ideal. Esto es, una organización social en la que existe una distinción muy marcada entre, por un lado, abejas reinas y zánganos, responsables de la procreación, y por otro, una masa de abejas obreras infértiles. Esto está también muy cerca de lo que estamos profetizando en esta obra. Las abejas reinas y los zánganos serían los suprahumanos, la transhumanidad superior, y las abejas obreras serían los infrahumanos (→ infrahumanidad), la transhumanidad inferior, la que sustituiría a la sociedad profana, una vez consumado el → sacrificio de la maternidad natural. 
 
    Sospechamos que en el centro más profundo del sistema, en el sancta sanctorum, en el punto en el que se encuentran el vórtice hierogámico y el vórtice sacrificial, se esconde un paraíso matriarcal. Protegido por las capas de cebolla del sistema, fuertemente patriarcales, que conforman la era de osiris. Este paraíso sería la supervivencia, hasta hoy, del régimen matriarcal (→ matriarcado) que era dominante en la era de isis, y que ha ido extinguiéndose progresivamente. Sospechamos que esto siempre ha sido así. Que todo régimen conserva en su núcleo la tradición viva de los regímenes ya extintos en sus capas exteriores. En este centro más oculto del sistema, apenas imaginable por la mayoría, apenas soportable, se esconde lo más terrible y lo más maravilloso, se oculta el ritual de sexo y de sangre, el incesto y la antropofagia. Y en un futuro no tan lejano, la maternidad natural. Este núcleo oculto del sistema, en el que se conserva una tradición ancestral viva, como simboliza el fuego siempre encendido de las vestales, es el sancta sanctorum en el que todo se confunde, en el que se produce la coincidencia de los opuestos, y esto en el sentido más real del término. Es el lugar en el que la muerte se confunde con la vida. En el que el cuerpo se confunde con el espíritu. Pero también es el lugar en el que se producen estas separaciones, el lugar en el que se desespiritualiza el cuerpo y se descorporifica el espíritu.  
 
    Sabemos la importancia que tiene la rivalidad masculina en este régimen fuertemente patriarcal de osiris. Sabemos la importancia que tienen los rituales de → gemelamiento, en los que un gemelo ritual o simbólico sacrifica a otro. Pero, sospechamos, este régimen exotérico no podría sostenerse sin un régimen matriarcal esotérico. Las dos figuras masculinas rivales no tienen sentido sin una figura femenina en el centro, alrededor de la que giran. Este es el sentido de ISIS, o mejor, ISI, entre las dos columnas. Ese es también el sentido profundo del laberinto. Quien está en el centro del laberinto es, antes que nada, esta figura femenina. Es verdad que el minotauro estaba antes que teseo, como el padre está antes que el hijo. Pero el padre también llegó después que otro rival, al que venció. De la misma manera, el patriarcado se instaura, violentamente, sobre el matriarcado. Las figuras masculinas son activas y la figura femenina es pasiva. Por eso la mujer está en el centro y los dos hombres gravitan alrededor de ella. Las dos figuras masculinas son las dos fuerzas que hacen girar todo el sistema, a un lado y a otro. La figura femenina es la que lo ancla, la que lo fija a la tierra y lo proyecta al cielo. 
 
    Si multiplicamos las figuras masculinas, a partir de este patrón trinitario básico, que es en definitiva el de la trinidad masculina-feminina-masculina, llegamos a estructuras más complejas, como la de los doce apóstoles. Pero alrededor, no solo de jesús, sino también de maría magdalena. Que no por casualidad se llama como la madre de jesús, porque ambas son una misma figura, madre y esposa. Este es, sospechamos, el significado profundo del linaje merovingio. La pervivencia del matriarcado en el centro oculto del patriarcado. En este sentido, se podría decir que el linaje merovingio es el treceavo, el que se suma, pero, al mismo tiempo, se distingue de los otros doce linajes. Pero, de hecho, el linaje merovingio sería tanto el treceavo como el catorceavo. De la misma manera que en la última cena los doce apóstoles asisten, no solo al sacrificio de cristo, sino también a su hierogamia con maría, su madre y esposa. María es la figura número 13. Como 13 es el número de fragmentos de osiris que reconstituye isis. Como el número 13 era el pilar en el que sacrificaron a la merovingia → diana de gales. María-isis es el número 13. Y el número 14 es cristo u osiris. Pero también, de nuevo de manera oculta, el Falo de seth-saturno-satanás.    
 
    Sospechamos que el sancta sanctorum del poder-religión real, como en una colmena, está conformado por 12 zánganos y 1 abeja reina, que celebran hierogamias en las que se concibe a la humanidad superior. Pero estos 12 linajes están subordinados a un linaje principal, el número 14, el que encarna el Falo. El plan de las élites, adivinamos, es que este sancta sanctorum sea el que conserve la tradición viva de la maternidad natural, una vez que el sacrificio de la maternidad se haya consumado en el ámbito de las sociedades profanas, convertidas en transhumanidad inferior, concebida por la inteligencia artificial y producida por la → Matriz artificial. Los 12 linajes patriarcales apuntan con sus 12 Falos al centro del mundo. El linaje n° 13, en el centro, presidido por una Vagina y una Matriz místicas, se excava en la tierra, en forma de Matriz transhumana y se proyecta en el cielo, en forma de inteligencia artificial. El Falo es la figura 14 de todo este ritual, que se clava en la tierra, procedente de otra dimensión.  
 
    El Falo es, en última instancia, la → infiltración de la no-humanidad en la suprahumanidad, como intermediaria para el dominio de la infrahumanidad. Esta no-humanidad viene implementando un plan oculto de sacrificio de la maternidad profana desde hace milenios, con la alianza de las sociedades sagradas. Plan que está a punto de consumarse y escindir netamente a unos y a otros, a la suprahumanidad fértil y a la infrahumanidad infértil.   
 
      
 
   


  
 

 compromiso 
 
    Un buen ejemplo para comprender cómo funciona el verdadero poder-religión en la sombra es el bohemian grove, un parque de recreo al aire libre, situado en california. Como insistimos en esta obra, el poder-religión real se caracteriza por la inmoralidad, por la transgresión, por el sadismo, por el ocultismo (→ ocultocracia). Pero lo importante es entender que todo esto no está movido solo por la perversión, por el vicio, no es algo que ocurre en los ratos libres, para llenar las horas vacías de un fin de semana o de unas vacaciones ociosas. Al contrario, toda esta perversión moral es un elemento central y estructural de la mecánica del poder-religión real. Es, de hecho, la palanca que mueve toda la maquinaria, que la impulsa, que la sostiene, que la crea. Pues solo recuperando una energía libidinoso-agresiva natural y poniéndola a trabajar en otro fin artificial se puede obtener energía para el sistema. Y esto solo se puede hacer con el ritual, con el exceso libidinoso-agresivo, con la destrucción, con la muerte, con la desespiritualización del cuerpo (→ cuerpo y espíritu), etc. Sabemos que esto es difícil de entender para la mayoría, y de hecho, lo que intentamos con nuestra labor de investigación es mostrarlo, a pesar de que pocos lo entenderán o querrán entenderlo. Porque, de hecho, el mundo es como es porque la cultura en general y los individuos en particular, no quieren comprender lo que está delante de sus narices.  
 
    El bohemian grove es un buen ejemplo de toda esta mecánica de compromiso al máximo nivel, que es en lo que consiste, entre otras cosas, el poder-religión real y su control sobre niveles de poder inferiores. El poder-religión de todas las culturas y todas las épocas, de todas los cultos religiosos y todas las ideologías políticas. Y esto especialmente concentrado en la civilización occidental, racionalista, cientifista, capitalista. Cathy o'brien nos dice, en trance-formación de américa, que michael danté, el jefe de → pornografía de ronald reagan, además de grabar películas por encargo para el presidente, estaba presente en muchos encuentros de líderes internacionales, para grabarlos y comprometerlos: 
 
    Las habilidades en la filmación de pornografía le servían a michael danté para varios propósitos. Además de producir pornografía de acuerdo con las perversiones y las indicaciones del propio reagan (hecho bien conocido), danté estaba presente en muchos "encuentros" gubernamentales internacionales clave. A menudo, cuando éramos, tanto yo como otras, prostituidas a líderes de diversos gobiernos (nuevo orden mundial), danté tenía cámaras ocultas para filmar actos sexuales pervertidos, aparentemente, para utilizarlos en futuros chantajes. La mayoría de estos vídeos eran escandalosos y generalmente era reagan quien los mandaba grabar. Danté entregaba los vídeos a reagan, y, en secreto, se quedaba con copias para protegerse a sí mismo. [...]  
 
    Entre esas cintas escandalosas a nivel internacional hay numerosos vídeos grabados, de manera encubierta, en el bohemian grove, el patio de recreo sexual del norte de california, que es, de hecho, en este sentido, menos seguro para los políticos de lo que se cree. Según houston, danté tenía cámaras indetectables de alta tecnología, con fibra óptica y lentes de Ojo de pez, en las numerosas salas de diversas temáticas de perversión sexual de este club de la élite. Yo conocía estas cámaras y me colocaba en posiciones estratégicas, cuando era prostituida en las distintas salas temáticas de perversión sexual, para poder comprometer a los políticos involucrados. 
 
    Me programaron y prepararon para funcionar en todas las salas del bohemian grove, con el fin de comprometer "objetivos" específicos del gobierno, en función de sus perversiones personales. "Cualquier cosa, en cualquier momento, en cualquier lugar, con cualquiera". Estas eran mis instrucciones de funcionamiento en el grove. ... el bohemian grove sirve a aquellos que están impulsando el comienzo del nuevo orden mundial, a través del control mental, y que son, principalmente, los cargos más altos de la mafia y del gobierno de los ee.uu. Los esclavos del proyecto monarca de control mental eran abusados allí de manera sistemática, para cumplir con el propósito principal del club: proporcionar perversión (cap. 18).  
 
    Un alto iniciado estadounidense y alto sacerdote en el bohemian grove, llamado john, alias frater arthur, entrevistado por leo zagami en confessions of an illuminati, afirma que en estas reuniones abundan las prostitutas (vol. i, pp. 166-171). Pero sospechamos que este alto iniciado nos está contando solo una parte, como hace alex jones en el documental dark secrets: inside bohemian grove. Porque en el bohemian grove no solo hay perversión sexual. A esto hay que añadir sacrificios humanos. O'brien nos dice que esclavos de control mental de edad avanzada, o cuya programación fallaba, eran sacrificados en los bosques del bohemian grove y en el gran búho de hormigón situado frente al río ruso (cap. 18). La exesclava de control mental australiana fiona barnett también ha denunciado sacrificios rituales en el grove (https://pedophilesdownunder.com/hang-on-for-the-ride-abuse-drawings/). La cinta de jones es, sin duda, una obra de desinformación concebida intencionadamente por las élites. Esto explica que el conocido informador pudiera "colarse" en un lugar tan reservado en el que o'brien y barnett nos hablan de sacrificios humanos. Su estilo es el típico de las obras de desinformación: suspense, música inquietante, cámaras ocultas, supuestos accesos de incógnito, etc., pero, en la práctica, poca información relevante.  
 
    Lo que hay que matizar es que hay toda una serie de gradaciones en esta estructura de la perversión, paralela a la jerarquía del poder-religión real. No se accede a posiciones de poder de importancia si no es siendo iniciado en esta perversión y en esta inmoralidad. Cuanto más poder más perversión, más sadismo, más inhumanidad. Al fin y al cabo, el sistema en su conjunto es sacrificial, consiste en sacrificar a inocentes en el lugar y en el momento que más eficaces son estos rituales para las agendas —en atentados de bandera falsa, pandemias de laboratorio, catástrofes geoingenierizadas, guerras, etc.—, y en utilizar estos rituales como instrumentos para el control social. Como es lógico, la mejor manera de comprobar si un alto cargo en la inteligencia, el ejército, el gobierno o la empresa, va a ser un buen ejecutor de estos sacrificios sistémicos, es iniciarlo mediante rituales con víctimas humanas reales. Y además, tenerlo comprometido mediante todo tipo de perversiones, que van aumentando desde la prostitución entre adultos, pasando por la pederastia, hasta llegar al sacrificio humano. El hombre de negocios holandés roland bernard nos ha hablado de toda esta mecánica progresiva de perversión y compromiso en la que se basa el poder-religión real (https://www.youtube.com/watch?v=94At0VjRocg&t=1s). Insistimos en que no estamos defendiendo todo esto, simplemente lo estamos tratando de comprender, estamos explicando cómo opera. No se puede solucionar un problema si no se comprende. 
 
      
 
   


  
 

 confusión 
 
    La exesclava monarch brice taylor nos confirma que los centros de disney son laboratorios de programación mental mediante trauma. Desde que era una niña, la obligaban a ver clásicos de la programación, desde el mago de oz hasta alicia en el país de las maravillas. Pero lo interesante es que lo hacían en paralelo a visitas regulares al disneyland de anaheim (california), donde las ficciones cobraban vida. Con cinco años la llevaron por primera vez a este disneyland, y la dejaron a sola con el mismísimo walt disney, que la condujo a su despacho y le dijo que él era su verdadero padre. Curiosamente, como mostramos en otro capítulo el propio walt → disney vivía en un ambiente de abuso y en una realidad construida por el fbi para hacer de él una marioneta al servicio de la agenda illuminati. Y sabemos que toda está mecánica es, en buena medida, la del → círculo vicioso, la del abusado que se convierte en abusador. Esto es lo que, según brice taylor, le dijo walt disney: 
 
    Dijo que el club mickey mouse era mi verdadera familia, a la que realmente pertenecía. Todo el mundo estaba siempre diciéndome que pertenecía a una familia diferente que la de mis padres, y yo no entendía nada; todo era muy confuso (cap. 3, cursivas nuestras). 
 
    Esta cita no podía ser más oportuna para el tema de fondo que nos ocupa. Estamos diciendo que la clave para entender el transhumanismo son estas → transferencias entre zoés. Que encontramos de la manera más marcada en los ámbitos iniciáticos más extremos, como es hoy la secta illuminati. Disney no era un illuminati —nos dice fritz springmeier—, pero sí estaba metido en este mundo y operaba según esta lógica. Sabía muy bien la importancia que tiene la confusión de roles en toda esta mecánica perversa, y sabía sacarle partido. 
 
    Después de estar con walt disney dejaron a taylor con otro hombre, que la montaba en diversas atracciones —como mr. toad's wild ride (la atracción salvaje del sr. sapo) o blancanieves—, mientras la torturaba y la violaba, utilizando al mismo tiempo temas de alicia en el país de las maravillas. En otra ocasión, otro hombre montó con ella en una de las barcas de la atracción de blancanieves y allí le clavaba agujas en los muslos, mientras pasaban frente a imágenes del lobo feroz y los tres cerditos. Le decía que el lobo podría encontrarla en cualquier sitio, por mucho que se escondiera, que sus padres no podían hacer nada para impedirlo. Todo ello, mientras las bandas sonoras correspondientes se grababan en los álters disociados que los propios traumas creaban (cap. 3). 
 
    Como vemos, la lógica es, en el fondo, la que mostramos en el capítulo dedicado a las → profanaciones. ¿Qué mejor tapadera para el abuso que estos dibujos animados, que se supone que sirven para que los niños se diviertan y aprendan? En el fondo, es también la vieja mecánica sacrificial en la que los sacrificantes (la comunidad que delega en el sacrificador la acción física del sacrificio) disfrutan sádicamente del sufrimiento de la víctima, pero ahora sin ser participantes conscientes. Esta es parte de la efectividad. Mientras los niños esclavos son traumatizados, otros niños y adultos que pasan por allí disfrutan de las atracciones. Y la propia mecánica sacrificial hace que la víctima se sienta cercada por todos ellos, como si estuviesen participando en el sacrificio, del lado del verdugo.  
 
    Pero de lo que se trata, sobre todo, es de que todo el ambiente de disney —las imágenes, los colores, los personajes, la música— se cargue libidinalmente de la experiencia traumática. De manera que, después, estos mismos símbolos, operen como disparadores o reforzadores de la programación mental. Es la misma mecánica que la de las profanaciones, que se aprovechan de una experiencia religiosa que está ya muy cargada de pathos, esto es, de imaginería, simbolismo, música, ambiente, etc. Si los paganos-satanistas crearon el judaísmo, el cristianismo o el islam como tapaderas para su programación mental, a diversos niveles, lo mismo han hecho exactamente con el disneysmo, o en general, con el hollywoodismo, como religiones de masas superficiales (→ hollymúsica, → hollywood). Religiones de masas enteramente basadas en la programación mental mediante trauma de esclavos duros, que a su vez operan como intermediarios entre las élites y los esclavos blandos que conforman las sociedades profanas.  
 
    Y así, hay una continuidad total entre los temas de disney y muchos mitos y leyendas tradicionales que remiten a la mecánica hierogámico-sacrificial, esto es, al ritual de sexo y sangre. Es lo que está implícito en el cuento de pinocho (→ círculo vicioso), y lo mismo ocurre con muchos otros. Por poner un ejemplo, cenicienta es, en el fondo, una esclava sexual. Su transformación en princesa no es más que la conmutación a un álter amnésico disociado, creado para encubrir su utilización por parte de las élites. Sus zapatos son disparadores de estos álters disociados. Es el caso de la exesclava mk ultra cathy o'brien (trance..., cap. 27). 
 
    En otra atracción de disneyland, en la casa-árbol de la familia suiza robinson (swiss family robinson treehouse), otro hombre insistía en la confusión de roles: 
 
    Tu madre no es tu verdadera madre, tu padre no es tu verdadero padre. Estás hecha para cosas mucho más grandes, tan grandes como el hecho de que walt disney te reclama como suya. Así que recuerda lo que he dicho sobre quienes son tus verdaderos padres (cap. 3, cursivas nuestras). 
 
    Como vemos, este tema de la confusión de los roles familiares no es anecdótico. Es muy intencionado y lo utilizan sistemáticamente en todo este ámbito de logias, iniciaciones y control mental. Porque, como venimos diciendo, la clave de estas prácticas iniciáticas consiste en transferir a los bíoi de unas zoés a otras. Estamos intendo mostrar que esto se da, de la manera más intensa, en los rituales de → cercanía a la muerte y segundo nacimiento, en los que se emula la muerte del bíos que pertenece a una zoé —por ejemplo, la familia biológica—, y su nacimiento en una nueva zoé —la secta satánica o la "familia" illuminati—. Toda esta confusión de roles se inscribe en esta misma mecánica, y no es una casualidad que tenga lugar en el marco de la traumatización. Es siempre la misma lógica: la misma figura que traumatiza es la que "salva", y, como la víctima no puede escapar, porque es una niña de pocos años aterrorizada, no tiene más remedio que estar agradecida por lo que le hacen. Y porque es su padre el que ha iniciado este abuso. Los walt disney que se arrogan el papel de padres, o los ronald reagan o george h. w. bush que lo hacen con la figura del tío (→ mal), no hacen más que aprovecharse de lo que ha iniciado el padre en la familia biológica y extenderlo a la "familia" sectaria. Es el abuso, el trauma, la disociación, lo que ata ambos niveles, lo que produce la transferencia entre zoés. Lo mismo a nivel individual que social. Lo mismo a nivel de programación dura que blanda. Por eso las grandes transformaciones sociales solo se pueden producir en el marco de los grandes rituales de masas —atentados terroristas, catástrofes, pandemias, revoluciones, guerras—.  
 
    Los satanistas-luciferinos que nos gobiernan en la sombra saben esto muy bien y no hacen más que aplicar este arte que practican de manera oculta a una escala mayor y más pública. El malabarismo intelectual que estamos intentando hacer aquí es comprender y mostrar que, en el fondo, esta misma mecánica es la está presente en la transición del humanismo al transhumanismo. Que hay una suerte de homotecia, que se produce precisamente en el marco del trauma, en la que fenómenos de distinta escala interaccionan, resuenan, se afectan, se influyen. Nuestra tesis de fondo es que los pequeños y medianos rituales se acumulan, se suman, se multiplican, se acoplan, y acaban produciendo los grandes rituales, y en concreto, los que protagonizan esta obra: el ritual sacrificial de la maternidad y la concepción y nacimiento del transhumano-infrahumano. 
 
      
 
   


  
 

 conjunciones 
 
    La trascendencia ritual del sacrificio de → diana de gales se confirma si tenemos en cuenta la conjunción astral que se produjo solo dos días después. Pero antes que nada, este sacrificio hay que entenderlo en relación con el nacimiento de guillermo de cambridge, que para muchos será, no solo el heredero de la corona británica, sino una suerte de "rey del mundo" del nuevo orden mundial. En este caso, los alineamientos astrales que presidieron su nacimiento, el 21 de junio de 1982, también fueron muy extraordinarios. Se trataba de un solsticio de verano, esto es, del momento en que el sol alcanza su posición más alta en el hemisferio norte. Y este solsticio coincidía con una luna nueva y con un eclipse parcial de sol. Pero, si se producía un eclipse, era porque se daban también otras conjunciones astrales menos conocidas y también extraordinarias. El mismo día tenía lugar el perigeo lunar, esto es, la posición más cercana de la luna con respecto a la tierra. Y el día siguiente la luna cruzaba el nodo ascendente, en el que su órbita cruza la eclíptica (https://eclipse.gsfc.nasa.gov/SKYCAL/SKYCAL.html). 
 
    Hay que precisar que las posiciones relativas del sol, la tierra y la luna se dan en el marco de tres ciclos principales. Uno de ellos es el mes lunar o sinódico, cuya duración aproximada es de 29 días y 13 horas, que es el responsable de las fases crecientes y decrecientes de la luna, de las lunas llenas y las lunas nuevas. Otro es el mes draconítico, que se debe a una inclinación de unos 5 grados de la órbita lunar con respecto a la eclíptica. Su duración aproximada es de 27 días y 5 horas, en los que la órbita lunar se cruza con la eclíptica dos veces, en un nodo ascendente y otro descendente. Y el tercer ciclo importante es el mes anomalístico, cuya duración aproximada es de 27 días y 13 horas, en el que la luna describe la totalidad de su órbita elíptica alrededor de la tierra, pasando por el perigeo, la posición relativa más cercana, y el apogeo, la más alejada.  
 
    Estos tres ciclos principales permiten comprender hasta qué punto es extraordinario que se produzcan conjunciones como la del nacimiento de guillermo de cambridge. Que un solsticio de verano coincida con una luna nueva ocurre aproximadamente 1 vez cada 29 años, en la medida en que el mes sinódico es de unos 29 días. Pero, a su vez, es todavía más extraordinario que coincidan el mes draconítico y el mes anomalístico, pues, como hemos visto, estos tienen duraciones diferentes —aproximadamente 27 días y 5 horas el primero y 27 días y 13 horas el segundo—. Estas conjunciones se dan, a su vez, en el marco de varios ciclos. El ciclo de saros, que se corresponde con 223 meses sinódicos, o lo que es lo mismo, 18 años y 11 días. Y el ciclo de metón o ciclo metónico, que se corresponde con 235 meses sinódicos o 19 años. 
 
    Insistimos, que se den estas conjunciones es algo muy extraordinario, lo que pone de manifiesto hasta qué punto los destinos de este futuro "rey del mundo" están inscritos en mecánicas rituales muy elaboradas y planificadas con mucha antelación, que se dan a su vez en el marco de una práctica astrológica que se remonta a la antigüedad. No nos cansamos de decirlo: la ciencia y la técnica modernas no son más que capas superficiales e instrumentales de una mecánica de poder-religión que sigue siendo, antes que nada, como lo ha sido siempre, religiosa, mágica, ritual, astrológica, que gira alrededor de hierogamias y sacrificios (→ rituales), que se inscriben en estas conjunciones astrales. 
 
    Pues bien, algo parecido sucedía en el entorno de la muerte de su madre diana de gales. El "accidente", tal como lo considera la versión oficial, se producía el 31 de agosto de 1997. Pero solo 2 días después, el 2 de septiembre, se volvía a producir una conjunción astral muy extraordinaria. En ella, volvían a coincidir la luna nueva, el apogeo lunar y el cruce del nodo ascendente, por lo que se producía también un eclipse parcial de sol (sitio web nasa). Esta conjunción astral extraordinaria, por si sola, ya nos sugiere que la muerte de diana de gales formaba parte de un ritual orquestado al máximo nivel. También nos sugiere que el ritual oculto central habría tenido lugar este 2 de septiembre, 2 días después del "accidente" de la princesa en el puente del alma. 
 
    Entre ambas conjunciones astrales hay varios paralelismos. En ambos casos estamos ante lunas nuevas y eclipses solares parciales. En el caso del nacimiento de guillermo, esto coincide además con el solsticio de verano. Estos detalles son importantes porque nos hablan del trasfondo ritual de estas figuras, de cómo diana encarna a una diosa luna sacrificada y guillermo a un dios sol naciente. O, como mostramos en otro capítulo (→ diana), a isis y a horus. En ambos casos la luna atravesaba el nodo ascendente. Pero en el nacimiento de guillermo estaba en su perigeo y en el sacrificio de diana en el apogeo. Esto es, en el nacimiento de guillermo la diosa luna estaba más cerca del dios tierra-osiris, mientras que en el sacrificio la luna se encontraba en su posición más alejada. 
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    8. La familia matriarcal, junto a un macho que encarna el Falo patriarcal, en 2001: una odisea del espacio. 
 
    De todo esto nos habla stanley kubrick en 2001: una odisea del espacio. De hecho, hay muchos elementos que nos hacen pensar que el genial director se estaba refiriendo específicamente a la familia real británica. En el episodio inicial del filme vemos, primero, una noche muy iluminada, que hay que interpretar como una luna llena. En paralelo, aparecen, entre otros homínidos una suerte de familia nuclear, con la madre ocupando la posición central, una cría en sus brazos y el padre ocupando una posición subordinada. Esto es, una representación del matriarcado. Junto a ellos, vemos al macho alfa que encarnará el Falo del patriarcado que competirá con el matriarcado (imagen 8). Como hemos comentado en otro apartado, kubrick nos está hablando, en términos genéricos, de la institución del → matriarcado, esto es, de la era de isis. Y de cómo el matriarcado es progresivamente sacrificado, a lo largo de la era de osiris, hasta desaparecer en la era de horus. 
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    9. Luna decreciente (cuadro original y zoom), en 2001: una odisea del espacio. 
 
    De lo que no cabe duda es de que el director estadounidense nos está hablando de las sizigias o conjunciones astrales a las que dedicamos este capítulo. De hecho, creemos que hace alusión explícita a los ciclos de saros y de metón, como se pone de manifiesto en diversas referencias a las cifras 18 y 19 a lo largo del filme. Sobre todo, en una de las secuencias centrales del filme, en la que el comandante bowman desconecta el ordenador hal 9000, extrayendo una a una 19 piezas iluminadas. Pero creemos que kubrick también nos está hablado de los rituales monárquicos de diana de gales y de guillermo de cambridge. Poco después de ver la secuencia de la noche de luna llena y la rivalidad entre el matriarcado y el patriarcado, que acabamos de comentar, vemos una luna decreciente sobre un cielo rojo (imagen 9). Y acto seguido aparece el → monolito y se produce una de las varias sizigias del filme, que son, precisamente, las conjunciones astrales de las que venimos hablando. 
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    10. El monolito como pirámide truncada illuminati en la que el sol asciende hasta el vértice, eclipsando a la luna, en 2001. 
 
    De manera que hay una curiosa resonancia entre las imágenes iniciales de 2001 y el ritual sacrificial de diana de gales. Todo ello en el contexto del nacimiento de guillermo. En la película, primero vemos la noche iluminada por la luna llena, después, la luna en su última fase decreciente, bañada en sangre, y por último, la sizigia, que se corresponde con una luna nueva. En la realidad, tenemos la popularidad y el brillo de diana como princesa, después, su muerte se produce también en la última fase decreciente de la luna, 2 días antes de la luna nueva, y 2 días después se da la sizigia, la luna nueva y el eclipse, que sospechamos que coincidiría con un ritual oculto al máximo nivel. El sol saliente, encaminándose a su posición más alta en la pirámide truncada illuminati, que nos ha mostrado genialmente kubrick (imagen 10), se corresponde también con el nacimiento de guillermo, en un solsticio de verano, y su ascenso futuro a la posición de "rey del mundo" del nuevo orden mundial, del que nos habló el experto masón rené guénon en su obra homónima.  
 
    2001 se estrenó en 1968, mucho antes del nacimiento de guillermo y del sacrificio de diana. Y sin embargo, entendemos que kubrick debía de tener información sobre todo esto, al menos como la mecánica genérica en la que se inscriben estos rituales. Hay que recordar que el director, además de ser un masón de alto grado, era un trabajador incansable que preparaba sus películas al milímetro y las llenaba de contenido histórico, filosófico, místico, ritual, etc. En todo caso, kubrick vuelve a hacer alusión al tema de las conjunciones astrales y el ciclo metónico de 19 años en su última película, eyes wide shut, estrenada en 1999, 2 años después del sacrificio de lady di, y casi 2 décadas después del nacimiento de guillermo. En una de las secuencias del ritual, coloca 11 mujeres desnudas en corro, lo que creemos que es una alusión al ciclo de saros, que como hemos dicho, se corresponde con 18 años y 11 días. En los rituales centrales de la película tienen mucha importancia, otra vez, las conjunciones de los distintos astros, subrayadas por tomas de cámara subjetivas que giran alrededor de la sala y alienaciones expresar de ellos. 
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    11. Ritual sacrificial y "robo del alma", con alusión al ciclo metónico de 19 años, en eyes wide shut. 
 
    Pero en eyes wide shut, que como decimos es posterior al ritual de la princesa diana, parece haber una alusión aún más directa a este. En el ritual de la película vemos cómo una prostituta sagrada se ofrece en sacrificio para expiar el del protagonista, bill harford, que puede así ascender en la pirámide de poder. Después vemos, de una manera aún más evidente, cómo bill va a ver el cuerpo de esta prostituta al depósito de cadáveres de un hospital. Pues bien, sobre este cadáver vemos la cifra 19, que hay que interpretar, como sucedía en 2001, como una alusión explícita al ciclo metónico de 19 años (imagen 11). Como hemos comentado en otro lugar, esta realidad la está disociando y construyendo la mente múltiple de este esclavo de control mental mediante trauma. De lo que, en realidad, nos está hablando entre líneas el genial director, es de un ritual sacrificial en el que uno de los participantes está inspirando el último aliento de una víctima sacrificial. O, como también se dice, le está "robando el alma". Pues bien, esto mismo es lo que hizo, según nos dice la exdiosa madre illuminati arizona wilder, el barón guy de rothschild con la propia diana de gales, instantes después del llamado "accidente", mientras la dejaban desangrarse en el túnel del puente del alma. Esto es lo que le contó el propio guy de rothschild a wilder cuando intentaba reprogramarla, a principios de 1998 (david icke, el mayor secreto, p. 598). 
 
    Pero hay motivos para pensar que el nacimiento de diana de gales también se inscribía en una conjunción astral singular. Ya hemos visto que su muerte se producía 2 días antes de la conjunción de la luna nueva con el apogeo y el nodo ascendente y un eclipse solar. Pues bien, el nacimiento se producía 3 días después de una luna llena y 1 día después de su perigeo. Pero además, este perigeo coincidía con la conjunción de la luna con saturno y júpiter (sitio web nasa). No somos expertos en astrología pero suponemos que este evento debe de ser también muy extraordinario y marcaba el destino de diana desde antes de nacer. Recordemos que saturno se identifica con satanás y júpiter era el dios más importante del panteón romano, encarnación del zeus griego. De hecho, es posible que 2001 se pueda interpretar también en este sentido. La última de las sizigias astrales de la película se produce, precisamente, en júpiter. La nave discovery one llega a este planeta, cuando el comandante bowman es el último superviviente, y su cápsula espacial se alinea con él y sus cuatro satélites galileanos. Pero pensamos que todo esto es un recurso narrativo superficial. Creemos que, a un nivel más profundo, kubrick nos está hablando en clave de algo mucho más terrenal. Si en las primeras sizigias se trataba de conjunciones de la tierra, el sol y la luna, en esta última alineación el director estaba incrementando los factores en juego e incorporando el planeta júpiter a la ecuación. En otras palabras, pensamos que kubrick en 2001 nos está hablando de una conjunción de júpiter con la tierra y con la luna, exactamente como la que se produjo en el nacimiento de diana de gales. De hecho, la primera opción para la película era que, en lugar de júpiter, la película hubiese acabado en saturno. Pero saturno se sustituyó por júpiter dada la dificultad de reproducir los anillos del primero. Pues bien, es posible que esto fuese solo la historia superficial. Es posible que kubrick estuviese de hecho pensando en saturno y en júpiter a la vez, justamente como la conjunción que se produce en el marco del nacimiento de la princesa diana. 
 
    Recordemos que la película se estrenaba 7 años después del nacimiento de diana, y en ella, el tema de fondo es el mismo que el de su ritual sacrificial: la extinción de la era de osiris y el comienzo de la era de horus. Esto es lo que nos ha dicho también arizona wilder, que, de hecho, habría de empezar en el 2000. Esta es, posiblemente, la razón de que la película se titule 2001. Y además hay que destacar que entre 1982, el nacimiento de guillermo, y el 2001 hay 19 años. Es posible que el ritual de las torres gemelas también haya que leerlo en este sentido. 
 
    Esta conjunción, el mismo día, de júpiter y saturno con la luna, esto es, con diana, es muy coherente con el doble juego hierogámico que los magos negros tenían pensado para ella. Del que hablamos en otro capítulo (→ diana). Que es, en definitiva, el doble juego que encarnan todas las figuras sagradas, y en el caso de la diosa femenina, la virgen pagana y la virgen cristiana, la prostituta sagrada y la diosa madre, la boda con satanás y la maternidad del "rey del mundo". 
 
      
 
   


  
 

 cristianismo y satanismo 
 
    Todo lo que decimos en esta obra de la profundidad y la → inversión simbólicas hay que entenderlo en el sentido más estructural. Esto es, la mecánica del poder-religión es estructuralmente simbólica. No es que haya un simbolismo que se añada a posteriori al poder-religión, en el momento en que este se presenta en público. El simbolismo es estructural, es consustancial a la mecánica del poder-religión real. Lo mismo podríamos decir de su ritualística. Simbolismo y ritualismo son inherentes al poder-religión real. Porque el cometido de estos es ocultar la verdadera esencia del poder-religión, y al mismo tiempo, mostrarla veladamente. El simbolismo es inherente al poder-religión real, y este simbolismo es profundo, inverso. Esta profundidad y esta inversión simbólicas son centrales para comprender cómo opera el poder-religión real en la sombra, para comprender la importancia que tiene su → infiltración en el conjunto de la sociedad. Se podría incluso decir que la infiltración es, antes que nada, una infiltración de orden simbólico, que juega con la profundidad y la inversión de toda esta mecánica simbólica, ritualística.  
 
    Todo esto se puede apreciar en lo que nos cuenta la exesclava de control mental brice taylor en gracias por lo recuerdos. En particular, taylor nos habla de todo este doble juego de los símbolos que es consustancial al poder real. Lo interesante, además, es que este doble juego está asociado al tema del → gemelamiento. Que como mostramos en el apartado correspondiente, es central en toda la ritualística y la programación illuminati. Así, para programar a taylor utilizaban películas de gemelas como tú a bostón y yo a california (the parent trap, 1961). En paralelo, a la niña esclava de control mental le programaban, entre otros muchos, un álter frontal católico, destinado a guardar las apariencias, y otros álters ocultos, para su abuso sexual, misiones, rituales satánicos, etc. Todo ello, además, teniendo en cuenta que ella era de origen protestante. Para ello, la llevaban a misas católicas, junto a una familia del vecindario de esta fe, y le enseñaban todos los detalles de este culto (cap. 3). 
 
    A esto nos referimos al hablar de doble juego, de profundidad o de inversión simbólicas. Si sus programadores creaban y adiestraban este álter católico, era para utilizarlo como tapadera para sus álters ocultos de esclava sexual hipersexualizada o participante en rituales satánicos. Como decimos una y otra vez (→ ocultocracia), no es que el poder-religión, simplemente, se oculte, sino que se enmascara detrás de frentes, coartadas, instituciones, buenas intenciones, símbolos, etc. Las verdades más ocultas no están enterradas en el desierto, en medio de la jungla o en una isla desierta, están junto a nosotros, en nuestras ciudades, en nuestras instituciones, en suma, en todos los dispositivos y símbolos que nos rodean a diario. Pero todas estas instituciones, discursos, dispositivos, símbolos, funcionan como máscaras, como ficciones, como verdades superficiales, como desinformación. Las cúpulas del poder-religión real están muy ocultas, más cuanto más complejo y mayor alcance tiene el sistema. Pero, para ejercer este poder, no tienen más remedio que hacerse, en algún grado, visibles. Aunque sea a través de las innumerables veladuras (→ velo) que son sus frentes. En este sentido decimos que el poder-religión, por definición, tiene que ocultarse y, al mismo tiempo, mostrarse veladamente. En esto consiste también la infiltración. Y en todo esto los programas (→ programación) de control mediante trauma desempeñan un papel crucial. Porque permiten llevar esta mecánica hasta la misma mente disociada de los múltiples. Múltiples que, también por definición, son al mismo tiempo víctimas y verdugos de esta mecánica (→ círculo vicioso).   
 
    Lo que nos cuenta taylor no es algo puntual o excepcional. La verdadera esencia de las religiones de masas es este doble juego, esta profundidad e inversión simbólicas. Porque así es como opera, de hecho, la estructura social. La religión cristiana, pero también la hebrea o la musulmana, son frentes, tapaderas, máscaras, que están ahí para que las castas de iniciados paganos- satánicos-luciferinos sigan gobernando las sociedades, desde las sombras, mediante el ritual de sexo y sangre y la programación mediante trauma. La verdadera esencia de las grandes religiones es encubrir, ocultar, velar, esto es, aparentar. Más cuanto mayor alcance tienen. Las grandes religiones de masas occidentales —el judaísmo, el cristianismo, el islam— han sido fabricadas, manipuladas, controladas, por las castas de altos iniciados paganos, masones, satanistas, luciferinos, expertos en el ritual de sexo y sangre y su utilización, a diversas escalas, para el dominio y el control de las sociedades profanas, mediante programación mental dura y blanda. Sin este núcleo oculto, en el que todo se invierte radicalmente, estas grandes operaciones de ingeniería social no se sostendrían. Todo esto es radicalmente paradójico y por eso lo comprendemos muy pocos. Porque todo el pensamiento dominante superficial de las academias ha sido diseñado por altos iniciados, por magos negros, para que las sociedades profanas no comprendan toda esta mecánica paradójica, contradictoria, enmascaradora, simbólica, toroidal-vorticial  
 
    Lo interesante de toda esta mecánica de infiltración, que se basa en la programación mediante trauma y la disociación mental, es que consiste en crear y destruir las distintas capas que la conforman, una vez que han cumplido su función. Esto es, en crear y destruir las religiones mismas, tal como son percibidas en superficie por la mayoría. Pero sin destruir las corrientes profundas que las alimentan, y que perviven en el corazón de las diversas religiones (→ verdad). Así, el núcleo pagano que creó el judaísmo y el cristianismo pervivirá una vez que estas capas superficiales hayan cumplido su fin. En otras palabras, esta programación y esta infiltración es la que hace posible la labor de fabricación y demolición controlada de las grandes religiones de masas, al mismo tiempo que de todos los valores que las acompañan. Y lo mismo con el resto de las instituciones.  
 
    El tema central de este libro, la destrucción de la familia y de la maternidad natural (→ sacrificio de la maternidad), está muy vinculado con todo esto. Teniendo en cuenta el papel central que la familia y la madre desempeñan en la religión, y en general, en la tradición cristiana y católica. En este sentido hay que entender todo lo que decimos sobre el doble juego que se da entre la virgen cristiana y la virgen pagana, o entre el arquetipo demétrico y el afrodítico (→ afrodita y deméter).  
 
      
 
   


  
 

 cuerpo y espíritu 
 
    La mayoría estará de acuerdo en que en lo que consisten las religiones y el poder es en que el espíritu debe dominar al cuerpo, lo expresemos de una manera o de otra, como dominio de la razón sobre la emoción, de la consciencia sobre el inconsciente, del orden sobre el caos, de la ley sobre la anomia, etc. Pero lo que se suele obviar en estas asunciones es que los primeros términos de estos binomios se imponen o se han impuesto a los segundos, antes que nada, en el marco de una mecánica hierogámico-sacrificial, mediante el goce y la violencia transgresores, excesivos. El espíritu domina al cuerpo porque, antes que nada, un cuerpo más poderoso se ha impuesto sobre otro cuerpo menos poderoso. Hablamos tanto de cuerpos individuales como de cuerpos sociales, tanto de bíoi como de zoés. Se ha impuesto, en general, mediante la violencia, pero también, mediante el goce excesivo, transgresor, inmoral. He aquí la dimensión transgresora, amoral, barbárica, que atraviesa toda la cultura y el pensamiento dominantes. Después, esta violencia y este goce se ocultan, se estilizan, se subliman, se reprimen, se disocian, se enmascaran (→ ocultocracia, → velo). De manera que parezca que es el espíritu por sí solo el que domina al cuerpo, utilizando sus propios medios, radicalmente opuestos a lo transgresor, a lo excesivo, a lo inmoral, a lo gozoso y a lo violento del cuerpo. 
 
    De esto saben mucho los poderosos, especialmente en el ámbito religioso, que es donde más sofisticación han alcanzado en esta ocultación. Y todo esto tiene mucho que ver con la disociación y con el control mental mediante trauma, que es una de las claves para comprender las grandes religiones, pero también las sectas, las mafias, las sociedades secretas, esto es, el poder-religión real, que las sostiene desde su núcleo. Si esta escisión radical de lo espiritual con respecto a lo transgresor y lo inmoral que lo acompaña es tan eficaz, es, en buena medida, porque se da en el marco de la disociación mental y la psicopatía. En otras palabras, hay una vinculación muy profunda entre el poder-religión real y la psicopatía, que es, por lo tanto, → psicopatocracia. De manera que hay que poner radicalmente en cuestión el valor preeminente y exagerado que se da al espíritu, a la razón, a la ley, a la medida, etc., lo mismo que el desprecio complementario del cuerpo, la emoción, la anomia, etc. Hablamos en general de la cultura occidental de los últimos dos o tres milenios. Todo esto lo proclaman desde el escenario del poder-religión, pero al mismo tiempo que han seleccionado cuidadosamente lo que se deja fuera de escena, lo ob-sceno (→ obscenidad), que acompaña sistemáticamente al espíritu, la razón, la ley, la medida, etc. como otra cara de la misma moneda.  
 
    Esta → escisión radical entre el espíritu y el cuerpo se relaciona por lo tanto también con otra escisión radical entre lo que se declara y lo que se hace. Esta última escisión es también clave para comprender el poder-religión real. El poder-religión real utiliza sistemáticamente todo tipo de estratagemas diabólicas para imponerse: el doble juego o doble moral, la traición, la contradicción no declarada, la alternancia de acciones o posiciones, la falsedad, la hipocresía, la infiltración, el apoyo a distintos bandos enfrentados, el "poli malo y el poli bueno", etc. 
 
    Esta radical escisión de lo material o corporal y de lo espiritual, junto a la ocultación de la transgresión inmoral que hace posible que lo espiritual se imponga, es lo que está en el trasfondo del luciferismo. Ibn asad ha dicho algo parecido en la danza final de kali. Ha mostrado la correspondencia entre luciferismo y deshumanización intelectual (pp. 75 y ss.). Lo que nos parece clave en todo esto es la escisión entre el cuerpo desespiritualizado y el espíritu descorporificado. La resistencia a este luciferismo pasa por desarrollar prácticas a la vez espiritualizadas y encarnadas, esto, en las que se resiste la tentación del espíritu a dominar el cuerpo, tanto como la del cuerpo a dominar el espíritu. Todo ello en el marco de la vitalidad y la prevalencia de la propia zoé sobre los bíoi. 
 
    Sin ánimo de ser más precisos en un tema tan esotérico, hay una afinidad muy profunda entre satanismo y luciferismo. De lo que se trata en ambos casos es, en última instancia, del ocultamiento del que estamos hablando. Lo que el poder-religión real ha de esconder, dicho de una manera resumida, es que el espíritu desencarnado —que es como a menudo se presenta el poder-religión— se alimenta de la carne desespiritualizada. Y esto lo hace, de manera muy concreta, mediante el → ritual de sexo y sangre. Este es el verdadero sentido del ocultismo. No creemos que haya un ocultismo bueno y un ocultismo malo, o que haya una magia blanca y una magia negra. Lo que caracteriza al poder-religión es la ocultación de la transgresión moral, la escisión entre este goce y esta violencia inmorales con respecto al espíritu descorporificado que emana del ritual de sexo y sangre. En otras palabras, el poder-religión real es, por definición, oculto, es una → ocultocracia. Y si es así es porque la única manera de imponer una moral es mediante su inmoralidad. 
 
    Todo esto se puede reconocer en un símbolo central del satanismo-luciferismo de hoy como es la pirámide illuminati. El Ojo (→ Ojo illuminati) que la corona es también la lámpara de lucifer, esto es, el espíritu desencarnado del que estamos hablando. Y esta lámpara, esta "iluminación", es la otra cara de la moneda de la oscuridad, del ocultismo, en la que se esconde el ritual de sexo y sangre, en el que se desespiritualiza el cuerpo. En otras palabras, todo este sistema satanista-luciferino que nos gobierna en la sombra, que rezuma por todos sus poros, solo se sostiene gracias a sus rituales de sexo y de sangre, en los que las víctimas humanas son reducidas a pura carne. Los restos mortales de las niñas de Alcácer, salvajemente abusadas y torturadas, nos hablan mejor de lo que es la farsa España que todas las retóricas dominantes. Y este es un ejemplo menor del régimen satanista-luciferino que gobierna el mundo. De esta oscuridad nos ha hablado la exilluminati svali waldrop, cuando fue iniciada en esta secta en una sala subterránea en el vaticano, cuando tenía doce años, mediante el sacrificio de un niño (https://svalispeaks.wordpress.com/2008/09/19/transcript-svalis-interview-with-greg-szymanski/). Los cuerpos sacrificados de estas niñas de Alcácer, o de este niño del ritual en el vaticano, son el cuerpo desespiritualizado del que hablamos, mediante una violencia, vinculada a su vez a un goce sádico. Todo esto se oculta en la ocultocracia que padecemos. Pero, a pesar de que se oculta, alimenta todo el espectro libidinoso-agresivo del sistema, cargando, en última instancia, el espíritu desencarnado luciferino. El → dinero fiduciario funciona exactamente igual, como mostramos en ese capítulo.  
 
    Satanismo y luciferismo están en el corazón más profundo del espíritu dominante occidental, de su filosofía, de su ciencia, de su tecnología. El racionalismo, el cientifismo, el imperialismo, el colonialismo, el capitalismo, el financiarismo, el ecumenismo, el universalismo, el globalismo, etc., son todos fenómenos en los que occidente destaca. Y son todos disfraces de un mismo satanismo-luciferismo, que mueve toda la maquinaria del sistema desde hace milenios. Y que no ha cambiado en lo esencial hasta el día de hoy. Simplemente ha ido cubriéndose con distintas capas, pero ha seguido en el corazón del sistema.  Si de esto se habla poco, sobre todo en los ámbitos dominantes, es, precisamente, porque no se debe hablar de lo importante. Porque el gran plan satánico-luciferino milenario, del que hablamos en esta obra, está muy avanzado y lo atraviesa todo.  
 
    Esta escisión entre cuerpo desespiritualizado y espíritu descorporificado es clave para comprender casi todo. Es algo que está en el centro más profundo y más oculto del sistema, como estamos intentando mostrar, pero que lo atraviesa todo de cabo a rabo. Hay que insistir en esta paradoja. Lo más oculto es lo más poderoso, porque en este sancta sanctorum se producen todas las inversiones que sostienen el sistema. Y la primera de ellas es la transgresión sádica, la transformación de la víctima de ser humano en carne abusada, torturada y sacrificada. Esta escisión es también central para comprender, como avanzábamos, el papel central que juega y ha jugado siempre el ritual y la programación mental mediante trauma, junto a la disociación que los acompaña. Y esto, sobre todo, en las sociedades iniciáticas que ostentan el poder-religión real. Y que desde estas sociedades de iniciados se extiende a las sociedades profanas en su conjunto.  
 
    En toda esta mecánica hierogámico-sacrificial la escala del sistema modifica sustancialmente la intensidad de esta escisión, de esta disociación, de esta ocultocracia y psicopatocracia. No se trata de poner en cuestión toda religión o todo poder, sino de comprender que estos, en la medida en que adquieren cierta entidad, cierto alcance, solo pueden sostenerse, esto es, solo pueden tensar toda la mecánica, mediante el ritual de sexo y sangre y la programación. Cuanto más importantes los sistemas, cuanto más ambiciosos, cuanto más revolucionarias sus agendas, del signo que sean, más barbarie y crueldad entrañan. Aunque, a menudo, estos mismos sistemas más crueles, más inmorales, más transgresores, tienen más medios y más sofisticación para crear capas superficiales que los enmascaran. Así hay que entender los grandes imperios —babilonia, egipto, grecia, roma, el imperio español, el inglés, el estadounidense—, así hay que entender las grandes revoluciones, lo mismo las industriales, las republicanas o las comunistas. Todos estos movimientos han estado impulsados por la dimensión transgresora, inmoral, satánica-luciferina. Lo mismo hay que decir de los "renacimientos" y de las "ilustraciones". Estos términos se parecen demasiado a otros de los que nos ocupamos a lo largo de esta obra, para no sospechar. Renacimiento se parece demasiado al segundo nacimiento que sigue al ritual de → cercanía a la muerte. E ilustración se parece demasiado a luciferismo,  a iluminismo y a illuminati,    
 
    Todo lo que decimos en esta obra sobre los símbolos, y la profundidad y la → inversión simbólicas hay que entenderlo en este sentido. Los símbolos son las bisagras que articulan lo que ocurre en los sanctae sanctorum del sistema y lo que trasciende al exterior. Los símbolos son → velos de isis. La escisión entre el cuerpo desespiritualizado y el espíritu descorporificado se da en este marco simbólico. Pues, en definitiva, lo espiritual nunca es puro por completo. Necesita comunicarse mediante símbolos. Esto es lo que significa un símbolo central de mundo de hoy como es el Ojo que todo lo ve. Los distintos niveles de lectura de un mismo símbolo operan en este marco enmascarador, articulan esta escisión y esta disociación. De hecho, la disociación mental, producida por los programas de control mental mediante trauma, nos muestra de manera muy evidente cómo se produce esta articulación de los distintos niveles simbólicos. Cómo la → profanación del símbolo, oculta en el sancta sanctorum del poder-religión real, es central en toda esta doble moral. Doble moral enmascarada, por definición, en toda moral.  
 
    Esto es lo que algunos autores, como ibn asad en la danza final de kali, llaman "inversión simbólica" (pp. 75 y ss.), pero que es algo más complejo y remite a la profundidad simbólica. Lo que es necesario entender es que esta inversión simbólica es algo original, estructural, central. Porque es la transgresión la que instaura la prohibición, porque es la inmoralidad la que produce la moralidad, porque es la muerte la que alimenta la vida. Porque es la carne violada, sodomizada, torturada, sacrificada, la que carga de poder al espíritu. Porque es el cuerpo desespiritualizado —esto es, la desespiritualización del cuerpo mediante el → ritual de sexo y sangre— el que sostiene la farsa del espíritu desencarnado. 
 
      
 
   


  
 

 decadencia 
 
    La cultura lleva implícito un proceso de creciente decadencia, deshumanización, degradación, robotización, objetualización, etc., del ser humano. Y también degeneración o disgenesia, como estamos tratando de mostrar en este libro (→ illuminati). El mito del "progreso", el mito de la libertad, el mito de la mejora de las condiciones de vida, etc., están ahí y son fabricados por las élites para crear cortinas de humo, en el sentido más ideológico del término, más moral, más de programación mental, para que no se comprenda este inexorable proceso de deshumanización y decadencia. Cualquier tiempo pasado fue mejor. Creer que "progresamos" es, simplemente, una falta de perspectiva, es ser víctima de la propaganda y el control mental del sistema. Que tanta gente crea en la farsa del "progreso" es ya un síntoma evidente de degeneración, de pérdida de valores, de avance del gran plan satanista-luciferino de dominación total del humano. 
 
    Es como si el tiempo anduviese marcha atrás. Los relojes no avanzan, retroceden. Marcan una cuenta atrás. En todo esto los textos religiosos son mucho más acertados que los mitos modernos, construidos para ocultar la aberración que supone la modernidad. Hubo un paraíso y habrá un apocalipsis. Esto lo dice todo. El "progreso" está ahí para enmascarar que vivimos en una cuenta atrás hacia el apocalipsis. 
 
    Cualquiera que eche un vistazo a la historia, y que pueda pensar todavía críticamente, comprenderá que hay una tendencia inexorable a que existan regímenes político-religiosos cada vez más extensos, con una capacidad de dominio y control cada vez mayor, cada vez más despiadada, con una capacidad de influencia cada vez más importante en nuestra manera de pensar, de sentir, de comportarnos. Todo ello, en última instancia, porque estos regímenes de poder-religión desarrollan sistemas sacrificiales cada vez más poderosos, más sofisticados, más integrados, más sutiles, más diversos, más encubiertos. Pero sistemas sacrificiales, al fin y al cabo, que se basan en la misma muerte ritual de inocentes de siempre. 
 
    Pensemos en los últimos grandes rituales sacrificiales celebrados por el sistema para imponer la agenda del nuevo orden mundial: hiroshima y nagasaki, 11S, fukushima... En estos rituales sacrificiales, en esta mecánica sacrificial, se sostiene todo el sistema. De hecho, en estos y en otros muchos sacrificios y rituales de menor escala, que se van alternado y articulando en los distintos contextos y en los distintos momentos. Y seguiremos viendo más de estos grandes rituales sacrificiales en los tiempos que vienen. Más en la medida en que más nos acercamos a tiempos apocalípticos, que muchos sitúan en torno al 2020 (l. zagami, confessions..., vol. ii). Porque así es como funcionan los regímenes sacrificiales. Cada vez de una manera más global, más sistemática, más sofisticada. Así es como se instaura el nuevo orden mundial, con nuevos sacrificios mundiales. Solo cambia la escala, el grado de ritualización y sofisticación, el formato, pero la mecánica es siempre la misma.  
 
    Lo importante es comprender que estos rituales tensan todo el sistema, en forma de amenaza, muestran a los distintos estados, pueblos, líderes, etc., lo-que-no-hay-que-hacer para seguir viviendo. El que posee el arma más poderosa, más sofisticada, más encubierta, manda. Es el verdugo en el gran sacrificio que es, en última instancia, el sistema. Verdugo por activa o por pasiva. Porque ha sido verdugo o porque puede ser verdugo. Esta misma mecánica se da a todas las escalas, en todos los ámbitos, en todos los grados. En el sistema sacrificial en el que vivimos, lo que se muestra en el altar es lo-que-no-hay-que-hacer. Siempre es el ejemplo negativo, siempre es la muerte, el sacrificio, lo que mueve el sistema. La muerte se muestra para poner de relieve la vida. El mal se muestra para definir el bien. Sin esta muerte, sin este mal, sin esta → transgresión, no tendrían sentido la vida, el bien, la ley, etc. Siempre la misma mecánica paradójica lo atraviesa todo.  
 
    Si las élites quieren proteger a los judíos, para legitimar la creación del estado de israel, entonces, sacrifican judíos y montan el gran espectáculo del hollycausto, a medias real y a medias fabricado. Pero naturalmente lo hacen utilizando un frente, lo que además les permite demonizar determinadas alternativas políticas y sociales. Apoyan estas experiencias, de manera encubierta, para después sacrificarlas en el altar de la historia. Esto fue el nacionalsocialismo alemán, con el masón, satanista y esclavo de control mental adolf hitler al frente, además de un vástago encubierto de los rothschild (f. springmeier, linajes..., caps. collins, rockefeller, rothschild). Si quieren blindar el dinero fiduciario sacrifican a j. f. kennedy o a muamar el gadafi. Si quieren que a nadie se le ocurra poner la bomba atómica, sacrifican a carrero blanco lanzando el coche a decenas de metros de altura, para que se sepa que estamos hablando de bombas. En todos los casos, ejemplos negativos para mostrar lo-que-no-hay-que-hacer. Es siempre esta mecánica sacrificial la que da forma a la realidad, la que mueve el sistema. Después viene todo lo demás, las leyes, los estados de derecho, el dinero, etc., pero todo ello supeditado a una mecánica sacrificial basada en la muerte gratuita de inocentes. Cuanto más inocentes más eficaz es el mecanismo. Las 3000 víctimas mortales del atentado de bandera falsa y sacrificio del 11S, por ejemplo, son uno de los motores que mueve el sistema desde el 2001. Víctimas reales, muy reales, mucho más que los aviones holográficos o insertados digitalmente y las demoliciones controladas de las torres (→ cuerpo y espíritu). Mecánica sacrificial más sofisticada, encubierta, profanizada, etc., pero sacrificial al fin y al cabo. Todo lo demás, el "estado de derecho", la "ley", la "democracia", la "moral", está supeditado a esta mecánica sacrificial. Son fachadas, capas exteriores del sistema, que se van superponiendo y van enmascarando las capas interiores, creando la ilusión del "progreso", de la mejora de la humanidad, y otros tantos mitos para el consumo del ganado humano.  
 
    Todas estas fachadas muestran lo-que-hay-que-hacer. Pero, como decimos, la lógica más poderosa es la inversa. Lo que verdaderamente mueve el sistema es mostrar, en el altar sacrificial, lo-que-no-hay-que-hacer. Todas estas fachadas nos hablan de valores positivos: de progreso, de "libertad, igualdad y fraternidad", de vida. Pero tras las fachadas, la verdadera sala de máquinas del sistema, la que lo mueve, la que mueve sus resortes, es la de los valores negativos, la que muestra y celebra la muerte (→ verdad). Lo principal no es la vida sino la muerte. Ante la muerte, nuestra vida es secundaria. Pero si esto es así es porque nuestra muerte es alimento de una vida de un orden superior. He aquí una lógica tremendamente sencilla de entender que lo explica casi todo. 
 
      
 
   


  
 

 derechos y deberes 
 
    En el régimen hierogámico-sacrificial en el que vivimos, toda vida está supeditada a la muerte. Toda vida se alimenta de la muerte. Toda muerte depende de la vida en un nivel superior. Si uno vive es porque se le ha perdonado la muerte, o mejor, porque se le ha redimido de un sacrificio. Esto es así, por mucho que se hayan derramado ríos de tinta para ocultarlo. Porque toda la cultura dominante está inscrita en este marco hierogámico-sacrificial y está ahí para encubrirlo (→ velo). Los ríos de sangre que se han derramado, se siguen derramando y se seguirán derramando en el futuro, lo confirman, más que todas las teorías dominantes. 
 
    Lo prioritario, a un determinado nivel, no es la vida, sino la muerte. Porque esta muerte es el alimento de la vida a un nivel superior. Y ya sabemos lo que ocurre cuando el hambre aprieta el estómago: comer se convierte en lo prioritario, y se relega a un segundo plano todo lo demás. Si vivimos, en un determinado orden, es porque al orden superior le interesa posponer nuestra muerte, porque se beneficia, de alguna manera, de nuestra vida. Nuestra vida no es tan diferente a la de un gusano que aplastamos con el zapato o a la de un pollo que matamos en una fábrica y comemos en un restaurante de comida rápida. Puede ser muy diferente para nosotros, pero no para otros seres que pertenecen a otros órdenes superiores, como el pollo o el gusano lo son con respecto al humano. 
 
    Esto, dicho en otros términos, supone que todo ser está inscrito en una bipolaridad, que va del → polo de la víctima al polo del verdugo. La mayoría nos encontramos entre ambos polos, somos a medias víctimas y a medias verdugos. Porque el sistema no necesita sacrificar a todos los integrantes y en todo momento. Si el sistema sacrificial funciona bien, de manera tan eficaz, es porque es, antes que nada, económico. Económico en este sentido: el sacrificio de una minoría es suficiente para someter a la mayoría. Esto ahorra esfuerzo y es suficiente para mantenerlo todo bajo control, que es lo que quiere la élite y lo que quiere el orden superior. Todo ello mientras siguen implementando la agenda de transformación del humano en ganado. Lo que, de nuevo, hemos sido desde siempre en algún grado.  
 
    La figura del derecho a la vida hay que entenderla en este contexto, por mucho que digan los teóricos dominantes, a los que se les paga para que no comprendan y/o no se comprenda lo esencial. El derecho a la vida implica, en última instancia, el deber de matar. No tiene sentido un derecho a la vida si no es en un contexto en el que esta vida está amenazada. Y esta amenaza se deriva, en última instancia, de una violencia sacrificial. Puede estar todo lo profanizada que se quiera, pero, en última instancia, depende y está inscrita en una mecánica sacrificial. Así, disfrutar del derecho a la vida implica, aunque la mayoría no lo comparta o no lo comprenda, el deber de matar. Todo lo que se dice sobre la universalidad del derecho es una entelequia. Son palabras hermosas y vacías para vender la farsa del estado de derecho y encubrir que las leyes las hacen los poderosos para su beneficio. El derecho no es universal ni lo podrá ser nunca, porque está supeditado a un régimen sacrificial. Y esto implica que, para que unos tengan derecho a vivir, otros deben ser asesinados. Mi derecho a vivir lo gano matando. Mi derecho a vivir coincide con mi deber de matar. En última instancia, lo que nos distingue es ser verdugos o víctimas.  
 
    Esto lo saben muy bien los → illuminati y lo utilizan para la → programación mental mediante → trauma que da forma a la → psicopatocracia que es el poder-religión real. Los programas de control mental nos ofrecen la situación límite en la que se enfrenta a dos gemelos (→ gemelamiento) a muerte, y estos se ven obligados a matar o a ser matados. En última instancia, es la lucha entre pares la que determina las figuras del verdugo y la víctima. El gemelo que quiere ganar el derecho a vivir, debe matar al otro gemelo. Este es solo un caso límite, pero real, practicado por los illuminati. Aunque, naturalmente, se manipula, como todo. Pero es una situación que, por ser límite, nos muestra el motor que mueve el sistema, el punto de máxima tensión de la estructura, el que tensa el resto. El → vórtice que tensa el toroide. Esta es la realidad que se esconde detrás de todas las ficciones jurídicas, estatales, económicas, religiosas. Pero la → verdad siempre es demasiado obscena para ser conocida y comprendida. 
 
    En términos más concretos, si en ciertos contextos, en los centros del mundo global, en los llamados "estados de derecho", se puede disfrutar de un derecho a la vida, es porque estos mismos centros, esas "democracias", están obligadas a matar en otros contextos del mismo mundo global: en las periferias, en los teatros de guerra, en los atentados de bandera falsa, en las catástrofes "naturales" geoingenierizadas, en las pandemias de laboratorio, etc. No estamos defendiendo esta mecánica. Estamos simplemente constatando que esta es la mecánica que opera, al margen de las retóricas y de las fachadas que nos cuentan y que nos venden los intelectuales a sueldo del sistema. Al pensamiento dominante se le paga para vender una ideología y disfrazarla de saber neutro, independiente del poder. Pero esto se aplica a todo en el régimen capitalista, que es estructuralmente prostibulario (→ prostitución), en el que todos nos vendemos por poseer la mercancía de las mercancías, el → dinero fiduciario, en el que se concentra de la manera más pura la lógica satánica-luciferina que gobierna el sistema. El dinero que puede comprarlo todo, incluso la mercancía humana, pero que lo enmascara tras su falsa neutralidad.  
 
    En un régimen capitalista-hollycapitalista (→ capitalismo, → hollycapitalismo) como el que hoy impera globalmente, si nos otorgan un derecho a la vida es porque esta vida es considerada un capital, porque forma parte de intercambios mercantiles acordados a largo plazo. Esto es, porque ya han contabilizado nuestra vida futura media, lo que esta vida va a suponer en términos de productividad, rentas, consumo, créditos, etc. Las condiciones pueden cambiar ligeramente, pero, en todo caso, el derecho a la vida está siempre supeditado a intercambios económico-financieros de largo alcance. Si nos dejan vivir no es porque tengamos derecho a la vida, sino porque nuestra vida está beneficiando a alguien en términos puramente económicos y capitalistas. Decirnos que tenemos un derecho a la vida es una farsa que sirve para sostener el mito del estado de derecho. Pero, de hecho, este estado de derecho está supeditado a esta mecánica sacrificial global. Si protege nuestra vida es porque, en realidad, lo que está protegiendo es un capital que le pertenece a alguien.   
 
    La paz es el polo contrario a la guerra, pero la guerra es el polo prioritario. Lo mismo que ocurre con el bien y el mal. El → mal es antes, es más importante, es más real, es más inmanente, es el motor del sistema. Nuestra muerte es lo que alimenta la vida de los niveles superiores. Por eso nuestro sistema es un sistema de guerra y no de paz. Por eso la paz hay que entenderla como paréntesis, como excepción, en un sistema en el que la norma es la guerra. Esto puede sonar contradictorio, porque solemos entender la paz como norma y la guerra como anomia, como excepción. Pero lo cierto es que toda norma está supeditada a la anomia de la guerra, de la crisis, del sacrificio. Y todo esto confirma hasta qué punto el derecho, el estado, la democracia, son puras fachadas que están ahí para encubrir un régimen hierogámico-sacrificial. Todo esto lo hemos mostrado en sacrificios y hierogamias y aquí no hacemos más que recordarlo para poner en contexto las nuevas aportaciones de esta obra. 
 
    Pero lo más importante es comprender que nuestro derecho a la vida coincide con nuestro deber de matar. Esto es así, aunque no seamos conscientes de ello. De hecho, todo está organizado para que algo tan obvio no sea comprendido por la mayoría, especialmente por los especialistas en derecho, en teoría del estado y todo el resto de funcionarios del saber prostituido al poder. Esto que decimos no lo compartirá la mayoría, porque vivimos bajo una poderosa guerra psicológica y de propaganda contra las masas, que nos vende las virtudes del pacifismo. Pero el pacifismo, aunque pueda parecer contradictorio, está ahí también para reforzar el sistema de guerra. Porque si todo esto funciona es porque los pueblos bravos y soberanos se van convirtiendo progresivamente en ganado cosechado por las élites y otras entidades no humanas. Un proceso gobernado por la → decadencia y la degeneración de estos pueblos, que el mito del progreso está ahí para encubrir. 
 
    Nuestro derecho a vivir conlleva nuestro deber de matar, y esto funciona tanto mejor cuento menos conscientes seamos de ello. Esto ha sido así siempre, desde que el humano es humano. Y a medida que los sistemas se hacen más complejos, esta lógica no cambia, solo se hace más sofisticada, con más capas, con más vericuetos, con más propaganda, con más manipulación, con más programación mental. Las sociedades delegan su deber de matar a verdugos: ejércitos, policías, drones teledirigidos, geoingeniería, virus de laboratorio. Y así hasta abarcar todo el aparato capitalista, que está siempre movido por la guerra, por la industria de guerra, por la tecnología de guerra, por la carrera armamentística. Y así hasta llegar al mundo altamente tóxico de hoy, en el que todo es una cruel guerra de cuarta y quinta generación, contra todos. Guerra de las élites de altos iniciados contra las sociedades profanas, para consumar el plan de transformación de estas últimas en ganado infértil producido en laboratorio. 
 
    Considerar un "progreso" disfrutar del derecho a la vida es parte de la cortina de humo que sostiene el sistema. Una cortina de humo que oculta que este derecho implica el deber de matar. Así todo funciona mejor, la gente duerme más tranquila por la noche, se siente menos culpable, se olvida de las preocupaciones, consume productos basura, ve el partido o la película en la tele, etc. Se trata, en definitiva, de un fenómeno que está también sostenido por un sadismo sublimado e inconsciente que todos compartimos. Que, de nuevo, funciona mejor cuanto más sublimado e inconsciente es. Se trata del sadismo estructural (→ sadomasoquismo) que atraviesa todo el sistema sacrificial, desde que el humano es humano. Ritual sacrificial que sigue en la base de este derecho a la vida que disfrutamos, pero que disfrutamos porque implica nuestro deber de matar, aunque no seamos conscientes de ello. La mecánica es la misma que la de siempre, solo que cada vez más profanizada, más enmascarada, más sublimada.  
 
    Este ritual lo celebramos, de algún modo, cada vez que nos sentamos en el sofá o en la mesa para comer, al mismo tiempo que vemos las noticias en la televisión. Cada vez que presenciamos, nos guste o no, la gran carnicería humana en la que consiste el sistema (→ transgresión, → trauma). Nos han hecho creer que es sano, que es responsable, que es nuestro deber, estar informados de lo que pasa en el mundo. Pero, en realidad, la sangre en los telediarios está ahí para que la celebremos, para que disfrutemos de nuestro derecho a la vida, para que comprendamos, aunque sea de manera inconsciente, que nosotros somos afortunados, porque nos ha tocado el papel de verdugos. Pero que quizás, mañana, cambien las tornas. Porque estamos siempre atrapados en la polaridad que va de la víctima al verdugo. Insistimos en que no estamos defendiendo, sino tan solo constatando, esta mecánica sacrificial.  
 
    Todo esto lo saben muy bien los satanistas-luciferinos que nos gobiernan en la sombra (→ ocultocracia). Saben muy bien medir la cantidad y el grado de → obscenidad que colocan en el altar televisivo y el resto de altares hollycapitalistas. Saben muy bien hacer coincidir el ritual de sangre con la comida y la cena. Porque todo sacrificio está incompleto sin su banquete sacrificial (→ rojo). Y porque nuestro régimen sacrificial ha sido siempre, nunca ha dejado de serlo, sigue siéndolo hoy, humano, antropofágico, incestuoso. 
 
      
 
   


  
 

 desapariciones 
 
    En el → hollycapitalismo que hoy padecemos los medios de masas no están para informar sino para desinformar. Esto siempre ha sido así, de alguna manera. Pero cobra mayor alcance en el → capitalismo, y aún más en el hollycapitalismo, en la medida en que el poder se ejerce, cada vez más, produciendo → mercancías inmateriales, entre ellas, la información. Pero no hay que perder de vista que el objetivo último es transformar al humano, por completo, en mercancía. Este es también el tema de fondo de esta obra. Los medios nos consumen. Por eso son, muchos de ellos, gratis, porque somos nosotros los que verdaderamente nos ofrecemos, nos regalamos, nos vendemos, nos prostituimos, al sistema. Todo lo que es gratis sale muy caro. 
 
    Cada año desaparecen cientos de miles de personas para alimentar los ingentes tráficos ilegales del sistema, especialmente niños, una de las mercancías preferidas por los satanistas-luciferinos que conformar las cúpulas del poder-religión real. Los pocos casos que trascienden a los medios operan como cortinas de humo para ocultar todos los demás, para escenificar que existen estados de derecho, que las fuerzas de seguridad están al servicio de los ciudadanos, y el resto de mitos que sostienen el sistema. A menudo, se hace de estos casos de desapariciones sofisticadas operaciones de ingeniería social, para transformar a las sociedades en el sentido en que interesa a las élites.  
 
    Los casos más importantes de desapariciones suelen implicar rituales reales ocultos de sexo y de sangre, en los que participan altas instancias de los aparatos de estado, de la política, de la justicia, de los medios, del ejército, de la policía, en el marco de pactos de sangre y de compromiso de los participantes, que se ven así obligados a obedecer las órdenes de la jerarquía del poder-religión real. Los grandes rituales públicos están ahí, además de para servir a operaciones de ingeniería social, para encubrir los rituales ocultos. Según la mecánica de la → profanación y de la → inversión simbólica que son centrales en toda esta mecánica. Pero los rituales ocultos y los públicos están vinculados mediante numerosos detalles, tales como conjunciones astrales, festividades, símbolos, numerología, gematría, etc. Lo interesante de todo esto es que estos rituales operan a distintos niveles. Que es lo que, como venimos diciendo, sucede por definición con los símbolos. En los casos más sonados, forman parte de un ritual oculto. En ocasiones, se utilizan como operaciones de ingeniería social, también con ciertos elementos ritualísticos. A menudo, todo esto sucede en paralelo, especialmente en las desapariciones más mediáticas. Este juego a diversos niveles es central, aunque pocos lo comprenden. En esto es, en última instancia, en lo que consiste el poder-religión real: en mostrar, pero de forma velada, la → transgresión, la inmoralidad, la maldad, el sadismo, que lo conforma.  
 
    Estos rituales suelen responder a patrones comunes. Suelen recurrir a nombres de víctimas o de localidades cargados de simbolismo, vinculados a su vez a largas tradiciones rituales y mitológicas, suelen coincidir con ciertas festividades y fechas señaladas en el calendario pagano-satánico, pueden coincidir con determinadas → conjunciones astrales, pueden utilizar programados de control mental y temas habituales en la programación, de manera que los eventos funcionan como → disparadores o reforzadores de la programación de otros controlados mentales. 
 
    En suma, una vez que uno ha analizado muchos de estos casos, y comprende cuáles son las agendas encubiertas de los illuminati, es relativamente fácil reconocer que, ante uno de estos casos, se trata de un ritual, bien de tipo oculto o de tipo público, o bien ambos al mismo tiempo. Y es que, como mejor se encubre un ritual oculto, es generando un ritual público, que opera como cortina de humo, que desvía la atención del primero. Y que a menudo, al mismo tiempo, se utiliza como una operación de ingeniería social, en ocasiones también cargada de elementos simbólicos. 
 
      
 
   


  
 

 desprogramadora 
 
    Como se podrá observar, en esta obra hablamos de poder-religión desde una perspectiva que no es la habitual en el pensamiento dominante. Otorgamos un papel preeminente al poder-religión real, al que se esconde en las sombras (→ ocultocracia), frente el poder visible, superficial, del que nos hablan los académicos y los medios de desinformación. Tratamos de mostrar que el modus operandi esencial de este poder-religión real es el enmascaramiento (→ velo), la → infiltración, la → programación mental mediante trauma. Todo esto se puede apreciar muy claramente al leer a la exilluminati svali waldrop. Quien, precisamente por haber ejercido como programadora, nos ofrece una visión privilegiada de esta gran secta, en la que la programación de control mental desempeña un papel central, estructural.  
 
    La información que nos da de svali confirma e ilustra todo lo que decimos en este trabajo. La programación mental mediante trauma es el elemento fundamental que permite comprender el poder-religión real y los linajes que lo encarnan. La programación es la clave para entender el arte del ejercicio del poder-religión, que se basa en el secretismo, en la lealtad a la jerarquía, en la obediencia, en la infiltración. Todo ello tensado por el → ritual de sexo y sangre, vinculado profundamente a esta programación mental, que no es más que una versión más sistemática, científica y tecnológica. En suma, más profanizada, pero sin dejar de estar inscrita en una mecánica iniciática y religiosa. El arte del poder-religión real es el arte de la doble moral (→ transgresión) y el doble juego, la → inversión simbólica, la → profanación, la → infiltración. Y este arte lo han llegado a ejercer de la manera más refinada hoy los illuminati, haciendo de la disociación mental y de la psicopatía su arma más poderosa. 
 
    Svali waldrop es el seudónimo con el que se dio a conocer esta exilluminati, para proteger su vida y la de su familia. Todo lo que nos dice svali lo encontramos, en términos generales, en otros whistleblowers del ámbito illuminati. Encaja a la perfección en la mecánica hierogámico-sacrificial que venimos formulando desde hace años. Lo interesante es que nos ofrece una perspectiva muy diferente de la de exesclavas de control mental como brice taylor o cathy o'brien. Como estas, y otros muchos, svali fue sometida también a abuso satánico ritual y programación mental mediante trauma, como la inmensa mayoría de los illuminati, en un grado u otro. Pero lo determinante es que ella trabajaba, precisamente, como programadora. Esto hace que sus textos y entrevistas sean particularmente reveladores, especialmente cuando trata el tema de la programación. Svali nos habla de los → illuminati con la perspectiva de una programadora, nos muestra la importancia que tiene la programación en su moral, en su visión del mundo, en sus valores, en su modus operandi. Nos confirma que la programación mental mediante trauma es la clave de bóveda de esta secta, pero también del poder-religión en general, de la manera como las élites dan forma a las sociedades. Y esto desde siempre. 
 
    En otras palabras, si no fuese por el control mental mediante trauma toda la organización illuminati (→ pirámide) se desmoronaría. Pero también, el poder-religión en general. Dicho de otra manera, es el régimen del Falo, la → falocracia, la que ejerce la tensión que da cohesión a las sectas y mafias que conforman el poder-religión real. Un signo evidente de la importancia que tiene la programación mental mediante trauma es lo poco que se sabe de ella en los ámbitos dominantes. En los ámbitos alternativos, conspiracionistas o conspiranoicos, se sabe algo más del tema. Pero pocos han profundizado y llegado a comprender en todo su alcance el papel crucial que desempeña el control mental. La mayoría de las visiones sobre este tema siguen siendo demasiado planas. A menudo, por considerar la participación de otras entidades, en las que se carga una buena parte de la responsabilidad del fenómeno, lo que impide comprender el papel central que los rituales y la programación tienen en los planos político, religioso, social y moral. Como decimos, la mayoría de las visiones sobre el tema son demasiado planas. Cuando, en realidad, utilizando una metáfora topológica, el ritual y la programación mental operan como → vórtices que tensan las sociedades en perpendicular. Todo ello con el papel protagonista y motor que desempeñan la → transgresión y el → mal. 
 
    Svali, como es habitual entre los illuminati, procede de una familia miembro de la secta. Tanto su padre alemán como su madre y su padrastro estadounidenses eran illuminati. Esto responde a un patrón muy frecuente entre los illuminati, que es que unos linajes o familias adopten hijos de otros, en el marco de alianzas de poder y estrategias de infiltración social. Como decimos, su principal labor en la secta fue la de programadora.  En 1995, con 38 años, dejó la secta y pasó un período de desprogramación, relativamente suave, comparado con otros casos, dado su conocimiento de primera mano del tema. Svali es, por lo tanto, una programada y programadora que se desprogramó. Y lo cierto es que, si comparamos lo que nos dice con la trilogía de fritz springmeier y cisco wheeler —la obra más completa sobre el tema en el ámbito público—, no cabe duda de que es una experta y nos proporciona información de primera mano. Svali es una fuente de primera mano, valiosísima para conocer el poder-religión real. Por esta razón es tan poco conocida, si no es por investigadores muy avanzados en la materia como luis carlos campos de contraperiodismomatrix. 
 
    Insistimos en que lo más interesante de svali es que era, en el seno de la secta illuminati, programadora, formadora de programadores y consultora en programación. De esta manera, intuimos, pudo desprogramarse con relativa facilidad. Porque conocía de primera mano los métodos de programación. Incluso aunque, como sospechamos, no llegó a desprogramarse por completo, lo hizo suficientemente como para poner en cuestión su labor de programadora y valorarla en relación con el resto de la realidad, con el resto de sus álters. Comprendiendo la inmoralidad, la crueldad y la mecánica terrorista en que se basan los illuminati. Efectivamente, si algo define a los illuminati es el terrorismo (http://web.archive.org/web/20080209185349/http://www.suite101.com:80/article.cfm/ritual_abuse/95608). Son una secta fundamentalista que ha hecho del terror un arte. En esto consisten en última instancia sus → rituales, y la programación de control mental mediante trauma, en la instrumentalización refinada, sofisticada, sublimada, del terror. No es extraño que este mismo arte del terror lo utilicen a diario contra las sociedades profanas. Como estamos intentando mostrar a lo largo de esta obra, solo se pueden entender en todo su alcance muchos fenómenos contemporáneos como aplicaciones a gran escala de los rituales de sexo y de sangre de los illuminati. 
 
    Las revelaciones de svali, sobre todo porque están filtradas por su experiencia como programadora, son una fuente privilegiada para comprender que esta programación está en la base de la radical y patológica manera de ver el mundo de esta secta, gobernada por valores tales como el abuso y el maltrato infantil, el dominio despiadado, la inhumanidad, la traición, la ley del más fuerte, la obediencia ciega, el "fin justifica los medios", la falsedad, la hipocresía, la doble moral, etc. Para estos psicópatas (→ psicopatocracia) que nos gobiernan en la sombra cualquier cosa está justificada si con ello se consigue más poder. Pero esto no es nuevo. El verdadero poder-religión en la sombra siempre ha sido así. Hoy simplemente está más extendido y más sistematizado, en la medida en que su plan milenario de → sacrificio de la maternidad humana natural se acerca a su fin. 
 
      
 
   


  
 

 diana 
 
    Estamos de acuerdo con david icke en que el ritual sacrificial de diana de gales estaba preparado desde hace mucho, probablemente desde antes de que naciera (el mayor secreto, p. 563). Como mostramos en otro capítulo, la → conjunción de júpiter y saturno con la luna, en su nacimiento, es uno de los elementos que lo sugiere. 
 
    Para entender lo que significa este ritual mayor hay que inscribirlo en la agenda transhumanista, o en otras palabras, en lo que estamos denominando en esta obra el → sacrificio de la maternidad natural. Y al mismo tiempo, el nacimiento de horus, como arquetipo del ser transhumano, fruto de la → Matriz artificial. En este sentido hay que interpretar las distintas conjunciones astrales de las que hablamos en otros apartados: las lunas nuevas, tanto en el nacimiento de guillermo como en el sacrificio de diana, y el solsticio de verano, en el primero de estos rituales. Lo que todo esto simboliza es que a la figura solar de guillermo no la eclipse, literalmente, la figura lunar de su madre diana. Y, por descontado, la de su esposa. Justamente lo contrario de lo que observamos en el caso del príncipe carlos, que ni siquiera ha llegado a reinar, eclipsado por la reina isabel ii. 
 
    El ritual sacrificial de diana forma parte de la agenda transhumanista, que consiste a su vez, en última instancia, insistimos, en un gran ritual sacrificial de la maternidad natural. En este sentido decimos que hay rituales de rituales, rituales de distinto orden que se van imbricando unos en otros. Esta es una de las ideas fundamentales que estamos tratando de mostrar a lo largo de todo este libro. El sacrificio de diana se inscribe en este gran ritual sacrificial de la maternidad natural. Esto es, en ir marginándola cada vez más. Según una estrategia que podemos calificar de terrorismo disgenésico, en la medida en que persigue, a medio-largo plazo, la extinción de la humanidad natural profana y su sustitución por una → infrahumanidad artificial o transhumanidad profana. 
 
    Creemos que el destino de diana de gales era ser sacrificada, desde antes de su nacimiento. Que, literalmente, estaba destinada a ello. Es verdad que hay muchos elementos, mucho más concretos, que indican que diana era molesta para la familia real y para los illuminati. Que era peligrosa, porque era difícil de controlar, porque estaba resentida, porque tenía mucha popularidad y contaba con la simpatía de las masas, porque conocía muchos secretos incómodos que podía revelar. Pero todo esto, intuimos, era también parte del guion, eran factores secundarios. El sacrificio, adivinamos, estaba ya decidido desde un principio. Lo mismo hay que decir de su → embarazo y de que fuese a anunciar su matrimonio con dodi al-fayed. Sospechamos que todo esto también formaba parte del guion. Lo mismo que el enfrentamiento de mohamed al-fayed con la familia real británica. La lógica es siempre la misma. Cuantas más polémicas superficiales, cuanto más creíbles sean, incluso, cuánto más se las crean los que participan en ellas, mejor funcionan, mejor enmascaran los rituales ocultos, peor se comprenden las estrategias de manipulación de masas de estos rituales públicos que encubren los rituales ocultos. El romance de diana con dodi al-fayed funciona como una coartada para hacerla culpable. Es una suerte de exogamia transgresora, en la medida en que es una unión de una cristiana con un musulmán. Pero, al mismo tiempo, esto contribuye a la agenda de fusión cultural y religiosa globalista, en la medida en que esta dimensión punitiva de la exogamia no se hace apenas explícita. Y sin embargo proporcionaba a los verdugos una justificación moral. Pero, insistimos, todos estos son factores secundarios. De lo que se trataba es de hacer de diana de gales, simbólicamente hablando, la última madre natural, la que cierra la era de osiris. 
 
    Tampoco es una casualidad que a dodi al-fayed, cuyo nombre completo es emad el-din, lo apodaran dodi, como a diana la apodaron lady di. Porque de esta manera podían jugar con el simbolismo de los gemelos incestuosos, dodi y dydi. Que, de hecho, es también el caso de osiris e isis, que por eso precisamente tienen nombres tan parecidos: o-S-I-r-I-S - I-S-I-S. La exogamia transgresora, esto es, la unión de una cristiana con un musulmán, funciona aquí como un incesto invertido, como un exo-incesto, de la misma manera que el incesto es, por definición, un endo-incesto.  
 
    Según diversas fuentes, diana estaba embarazada en el momento de su sacrificio (d. icke, el mayor secreto, pp. 602, 616-620, l. zagami, confessions..., vol. i, p. 172; r. allan, diana..., pp. 3, 67). Y esto formaba parte también del ritual. Porque, como decimos, el ritual no era solo el de la princesa, sino también el de lo que esta simboliza, al menos hasta la conclusión de la era de osiris. Esto es, el sacrificio de diana es, simbólicamente, el de la maternidad natural. Aunque no se haya hecho demasiado explícito a nivel público. La víctima de este gran sacrificio era, secundariamente, la mujer diana, y aún de manera menos importante, dodi, como personaje secundario. Aunque no cabe duda de que también está en juego, como decimos, la idea de la fusión de la cultura cristiana y la musulmana, en el marco del globalismo. Y es que, dodi y dydi, a pesar de ser miembros de la élite illuminati, simbolizan, hasta cierto punto, la rebeldía, la → transgresión moral, el mestizaje cultural, las relaciones sexuales no formales, etc. Todo esto formaba también parte del guion, del ritual público, en el marco de la agenda del nuevo orden mundial. Diana y dodi eran, con mucha probabilidad, marionetas sometidas a control mental, como ha sugerido icke (pp. 569, 602). Y por supuesto, el chófer henry paul, que se estrelló con toda precisión contra el pilar número 13. Según el agente de la cia george mearah/oswald lewinter, el coche fue intervenido y controlado remotamente (diana, queen of heaven, pp. 8, 68, 78). Y sin duda, como decimos, el conductor era un mk ultra. Que el coche fuese "reparado" antes de ser utilizado, que el chófer estuviese conectado a agencias de inteligencia, que desapareciese unas horas antes del "accidente", etc., todas estas circunstancias refuerzan la hipótesis de que no fue un accidente. 
 
    Pero, una vez más, la víctima fundamental del ritual era la maternidad de diana. De hecho, no es una casualidad que guillermo sea fruto de una inseminación artificial, y sea el que sobrevive, mientras que el feto, que era fruto de una cópula natural, fuese sacrificado. Insistimos, el sacrificio central aquí es el de la maternidad natural. Y esto, con el contrapunto de la fertilidad artificial. En otras palabras, lo que está en juego también es la rivalidad entre los gemelos (→ gemelamiento) harpócrates y horus, esto es, entre el último ser humano y el primer ser transhumano. Esto también nos lo ha mostrado, de manera genial, kubrick, en 2001. 
 
    Como estamos intentando mostrar, la figura de diana es multidimensional, opera a varios niveles. Es la luna, que nace alineada con saturno y con júpiter, que luego es eclipsada por el sol. Es la madre del "rey del mundo", pero sin llegar a ser reina. Es, además, castigada, aunque esto, como decimos, no se haga público, no se haga explícito, por copular naturalmente y concebir con un musulmán. De hecho, esta unión exogámica, transgresora, interracial, es demonizada implícitamente, pero al mismo tiempo que es promocionada explícitamente. Este es un detalle importante que han comprendido pocos. Que subraya la escisión radical entre la sociedad de altos iniciados y la sociedad profana que vamos a ver en las próximas décadas, en el marco de este sacrificio de la maternidad natural. En la recta final de la maternidad natural, para las sociedades profanas. Se trata de una jugada enormemente sofisticada, que funciona, insistimos, a varios niveles. Una estrategia similar a la de la promoción de la homosexualidad, que también conduce a la disgenesia, a la degeneración, y en última instancia, a la extinción de la humanidad profana.  
 
    Por todo lo que decimos es tan importante que diana estuviese embarazada. Y que, como sugieren distintos investigadores, el feto formase parte del ritual oculto. Christine fitzgerald, amiga y confidente íntima de diana, afirma que el feto debió de consumirse como parte de un ritual oculto, junto con algunas partes de diana (el mayor secreto, p. 617). Según arizona wilder, diana estaba embarazada de tres meses cuando murió. Nos dice que habría sido inseminada artificialmente por pindar (p. 616). Pero, como venimos diciendo, nos inclinamos a pensar que el padre era dodi al-fayed o bien hasnat kahn. En todo caso un musulmán. Esto es, el feto era fruto de una unión natural, transgresora y exo-incestuosa. Es decir, de lo que se trataba era de demonizar la maternidad natural, asociándola, no solo al doble o triple sacrificio, sino a la hierogamia transgresora, exo-incestuosa. Esto encaja a la perfección con todo el ritual. Este es el significado de la asociación del 11 y del 3, que encontramos en muchos rituales. Isis (→ isis e ISIS) es el arcano 2 del tarot pero también el 3, la emperatriz. 
 
    A todo esto hay que añadir el simbolismo de la place vendôme, en la que está el hotel ritz, y sobre todo, la columna que la preside. Que hay que interpretar también como un Falo, pero un Falo subordinado al Falo principal, que es el → obelisco de lúxor. No parece una casualidad que dodi y diana pasasen la noche anterior y cenasen en este hotel, en la suite imperial, para más señas, justo antes del sacrificio, frente a este Falo secundario. Como secundaria es su hierogamia y el feto sacrificado, con respecto a la hierogamia principal y el príncipe guillermo, simbolizada por el obelisco de lúxor (→ erecciones). Tampoco es una casualidad que dodi recogiese, el mismo día y en la misma plaza vendôme, el anillo de compromiso. Ni parece tampoco una casualidad que, en el memorial que mohamed al-fayed les dedicó en harrods, colocasen este anillo y la copa en la que bebió diana, en una suerte de última cena. La copa la colocaron con restos de vino y de carmín de la princesa, porque les interesaba transmitir la idea de impureza, de transgresión, de la que venimos hablando. Creemos que esto también formaba parte del guion, al menos hasta un cierto nivel, y que el padre de dodi desempeñaba su papel, a las órdenes de la jerarquía illuminati, por activa o por pasiva. En el memorial de harrods está implícito todo el simbolismo del que estamos hablando. Por supuesto, están las columas masonas y la → pirámide egipcia-illuminati. Por descontado, no es una casualidad que los al-fayed sean de origen egipcio y que este memorial lo hayan inscrito en un marco egipcio. Como el obelisco de lúxor y todo lo demás. Pero lo que nos interesa sobre todo es el simbolismo hierogámico de la pirámide fálica y la vesica piscis vaginal-matricial (→ matriarcado) de este memorial de harrods, todo ello reforzado por el anillo y la copa. Todo esto sugiere que la unión de diana y de dodi debía de tener una continuidad. En otro capítulo mostramos que hay indicios que apuntan a que esta continuidad sería, de hecho, el ritual de diana quer, que habría de tener lugar 1 ciclo metónico (→ metón) de 19 años después. 
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    12. Hierogamias simbólicas en el ritual sacrificial de diana de gales. 
 
    Lo interesante es que la place y la columna vendôme parecen formar parte también de la escenografía urbana. El Falo principal que es el obelisco y la Matriz que es la iglesia de la madeleine, se vinculan, como vemos en otro capítulo (→ hierogamia), a través de la rue royale, y conforman el eje central que atraviesa la "M". Pues bien, la plaza y la colonne vendôme vendrían a representar también una hierogamia simbólica, pero subordinada a esta hierogamia principal (imagen 12). Además, como se ve, hay mucha coherencia entre esta hierogamia y la del memorial. Por mucho que el padre de dodi juegue el papel de rebelde frente a la versión oficial. Pero, insistimos, esta hierogamia que simbolizan la plaza y la columna vendôme está localizada en un lateral de la "M". También está inscrita en un eje urbano, formado por la rue de castiglione y la rue de la paix, que se cruza con uno de los vértices de la "M" de maría magdalena, pero en uno de los brazos laterales. O mejor dicho, piernas, porque esta "M" representa las piernas abiertas de una virgen. Después de todo, Matriz, maternidad, madre, matriarca... empiezan por "M". En otras palabras, toda esta escenografía urbana y estos simbolismos fálicos y vaginales-matriciales, están a su vez inscritos en una jerarquía del poder-religión real, que como mostramos en esta obra es, en la era de osiris, una falocracia. La jerarquía fundamental del ritual de diana de gales es una jerarquía fálica y falocrática (→ falocracia), como estamos tratando de mostrar. 
 
    Lo curioso es que hay otro evento que guarda una extraña simetría con esta hierogamia secundaria de la place y la columna vendôme. Nos referimos a la muerte de amschel mayor james rothschild, el 8 de julio de 1996, en el hotel le bristol, en la rue du faubourg saint-honoré. Fue encontrado ahorcado en su habitación. Pero sabemos que estos ahorcamientos suelen ser sacrificios encubiertos. Según algunas fuentes, la policía encontró indicios de asesinato. Pero la investigación fue bloqueada por el primer ministro jacques chirac, y los medios de desinformación silenciaron el tema. Según diversos investigadores, amschel rothschild tenía un defecto terrible cuando nos movemos en las cúpulas psicópatas y caníbales: era demasiado humano, tenía principios. Los buenos normalmente pierden y mueren jóvenes. 
 
    Lo interesante es, como decimos, que parece haber una simetría entre la situación del hotel ritz, en la que se escenificó la hierogamia de diana y dodi, y la del hotel le bristol, en el que fue asesinado, supuestamente, amschel rothschild. Y es que este hotel se encuentra también en un eje que se cruza con el otro vértice secundario de la "M". Y que además, para más coincidencias, conduce directamente al puente del alma (imagen 12). Este eje coincide con la avenida de montaigne y la de matignon, y pasa muy cerca del palacio del elíseo, apodado precisamente 'matignon', sede de la presidencia de la república. La confluencia de este eje con el puente del alma parece corresponderse también con el simbolismo de hécate, la versión ctónica de diana, como diosa de las encrucijadas. Los dos rothschild simbolizarían esta encrucijada. La investigadora rayelan allan ha mostrado que, en el lugar en que está situado el puente de alma, había un templo dedicado a la diosa diana. Y el lugar era elegido por los reyes merovingios para sus duelos, porque se trataba, literalmente, de un "puente de almas", un lugar desde el que las almas de los muertos accedían directamente al cielo (diana, queen of heaven, pp. 13-14, 40, 70). Hemos visto que guy de rothschild, según arizona wilder, acudió al puente del alma, poco después del accidente, para "robar el alma" de la princesa diana. Pero lo hacía, supuestamente, después de vencer en duelo a su rival en la jerarquía.  
 
    En otras palabras, parece que estos dos ejes secundarios de la "M" simbolizan los dos tipos de gemelaridades. El eje del hotel ritz la gemelaridad de sexo contrario, y el eje del hotel le bristol la gemelaridad del mismo sexo. Ya hemos visto que dodi y dydi simbolizaban a los gemelos exo-incestuosos. Pues bien, todo parece indicar que amschel y guy de rothschild hacían lo propio, en términos simbólicos, como gemelos rivales masculinos. Esto es lo que sugiere también el logo del hotel le bristol, en el que encontramos dos unicornios enfrentados, mientras que en el escudo de la casa real británica aparece un solo unicornio enfrentado a un león. 
 
    Todo lo que decimos parece encajar con otros datos, que no parecen ser casuales. Dodi al-fayed nació el 15 de abril de 1955, y amschel mayor james rothschild el 18 de abril del mismo año, solo 3 días después. Dodi tenía 42 años en el momento de su muerte y amschel, lógicamente, habría tenido la misma edad. Lo que es curioso es que lo encontraron en la habitación 402 del hotel. Además, entre el día en que murió amschel rothschild, el 8 de julio de 1996 y el día en que murieron dodi y diana, hay 420 días y 60 semanas. Todas estas cifras encajan numerológicamente: 42(6) - 402(6) - 420(6) - 60(6). 
 
    Todo lo que venimos diciendo parece aludir a los arcanos 18 y 19 del tarot de marsella, que creemos que se refieren, respectivamente, a los ciclos de saros y de metón. Ambos arcanos nos hablan de estas conjunciones astrales, con los astros en sus posiciones más altas. La luna como protagonista del arcano 18, y el sol del arcano 19. Y en ambos casos encontramos alusiones a los gemelos. En el primer caso, con dos torres y dos perros, y en el segundo, con dos niños gemelos. Las torres gemelas del arcano 18, creemos que aluden también a los 11 días que hay que sumar a los 18 años para obtener el ciclo de saros. De hecho, los gemelos que aparecen en el arcano 19, pueden ser interpretados en los dos sentidos que hemos dicho: como gemelos del mismo sexo o como gemelos de distinto sexo. Esto es, como una gemelaridad incestuosa, como la de isis y osiris, o como una gemelaridad rival, como la de osiris y seth. Y así, en la versión del tarot de marsella estos gemelos parecen tener el mismo sexo. Pero en otras versiones, como es el caso del tarot de oswald wirth, estos gemelos son de sexo contrario. 
 
   


  
 

 dinero fiduciario 
 
    Uno de los símbolos por excelencia del → hollycapitalismo es el dinero fiduciario. Como no podía ser de otra manera, el dinero fiduciario encarna, de una manera muy profunda, la mecánica satánica-luciferina de la que hablamos en esta obra. El dinero fiduciario es, en su esencia, algo abstracto, vacío de contenido real, esto es, puro espíritu. Pero entonces, ¿cómo es posible que, de hecho, tenga valor? O dicho de una manera más exacta, ¿cómo es posible que se cargue de un valor que no tiene? ¿Cómo es posible que algo que es puro espíritu, espíritu desencarnado o descorporificado (→ cuerpo y espíritu), pueda intercambiarse por cualquier mercancía, esto es, por cualquier forma de materia, más o menos elaborada? O yendo al fondo de la cuestión, ¿cómo es posible que alguien llegue a matar por dinero, que a alguien le compense matar a un semejante, a cambio de algo vacío de realidad, algo que es una pura ficción? Pues bien, esta pregunta incluye implícitamente la respuesta, y resuelve así la contradicción, cierra el círculo. Porque lo que carga de valor el dinero fiduciario es la muerte, es el sacrificio. Que implica a su vez la hierogamia con el espíritu desencarnado. Lo que aporta realidad a la ficción del dinero fiduciario, lo que corporifica este espíritu desencarnado, es la carne desespiritualizada por el sacrificio. El límite de la espiritualidad y el límite de la carnalidad, los dos extremos de la polaridad, se juntan en el centro el toroide. El ritual de sexo y de sangre coincide con el punto en el que se produce el milagro de la creación de dinero fiduciario. De ahí que haya una vinculación muy profunda entre la banca hollycapitalista y el satanismo-luciferismo. La sangre de las víctimas inocentes carga de valor real la ficción del dinero falsificado legalmente por la mafia bancaria que nos gobierna en la sombra. Esto confirma también hasta qué punto la legalidad es una farsa y todo el sistema se basa en la sangre de víctimas inocentes.    
 
    En un intercambio mercantil típico —el que nos presentan los economistas dominantes, para que no entendamos en profundidad el sistema―, vemos enfrentados distintos grados de dos sustancias, la corporal y la espiritual. Se entrega una mercancía real, material, con un valor real, a cambio de una pura abstracción, de un valor ficticio, como es el dinero fiduciario. Dinero fiduciario que los bancos crean ex nihilo apretando la tecla de un ordenador, o escribiendo un asiento contable. Crean el dinero, pero vacío de valor. Lo que tienen que hacer es, al mismo tiempo que lo crean, dotarlo de valor real, transfiriéndolo desde mercancías reales. Pues bien, la propia realidad del sistema nos muestra que, entre la sustancia corporal y la espiritual, entre los dos polos del sistema, hay una vinculación. El arte del poder-religión real consiste en mantener vinculados estos dos polos, en mantener suficiente tensión en el sistema, una suerte de diferencia de potencial, de manera que estos dos polos se alimenten el uno al otro. El dinero fiduciario, que tiende a ser espíritu descorporificado, y la carne muerta de las víctimas, que es cuerpo desespiritualizado. Entre estos dos polos se sitúan el resto de los intercambios mercantiles. El arte del poder-religión real consiste en vincular milagrosamente estos dos polos. En cargar de valor real el dinero falsificado por los bancos, con la sangre que fluye de las víctimas sacrificiales. Y hacerlo, además, en el marco de una → ocultocracia, que apenas deja ver tras de su → velo esta transferencia, que ocurre en su sancta sanctorum. 
 
    En otras palabras, en el fondo, todo intercambio mercantil remite a la creación de valor mediante el ritual hierogámico-sacrificial, que consiste en tensar las relaciones entre lo corporal y lo espiritual. Este ritual carga de deseo y de amenaza todo el espectro mercantil, deseo y amenaza que se encarnan, a su vez, en todas las mercancías y en el dinero como mercancía abstracta. Si este intercambio mercantil se produce, si este fraude es aceptado por el que entrega algo real a cambio de dinero ficticio, es porque están en juego esta amenaza y este deseo. Amenaza y deseo que, insistimos, remiten, en el límite, en el centro del sistema, en el encuentro de los vórtices, a un ritual de sexo y sangre.  
 
    Los economistas dominantes nos muestran el intercambio típico, pero no lo llevan hasta el extremo de la cadena del valor para ver cómo se carga de valor real el sistema. Que es también, en el límite, cómo se carga de valor real, milagrosamente, el dinero ficticio. Esto significa que, en el extremo de la cadena del valor —que, en realidad, es su centro, el centro del toroide vorticial— la carne humana violada, sodomizada, sacrificada, ingerida, etc., carga de valor todo el sistema, también el dinero fiduciario. El que asiste al sacrificio y se identifica con la víctima, esto es, el que es una víctima en potencia, una víctima diferida, aceptara la falsa moneda para salvarse: "O aceptas mi falsa moneda o te asesino. O entregas el petróleo de tu país a cambio de la divisa imperial o lo bombardeamos." 
 
    Se trata, en el fondo, del mismo mecanismo de enmascaramiento del que hablamos en otro apartado (→ cuerpo y espíritu, → escisión), pero encarnado directamente en el dinero. Dinero que dice valer lo que no vale, que obliga a creer en que el valor ficticio que dice tener coincide con su valor real. Pero lo hace, en el extremo de la cadena del valor, esto es, en el centro del toroide vorticial, amenazando a muerte. O lo que es lo mismo, mediante un ritual de sexo y de sangre, que compromete a los implicados, pero que se oculta a la mayoría (→ verdad). Todo esto está implícito en el dinero fiduciario, pero enmascarado. Este es un ejemplo de lo que decimos en este libro sobre la profundidad y la → inversión simbólicas. El dinero fiduciario es, sin duda, el ejemplo más extremo, el → símbolo más depurado, más abstracto, que mayor profundidad tiene. El más satánico y luciferino de todos los símbolos. El símbolo de los símbolos. Uno de los tres vórtices-vértices de la santísima → trinidad hollycapitalista, junto al terrorismo y la pornografía.  
 
    El papel de la propaganda del sistema es central aquí para que este enmascaramiento sea posible, para que las sociedades en general crean en el valor del dinero fiat. Para que crean en su neutralidad, en su independencia con respecto a la transgresión gozosa, violenta, inmoral, que implica. Pero lo cierto es que el dinero, en el capitalismo, y sobre todo en el hollycapitalismo, es como la sangre del sistema. Y esto no es solo una metáfora. Porque, de hecho, como decíamos, el dinero ficticio se carga de valor real con la sangre (→ rojo) humana de las víctimas que alimentan el moloch que es el sistema. El dinero-sangre corre por las venas del sistema. Las venas del sistema son intercambios mercantiles y monetarios. Pero que, en los extremos de la cadena del valor, en el centro del toroide, se alimenta de la sangre real. Y cuando decimos sangre decimos también semen, saliva, vómito, excremento, y el resto de sustancias corporales. O dicho con otras palabras, el sistema es como un enfermo necesitado permanentemente de transfusiones de sangre, que no se pueden tomar más que de humanos reales y de fluidos corporales reales. Que las élites beban sangre real de humanos es todo un símbolo de esta mecánica capitalista y hollycapitalista en la que la sangre y el valor económico se intercambian en el centro oculto del sistema. 
 
    Pero lo interesante de esta mecánica hollycapitalista es que es, en el fondo, la misma que la de los rituales de → cercanía a la muerte. Que, como decimos en otro punto, están en el centro del poder-religión real, como una de las iniciaciones básicas en la psicopatocracia illuminati. En estos rituales de cercanía a la muerte la disyuntiva en la que se basa todo el régimen mercantil vuelve a presentarse: "¿Qué prefieres, morir o renacer en la «familia», obligado a guardarle lealtad, obediencia y a mantener el secreto?" Aquí vemos, otra vez, cómo todo se sostiene sobre el → trauma. Tanto en esta versión límite del ritual iniciático de cercanía a la muerte, como en el caso que hemos visto de países que están obligados a aceptar el dinero ficticio imperial o global, bajo la amenaza de una guerra, una catástrofe "natural", una pandemia fabricada, una crisis de deuda, etc. La mecánica es la misma a las dos escalas. En los dos casos el abusador o torturador y el "salvador" es la misma figura. O, en otras palabras, el que crea el problema y el que ofrece la solución es el mismo agente. La geopolítica funciona según la misma lógica ritual y de programación mental, pero a mayor escala. Todo esto produce disociación mental, de nuevo, a todos los niveles. La disociación de tener que amar a tu enemigo, bajo amenaza de muerte, de tener que aceptar que el que te tortura, el que abusa sexualmente de ti cuando eres un niño, el que te obliga a aceptar dinero falso, lo hace por tu bien. Esta disociación, propia de la → programación mental mediante trauma, es solo el caso límite de una misma mecánica que mueve todo el sistema. Y es también la escisión radical que se produce entre el cuerpo y el espíritu, en el marco de la transgresión ritual. 
 
    Se comprenderá ahora por qué los múltiples, los disociados, o simplemente, los illuminati, pero, en general, las castas de altos iniciados de todas las épocas y de todas las culturas, son los que mejor ejercen esta → psicopatocracia. Los que mejor disimulan la escisión radical que conforma la cultura. Los que mejor nos venden el espíritu descorporificado y el cuerpo desespiritualizado. Los que mejor enmascaran el exceso sádico que todo esto implica. Espíritu desencarnado que encontramos en todas sus variedades, pero siempre basado en la misma escisión radical que hemos mostrado. Como dios trascendente, como metafísica, como liberté, égalité et fraternité, como dinero fiduciario, como producto financiero tóxico, como teoría del cambio climático, como virus de diseño, como teoría de género, etc. Todas estas no son más que diferentes formas, diferentes máscaras, diferentes frentes, de una misma mecánica satánica-luciferina en la que la carne sacrificada carga de valor el dinero falsificado legalmente. 
 
      
 
   


  
 

 dios-Falo 
 
    El Falo reina. El cetro real es un Falo. Dios es un Falo con alas, que ha llegado hasta allí volando. Pero dios es solo una de las dos mitades de la divinidad. La otra es el diablo. El diablo es un Falo con una cola de serpiente, para reptar hasta al inframundo. Por eso la serpiente es fálica. Así que, lo cierto es que baphomet representa mejor que dios y que el diablo por separado lo que es la divinidad, con una mano apuntando al infierno y otra al cielo. Con dos serpientes herméticas, otra vez, una que baja al infierno y otra que sube al cielo. Pero, sobre todo, con un gran Falo-cetro. 
 
    El Falo es, de todos los órganos-dispositivos, el que mejor produce el → trauma —el infierno— y con ello los álters, la disociación, la trascendencia —el cielo—. La dorothy de el mago de oz sube al cielo, a "algún lugar sobre el arcoíris", mientras el espantapájaros, el hombre de hojalata, el león, y otros personajes, la violan, la sodomizan y la amamantan. Pero lo importante es comprender que el mago de oz es solo la versión moderna, hollycapitalista, de una mecánica ancestral y universal. La que ha estado siempre en el corazón del verdadero poder-religión en la sombra. 
 
    Toda trascendencia tiene esta inmanencia excesiva como la otra cara de la misma moneda. Toda trascendencia remite a este exceso de violencia y de goce, exceso sádico, inhumano, inmoral. Esto no lo dicen en las universidades, porque estas están ahí para producir la propaganda que sostiene el sistema criminal, sacrificial, fálico, que padecemos. La trascendencia es, antes que nada, producto del trauma, producto del Falo. Esto es lo que pocos intelectuales han comprendido, porque para eso les pagan. Porque han sido programados para no comprenderlo. La cultura humana es un inmenso mk ultra colectivo. La cultura más sublime se sostiene sobre la violación, la sodomización, la felación, la tortura. Y esto de manera mucho más literal de lo que se cree. Si conociésemos todo el abuso, la tortura, el trauma, que ha producido a las figuras más importantes del saber occidental, del poder, de la religión, de la filosofía, del arte, todo el sistema se desmoronaría. La filosofía, la metafísica, la lógica, la matemática, la ciencia y la técnica occidentales son productos del Falo. Occidente en su conjunto es producto del Falo. Pero en realidad toda la cultura humana es producto del Falo. Si la filosofía surge en grecia es porque en ella se protege la pederastia de los gimnasios-prostíbulos, todo ello en el marco de las redes del poder-religión real. Nos ocupamos de esto en otro capítulo (→ sodomía). La filosofía y la metafísica son parte de esta inmensa maquinaria de control mental de masas que es toda la cultura, y que hoy llega a un grado mayúsculo. Nunca ha sido el Falo tan poderoso como lo es hoy. Y esto es perfectamente coherente con el sacrificio de la → Matriz natural y su sustitución por la Matriz artificial. Pero lo que estamos tratando de mostrar es que esto viene de lejos. La lógica, la matemática, la metafísica, son, en su núcleo más íntimo, aberraciones, perversiones, sadismos sublimados, todas ellas productos del Falo.  
 
    Hasta que no se entienda esto no se habrá entendido nada. Pero, al mismo tiempo, se habrá entendido ya demasiado. Una vez que se haya entendido esto se podrá entender todo lo demás. Todo o nada, esta es la apuesta del verdadero pensador. Una vez se entienda esto se comprenderá que todo es una gran farsa, un gran encubrimiento, una gran hipocresía. Que todo son cortinas de humo que esconden otras cortinas de humo, que esconden (→ velo), en el centro del sistema, en el centro del toroide vorticial que es el sistema, el Falo. El misterio es una cortina de humo que esconde el Falo. De ahí que, lo que se escondía en las cistas místicas de los cultos mistéricos era el Falo. 
 
    Pero es más cómodo hablar de "estado de derecho", de "democracia", de "mercados". Los políticos-títeres, los periodistas-títeres, los académicos-títeres, recitan una y otra vez los mismos mantras: "vivimos en un estado de derecho", "la justicia es igual para todos", "la oferta y la demanda se equilibran", etc. Pero estas son todas cortinas de humo que esconden la → verdad profunda que nadie quiere escuchar, y que a estas alturas del partido pocos tenemos la lucidez de comprender: que el Falo es el dios. 
 
    El Falo violador, sodomizador, amamantador, produce el trauma y la disociación. La trascendencia no es otra cosa, en última instancia, que disociación. La trascendencia es una disociación cultural que se ha normalizado a lo largo de una tradición, después de milenios de ejercicio, más o menos oculto, del Falo. Pero que surge como disociación traumática. Todos los que se han creído y se creen todavía hoy la farsa de la trascendencia es porque están sometidos, en algún grado, a programación mental mediante trauma. De una manera más dura o más blanda. Y quien dice trascendencia dice cultura, saber, ley, moral, bien y mal. Sobre todo, bien, porque el → mal es más real que el bien. El Falo es el mal real que produce la idea trascendente del bien. Insistimos, el mal es siempre más real que el bien. Hasta que no se comprenda esto tampoco se habrá comprendido nada. Esta es otra de las cosas que no cuentan en las academias. 
 
    Si hoy se habla tanto de pederastia en los medios, pero de pederastia con minúscula, es para no hablar de la pederastia con mayúscula. Si hoy el tema de la pederastia es relativamente visible en la cultura, en los medios de desinformación, en internet, es para encubrir su estructuralidad. Es para que no se comprenda la estructuralidad del Falo, que remite a una única mecánica que comparten todas las culturas, todas las iglesias, todas las sectas, todos los poderes: la → falocracia. Que es al mismo tiempo → psicopatocracia y → ocultocracia. 
 
    El sistema funciona como una cebolla, con muchas capas. Siempre se pueden quitar algunas capas exteriores, en la medida en que queden otras capas más interiores que sigan ocultando su centro. Las capas son translúcidas. Tienen que dejar ver algo de lo que esconden, pero de manera difusa. Tienen que sugerir, tienen que decir entre líneas, tienen que dejar que trabaje la imaginación. El deseo y la amenaza. El morbo, la carnaza. El centro de la cebolla solo lo conocen unos pocos. El resto, la gran mayoría, lo desconocen por completo. Pero, en algún grado, a menudo de manera inconsciente, lo imaginan, lo intuyen. Y esta imaginación, este mostrar algo, pero de manera difusa, es parte de la mecánica del poder-religión. Y es mucho más importante de lo que se cree.  
 
    El poder-religión real tiene que escenificar permanentemente sus mitos, sus símbolos. Especialmente en el → hollycapitalismo. Tiene que colocar en su escena a los títeres-políticos, a los títeres-profesores, a los títeres-expertos, a los títeres-periodistas, recitando mantras como "la justicia es igual para todos" o "vivimos en un estado de derecho", que solo se creen los imbéciles, que hoy son la mayoría, sobre todo en la aborregada, decadente y pervertida sociedad occidental. Y detrás de la escena colocan el Falo, pero como una sombra chinesca, proyectándose desde el centro de la cebolla. Hay que proyectar permanentemente estos Falos chinescos en los distintos escenarios del poder-religión, para que se sepa, aunque sea subliminalmente, quién manda (→ muerte y resurrección). 
 
    Insistimos en que, en esta obra, no estamos hablando tanto de penes como de Falos. Aunque todo pene es un Falo en potencia. El Falo es un dispositivo político-religioso tremendamente sofisticado. Y, por encima de todo, estructural, que está en el centro del sistema desde siempre. Sobre todo allí donde el → patriarcado se impuso al → matriarcado. Porque el Falo produce trauma, el trauma produce disociación, y con la disociación se produce todo lo demás: teología, metafísica, leyes, ciencia, tecnología, infiltración, agendas de dominación.  
 
    Todo esto no se entenderá desde el paradigma dominante en el saber, que es el de la normalidad. Que supone desconocer que lo normal es un producto de lo excepcional. En otras palabras, lo normal solo se instaura mediante la transgresión, mediante la excepción, mediante el Falo. Esto, pocos lo entienden, y los que lo entienden no lo van pregonando por ahí, como hacemos nosotros, porque el poder-religión se basa precisamente en comprender y practicar esto, sin declararlo. Pero, todavía más a menudo, en ponerlo en práctica sin comprenderlo. En esto consiste la programación mental mediante trauma. Si no se entiende esto no se entiende nada. Se vive en la ignorancia de las paradojas, las contradicciones, los misterios, que mueven el mundo. Nuestras morales, nuestras leyes, nuestros estados de derecho, son ficciones, farsas, fachadas, frentes. Son realidades superficiales que están ahí para encubrir realidades más profundas y mucho más crudas. Y están ahí solo de manera transitoria, para destruir otras morales, otras leyes, otros estados. En esto consiste la cultura humana, en un arma que se utiliza para destruir otras culturas humanas, hasta que a la primera también le llega la hora.  
 
    Si el Falo es poderoso es porque es un Falo amamantador, violador, sodomizador. "Mi placer da sentido a tu sufrimiento" exclama el Falo. El Falo es poderoso porque eyacula u orina "arcos dorados" sobre sus víctimas. Así se llama una de las salas del bohemian grove, uno de los epicentros del Falo, como nos ha mostrado cathy o'brien (trance-formación..., cap. 18) (→ compromiso). El Falo del verdugo hace de la víctima otro verdugo. El Falo produce a los psicópatas que pasarán a encarnar, a su vez, la falocracia. El Falo se acompaña de la doble moral, que comprende el ejercicio del Falo y su negación, y esta disociación atraviesa toda la cultura. El Falo empieza con el Falo del padre. Todo lo que decimos es clave para comprender la estructuralidad de la pederastia. Todo el sistema se sostiene en el Falo. El Falo, en última instancia, remite al Falo del padre. El Falo provoca la → confusión de los roles, la infiltración de lo social en lo familiar o en lo clánico. En esto ha consistido siempre el poder-religión real. Recuperación de flujos, sustitución de órganos y dispositivos, → transferencias entre zoés. En definitiva, hablamos de → infiltración. Hay una estrecha relación entre el Falo y la infiltración. Allí donde abunda la infiltración abunda el Falo. De hecho, el Falo del padre es una forma de infiltración de la psicopatocracia del poder-religión real en la familia o el clan. El Falo del padre es la infiltración de las infiltraciones. La infiltración del poder-religión en la zoé más natural, más reducida, más implicada en la fertilidad natural. La primera y la última de las infiltraciones, la que consumará el proyecto milenario de destrucción de la familia y de la zoé profanas. Infiltración, en última instancia, del poder-religión real en el vientre de la madre. Infiltración del maligno en la → Matriz. Íncubo. 
 
    Y después de esta infiltración de las infiltraciones, viene la del Falo que da de mamar semen al hijo o la hija, que no sabe que ese Falo y ese semen son sustituciones del Pezón y la → leche maternos. El incesto es, por lo tanto, una forma de infiltración. Después vendrán otros → Falos amamantadores no incestuosos. Pero este Falo amamantador incestuoso habrá jugado un papel central, porque habrá sembrado la confusión de las confusiones, la que se da entre el abusador y el protector, entre el mal y el bien. A partir de aquí, insistimos, la misma mecánica se extiende a lo social. De la familia a la "familia" sustitutoria. Como es la "familia" illuminati. El incesto se extiende en forma de endogamia de las castas en el poder. Esto es algo tan viejo como el humano. La pederastia siempre ha sido y sigue siendo estructural. Es estructural en las grandes instituciones del poder-religión. Porque el poder-religión empieza, casi siempre, por el Falo. Empieza y termina, para consumar el proyecto de destrucción de la familia, y con ello, de la maternidad natural y del humano profano. 
 
    El Falo es sodomizador (→ violación anal) y violador (→ violación vaginal). Pero una de sus funciones fundamentales es la de ser Falo amamantador, Falo pederástico. Como decimos, también, Falo incestuoso. Esta es la infiltración de infiltraciones. Es el enemigo en casa. El Falo paterno que te quiere y te amamanta, que te viola y te sodomiza. Síndrome de estocolmo. Este es el modus operandi central y fundamental de las grandes religiones, de las logias, de las agencias de inteligencia, de las mafias, de las élites psicópatas. Solo así se puede controlar el mundo como lo hacen ya, y solo así se puede llegar a controlar hasta el punto que pretenden. La agenda de dominación es un producto del Falo. Solo así se puede instaurar el nuevo orden mundial de derecho, que ya opera de hecho. Esto solo se puede hacer con el Falo y con la demolición controlada de las estructuras existentes que el Falo hace posible. 
 
    Esta es una verdad incómoda que a pocos gustará, que pocos creerán, que pocos estarán dispuestos a asumir y a comprender. Si alguien quiere saber lo que es la → verdad con mayúsculas aquí la tiene. La verdad es que el Falo es el rey, el Falo es el sacerdote, el Falo es el dios. La verdad es que los diablos, los reyes, los dioses, son Falos con colas de serpiente, con patas, con alas. La verdad es esta estructuralidad de la falocracia, esta estructuralidad de la pederastia. La verdad de la falocracia, la ocultocracia y la psicopatocracia, que son tres características fundamentales del poder-religión real. La verdad es la verdad del poder-religión real. La verdad del poder-religión real es que el Falo traumatizador produde la disociación y la trascendencia. La verdad es que el goce y la violencia excesivos son los únicos que producen la trascendencia. Este es el secreto de las logias, de los misterios, el secreto del poder-religión. Para conocer este secreto hay que experimentar el Falo. Primero, como víctima, y después, como verdugo. En esto consiste el poder-religión. Esto es algo que uno, con un poco de suerte, se puede ahorrar, si se es suficientemente lúcido para comprenderlo antes de padecerlo. Si uno llega a comprender, atando cabos, en qué consiste el poder-religión real, en qué consisten las sociedades iniciáticas. Si se comprende que el sistema se basa en mil y una ocultaciones, pero sobre todo en esta. Y que, a partir de esta ocultación, todo está invertido, para que esta mecánica de ejercicio del mal enmascarado tras el bien sea efectiva. 
 
    El poder-religión es poderoso y es creído, por el Falo. En el centro del poder-religión, de las grandes iglesias, de las agencias de inteligencias, de los linajes illuminati, de las sociedades secretas, está el Falo. El Falo reina en el vaticano. El Falo reina en la compañía de jesús (→ jesuitas). El Falo reina en los gobiernos. El Falo reina en el pentágono. El Falo reina en las agencias de inteligencia. El Falo reina entre los → illuminati. El Falo pone de acuerdo a todas las facciones, a todas las ideologías, a todas las religiones, a todas las culturas. El Falo implementa el nuevo orden mundial. El control mental mediante trauma se basa enteramente en el Falo. El nuevo orden mundial es un inmenso programa de control mental de masas. Mk ultra por doquier, duro y blando. Todo el mundo sonriendo en la foto después de ser amamantados, violados y sodomizados por el Falo.  
 
    Esta es la verdad de las verdades. La verdad con mayúscula que se esconde detrás de todas las pequeñas verdades con minúscula. Las verdades con minúscula pueden ser todo lo verdades que se quiera, pero siempre serán verdades con minúscula. Siempre serán capas exteriores de la cebolla que es el sistema, capas que encubren otras capas más interiores, otras verdades más verdaderas. Y, finalmente, estas pequeñas verdades encubren la gran verdad que se encuentra en el centro de la cebolla o del toroide vorticial que es el sistema. Esta verdad de las verdades es un gran Falo. Un Falo sexual y asesino. Un Falo hierogámico y sacrificial. Esto es lo que significa el caduceo hermético. 
 
    Pero también hay que decir que, cuanto más se acerquen estas verdades con minúsculas a la verdad con mayúscula, menos podrán ser comprendidas. Porque, en última instancia, el Falo no se comprende. Solo se ejerce, se goza, se padece. El Falo lo padece la Vagina violada, el Ano sodomizado, la Boca y la garganta amamantadas. Sobre todo, el Falo no lo comprenden los bebés y los niños, que son las principales víctimas del Falo. En una falocracia que, insistimos, es pederasta estructuralmente. Las víctimas por excelencia del Falo, que son los bebés y los niños, conocen esta verdad sin comprenderla. Este es el motor del sistema, de su programación mental. Los vídeos de los niños del caso bar españa hablando de sus abusos y de los sacrificios humanos relacionados, mientras los criminales del máximo nivel que los cometieron siguen impunes, nos muestran en qué consiste la falocracia que nos gobierna en la sombra. Los abusos cometidos a las niñas de alcassèr, antes y después de ser sacrificadas, son otra muestra del papel central y real que juega el Falo en la farsa del estado de derecho y la democracia.  
 
    Esta es la verdad, aunque sea difícil de admitir. Esta verdad atraviesa toda la cultura, está escrita en sus mitos y en sus símbolos. Como, por ejemplo, el del origen de la vía láctea, que es la leche derramada del pecho de hera. Y, evidentemente, no hay que ser muy inteligente para comprender que, si la lecha de hera se utiliza para crear la galaxia, de alguna otra manera habrá que alimentar a hércules. La verdad es que hércules es un bebé mk ultra avant la lettre, como los supersoldados de hoy. La verdad es que el gran zeus encarna el Falo violador, pero también el Falo amamantador y sodomizador. El Falo y el semen de zeus sustituyen el Pezón y la leche de hera, que se utilizan, como decimos, para crear la vía láctea. Así es como comienza la cultura. Con el Falo amamantador. Con la leche materna derramada. En el momento en que el Pezón es sustituido por el Falo. Pero este Falo amamantador original es también un Falo violador y sodomizador original. El pecado original es el provocado, en parte, por el Falo violador de adán. Pero también por su Falo amamantador y sodomizador, que hace de caín un psicópata asesino de abel. Y esta es ya, desde el minuto cero de la humanidad, la programación de → gemelamiento que siguen utilizando hasta hoy los illuminati. 
 
    La verdad secreta, la que nadie quiere oír, la que hará que muchos no soporten leer este libro, es la de la vinculación entre lo erótico y lo alimenticio (→ eroticoeucarístico). Esto es lo que se aprende en los sanctae sanctorum del poder-religión real. Toda la estructura del poder-religión real consiste en esto, en sustituciones hierogámico-sacrificiales. Y de todas estas sustituciones, la central, la sustitución de las sustituciones, es la del Pezón materno por el Falo paterno, la de la leche materna por el semen paterno. Esto es lo que está en el trasfondo de la espermatofagia, de la que nos ha hablado le clément de saint-marcq en la eucaristía (l. zagami, confessions of an illuminati, vol. i, pp. 81-94). Solo que extendido de la familia biológica a la "familia" sectaria. Con el Falo amamantador como agente de la transferencia entre las dos zoés. 
 
    La verdad es la verdad del Falo. La verdad es que el poder-religión consiste en el abuso, en el incesto, en la endogamia, en la infiltración selectiva de los iniciados entre los profanos, mediante la exogamia. La verdad de que el abuso produce abusados, y los abusados serán, a su vez, abusadores, y reproducirán la mecánica falocrática. La primera fábrica es la producción de abuso en serie. La transformación del abusado en abusador. Los abusados-abusadores son los más disociados, los más psicópatas, los más pervertidos y perversos. Por lo tanto, en los que más se puede confiar para extender las redes del poder-religión real, para ocupar un puesto de responsabilidad en la jerarquía psicopatocrática. Cuanto más traumatizado más sumiso y, al mismo tiempo, más dominante. Sumiso con respecto al superior y dominante con respecto al inferior. Dejando todo lo demás en un segundo plano. En esto consiste la psicopatocracia. En esto consiste el poder-religión real en la sombra, esto es, la ocultocracia. Falocracia, psicopatocracia y ocultocracia como tres características relacionadas inherentes al poder-religión real. Cuanto más arriba en la pirámide más encontramos esta verdad. 
 
    Pero todo lo que hemos dicho en este capítulo es solo parte de la verdad. Hemos puesto el énfasis en el Falo para hacernos entender. Porque el Falo es el protagonista, sobre todo en la era de osiris que hoy toca a su fin. Pero el Falo está siempre en función de la Boca, del Ano, de la Vagina, de la Matriz. En la práctica, todos estos órganos-dispositivos operan en conjunto. Es verdad que el Falo, sobre todo en los regímenes predominantemente patriarcales que dominan en los últimos milenios, en la era de osiris, es el más importante. Es verdad que, como desarrollamos en otros capítulos (→ círculo vicioso), el Falo que produce Falos ocupa un papel central en este régimen. Pero nunca dejan de estar presentes el resto de órganos-dispositivos, y entre ellos, la → Vagina dentada y la → Matriz sustitutoria. En otros apartados, también, tratamos sobre estos dispositivos complementarios del Falo. Y del resto de órganos-dispositivos (→ Boca, → Ojo sádico, → Pezón solar) que funcionan, insistimos, todos ellos, en conjunto. 
 
    Y es que, a pesar de todo lo que hemos dicho, hay que reconocer la enorme importancia que, junto al Falo, desempeñan la Vagina dentada y la Matriz sustitutoria. Así, en una imagen final delirante, vemos al dios-Falo flotando en un inmenso vacío, en una enorme diosa-Matriz. El dios-Falo quiere copular con la diosa-Vagina. Pero el dios-Falo es sacrificado y acogido en su seno por la diosa-Matriz. Entonces el dios-Falo nace por segunda vez de esta diosa-Vagina-Matriz.  
 
      
 
   


  
 

 disney 
 
    Una buena referencia para conocer de verdad lo que es disney es, otra vez, la trilogía de fritz springmeier y cisco wheeler sobre la programación mental. En concreto, el tercer volumen, deeper insights into the illuminati formula. Porque disney es, antes que nada, una herramienta de → programación mental, a distintos niveles. Si algo caracteriza a la factoría disney es la producción y programación de esclavos de control mental, en coordinación con las agencias de inteligencia y el ejército, todo ello en el marco de la agenda illuminati de destrucción de las sociedades profanas. Hoy, todo hollywood, las películas, las series, la música, los videoclips, pero también los medios de desinformación, son un inmenso dispositivo de programación de control mental mediante trauma y de ingeniería social. Que solo se puede calificar como degenerativo, disgenésico, destructivo, como un arma de cuarta y quinta generación. 
 
    Pero, de todo ello, disney es un ejemplo particularmente ilustrativo, por su utilización de dibujos animados, por dirigirse al público más joven, y por utilizar, como parte de la programación, escenarios reales. Como se podrá ver a lo largo de toda esta obra, nosotros pensamos de modo simbólico, nos servimos de los → símbolos para comprender cómo funciona el mundo, creemos que la mecánica que hace que el mundo funcione es, antes que nada, simbólica, mágica, ritual. Y esto no hay que entenderlo en el sentido más vago, simplemente alusivo, metafórico o alegórico, sino en un sentido muy real y estructural. La mecánica del poder-religión, esto es, la mecánica hierogámico-sacrificial, es una mecánica simbólica. Todo es símbolo y el símbolo es lo que activa toda la maquinaria, lo que vincula todos los engranajes y todos los niveles de la máquina que es el sistema. Esto se aprecia de manera muy evidente en el caso de la programación mental mediante trauma. Y disney es un ejemplo muy claro de esta utilización muy concreta, intencionada y perversa de los símbolos, como vehículo para la esclavización y robotización de la humanidad. 
 
    Para empezar, hay que decir que walt disney era un alto masón de grado 32, ocultista y agente secreto del fbi. También trabajaba para la cia. Estaba muy relacionado con personajes altamente involucrados en la programación mental y las actividades encubiertas del nuevo orden mundial, como ronald reagan y bob hope (pp. 72, 77, 86, 95, 112, 113).  
 
    Muchos investigadores han hablado de detalles sexuales explícitos que aparecen en los filmes de disney, como el pene que se ve en el cartel de la sirenita (1989) (p. 73). Pero esto es una anécdota comparado con el fondo de la cuestión. De hecho, sospechamos que algunos de estos detalles, explícitamente sexuales, han sido introducidos intencionadamente como una estrategia de desinformación, para desviar la atención de los investigadores de lo verdaderamente crucial. De cómo, tanto las producciones como los escenarios físicos de disney son utilizados para la programación mental mediante trauma, para rituales y para secuestros de niños. Para que no se comprenda el papel central que las películas de disney juegan en la programación de esclavos de control mental (p. 115). 
 
    En la factoría disney se cuidan de una manera exagerada las apariencias. Sus protocolos, en lo que se refiere a su imagen corporativa, el comportamiento de sus empleados, etc., son mucho más exigentes que los de cualquier otra empresa. Pero, al mismo tiempo, según springmeier, toda esta fachada está ahí para encubrir actividades encubiertas, lavado de dinero negro, rituales satánicos y programación mental (pp. 71-75). Este doble juego (→ inversión simbólica) es el mismo que el de las grandes instituciones religiosas, que en el fondo es el de la programación mental, la profanación y la infiltración. Los que mejor pueden ejercer el poder-religión, esto es, el mal, son los que se venden de cara a la galería como los representantes del bien y la moral. El vaticano es el mejor ejemplo de esta radical inversión. Pero, en el fondo, la mecánica es la misma en todas las grandes instituciones, religiones, estados, corporaciones, ongs, etc.  
 
    Según springmeier, walt disney no era exactamente un → illuminati, pero sí una de sus marionetas. Muchos de los detalles reales de su vida han sido escondidos, y a cambio, se ha creado una falsa imagen de él para el consumo de las masas (p. 76). De hecho, muchos de los detalles reales de la vida de walt disney son los habituales de la psicopatocracia. Que creciese en un ambiente de abuso familiar, padeciese insomnio, tuviese adicción al juego y al alcohol, un carácter extraño y explosivo, pasase muchas noches en los estudios, en la propia residencia que tenía en disneyland, o desapareciese a menudo en sus instalaciones subterráneas (pp. 77-85), todos estos detalles son los típicos de la psicopatocracia y el control mental. 
 
    El investigador estadounidense afirma que los illuminati —en concreto, b'nai b'rith y la liga antidifamación— decidieron promocionar a walt disney, vendiéndolo a las masas como cristiano "con valores familiares", cuando la opinión pública culpabilizaba a los financieros judíos del colapso bursátil de 1929 y denunciaba su influencia en la degradación moral de hollywood (p. 79). Pero, al mismo tiempo, walt disney estaba involucrado en el porno y comprometido con la mafia. Una víctima afirma que era un sádico y disfrutaba de las películas snuff. Otro detalle habitual en el mundo del abuso, la programación mental y las logias, es que los niños debían llamarle "tío" (pp. 80-81) (→ confusión).  
 
    Como decíamos, disney no era un illuminati, pero estaba controlado por ellos, mediante el modus operandi habitual: información comprometedora, chantaje, deudas, coacción, etc. Según springmeier, era hijo ilegítimo de una española que trabajaba como sirvienta de su padre, lo cual fue utilizado también por sus controladores para chantajearle. Para ello, falsificaron su certificado de nacimiento (pp. 82-83). 
 
    Pero el centro de la cuestión no es walt disney u otros miembros de la familia, como su hermano roy oliver disney, o el hijo de este, roy edward disney, muy vinculados a los illuminati (pp. 86-91). Lo que nos interesa aquí destacar es que las películas y los centros de disney se utilizan, de manera sistemática, en la programación de esclavos de control mental. Y esto de manera muy planificada e intencionada, en coordinación con toda la maquinaria de programación mental. En muchos de sus filmes encontramos temas como el de la muerte y la resurrección, que en realidad es el de los rituales de → cercanía a la muerte, como es el caso de blancanieves (1937) o pinocho (1940). En esta última película, es evidente que estamos ante el abuso y la programación mental (p. 94). La diosa de la primavera (1934) se basa también en el tema pagano-satánico del rapto de la doncella perséfone por hades-satanás (p. 95) (→ náyades). 
 
    Otro tema interesante es la vinculación de la factoría disney con el ejército. Cuando ee.uu. entró en la segunda guerra mundial, disney se dedicó a hacer películas de formación para los militares y propaganda para las masas. Algunas de estas películas eran top secret y formaban parte de la guerra psicológica (pp. 96, 113). Pero, en el fondo, estas actividades militares no dejan de ser la misma mecánica de control mental mediante trauma, que es utilizada en el ámbito militar o en civil en función de las circunstancias. Como mostramos en otro capítulo (→ trauma), los programas de control mental modernos le deben mucho a los experimentos con soldados de la primera guerra mundial, a los campos de concentración nazis, y después han seguido siendo desarrollados en el ámbito militar y de la inteligencia. Todo el sistema es un sistema de guerra y toda la ciencia y la tecnología civiles son extensiones de este paradigma bélico.  
 
    Lo importante es comprender que la factoría disney no es más que una pata de un sistema más complejo que integra a las agencias de inteligencia, el ejército, los illuminati y su agenda transhumanista, todo ello alrededor de los programas de control mental y el abuso satánico ritual. Las producciones de disney y el resto de la imaginería que inunda la sociedad de consumo, se hacen, antes que nada, para programar a los esclavos de control mental duros, para reforzar su programación, para disparar sus álters disociativos. Esto es así en todo lo que hace disney, pero es particularmente evidente en el caso de producciones como fantasía (1940), alicia en el país de la maravillas (1951) y diversas obras derivadas de el mago de oz (pp. 97, 119 y ss.). 
 
    Según springmeier, la cia estuvo fuertemente involucrada en la construcción del disneyworld de orlando, florida, en el que los contratistas trabajaron bajo condiciones de confidencialidad de categoría above top secret. Bajo el parque de recreo se construyeron instalaciones subterráneas. Una de ellas debajo del lago holden, donde se instaló un gran centro de programación de esclavos de control mental, que posteriormente fue desmantelado debido a numerosas denuncias de víctimas (pp. 98-99). La mayoría de los parques de disney —disneyland, disneyworld, eurodisney— tienen extensas áreas subterráneas en las que se realiza programación mental (pp. 115-116). El sistema es hoy tan totalitario como los "regímenes totalitarios" que nos venden en los medios de desinformación y las academias de adoctrinamiento, y tiene campos de concentración, de programación mental mediante trauma, de experimentos, etc., mucho más numerosos, sofisticados y aberrantes que los que tenían estos regímenes (→ obscenidad). Solo que ahora el grado de complejidad y de ocultación del sistema es mucho más elevado y se puede colocar un parque de atracciones sobre el campo de concentración para ocultarlo. La mecánica es siempre la misma. El poder-religión real no se esconde, se enmascara (→ velo). Es más fácil montar el centro satánico llamado el vaticano, oculto por toda la parafernalia de la gran religión de masas católica, que en medio del desierto. Porque, además, los mismos dispositivos, las mismas películas, los mismos símbolos, sirven a los dos niveles, al control mental blando y al duro. Todo está delante de las narices pero, precisamente por eso, la mayoría no lo ve (→ transparencia). Hay una economía del mal que se optimiza en la medida en que este se enmarcara tras el bien. De hecho, esta es la verdadera economía, una economía de la transgresión, una economía libidinal, una economía que, como estamos mostrando, carga de valor el dinero ficticio con la realidad del trauma (→ dinero fiduciario). El → mal es más real, más importante, más activo. Es la palanca que utiliza el poder-religión real para mover el sistema. Pero esto funciona de una manera más económica, más óptima, en la medida en que se enmascara detrás del bien, que es más ficticio, más secundario, más pasivo, más inerte. De hecho, en la medida en que un mismo dispositivo, un mismo discurso, un mismo símbolo, sirve al mismo tiempo al mal y al bien. 
 
    Si todo esto nos interesa es porque nos permite conocer de primera mano cómo se crea la realidad a partir de la → ficción. Como nos comenta springmeier, los álters más profundos de los esclavos de control mental viven en un mundo de fantasía, completamente alejados de la realidad, para la que tienen otros álters frontales. Pues bien, mucha de esta programación de álters ocultos —los que se utilizan como niños para corromper a políticos, prostitutas de lujo, actores y actrices de películas snuff, espías, asesinos— se lleva a cabo, físicamente, en centros de disney (p. 114). Y después se refuerza con sus producciones cinematográficas. Todo esto hace de disney una de las mayores maquinarias de manipulación y engaño hollycapitalistas, digna heredera de las grandes maquinarias de control mental tradicionales, como las grandes religiones (→ jesuitas). 
 
      
 
   


  
 

 distopías  
 
    Uno de los intereses de esta obra es tratar de comprender cómo se relacionan la realidad y la → ficción, porque este nos parece un elemento clave para comprender, a su vez, cómo se ejerce el poder-religión real. Esto en general, pero más aún en lo que llamamos el → hollycapitalismo. Esta relación es clave para comprender una de las funciones fundamentales del poder-religión, que es dar forma a la realidad. Como arquitecto y artista tengo más facilidad para pensar de esta forma la realidad y el poder-religión que los investigadores teóricos dominantes. Lo político-religioso se parece mucho más a un proyecto de arquitectura que se diseña y se construye que lo que la mayoría de los "expertos" en estas disciplinas reconocen. De la misma manera que estos "expertos" minusvaloran el papel central que en todo esto tiene la "gran obra" de la masonería, que se consideran precisamente "maestros constructores" de la realidad. Si la masonería especulativa, después de la edad media, tomó el relevo de la masonería operativa, es porque su objetivo básico era el mismo, dar forma a la realidad. Pero ahora no se trataba solo de construir obras arquitectónicas, sino obras sociales, sociedades. Pero la idea de la construcción no hay que considerarla como algo exclusivamente positivo o exento de violencia. Porque para construir algo hace falta destruir lo que había antes.    
 
    Todo esto confirma el papel central que la ficción, el plan, el proyecto, la agenda, tienen a la hora de dar forma a las sociedades. Y para entender esto es necesario considerar la íntima vinculación entre religión y poder, como una constante que atraviesa todas las culturas humanas. A pesar de que en ciertas épocas, o en ciertas culturas, lo religioso y lo político hayan tendido a disociarse y a presentarse como fenómenos independientes. Pero la separación entre lo religioso y lo político solo es superficial, solo se da en las capas exteriores de la cebolla. En el centro de la cebolla que es el sistema, poder y religión son una misma cosa, y la mecánica del poder-religión una sola mecánica. Hablar de religión, en el sentido más profundo, supone hacerlo implícitamente de poder, y hablar de poder supone implícitamente hablar de religión. De ahí que nosotros utilicemos a menudo el término 'poder-religión', porque casi siempre hablamos de una mecánica que atraviesa y conforma el sistema en profundidad. No nos interesa hablar de lo político no religioso, ni de lo religioso no político, porque entonces estamos atrapados en una de esas capas superficiales de la cebolla que es el sistema. Y nuestro interés es siempre trascender esta estructura y comprenderla en profundidad (→ vórtices). 
 
    Para comprender cómo opera el poder-religión hay que subrayar el papel protagonista que juegan en él dos fenómenos: la hierogamia o 'boda sagrada' y el sacrificio. Que tienden, en el límite, a fundirse en forma de hierogamia-sacrificio. La hierogamia y el sacrificio funcionan según una mecánica muy concreta, que hemos desarrollado en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder. Obra en la que, precisamente, la relación entre la realidad y la ficción es central. Tanto la hierogamia como el sacrificio se producen en momentos críticos, en los que los grupos sociales alcanzan estados límite, en los que se dan, respectivamente, el goce y la violencia extremos. Estos momentos críticos, en los que se alcanza el paroxismo del goce y de la violencia, suponen la resolución de las crisis y el establecimiento o restablecimiento del orden social, como mostró rené girard. Entendiendo lo social a distintas escalas, con un significado muy cercano al que damos al término zoé. Entonces, una vez superado este clímax, el goce y la violencia explícitos, patentes (→ obscenidad), que se dan en el contexto de estas hierogamias y sacrificios, siguen actuando, pero ahora de manera implícita, latente, en forma de deseo y amenaza. El goce y la violencia reales, protagonistas de las crisis, se convierten respectivamente en deseo y amenaza, en la medida en que son recordados, recreados, reprimidos, disociados, ritualizados, simbolizados, sublimados, etc. (→ velo). En otras palabras, entre los períodos de crisis y los de orden se da una relación dialéctica, estructural, muy estrecha, aunque a menudo pase desapercibida, en la medida en que el goce hierogámico y la violencia sacrificial tensan todo el orden social, moral, político y religioso, todo ello a través de flujos de deseo y de amenaza que atraviesan todo el espectro social. 
 
    Pues bien, este es el contexto en el que hay que inscribir, a su vez, la relación dialéctica entre realidad y ficción. En las sociedades menos desarrolladas las crisis se producen de una manera relativamente espontánea, en el momento en el que las comunidades alcanzan estos estados límite, sea por unos motivos o por otros, que hacen necesarios reajustes en sus regímenes políticos, religiosos, morales. Las crisis son protagonizadas por el goce y la violencia reales, que después sirven en los períodos de orden como referencias simbólicas, como fuentes de los respectivos deseo y amenaza, que dan cohesión y estructuran a las comunidades en dichos períodos de orden. A todo ello se suma el hecho de que, a medida que el orden institucional de las comunidades se fortalece, a medida que se producen períodos de estabilidad más prolongados, las situaciones de crisis tienden a ser menos necesarias, menos reales, más ritualizadas, más simbolizadas. Esto es, más ficticias.  
 
    En otras palabras, en los regímenes tradicionales, la realidad, particularmente patente en forma de goce hierogámico y de violencia sacrificial, ocupa un papel predominante con respecto a la ficción, que a su vez se hace patente en los períodos de orden, pero solo como ritualización o simbolización de estos goces y violencias reales extremos. Las crisis, en las sociedades tradicionales, son el factor fundamental de la transformación de la realidad, transformación a la que se adaptan las comunidades en los períodos subsiguientes de orden. La realidad de la crisis arrastra, por así decirlo, a la ficción. La ficción sigue a la realidad, se construye sobre la referencia de la realidad, la amortigua, la domestica. En resumen, la realidad supera a la ficción. 
 
    Hoy vivimos en un mundo radicalmente distinto al de las sociedades tradicionales, si observamos hasta qué punto esta dialéctica entre realidad y ficción se invierte por completo. En nuestros días se siguen produciendo crisis, en las que la violencia y el goce son extremos, en las que estos se manifiestan de forma real. También hoy estas manifestaciones de transgresión real siguen dando lugar, en los períodos de orden que siguen a las crisis, a sustituciones, a formas de goce y de violencia ficticias. El terrorismo y los grandes atentados son el fenómeno en el que mejor se observa hoy esta dialéctica, en particular, en el polo sacrificial, en la que la violencia se manifiesta en su paroxismo, al tiempo que sigue operando como amenaza en los períodos de orden anteriores y posteriores a las crisis. Lo mismo podríamos decir de otros fenómenos críticos como pandemias, catástrofes "naturales", grandes "accidentes", revoluciones. Y lo mismo se aplica a fenómenos que se acercan al polo hierogámico, como la pornografía, así como a los que oscilan entre el polo hierogámico y el sacrificial, como la llamada "violencia de género". 
 
    Pero lo que distingue de manera radical a nuestras sociedades hollycapitalistas de las tradicionales es un sistema mucho más complejo, a todos los niveles. Esta complejidad y sofisticación hace posible que estas crisis sean producidas de manera relativamente artificial, con enorme eficacia y precisión, que exista un complejo entramado de agentes que actúan con impunidad en los estados profundos criminalizados, y por encima de ellos, que cuenten con un poderoso aparato tecnológico, capaz de prodigios propios de la ciencia-ficción, y un sofisticado aparato de propaganda y ritualización, que multiplica y dramatiza estas crisis en los medios de masas. En suma, toda la maquinaria del sistema hollycapitalista, operando al margen, por debajo o por encima de los poderes formales, estatales, legales, viene desarrollando desde las últimas décadas una capacidad cada vez mayor de crear artificialmente todo tipo de crisis, y enmascararse detrás de otros agentes: de la naturaleza, del clima, del "accidente", del terrorista, del virus, etc.  
 
    Además, la propia lógica del sistema lo empuja cada vez más lejos, en la medida en que se trata, en definitiva, de un sistema de guerra que, por definición, necesita estar desarrollándose y testándose permanentemente para mantener su posición de vanguardia, para dar salida a sus excedentes de producción, para seguir alimentando incesantemente toda la maquinaria. La rivalidad entre estados, entre bloques, es real solo a un cierto nivel. Al nivel más profundo, esto es, al nivel superior de la pirámide, la verdadera rivalidad es la de la élite que ostenta el poder-religión real y los pueblos sometidos. Y esta rivalidad remite a la → escisión radical que atraviesa el sistema, a la disociación que constituye el poder-religión, que debe ejercer el → mal, por definición, para sostener toda la maquinaria del bien y la moral aparentes (→ cuerpo y espíritu).  
 
    Otro factor que ha contribuido significativamente a esta dinámica de aceleración de la realidad es el sistema monetario fiduciario (→ dinero fiduciario), esto es, la creación de la nada de dólares y otras divisas vinculadas a él, especialmente desde que se desvincularan del oro en 1971, así como el subsiguiente y creciente endeudamiento de toda la economía mundial. Esto tiene una incidencia fundamental en el tema que nos ocupa, en la medida en que el conjunto del sistema hipoteca su futuro, por así decirlo, de manera que se ve obligado a incrementar de manera delirante su productividad, para dotar de valor real a una economía cada vez más ficticia. Así como a incrementar la violencia sistémica a todos los niveles, particularmente aquella que es necesaria para saquear recursos naturales y energéticos de las periferias que, de nuevo, dotan de valor real al dinero ficticio creado masivamente en los bancos de la áreas centrales.  
 
    Pero lo mismo podríamos decir en el ámbito de las sociedades. Cuanto más ficticio es el sistema monetario global, más se pervierten y se enrarecen las relaciones humanas, más acusada se hace la dimensión prostibularia (→ barbie, → prostitución) que atraviesa estructuralmente todo el régimen capitalista, y especialmente hollycapitalista. Más se convierten las personas en prostitutas y en esclavas, a distintos niveles, en distintas formas, esto es, más se mercantilizan. Y es que de esto es justamente de lo que se trata: de convertir a las sociedades humanas en ganado-mercancía, enteramente dedicados a producir o a consumir. Es verdad que el sistema financiero y monetario está basado en la creación de dinero ficticio, esto es, en la falsificación legal de dinero y del resto de valores tóxicos. Pero si esto se sostiene, si esto se convierte en real, es porque vampiriza el conjunto de la realidad, porque le chupa la sangre, literalmente, a los seres reales que dotan de valor real a las mercancías y al dinero, esto es a las personas-mercancías. El sistema es estructuralmente antropofágico. 
 
    En suma, numerosos factores confluyen en este régimen hollycapitalista de posguerra, sobre todo desde los años setenta, con la financiarización de la economía y con el dinero fiduciario, que suponen que estas crisis tengan que ser cada vez más frecuentes, más violentas, más generalizadas, con el objetivo de acelerar la realidad, de que las ficciones que el sistema crea transformen la realidad cada vez de manera más enloquecida. Con el resultado de que ya no es la realidad la que ocupa el lugar preponderante con respecto a la ficción, como ocurría en las sociedades tradicionales, sino la ficción la que arrastra tras de sí a la realidad. Ya no es la realidad la que supera a la ficción, sino la ficción la que supera a la realidad. La ficción es la vanguardia, la que se adelanta y crea la realidad. 
 
    En esta dinámica general hay que inscribir toda una serie de fenómenos contemporáneos, tales como el terrorismo, las pandemias, las crisis migratorias, las revoluciones de colores, las crisis naturales y climáticas, los accidentes tecnológicos. Todo ello entre comillas, porque son, en su mayoría, crisis artificiales, fabricadas, ingenierizadas, manipuladas, escenificadas. Estas crisis ficticias son las que permiten acelerar la realidad, avanzar en las agendas globales de dominación y control total de los pueblos. Pero hay que matizar. Son crisis ficticias y reales al mismo tiempo, con la ficción adelantándose y fabricando la realidad, a un ritmo vertiginoso que la humanidad nunca había conocido hasta ahora. Un ritmo que, de hecho, como estamos tratando de mostrar, nos llevan al sacrificio de la humanidad, o al menos de una buena parte de ella, de la humanidad profana tal como la entendemos hasta hoy.  
 
    Y además, estamos hablando de realidad y de ficción como polos. Estas crisis fabricadas suelen combinar ambos factores. El 11S se hace con aviones holográficos o digitales, según las versiones, y demoliciones controladas, con terroristas inventados o falsamente culpabilizados. Pero las torres gemelas y los que en ellas estaban son reales. De la misma manera, en las catástrofes climáticas se utilizan condiciones reales, que se intensifican o se catalizan artificialmente en función de las agendas. La mayoría de estas crisis son, por lo tanto, fenómenos híbridos, en parte reales y en parte ficticios. Lo que hay que subrayar es que son estos fenómenos más ficticios los que dan forma a la realidad. Primero que nada, porque la mayoría los toman por reales. Y después, porque, por su propia dimensión crítica, influyen de una manera muy significativa en los órdenes subsiguientes. Porque, en definitiva, están basados en el → trauma y la → programación mental mediante trauma. Es siempre la mecánica masónica del "orden a partir del caos". Lo que confirma una vez más quiénes ostentan el verdadero poder-religión en la sombra en nuestras sociedades y cuáles son sus métodos.  
 
    A todo esto hay que sumar el papel central que → hollywood y la → hollymúsica desempeña en toda esta maquinaria de fabricación artificial de crisis y su dramatización espectacular. O mejor, su ritualización. Hollywood no es una pieza más en toda esta máquina del terror y de la lascivia, en esta maquinaria pornográfico-terrorista (→ trinidad), en la medida en que, como estamos tratando de mostrar, todo este paradigma es estructuralmente hollywoodense. Evidentemente, los medios de desinformación de masas operan hoy según una lógica hollywoodense. Pero no solo los medios de masas son hollywoodenses. La ficción, como vanguardia de la realidad, desempeña un papel estructural central en todo el sistema. De ahí que podamos hablar de un tipo de capitalismo específico, por oposición al capitalismo productivo de otras épocas, que nosotros denominamos hollycapitalismo.  
 
    En este contexto general, que naomi klein en la doctrina del shock ha llamado "capitalismo del desastre", hay que inscribir hoy el conjunto de las producciones hollywoodenses. Y en particular, todas aquellas de tipo distópico o apocalíptico, que, no por casualidad, se parecen cada vez más a la realidad. Pero insistimos en que no es que estas ficciones se parezcan a la realidad, sino al contrario, la realidad se parece cada vez más a estas ficciones. En la medida en que estas ficciones están ahí, precisamente, para eso, para precipitar la realidad, para acelerarla, para avanzar en la implementación de la agenda globalista, que convertirá nuestro mundo cada vez más en una gran distopía orwelliana. Así, entre estos filmes apocalípticos hollywoodenses y las crisis reales, fabricadas también a partir de y con un alto grado de ficción, cada vez hay menos diferencia. De ahí que no sea extraño que los lazos que unen todo este entramado entre productoras, medios de desinformación, agencias de inteligencia, estados profundos, corporaciones tecnológicas, sociedades secretas, programas de control mental, etc., sean muy estrechos. 
 
    En suma, en el hollycapitalismo global de hoy la ficción prefigura la realidad, se adelanta a la realidad, la acelera, en una carrera vertiginosa que termina por descoyuntar a las sociedades tradicionales y todo lo que de humano hay en el humano. Para transformarnos progresivamente en esclavos de una gran distopía, medio real y medio ficticia. Esto es lo más escalofriante: que según esta lógica de aceleración de la realidad a partir de la ficción, las fantasías más aberrantes se convierten en realidad de una manera relativamente natural, ante la estupefacción de los espectadores de este gran infierno. Espectadores de la gran distopía en que se va convirtiendo progresivamente la realidad. Es como si la pantalla del cine fuese invadiéndolo todo cada vez más, hasta que la realidad se convirtiese en una gran superproducción distópica (→ Ojo sádico). Y como esta transformación se produce mientras somos sus espectadores pasivos, esto nos hace todavía más impotentes para hacerle frente y contrarrestarla con acciones propias, resistentes y creativas.  
 
    Insistimos, en un pasado podía ser cierto que, en ocasiones excepcionales, la realidad superase a la ficción. Hoy, en una crisis permanente que pone en cuestión el mismo sentido de este término, la ficción supera a la realidad. O mejor, deberíamos decir que la ficción es la vanguardia de la realidad, utilizando intencionadamente un término bélico. Y es que, hay que subrayarlo, el término ficción no debería hacernos olvidar que, en lo que vivimos en definitiva, es en un gigantesco sistema de guerra. Solo que con armas cada vez más sofisticadas, más encubiertas, más asimétricas, con un sistema de infiltración y propaganda muy desarrollado y muy sutil que atraviesa toda la sociedad. Con técnicas de control mental que la mayoría ni siquiera saben que existen y que se desarrollan de manera vertiginosa tomando el control total de las sociedades.  
 
    En este hollycapitalismo global ya no tiene sentido hablar de estados que luchan entre sí en guerras convencionales, sino más bien de un inmenso sistema, controlado por las élites, que libra una guerra de cuarta y quinta generación, multidimensional, contra las sociedades profanas. No solo contra ciertos estados que se resisten a esta dictadura global, sino en general, contra todos los pueblos, tanto en las periferias como en los centros, que no desean ser convertidos en ganado, con las únicas funciones de producir y consumir. Contra todas las comunidades, sociedades, zoés, que todavía valoran la vida y la fertilidad natural, la tradición, la moral y el sentido común. 
 
      
 
   


  
 

 embarazos 
 
    Hoy asistimos al ritual sacrificial de la maternidad (→ sacrificio de la maternidad). Y esto se puede observar, también, en la manera como los medios de ritualización de masas escenifican los embarazos. En lo que consiste el transhumanismo es en una escisión radical entre dos subespecies: los suprahumanos y los infrahumanos (→ infrahumanidad). O en otras palabras, en una eugenesia y una disgenesia, tal como ha mostrado mark passio. Los suprahumanos darán continuidad a lo que siempre han sido los altos iniciados, las castas que ostentan el poder-religión real en la sombra, hoy, los → illuminati. Los infrahumanos serán los que sustituyan a la sociedad profana de hoy. Los suprahumanos seguirán siendo hijos de mujeres naturales, aunque genéticamente mejoradas. Y esto en el marco de la traumatización. Porque de esta manera estos vástagos conservarán una tensión entre la maternidad natural y su tortura satánica-luciferina, que es lo que les da su poder. Los infrahumanos serán hijos de → Matrices artificiales. Los humanos que conforman las sociedades profanas de hoy se extinguirán. 
 
    Hablamos de un largo proceso, que llevará décadas, que es la consumación de una agenda milenaria, cuyo objetivo fundamental ha sido siempre extinguir la maternidad natural. Insistimos, esto ocurrirá solo en el ámbito de las sociedades profanas. De la misma manera que se producen especies transgénicas para la producción y el consumo. De la misma manera que se producen semillas terminator infértiles, que obligan al agricultor a volver a comprárselas a monsanto cada temporada. 
 
    La maternidad natural se irá convirtiendo progresivamente en un privilegio que solo unos pocos se podrán permitir. Hasta que, a largo plazo, sea prohibida de manera formal. Esto se desarrollará en paralelo a una implantación cada vez más extendida de técnicas de fertilidad y natalidad alternativas, subrogadas, asistidas, artificiales, etc. Que competirán con las naturales, marginándolas progresivamente, hasta que estas últimas se extingan. Como, de hecho, ha ocurrido con tantas culturas, con tantos pueblos y con tantas especies animales y vegetales. Pero ahora de manera global y de una forma mucho más sistemática, intencionada y acelerada. Como corresponde a los cierres de era. 
 
    Todo esto se puede percibir en muchos fenómenos que hoy padecemos. Uno de ellos es la manera en que los medios de desinformación y ritualización de masas escenifican el tema de la maternidad. Se trata de un fenómeno complejo, que no es fácil de comprender a primera vista. Pero que se puede interpretar y se aclara a la luz de esta tendencia de fondo. Como tantos otros fenómenos de hoy, que como venimos diciendo, confluyen en una misma agenda eugenésica y disgenésica. 
 
    Pero lo cierto es que esta agenda transhumanista se remonta a milenios. En la biblia encontramos muchos ejemplos de embarazos milagrosos, que protagonizaban mujeres estériles y de avanzada edad, tras una supuesta intervención divina. Es el caso de sara, rebeca, ana o isabel. Pero, evidentemente, se trata de una manipulación de las castas sacerdotales que escriben estos textos sagrados. Para que los hijos de estas figuras parezcan divinos y no humanos, nacidos gracias a la intervención de un ángel anunciador o un dios, y no la de un hombre de carne y hueso. O la de un íncubo con una entidad no humana. En realidad, como pasa siempre que hablamos de las castas del poder-religión real, estamos ante un régimen falocrático (→ falocracia). Los Falos de los poderosos, de los reyes, de los sacerdotes, de los altos iniciados, violan a vírgenes seleccionadas por sus linajes. A esclavas de control mental, provenientes de linajes de múltiples, con buenas propiedades disociativas. Para que sus hijos puedan formar parte de la secta psicopatocrática. Y a toda esta mecánica de traumatización y disociación hay que superponer, supuestamente, la participación de entidades no humanas. Nos parece que aquí está la madre del cordero. Que sea cual sea la participación de otras entidades no humanas —tema que, por el momento, no nos ha parecido prioritario—, esta se da en el marco del ritual hierogámico-sacrificial y la programación de control mental que lo acompaña. 
 
    Si estas figuras sagradas ven ángeles anunciadores es, precisamente, porque son esclavas de control mental mediante trauma, porque los Falos amamantadores, sodomizadores, desvirgadores, violadores, inseminadores, disparan sus álters disociados. Los Falos de los poderosos fecundan a estas vírgenes, pero en el marco de → hierogamias o → bodas sagradas, que a su vez se duplican y enmascaran detrás de bodas profanas. De esta manera, las élites que ostentan el poder-real lo ejercen desde las sombras, entre otras maneras, infiltrando vástagos biológicos en distintas familias e instituciones, que operan como frentes de cara a las sociedades profanas. Dando continuidad, pero de manera oculta, a los linajes psicopatocráticos. Esto es, de una manera en que coinciden la falocracia, la → ocultocracia y la → psicopatocracia. 
 
    Pues bien, algo de esto se puede reconocer en la manera en que → hollywood, la → hollymúsica y el resto de los medios de desinformación y ritualización de masas tratan el tema de la maternidad de las famosas. Todo ello, insistimos, en el marco del gran ritual sacrificial que pondrá fin, a décadas vista, a la maternidad natural. Y con ello, al humano profano, tal como lo entendemos hoy. 
 
    Como decimos, la maternidad se está y se seguirá convirtiendo, cada vez más, en un privilegio de las élites. Las tasas de fertilidad descienden, en occidente, entre las sociedades profanas, de manera vertiginosa. Tal como dicta la agenda de ingeniería social. Lo vemos en las distintas subagendas, que no se pueden entender en todo su alcance, lo decimos una y otra vez, si no es en la medida en que, todas ellas, confluyen en este sacrificio ritual de la maternidad natural. 
 
    Pero lo interesante es que, al mismo tiempo que las mujeres profanas cada vez tienen más dificultades para tener hijos naturalmente, los famosos y las famosas, que tienden a formar parte de las sociedades iniciáticas más radicales de las que estamos hablando aquí, sí los tienen. O, en todo caso, los medios se encargan de deformar y magnificar el fenómeno, para que parezca que es así. Y ya sabemos que la apariencia produce la esencia, que la ficción produce la realidad.  
 
    Lo que la mayoría no está comprendiendo, ni siquiera los que se ocupan de manera específica del tema de la ingeniería social, es que los famosos no operan simplemente como referencias positivas para el público. Lo hacen también, y sobre todo, como referencias negativas (→ transgresión). Como ocurre a menudo en el ámbito religioso, sobre todo pagano. En otras palabras, la influencia que ejercen los famosos no es lineal. Se produce una suerte de salto, y a menudo, de inversión, entre los comportamientos y la moral de estos seres sagrados o semisagrados y los profanos. Que los famosos y las famosas tengan hijos, y en ocasiones, en abundancia, como es el caso de los gemelos, puede incentivar que las sociedades profanas tengan más hijos. Pero esto solo sucede en una minoría de los casos. Para la mayoría, estas campañas de ingeniería social, mucho más intencionadas y sofisticadas de lo que parece, hacen que las dificultades que entraña tener hijos se perciban de manera aún más acusada. En otras palabras, si es difícil tener un hijo natural, ni hablemos de tener un hijo artificial. Si es difícil tener un hijo, ni hablemos de lo que significaría tener gemelos. Insistimos, el fenómeno es paradójico y seguramente muchos no estarán de acuerdo o no lo comprenderán. Nuestra tesis es que los embarazos mediáticos de famosas, que vemos en los medios, están ahí, sobre todo, para desfertilizar a las sociedades profanas. Operan al mismo tiempo en el marco de la agenda eugenésica y de la disgenésica, que son dos caras de la misma moneda.  
 
    A todo esto hay que sumar otros factores que los medios hollywoodenses utilizan para esta agenda satánica de transformación social. Como vamos a ver, lo que hacen a menudo es vincular, de manera muy sutil y subliminal, los embarazos y los problemas que estos acarrean, en particular abortos. Un tema recurrente en estas campañas es el de famosas que se quedan embarazadas, y que, precisamente en el momento en que lo hacen público, revelan también que han sufrido abortos u otras dificultades del embarazo. Evidentemente, esto no es casual. Los magos negros que orquestan estas operaciones se guardan estos ases en la manga —hacer públicos los abortos—, para utilizarlos cuando más eficaces son, en estos grandes rituales de masas de terrorismo disgenésico sublimado (→ isis e ISIS). Esto es, al mismo tiempo que se hacen públicos los embarazos. Todo esto ocurre gracias al enorme control que las élites tienen sobre estos famosos, y sobre todo, famosas. En concreto, mediante programas de control mental mediante trauma, como son el mk ultra o el subprograma monarch. También, mediante la pertenencia de muchas de estas estrellas a sectas satánicas-luciferinas, y en general, a la mayor de ellas, que es la secta illuminati. 
 
    Dicho de otra manera, muchos de los embarazos que son escenificados en los medios hollywoodenses, que, como decimos, funcionan como rituales de masas, en el marco de la agenda de ingeniería social, están al mismo tiempo inscritos en → rituales hierogámico-sacrificiales ocultos. Muchos de los matrimonios relativamente profanos de famosos, que vemos en la superficie, están duplicados y encubren matrimonios dobles, iniciáticos, más sagrados, con los propietarios de las esclavas, con las élites illuminati. Este es el significado de la boda con satanás. Satanás es un símbolo que, como todas las figuras religiosas, nos habla de una mecánica tradicional, relativamente estable, que van encarnando distintas figuras reales. De manera que la mayoría de lo que nos dicen estos medios de desinformación y ritualización son tapaderas, frentes, que ocultan una realidad doble de pactos de sangre, hierogámicos y sacrificiales. → Bodas blancas que encubren bodas negras, como mostramos en otro apartado. Pero entendiendo la boda negra como un matrimonio con la secta, esto es, como una forma de prostitución sagrada. Muchas de las historias de príncipes y de princesas azules que vemos en las revistas del corazón, en la prensa rosa —que hoy es ya toda la prensa—, son solo la punta del iceberg de una compleja mecánica que es la del abuso infantil, la multiplicidad mental, la obediencia, la lealtad y el tributo (→ compromiso) en carne humana a la jerarquía satánica-luciferina que gobierna. En otros capítulos (→ barbie, → patriarcado) mostramos que la mercancía por excelencia de todo el régimen capitalista y hollycapitalista es la carne humana. Los padres y madres que aparecen en las fotos, no son, a menudo, la única familia de los niños, tanto en el sentido biológico como en el sectario. Muchos de los abortos que vemos, supuestamente naturales, son parte de rituales, de ofrendas a moloch, cronos, saturno, satanás. O bien, solo nos cuentan parte de la verdad, ocultando partos múltiples de gemelos o de clones, con los que juegan a toda esta farsa del mostrar y del esconder. Con una tendencia cada vez más marcada en el hollycapitalismo satánico-luciferino que hoy padecemos: cada vez más lo que nos muestran es una ficción, una fabricación, una farsa, un fake, al mismo tiempo que la realidad se oculta. Pero esta ficción pasa por realidad, en la medida en que tiene el poder de producir toda la realidad. 
 
    A todo esto hay que sumar el tema del hermafroditismo, del que nos ocupamos en otro capítulo (→ hermafrodita). Sabemos que la mayoría de las grandes estrellas hollywoodenses y hollymusicales femeninas son hombres naturales transexualizados. Y que, por lo tanto, muchos de estos embarazos que nos muestran son falsos. En dicho capítulo mostramos que, en la figura del hermafrodita, hay una asimetría radical entre hermes y afrodita. Que el hermafrodita es, en muchos más casos, un hombre natural transexualizado en mujer. Y esto por las razones que hemos desarrollado: porque de lo que se trata precisamente es de desactivar los elementos femeninos diferenciales. Y de estos elementos femeninos diferenciales el principal es la maternidad.  
 
    Pues bien, es justamente en estos embarazos mediáticos donde observamos de manera más evidente esta estrategia de manipulación satánica. Nos muestran mujeres aparentes embarazadas, pero que, en realidad, son hombres transexualizados y embarazos falsos. Esta es la cumbre del engaño, de la tomadura de pelo, y además, delante de nuestras narices. Lo que, como sabemos, es importante para los illuminati, para no sentirse responsables de algo de lo que, según su percepción del mundo, es culpa de nuestra ignorancia.  
 
    Estos falsos embarazos rematan la manipulación, pues vienen a confirmar, a los ojos de la masa manipulada, que son mujeres naturales. Y sin embargo, es todo lo contrario. Lo que ocurre es que han hecho de la mentira y del engaño un arte tan sofisticado que pueden llevarlos hasta el límite. Y rematar con un falso embarazo toda la perversa campaña de ingeniería social disgenésica que está en el trasfondo. Consiguen, de esta manera, mostrar una suerte de imagen invertida de la maternidad, encarnada de hecho, no solo en un hombre, sino también en lo que suelen ser estas falsas embarazadas: esclavos de control mental mediante trauma, víctimas de abuso satánico ritual, etc. Lo que está aquí implícito es lo que ya hemos dicho en el capítulo sobre el hermafroditismo. Si se quiere desactivar la maternidad, ¿qué mejor que mostrar a un hombre natural transexualizado, en el que, como es lógico, todos sus rasgos femeninos no son más que una pose, una máscara, un maquillaje? Mostrar a estas falsas mujeres embarazadas es llevar esta misma lógica al extremo. 
 
    Como decíamos, los gemelos vienen a enfatizar una distinción ritual y simbólica entre los iniciados y los profanos. De esta manera, contribuyen a que la maternidad se vaya convirtiendo progresivamente en un privilegio. A esto se añade el miedo subliminal que produce —sobre todo en un ámbito tan delicado como este—, vincular embarazos y abortos. Y lo mismo hacen con todo tipo de malformaciones genéticas. Lo hemos visto, recientemente, en el gran ritual de terrorismo disgenésico que celebraron, sobre todo en brasil y otros países latinoamericanos, al vincular de manera fraudulenta el zika y la microcefalia. 
 
    A todo esto hay que superponer las técnicas de asistencia a la fertilidad. Como decimos, todo esto no es casual y está muy pensado por los satanistas-luciferinos que nos gobiernan en la sombra. Así, es muy habitual que las famosas que aparecen en escena, cuando están embarazadas, o una vez que ya son madres, lo hagan para vendernos estas técnicas de fertilidad asistida. Si nos fijamos, la mayoría de estos embarazos mediáticos son producto de hormonaciones, fertilizaciones in vitro, partos prematuros, y otras intervenciones de la madre ciencia (→ Matriz), etc. Y esto por no hablar de técnicas de manipulación genética encubierta que desarrollan en bases secretas, al margen de la legalidad y de la vista del público.  
 
    Pues bien, nuestra tesis es que la mecánica de fondo de los embarazos milagrosos de la biblia y estos embarazos mediáticos es la misma. En la biblia nos muestran el milagro de la concepción de niños o de niñas divinos por mujeres infértiles y de avanzada edad, inseminadas por el espíritu santo o por dios. Los embarazos mediáticos de hoy siguen siendo presentados como milagrosos, pero ahora por intercesión de una biotecnología divinizada. El producto de estos embarazos, como no podía ser de otra manera, son niños divinos, esencialmente diferentes de los niños humanos que nacen sin esta intervención divina. Y esta es también la mecánica de los mitos en los que participan gemelos, como el de horus y harpócrates, o heracles e ificles. Por eso es tan importante que, en muchos de estos embarazos mediáticos, veamos gemelos. Y después todo esto tiene continuidad en las técnicas de programación mediante trauma basadas en el → gemelamiento.  
 
    Un género particular de estas campañas mediáticas con famosas embarazadas, es presentarlas desnudas o semidesnudas. Se trata de un tema particularmente obsceno y de mal gusto, que las sociedades occidentales decadentes de hoy han dejado de percibir como tal, en la medida en que impera un paradigma pornográfico que lo atraviesa todo (→ pornografía, → trinidad). De esta manera, los magos negros que dan forma a nuestras sociedades profanan un tema tan sagrado —de hecho, el más sagrado—, como es la maternidad natural. Aquí vemos otra vez cómo se celebra a diario el gran ritual sacrificial de la maternidad, que es, al mismo tiempo, el sacrificio y la extinción del humano. Que en estas imágenes se muestre a madres desnudas o semidesnudas, con una ambigüedad muy intencionada, de una manera marcadamente erótica, pone de manifiesto esta perversión y esta perversidad que caracteriza a las élites y que extienden cada vez más a las sociedades sanas. Es otro signo, para el que todavía tenga algo de sensibilidad para percibir este tipo de cosas, del trasfondo satánico de toda esta transformación social. Insistimos en que todo esto forma parte de un ritual, que a su vez está compuesto de distintos subrituales. 
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    15. Varias revistas del corazón con famosas embarazadas desnudas o semidesnudas. 
 
    En el género de las portadas de revistas del corazón con embarazadas desnudas o semidesnudas destacan las de demi moore para vanity fair en 1991, brooke shields para vogue en 2003, monica belluci para vanity fair en 2004 y en 2010, britney spears para harper's bazaar en 2006, christina aguilera para marie claire en 2008, claudia schiffer para vogue en 2010, mariah carey para life & style weekly en 2011, beyoncé en su cuenta de instagram en 2017 o serena williams para vanity fair en 2017, entre otras muchas (imagen 15).  
 
    Lo interesante es que en muchos de estos casos encontramos los temas que hemos comentado. En algunos casos vemos a las artistas o modelos prácticamente desnudas, con la excepción de grandes anillos de diamantes o de brillantes. Posiblemente estas joyas nos estén hablando, como han sugerido fritz springmeier y cisco wheeler, de sus compromisos con la "familia" illuminati. Según estos autores, estas joyas las utilizan las prostitutas de mayor nivel, las "modelos presidenciales", para que el resto de miembros de la secta las reconozca como tales. Estos serían ejemplos de lo que estamos denominando aquí → transferencias entre zoés, que los anillos simbolizarían y confirmarían, además de ser disparadores de control mental que las ponen en su papel.  
 
    Lo mismo ocurre con el tema de las complicaciones del embarazo y el aborto, que lo encontramos a menudo junto a estos embarazos, transmitiendo subliminalmente miedo a las sociedades, sobre todo a las mujeres que piensan quedarse embarazadas o lo están. Y, junto a todo ello, otro tema recurrente son las técnicas de fertilidad, de parto o de maternidad asistidas. El propio sistema crea el miedo y ofrece la solución. En esto consiste lo que denominan el "progreso" científico y tecnológico. Todo ello responde por entero a la mecánica iniciática de la que estamos hablando en esta obra, en la que el agresor coincide con el protector, en la que el adepto es llevado a una experiencia de → cercanía a la muerte, en la que muere a la zoé inicial —el embarazo natural— y renace a una zoé sustitutoria —el embarazo asistido o artificial—.  
 
    En lo que hay que insistir es en que todo esto forma parte del guion. En que la vida de estas artistas, o lo que nos cuentan de la vida de estas artistas, forma parte de agendas que están diseñadas específicamente para dar forma a las sociedades profanas. Porque seleccionan lo que nos cuentan y cómo lo cuentan. Y en muchos casos, porque sus vidas están directamente manipuladas mediante control mental. En estas esclavas de control mental confluyen la ficción y la realidad, pero con la ficción siempre llevando la delantera (→ distopía). Y en este caso concreto, el guion es demonizar la maternidad natural e ir normalizando, progresivamente, la maternidad artificial. 
 
    Otro tema que encontramos a menudo en estos embarazos milagrosos, como avanzábamos, son los gemelos. Insistimos en lo que hemos dicho. Estas famosas no son simplemente algo a copiar, una referencia positiva para las mujeres profanas. Son, sobre todo, una referencia negativa. Encarnan una dimensión transgresora, excesiva, sagrada, que distingue simbólicamente a la sociedad de iniciados de la sociedad profana. Hasta que no se entienda esto no se habrá entendido nada del poder-religión real y de la ingeniería social. Pues bien, los gemelos ponen de manifiesto esta lógica no lineal de la manera más marcada. 1+1 suma más que 2. Los gemelos siempre han tenido y siguen teniendo, en algún grado, esta dimensión sagrada. No solo porque permiten, de manera muy concreta, la programación de control mental, sino también porque hacen posible todo tipo de dobles inseminaciones, clonaciones, manipulaciones, cambiazos, infiltraciones, pactos de sangre, rituales sacrificiales, etc. Y además de todo ello, porque, como decíamos, están marcados por la excepcionalidad, y de esta manera se establece una distinción simbólica entre el nacimiento natural y el asistido o artificial. 
 
    Hay que decir una y otra vez que todo esto solo se puede entender en todo su alcance como una forma de satanismo sublimado. Las masas están hoy tan adoctrinadas y tan aturdidas por este sistema satanista-luciferino milenario, que han dejado de percibir esta perversión y la consideran normal. Pero, como decimos en otro capítulo, esto es todo menos normal, porque precisamente de lo que se trata es de normalizar la → transgresión. Y esta es la manera más eficaz como se destruye una sociedad sana. Por eso nos cuentan todas estas intimidades de estas famosas. Que nos parecerían obscenas si no fuese porque la mayoría ha dejado de percibir estas sutilezas, porque las sociedades van perdiendo progresivamente el pudor sano que distingue lo público de lo privado o lo íntimo. Que deja de ser sensible a la → obscenidad. Estas figuras mediáticas actúan hoy como las diosas de la antigüedad, especialmente las de las religiones paganas. Y esto sin que se haga explícito, lo cual hace todavía más eficaz esta ingeniería social en la que lo transgresor, y en alguna medida, lo obsceno, se hacen públicos. Si ponen en escena todos estos detalles de las vidas íntimas de las estrellas —sus relaciones, sus triángulos amorosos, sus embarazos, sus abortos, sus partos, etc.—, es porque estos mismos son los temas del ritual satánico. Solo que aquí se presentan sublimados para las sociedades profanas.  
 
    Si esto es así es, en última instancia, porque todas estas campañas mediáticas forman parte del gran sacrificio de la maternidad que hoy se celebra. Porque de lo se trata es de la → profanación de lo más sagrado. No solo del arquetipo sagrado femenino cristiano, esto es, la virgen y la madre. Sino también la profanación de algo aún más sagrado, aún más primordial, como es la maternidad natural. Este morbo malsano que hoy atraviesa de cabo a rabo las decadentes sociedades occidentales, y de una manera muy profunda, prácticamente irreversible, es, como estamos intentando mostrar, solo la punta del iceberg del régimen satanista-luciferino que nos gobierna en la sombra. Pero hay que insistir en que este ritual sacrificial de la maternidad natural se remonta a varios milenios. Hoy solo se está consumando lo que viene desarrollándose desde la antigüedad. En este proceso milenario, y en este satanismo estructural, se inscriben por completo la ciencia, la tecnología y la medicina modernas. Estamos tan metidos en ello que pocos somos capaces todavía de reconocerlo. Por supuesto, desde los márgenes del sistema, siendo considerados conspiranoicos. 
 
      
 
   


  
 

 erecciones 
 
    Uno de los centros del mundo es roma. No exactamente roma sino el vaticano. Y no exactamente el vaticano sino el → obelisco que preside la plaza de san pedro del vaticano. El obelisco-Falo. Como vivimos en falocracias es lógico que los mayores centros de poder mundiales estén presididos por Falos. Una buena parte de lo que sucede en el mundo, una buena parte de lo que nos lleva hacia el nuevo orden mundial, gira en torno a estos obeliscos-Falos. El poder gira en torno a estos obeliscos como la Boca de la niña de 10 o 12 años brice taylor giraba en torno al Falo de j. f. kennedy, mientras la limusina en la que iban giraba en torno al obelisco-Falo de washington d. c. (→ felaciones). En este sentido, también, hablamos de → vórtices. Lo simbólico es siempre una sustitución hierogámico-sacrificial, pero además, tiene que estar alimentándose permanentemente del ritual de sexo y de sangre real, para que la tensión que sostiene dicho régimen simbólico siga siendo eficaz.  
 
    Lo que decimos del obelisco de washington d. c., de cómo todo gira alrededor de él, lo ha entendido muy bien hollywood, que nos suele sacar estos escenarios desde el cielo, con cámaras que giran alrededor del Falo. Pero de lo que nos interesa tratar ahora es de las erecciones de estos obeliscos. Estos son acontecimientos tremendamente simbólicos, por todo lo que estamos diciendo. Porque son, también, erecciones de Falos. Suponen despliegues técnicos singulares, exhibiciones públicas de capacidad tecnológica, arquitectónica, ingenieril. Una vez más, esto les parecerá a muchos demasiado vulgar, demasiado directo, demasiado obsceno. Pero a nosotros nos parece una de las claves para comprender cómo se vincula todo. Por eso hemos forzado la escritura de esta obra y utilizado mayúsculas solo para los órganos-dispositivos. Porque, para que se entienda el papel central que juega la ocultación de la transgresión y de la → obscenidad en el poder-religión real, es necesario, de alguna manera, ponerlas de manifiesto.  
 
    En otros apartados mostramos que todos estos dispositivos son vórtices. Que todo el sistema se articula, se coordina, se cohesiona, mediante vórtices de distintos tipos, de distintas escalas, que giran unos sobre otros, que se alimentan unos de otros. Así, el Falo arquitectónico es también un vórtice, que gira sobre otros Falos más concretos, como el Falo de jfk, como hermas de dionisio o de hermes, cetros de mando de hueso o de madera, Falos desvirgadores o inseminadores, cuernos de tótems, Falos castrados de víctimas sacrificiales, etc. Si el obelisco, como por ejemplo el del vaticano, es un símbolo fálico, es porque está inscrito es una larga cadena de sustituciones hierogámico-sacrificiales. Porque sigue simbolizando una falocracia, que sigue viva en el ámbito oculto, en el de la → pederastia estructural del poder-religión real, en el de la programación mental mediante trauma, como la que practican los → jesuitas, en los rituales de sexo y sangre que se desarrollan en las cloacas del vaticano, como nos han contado svali waldrop (→ ritual) o leo zagami (demonic possession of the vatican exposed). Si el obelisco sigue articulando la mecánica del poder-religión real, si es un → símbolo vivo, es porque sigue formando parte activa de todo esto, porque sigue funcionando en el marco de una programación mental mediante trauma, tanto dura como blanda. Porque simboliza el ritual de sexo y de sangre real que sostiene el régimen. Porque es un disparador de esclavos de control mental.  
 
    Pero lo que nos interesa ahora es comprender la dimensión arquitectónica e ingenieril de estos obeliscos-Falos. Y en concreto, de sus erecciones. En ellas vemos cómo estos Falos arquitectónicos, a pesar de las numerosas sustituciones que los atraviesan, a pesar de sus estilizaciones formales, siguen simbolizando el Falo como órgano. Esto es lo que le da vida al símbolo. Sin olvidar que, como decimos en otros puntos (→ monolito, → Vagina dentada), el Falo es también un arma sacrificial.  
 
    No hay que olvidar que seguimos en el marco de las → transferencias entre zoés, que es, sobre todo, de lo que se trata en los rituales. El Falo es el Falo del patriarca, tanto para la mujer como para el hijo, tanto biológicos como sustitutorios. Después de todo, si al papa de roma se le llama así es porque es un padre sustitutorio. Y esto no se puede hacer sin el Falo. El papa de roma es un padre sustitutorio de la misma manera que el obelisco es un Falo sustitutorio. Y de la misma manera que el Falo de la "familia" sectaria sustituye al Falo del padre biológico. La clave para comprender el poder-religión real está en estas transferencias entre zoés, en sacar al bíos de la madre biológica y someterlo al padre (→ patriarcado), por definición menos biológico que la madre, en sacar al bíos de la zoé natural y someterlo a una zoé cultural, en hacerlo morir a una zoé y nacer por segunda vez en otra zoé. La clave del verdadero poder-religión en la sombra es hacer todo esto con rituales ocultos, con rituales de sexo y sangre, con abuso ritual y programación psicopatocrática. Insistimos en que la clave del poder-religión real es que es una falocracia, una psicopatocracia y una ocultocracia (the unholy feminine - neo-feminism & the satanic epi-eugenics agenda, free your mind 5, 2017, https://www.youtube.com/watch?v=fau6zjovmt8&t=6842s). Esta es la mecánica única que integra todas las religiones, todas las ideologías políticas, todas las sociedades secretas. Esto es lo que hace que todas las oposiciones relativas que se dan en los escalones inferiores de la → pirámide confluyan en la cúspide. En el vértice-vórtice en el que → Falo y Ojo, a su vez, confluyen. Es esta triple característica del poder-religión real —falocracia, psicopatocracia y ocultocracia— la que establece la distinción y el conflicto fundamental, más importante y más central que el resto de oposiciones relativas, que es el que existe entre estas élites falo-psicopato-ocultocráticas y los pueblos sanos. 
 
    En otro capítulo vemos (→ monolito) cómo stanley kubrick nos mostró todo esto al principio de 2001: una odisea del espacio. El cuerno de la bestia se sustituye por el hueso de la misma bestia. Y ambos son, a su vez, Falos, esto es, símbolos sustitutorios de órganos fálicos reales. En lo que es necesario insistir es en que, desde que el humano es humano, tenemos Falos que no son penes. Órganos que son también, en alguna medida, dispositivos de poder-religión. En rigor, todo pene puede convertirse en un Falo. Lo que caracteriza al verdadero poder-religión, es que transforma los penes en Falos. Y esto es más cierto cuanto mayor es el alcance de este poder-religión real. O en otras palabras, el Falo nunca ha sido tan poderoso como hoy.  
 
    Lo que diferencia al Falo del pene es que el Falo es, por definición, sádico (→ sadomasoquismo). El Falo no hace el amor, como es el caso del pene. El Falo fornica violentamente. El Falo sodomiza violentamente. El Falo amamanta violentamente. Y además, el Falo sacrifica. De esta manera, el Falo es una herramienta privilegiada de traumatización, de disociación. O en otras palabras, es el dispositivo número uno que asegura la lealtad, la obediencia y el secretismo. Que es lo que conforma el poder-religión real en la sombra. Esto siempre ha sido así y hoy sigue siendo así. Si algo caracteriza al poder-religión real es esta continuidad. A la mayoría de los historiadores se les paga para que encubran esto, para que inventen mil y una divisiones, teorías, fases históricas, dinastías, estilos, cismas, etc. Para que no comprendan la continuidad de la falo-oculto-psicopatocracia. 
 
    Otros símbolos, en distintas culturas y épocas, han competido por ocupar el lugar del Falo: la flecha, la espada, el hacha, o simplemente un montón de piedras. Pero, evidentemente, es el Falo el que ha triunfado, el que se ha convertido en el símbolo de los símbolos, como han mostrado los freud o los lacan. Pues bien, si el Falo ha terminado convirtiéndose en el símbolo de los símbolos, es porque todo pene es un Falo en potencia. Insistimos, el pene no es el Falo, pero el pene puede llegar a ser un Falo. Es por esto por lo que el Falo es un símbolo tan poderoso y tan central. Porque la estrategia político-religiosa fundamental es la de la infiltración, la del control mental mediante trauma, la de la posesión de ciertos álters de nuestro ser por nuestros programadores y controladores. Y probablemente, también, por otras entidades no humanas. El Falo (→ dios-Falo), junto al resto de órganos-dispositivos a los que dedicamos esta obra, es uno de los vórtices fundamentales que articula el poder-religión real. 
 
    El mejor ejemplo de todo lo que estamos diciendo es el obelisco. No es una casualidad que estos obeliscos-Falos ocupen lugares centrales, a su vez, en los centros de poder mundiales: en roma, en washington d. c., en parís, etc. Estos obeliscos-Falos son símbolos vivos del poder-religión marcadamente fálico que emana de estos centros. El obelisco conjuga a la perfección la dimensión sexual y agresiva que confluyen en el Falo. Es largo, enhiesto, como un Falo erecto. Es también punzante y amenazante como un arma sacrificial. Confluyen en él las dos dimensiones, la hierogámica y la sacrificial, que como decimos (→ eroticoeucarístico) se integran en todos estos órganos-dispositivos. 
 
    De hecho, algo parecido ocurre con uno de los órganos-dispositivos complementarios del Falo: la → Vagina dentada. No es casualidad que tenga dientes, que normalmente encontramos en la Boca, vinculados a lo agresivo y a lo alimenticio. Como vemos, en el símbolo de la Vagina dentada se vinculan la Boca y la Vagina, lo agresivo-alimenticio y lo erótico-fértil. La Vagina dentada es, como el Falo, un órgano-dispositivo político-religioso en el que confluyen lo erótico y lo alimenticio, lo hierogámico y lo sacrificial. Tanto del Falo como de la Vagina dentada, así como del resto de los órganos-dispositivos de los que estamos tratando, lo que nos interesa es que, en todos ellos, confluyen lo hierogámico y lo sacrificial. Es verdad que estamos cargando las tintas en lo hierogámico. Pero esto lo hacemos intencionadamente, para llevar la contraria. Para hacer lo contrario de lo que es la norma en el pensamiento dominante. Porque no creemos en la neutralidad del saber sino en su eficacia combativa. Y porque, insistimos, no se comprenderá en todo su alcance el verdadero poder-religión si no es operando entre ambos polos, entre el hierogámico y el sacrificial, entre el polo del órgano y el polo del dispositivo.  
 
    En el momento en que un pene se convierte en agresivo, entonces estamos hablando ya de un Falo. Pero no todos los Falos son penes. Ni todos los penes son Falos. Solo en ocasiones los penes y los Falos coinciden. El poder-religión tiene mucho más que ver con estas transformaciones que con todo lo que nos cuentan de la política y la religión. Por ejemplo, la gran operación de ingeniería social que es la producción de "violencia de género", consiste en transformar penes en Falos, en escenificar a los penes como Falos (→ muerte y resurrección), en demonizarlos, utilizando el control mental mediante trauma, para que las mujeres vean Falos amenazantes donde solo hay penes amorosos y protectores de la prole. 
 
    Y lo mismo puede decirse del resto de los órganos-dispositivos que interaccionan con el Falo y la Vagina dentada. De lo que no nos cabe duda es de que todos estos órganos-dispositivos son los protagonistas del poder-religión real. Mucho más que las armas de guerra, los policías, los intercambios mercantiles o el control del dinero. Por esta razón son los símbolos de los símbolos. Porque los símbolos son, antes que nada, dispositivos de poder-religión. Y los dispositivos son, antes que nada, órganos. No son simples metáforas, no son simplemente temas de artistas, de poetas, de estudiosos de la simbología, sino dispositivos reales, concretos, materiales, y al mismo tiempo espirituales, mágicos, rituales. Por eso juegan un papel central en la masonería, en las logias, en las sociedades secretas, en las iniciaciones, en los rituales, en la programación, que es como se ejerce el poder-religión real y no con las marionetas políticas, las marionetas judiciales, las marionetas mediáticas, etc.   
 
    Pero, de lo queríamos hablar en este apartado es de la mecánica de sustituciones. Las erecciones de estos obeliscos son, simbólicamente, erecciones de Falos. Para nosotros es algo tan evidente que parece hasta una idiotez hacerlo explícito. Pero es necesario hacerlo explícito ante el estado de aturdimiento generalizado que padecen nuestras sociedades. Está todo delante de nuestras narices, pero no lo vemos (→ transparencia). En otro capítulo (→ obeliscos) hablamos de las inauguraciones presidenciales estadounidenses, de santa inés, la cordera, de todos los obeliscos que la han acompañado a lo largo de los siglos. Todo esto no son casualidades sino la expresión simbólica de una mecánica de poder-religión que es, estructuralmente, falocrática. Pero que la mayoría no comprende porque es, al mismo tiempo, ocultocrática. Por eso es tan importante comprender que el obelisco es un Falo.   
 
    Estas inauguraciones, pero también, estas erecciones de obeliscos, son rituales mágicos. Equivalen a rituales de la fertilidad en los que —si se nos permite delirar un poco— del cielo llueven pastillas azules de viagra. Rituales que, en determinados contextos, estimulan la genitalidad, la agresividad, la fertilidad. Que son siempre ambiguos y pueden utilizarse en distintos sentidos. Y así, hoy, estos rituales propician la infertilidad de unos y la fertilidad de otros, la disgenesia y la eugenesia. Lo interesante de comprender que estas erecciones arquitectónicas e ingenieriles son también rituales mágicos, es que nos permite entender que la ciencia y la religión no se oponen, como nos han querido hacer creer. La religión real tiene una dimensión política, y el poder real tiene una dimensión religiosa. Porque, en el fondo, son lo mismo, y su división es solo aparente. Una estrategia más de manipulación y control mental de masas.  
 
    Y, de nuevo, esta dimensión política es la que vincula ciencia y religión. Ambas aparecen también asociadas en la mecánica de sustituciones de la que estamos hablando aquí. Para que puedan funcionar eficazmente, antes que nada, la ciencia y la técnica tienen que estar cargadas libidinalmente. Esta carga libidinal es lo primero, lo más importante. Antes de que ni siquiera tengan sentido las nociones de eficacia o de función, que son demasiado decadentes para que las pudiesen entender civilizaciones más antiguas, más humanas, más espirituales. Pues bien, la ciencia y la técnica se cargan libidinalmente, precisamente en estos rituales mágicos, propiciatorios, simbólicos. Si no es por ellos, estarían muertas. A nadie le interesarían un pimiento. Ni su eficacia ni su productividad, que se han entendido siempre como amenazas, como algo monstruoso y diabólico. En otras palabras, si la ciencia y la técnica son lo que son hoy, es porque son, antes que nada, genitales y agresivas. Por eso están al servicio, antes que nada, de la guerra, que es una forma de sacrificio. La ciencia y la técnica sirven, antes que nada, para violar y para matar más y mejor. Después, hay que enmascarar esta realidad y ver cómo se venden al público, qué mitos se construyen para vender las virtudes de la ciencia y la tecnología. Esto siempre ha sido así, y hoy sigue siendo exactamente igual. Solo que hoy el aparato de propaganda del sistema es mucho más poderoso que en otras épocas para hacer creer a la mayoría una versión edulcorada de lo que en realidad son la ciencia y la técnica. Ciencia y técnica que, por cierto, son dos caras de la misma moneda, porque la ciencia sin la técnica no sirve para violar y para matar. 
 
    Siguiendo con nuestro delirio, imaginamos una lluvia de viagra, propiciada mágicamente mientras se erigen los obeliscos-Falos. La viagra no deja de ser una forma de ciencia y de técnica, como toda la farmacia. Pero lo interesante es que fármaco se deriva del pharmakos, una víctima sacrificial. Esto nos muestra que la ciencia-técnica está, antes que nada, inscrita en la mecánica hierogámico-sacrificial. En otras palabras, la viagra es una forma de ingeniería biológica. Pero también, la viagra es una forma de ritual de la fertilidad. En suma, la viagra es una variedad hollycapitalista del culto al Falo. Tiene sentido entonces que, en las erecciones de obeliscos-Falos, lluevan pastillas de viagra que fomentan la fertilidad o la infertilidad, según se mire. Pues los rituales siempre sirven para una cosa y para la contraria. Eugenesia y disgenesia, como las dos caras de la misma moneda. 
 
    Lo más evidente es lo que menos se ve. La cultura va creando progresivamente capas de cebolla, que son al mismo tiempo cortinas de humo o → velos de la gran máquina hierogámico-sacrificial que es el sistema. Y estas cortinas de humo, más opacas o más transparentes, impiden ver lo evidente. Los Falos están por todos lados, pero nadie los ve. En el centro de roma hay un gran Falo. En el centro de washington d. c. hay un gran Falo. En el centro de parís hay un gran Falo (→ diana). Hasta en el centro de buenos aires hay otro gran Falo. Es, de hecho, el Falo el que define el centro de una ciudad, digan lo que digan las guías turísticas. El Falo está en el mismísimo centro, pero nadie lo ve. Porque precisamente de eso se trata. En eso consiste la profundidad y la transparencia de los símbolos, de las que hablamos en otros capítulos (→ inversión simbólica). 
 
    Sigamos delirando. Imaginemos que pokemon go ha sacado el juego "en busca del Falo". Que se juega en todas las plazas del mundo en las que hay obeliscos. Los jugadores deben encontrar, con la ayuda de sus móviles o tabletas inteligentes (que están ahí para estupidizarlos), Falos de colores, en forma de realidad virtual proyectada sobre la realidad física. Falos que se superponen a la gente real que pasa por estas plazas, que crecen sobre sus narices, en sus frentes, que les salen como cuernos en las cabezas. Pero, mientras juegan, ensimismados con esta realidad virtual, nadie ve la realidad simbólica, nadie ve que los obeliscos que presiden estas plazas son Falos. Porque de eso se trata. De tenerlo delante de las narices y no verlo. En esto consiste el poder-religión real, en esto consiste la → programación mental mediante trauma, en esto consiste la → infiltración. Para esto nos deforman y malforman en los colegios, en los institutos, en las universidades, en los medios de masas. Para que no vemos lo evidente, lo que está delante de nuestras narices. O mejor, para que lo vemos pero no seamos conscientes de ello, traumatizados inconscientes por los Falos, las Vaginas dentadas y el resto de órganos-dispositivos.  
 
    No existe la realidad física. Esta realidad física está inscrita antes que nada en una realidad simbólica que es la que filtra la realidad física. Vemos lo que hemos sido programados para ver. Esta realidad simbólica está atravesada de cabo a rabo por el poder-religión real. De lo que se trata es de mostrar y no mostrar al mismo tiempo. En esto consiste el poder-religión real. En crear cortinas de humo transparentes (→ transparencia) que, al mismo tiempo, muestran y ocultan la realidad. Todo el sistema está lleno de estas cortinas de humo transparentes, que nos permiten ver todo, pero nos impiden comprender lo que vemos. Nos impiden comprender, en definitiva, la profundidad de los símbolos. Esta es una de las estrategias básicas del poder-religión para dominarnos, para controlarnos mentalmente, para atraparnos en la → escisión y la disociación (→ cuerpo y espíritu) que nos conforman. Lo que se oculta detrás de estas cortinas de humo transparentes, de estos velos, es la → verdad con mayúsculas, es el ritual de sexo y sangre, es el trauma. 
 
      
 
   


  
 

 eroticoeucarístico 
 
    En otros capítulos mostramos (→ Boca, → dios-Falo) que, en algunos de los órganos-dispositivos fundamentales que articulan a los bíoi y a las zoés, es difícil establecer una distinción neta entre lo erótico-sexual-fértil y lo alimenticio-digestivo-excretor. Lo mismo pasa a un nivel más elevado. En este sentido, una noción clave es la de lo "eroticoeucarístico", formulada por denis de rougemont en el amor y occidente (p. 141), de la que nos hemos ocupado en sacrificios y hierogamias. Cuando uno trata de comprender todos estos simbolismos de lo erótico y de lo alimenticio, se da cuenta de que no pude separar estos dos ámbitos. En esto consiste la noción de "eroticoeucarístico". En esto consiste el simbolismo del → pan y el vino, que, como vemos en otro apartado, en el nivel más profundo, integra ambos dominios.  
 
    Todo en el sistema confluye, al mismo tiempo, en lo erótico y en lo alimenticio. Y esto en el sentido más sacramental, ritual, simbólico, de estos términos. Todo es un gran ritual incestuoso y caníbal (→ obscenidad), más o menos sublimado. Si no se comprende que el incesto y la antropofagia están en el centro más profundo del sistema, no se comprende nada. Todo se reduce a que unos seres se comen y excretan a otros, a que unos seres se unen sexualmente a otros y luego paren a otros. Y ambos dominios se funden a distintas escalas. Cuando hablamos de seres lo hacemos en el sentido más amplio del término. Porque todo está vivo, todo está atravesado por flujos libidinoso-agresivos, todo participa de estas conjunciones y disyunciones de lo material y de lo espiritual. La piedra puede parecer muerta, como un hueso, y sin embargo forma parte de la vida total, a otro nivel, a otra escala, formando parte de un ciclo mayor que se imbrica con otros ciclos menores. La piedra, que nos parece muerta, en realidad nos sobrevive.  
 
    Todo esto nos lo ha mostrado genialmente stanley kubrick en 2001: una odisea del espacio. En este filme, todas las escalas del ser se vinculan. Como si estuviesen comiéndose y excretándose unas a otras, como si estuviesen copulando entre ellas y naciendo unas de otras. Como decimos, sin que sea posible, a otros niveles distintos del humano, distinguir entre ambos dominios. Todo esto hay que entenderlo en un sentido mucho más profundo de lo tiene tendencia a hacer la decadente y embrutecida mente moderna. Profana, por supuesta. Kubrick comprendió que hay un cosmos, que hay un orden, con unas leyes, si podemos decirlo así, porque son en realidad una mecánica hierogámico-sacrificial. En esta película vemos formas fálicas, vaginales, matriciales. Vemos naves espaciales que penetran otras naves, naves que nacen de otras naves, vemos astronautas que atraviesan puertas con formas de ataúd, y al mismo tiempo, de vulva. Todo el simbolismo de esta película hay que entenderlo como un inmenso ritual hierogámico-sacrificial que opera a todas las escalas, compuesto a su vez de otros tantos rituales de menor entidad. Rituales de rituales.  
 
    El símbolo central del filme, el → monolito, hay que entenderlo como un Falo. Pero, de nuevo, en el sentido más profundo de este término. Y, de la misma manera, vamos a encontrar Vaginas o Matrices simbólicas, que son los negativos de la forma positiva del monolito. O mejor, que son formas cóncavas con respecto a la forma convexa del monolito. O vacíos con respecto a llenos. Vemos cómo una nave espacial penetra en otra por una abertura vaginal. Vemos cómo las bandejas de comida surgen de aberturas oblongas similares. Vemos naves con forma de ataúd que se posan en planetas. Y después veremos algo parecido, cuando el comandante dr. bowman entra en el corazón de la inteligencia artificial haal 9000, que es, más bien una → Matriz, la Matriz transhumana que concibe al infrahumano (→ infrahumanidad).  
 
    Kubrick pone en relación las distintas escalas de la realidad y nos muestra cómo se conjugan, cómo todo se imbrica con todo en esta mecánica hierogámico-sacrificial a todos los niveles. No solo lo vivo con lo vivo, tal como entendemos estos términos, sino todo, lo vivo con lo muerto, lo natural con lo artificial, el humano con la máquina o con la nave espacial. Cómo la vida se encarna en la materia muerta. Nos muestra cómo el humano come y cómo excreta, cómo la nave le da de comer al humano y se alimenta de sus excrementos. Todo esto es clave para comprender el transhumanismo. Pues, en definitiva, de lo que se trata es de dar vida a la máquina, de que el alma humana se encarne en la inteligencia artificial. La máquina, literalmente, sacrifica al humano, se alimenta del humano, celebra un ritual sacrificial en el que el humano es la víctima. Pero que es, al mismo tiempo, un ritual hierogámico. La sangre de miles de sacrificios humanos alimenta esta gran maquinaria artificial encarnada. Todo el sistema se carga libidinalmente con el goce sádico de los verdugos, con el sufrimiento masoquista de las víctimas (→ sadomasoquismo). En esto consiste el llamado "progreso" (→ decadencia). En que este sistema hierogámico-sacrificial sea cada vez más perfecto, más maquinal, más implacable, más inmoral. En que toda la maquinaria se convierta en un verdugo implacable de todo aquel que no siga sus pautas. En este consiste, también, el transhumanismo, que es la consumación del proyecto capitalista en la que el humano se convierte por completo en mercancía, en la que la producción capitalista coincide con la concepción y el parto del infrahumano. 
 
    Kubrick subraya estas vinculaciones entre los distintos órdenes de la existencia, entre los distintos órdenes vitales. Pero, insistimos en que la muerte no se opone a la vida, sino que la muerte pertenece a un orden vital superior que la engloba. Mi muerte alimenta otras vidas. Estas vinculaciones entre los distintos órdenes, decíamos, las enfatiza el director con formas y colores, con la convexidad del monolito y la concavidad de lo que denominamos antimonolitos, con rojos o rosas muy marcados, que aluden a la sangre, etc. O nos muestra naves espaciales bailando al ritmo de valses, como el danubio azul de johann strauss, una música asociada a los bailes de parejas, pero, al mismo tiempo, al ámbito social. 
 
    Todo esto son también las → transferencias entre zoés de las que hablamos en esta obra. Pero teniendo en cuenta que a las máquinas hay que considerarlas también zoés, en la medida en son encarnadas por el alma o el espíritu humanos. Máquinas, naves espaciales, planetas, inteligencias artificiales, etc. Se trata siempre de una misma mecánica hierogámico-sacrificial, en la que órdenes artificiales de la realidad pasan a ser seres vivos, seres encarnados (→ cuerpo y espíritu). Seres artificiales, pero que son también seres naturales de segundo orden, en la medida en que son alimentados por la vida de los seres naturales que los conforman. No solo máquinas, naves espaciales, inteligencias artificiales. También el derecho, la ciencia, la tecnología, la ingeniería, la libertad, la igualdad, la fraternidad, la democracia, etc., se inscriben en esta mecánica hierogámico-sacrificial, haciendo de los seres humanos meras piezas de esta gran maquinaria, marionetas al servicio de los que las mueven, en el gran teatro que es el sistema. Los dispositivos jurídico-penales, científicos, tecnológicos, médicos, farmacéuticos, etc., pasan a ser las herramientas a través de las que se celebran los rituales hierogámico-sacrificiales modernos, relativamente profanizados, pero que siguen operando en el marco de una misma mecánica milenaria. Y probablemente universal, en el sentido cósmico del término. 
 
      
 
   


  
 

 escisión 
 
    Todo es tan sencillo y tan complejo al mismo tiempo. Porque desde el principio, desde que el humano es humano, está definido y atravesado por una escisión profunda de su ser. Es la escisión que, en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder, hemos intentado comprender y esclarecer. Es la que distingue al bíos de la zoé, bíos y zoé que somos al mismo tiempo. Pero es también la escisión que encontramos en otras dicotomías, como la vida y la muerte, el cuerpo y el alma-espíritu (→ cuerpo y espíritu), la inmanencia y la trascendencia, etc. 
 
    Si en esta obra nos interesamos en Falos, Anos, Vaginas, Matrices, y otros órganos-dispositivos, es porque nos permiten pensar todo esto. Conviene aclarar una vez más que estamos intentando movernos entre lo concreto y lo abstracto, entre los órganos corporales más concretos y los dispositivos político-religiosos más abstractos. A través de todo el espectro simbólico. Entendiendo el papel central que el simbolismo (→ símbolos) juega en la mecánica del poder-religión real. Entre los penes y los Falos, entre los rectos y los Anos, entre las vulvas y las Vaginas dentadas, entre los vientres y las Matrices. Pero estos términos son relativos y llevan a confusión. Porque, de hecho, en cada término están jugando los dos polos. El del órgano y el del dispositivo. Porque todo el lenguaje y el pensamiento humanos están atravesados por está mecánica que se juega a diversos niveles. Solo así seremos capaces de acercarnos a comprender la escisión que atraviesa de cabo a rabo todo lo humano. Y, con ello, todo lo demás.  
 
    Si hemos tomado la decisión radical y gamberra de utilizar mayúsculas solo para estos órganos-dispositivos, es por esto. Porque hemos querido que se entienda que son, al mismo tiempo, órganos y dispositivos, porque hemos querido poner el foco en estos dispositivos, por encima del resto de los dispositivos de poder-religión, porque hemos querido mostrar que todos los dispositivos remiten en última instancia a estos órganos-dispositivos. 
 
    Volviendo al tema de este capítulo, la escisión de la que hablamos es la principal alienación del humano, la de sentir que es, al mismo tiempo, una y otra cosa. Bíos y zoé, cuerpo y espíritu, inmanencia y trascendencia, etc. Esta escisión o esta alienación es también la que existe entre el dominador y el dominado, entre el padre y el hijo. Es la de tener que elegir entre la madre y la amante, el no poder disfrutar al mismo tiempo de ambas. Es la escisión que impone el tabú del incesto. Es la escisión entre pertenecer a un ser que nos engloba o pertenecerse como individuo. Pero es también, aunque esto sea más difícil de comprender, la alienación que impone el tabú de la antropofagia, la prohibición de comer lo que, a un cierto nivel, nos conforma. 
 
    Todo esto significa que uno está también siempre, al mismo tiempo, fuera de sí. Porque ser uno significa estar desdoblado. Porque cada uno de nosotros, como bíoi, somos al mismo tiempo una zoé. Uno en dos cuerpos. La bestia está dentro de nosotros y al mismo tiempo todos conformamos la bestia. El alma-espíritu fluye entre unos y otros cuerpos, entre cuerpos que son, a su vez, parte de cuerpos a un mayor nivel. El humano está permanentemente penetrado por lo no humano, por debajo y por encima de su nivel. 
 
    El poder-religión no consiste más que en administrar estas distinciones, en producir estas escisiones, en tensar y destensar estas polaridades, en catalizar estas fuerzas de atracción y de repulsión, de amor y de odio, de deseo y de amenaza, de goce y de violencia, en canalizarlas y sintetizarlas para dar forma a las sociedades, a las zoés y a los bíoi. O en otras palabras, el poder-religión consiste, antes que nada, en el arte de la magia. 
 
    Lo importante es comprender que la escisión de la que hablamos aquí atraviesa de manera muy profunda todo el sistema. Está inscrita en nuestras psiques, marca nuestros cuerpos. No se trata de un corte que se pueda percibir físicamente, entre dos partes de una misma sustancia, que anteriormente estuviese unida. La escisión es de un orden más profundo. Como venimos diciendo (→ cuerpo y espíritu), se puede resumir como una escisión entre el cuerpo puro y el espíritu puro, en el caso límite y teórico en el que ambos fuesen sustancias diferentes. Lo cual no es el caso en la realidad. La escisión no es nunca una escisión total. Es, en buena medida, una escisión aparente. Se nos presenta como tal, para que creamos en ella. De hecho, creer que existe esta escisión, creer que existen el cuerpo y el espíritu puros, es caer en la trampa político-religiosa fundamental, que encontramos de la manera más clara en el gnosticismo. Creer en esto es abrir la puerta de nuestro ser a esta guerra de las guerras, cuya arma es la escisión. Es el prerrequisito para creer en todas las demás distinciones que nos venden para dominarnos: que existe un dios trascendente, que existen individuos independientes, que el género es independiente del sexo. Y así con el resto de distinciones: que los judíos son distintos de los cristianos o de los musulmanes, que el capitalismo es distinto del comunismo, etc. Todas estas distinciones son creadas y convertidas en realidad, pero solo a un cierto nivel, desde la cumbre espiritual-luciferina de la pirámide. Y todas remiten a la distinción fundamental entre el cuerpo y el alma-espíritu, a la creencia en la existencia de un cuerpo desespiritualizado y un espíritu descorporificado. Que el ritual hierogámico-sacrificial materializa. 
 
    Todo poder-religión remite, en última instancia, a esta escisión, que es alrededor de la cual gira la mecánica hierogámico-sacrificial. Las élites adquieren su poder, en buena medida, de hacer creer a la masa humana en esta escisión y todas las que le siguen. A partir de esta escisión se construyen el resto de separaciones, de distinciones, de conflictos, que alimentan el sistema de guerra, esto es, el sistema sacrificial. El sistema sacrificial necesita crear, pero solo puede hacerlo a partir de la destrucción. Y es mucho más fácil destruir que crear. Así que las élites que ostentan el poder-religión real se dedican, por encima de todo, a destruir, como estrategia político-religiosa básica. En esto consiste la mecánica sacrificial con la que nos gobiernan desde la sombra. Este es el sentido profundo de la expresión ordo ab chao, o del ave fénix. Pero eso, como es natural, no se declara. 
 
    La clave para hacer creer en la escisión entre cuerpo y espíritu puros está en el ritual sacrificial. Todo ello en el marco de la amenaza que este produce. Y lo mismo ocurre con el deseo y con la hierogamia, que de hecho se solapan con la amenaza y el sacrificio. Como vemos, poder y creencia confluyen en el acto central del poder-religión que es la hierogamia-sacrificio. El ritual sacrificial consiste en producir artificialmente la separación del cuerpo y el espíritu de la víctima. Aquí es donde la escisión se produce y se materializa de la manera más marcada. Aquí es donde se puede observar de la manera más clara hasta qué punto la transgresión gozosa y violenta y la producción espiritual coinciden. Y todo ello en el marco de la disociación mental. Y además de todo esto, hay que considerar la más que probable existencia de otras entidades de carácter espiritual-demoníaco, o mejor, más espiritual, que también se encarnan en el marco del ritual hierogámico-sacrificial. 
 
    No decimos que no haya algo de verdad en todo esto. No decimos que no haya algo parecido al alma o al espíritu inmortales, puros, transdimensionales, que se liberan del cuerpo mortal en el momento de la muerte o del sacrificio. O que se encarnan en él. Lo que decimos es que todas estas categorías no son puras, que unas y otras no son más que saltos en una gradación en la que no existe el cuerpo puro y el espíritu puro. Y lo que decimos es que el poder se basa en estos rituales, en administrar estas distinciones, en canalizar estas sustancias, en instrumentalizar el ritual para fines de dominio y de control, en hacernos creer que existe un cuerpo puro y un espíritu puro. No decimos que no haya algún tipo de encarnación o reencarnación. Hablamos de encarnación y reencarnación en el sentido más amplio de estos términos. No solo de encarnación o reencarnación de un alma o en espíritu en otro cuerpo, en otro ser, en otro bíos, sino también de desencarnaciones y reencarnaciones entre zoés. Esto es también lo que estamos llamando → transferencias entre zoés. Zoés como lo son una familia, un clan, un linaje, una raza, una nación, un estado, occidente, la humanidad, etc. No decimos que no exista esta escisión, que sea por completo una ficción. Lo que decimos es que esta escisión es articulada, producida, canalizada, sintetizada, por un ritual hierogámico-sacrificial, que establece las particiones dominantes entre unos bíoi y otros, entre unas zoés y otras, entre bíoi y zoés. En esto consiste el poder-religión real, que, en el límite, coincide con el ritual hierogámico-sacrificial. Por eso, en el centro oculto de las grandes organizaciones, de las grandes instituciones, de los grandes linajes, de las sociedades secretas más poderosas, está el ritual de sexo y sangre. El poder-religión consiste en esto. Y gracias a esto consigue que los que participan en estos rituales, de distintos niveles, desde los más ocultos a los más públicos, crean en lo que se quiere que crean. Y en estas creencias se basa todo lo demás, cualquier visión del mundo, cualquier moral, cualquier saber, ciencia o técnica. Por mucho que nos digan que existe un saber racional, científico, que se opone a la creencia y al mito. Este creer, en última y en primera instancia, es inseparable del goce hierogámico y de la violencia sacrificial. Que se funden en el sadismo que atraviesa todo el sistema y que es lo que caracteriza, por encima de todo, al ser humano. Sadismo refinado, sublimado, a menudo inconsciente, por supuesto. 
 
    Todo poder-religión remite a este sancta sanctorum (→ verdad), y a esta construcción, a medias ficticia y a medias real, en la que los flujos libidinoso-agresivos se transfieren entre bíoi y zoés, en el sacrificio y en la hierogamia. Se trata de hacer creer en una → ficción, pero que es también una construcción cultural, en la medida en que esta ficción se convierte, de manera mágica, en realidad. El mago es el que sabe cómo canalizar estos flujos libidinoso-agresivos, de acuerdo con determinados intereses. Pero el mago es también el que sabe hacer el juego de manos, el que esconde el elemento ficticio, tramposo, manipulador, el que nos hace creer que la realidad no ha sido producida por una ficción, de hecho, por su propio juego de manos. Entre la ficción y la realidad se mueve el mago. Producir realidad a partir de la ficción es, siempre, la clave del poder-religión real. Insistimos, el poder-religión real se basa en el arte de la magia, y la magia consiste en producir la realidad a partir de una ficción, de una intención, de una agenda. El nuevo orden mundial lo están implementando magos negros. Hasta que no se comprenda esto no se habrá comprendido nada. 
 
      
 
   


  
 

 espermatofagia 
 
    En su libro confesiones de un illuminati (vol. i, pp. 67-94) leo zagami incluye y comenta el texto la eucaristía (1906) del masón belga georges le clément de saint-marcq, que goza de mucha fama en los círculos más esotéricos de los illuminati. Le clément de saint-marcq sugiere que en lo que verdaderamente consistía la eucaristía cristiana primitiva era en la espermatofagia, un ritual de magia sexual oculto que practicarían los altos iniciados y al que no tendrían acceso los fieles profanos. Este mago sexual belga argumenta que hay una contradicción evidente en la doctrina sobre la última cena de cristo y los apóstoles, en la medida en que cristo no podía ofrecerles su cuerpo y su sangre sin ser antes mutilado o sacrificado. En otras palabras, como decimos en otro capítulo (→ pan y vino), cristo no puede ser al mismo tiempo víctima y verdugo de su propio sacrificio, o alto sacerdote y divinidad a la que se rinde culto. Lo que ocurre es que la última cena es, antes que nada, un símbolo (→ símbolos) muy profundo, que solo se puede interpretar como tal, esto es, a distintos y paradójicos niveles. Sin duda, uno de estos niveles es el de un ritual antropofágico, que los altos iniciados que diseñaron el cristianismo quisieron desactivar. Precisamente, haciendo que cristo, la víctima del sacrificio, se ofreciese a sí mismo en la última cena, como alto sacerdote. Lo que, como bien detecta le clément, es imposible en términos lógicos. 
 
    El caso es que, ante esta contradicción, le clément de saint-marcq propone que, en lo que consiste la eucaristía, y en concreto, el ritual oculto enmascarado por el ritual público, es en una espermatofagia, en una 'ingesta de su semen'. De esta manera, cristo podría ofrecer su "cuerpo" y su "sangre" a sus apóstoles, entendiendo por cuerpo y sangre símbolos de este semen:  
 
    Planteemos esta pregunta: ¿Cómo puede un hombre ofrecer su carne para que sea comida y su sangre para que sea bebida sin cortarse a sí mismo o desgarrar sus miembros, sin herirse a sí mismo, sin dañar la integridad de su cuerpo? 
 
    El problema tiene una solución y una única solución. ... el semen procreativo es un material comestible, semisólido, semilíquido, que, por lo tanto, puede ser comido o bebido; es al mismo tiempo la carne y la sangre del hombre que los suministra, porque en él se encuentra el germen de su posible descendencia, que es la carne de su carne y el fruto de su sangre (ii). 
 
    Para justificar su interpretación de la eucaristía cristiana le clément de saint-marcq cita el evangelio de juan: 
 
    Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo. [...] Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del hijo del hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero (6:51-54, cursivas nuestras). 
 
    Basándose en juan, le clément de saint-marcq pone el énfasis en la idea de la inmortalidad, en la continuidad de la zoé que conforman el maestro y los discípulos. Pero el mago sexual afirma que la espermatofagia puede también reconocerse en otros textos sagrados de otras religiones, como es el caso del bhagavad-gītā:  
 
    Yo soy —así habla el dios— la fuerza masculina en el hombre (vii:8). 
 
    Aquello que es el poder reproductivo en los seres vivos, es lo que yo soy (x:39). 
 
    Sabed —dijo el dios— que yo soy la semilla inextinguible en todo lo que vive (viii: 10). 
 
    Yo soy... la semilla inmortal (ix:18). 
 
    Lo que está aquí en juego es un tema central que recorre nuestra obra, que estamos denominando las → transferencias entre zoés, y que se inscribe al mismo tiempo en la transición del matriarcado al patriarcado. En otro capítulo (→ matriarcado) mostramos que la sodomía sería una suerte de cópula sustitutoria, que desactiva simbólicamente la maternidad y la sustituye por la paternidad, materializada en una suerte de inseminación sustitutoria del semen del padre en su hijo y heredero. En otras palabras, simbólicamente, pero también de manera muy real y muy efectiva en lo que a la programación mental traumática se refiere, el padre abusador afirma la prevalencia del lazo paterno sobre el materno, precisamente a través de la sodomía, acompañada de la inseminación. Y algo parecido ocurriría con la felación y con el Falo amamantador. En este sentido habría que interpretar muchos cultos de la fertilidad, en los que la semilla y su vinculación simbólica con el semen paterno, desempeñan un papel central, en el sentido de sustitución del patriarcado por el matriarcado que estamos proponiendo.  
 
    Pues bien, algo parecido es lo que vendría a materializar la espermatofagia de la que nos habla le clément de saint-marcq, que el mismo califica como una "filiación mística" que une a los que la practican, en particular a los iniciados que practican este ritual oculto. La espermatofagia se convierte por lo tanto en una estrategia de desactivación de la zoé biológica matriarcal, y de su sustitución por una zoé sectaria patriarcal, como una de las formas fundamentales de transferencia entre zoés. Otra vez vemos cómo, en el tema que nos ocupa, es difícil separar unos órganos-dispositivos de otros, en la medida en que todos ellos operan en paralelo, se realimentan, se refuerzan, interactúa, se sustituyen, etc.  
 
    Tanto la felación como la sodomía hay que entenderlas en este marco de transferencias entre zoés y de sustituciones de prácticas más naturales por otras más culturales, de modalidades de unión más matriarcales por otras más patriarcales, de relaciones humanas más libres por otras más inscritas en estructuras de poder-religión. Aunque esta noción de libertad es muy relativa, porque puede ser entendida al nivel del bíos o al de la zoé. Lo que nos parece que es la clave para diferenciar la libertad del libertinaje, la libertad liberadora de la esclavizadora. En otras palabras, cualquier práctica sexual-fertilizante está inscrita, por definición, en una estructura de poder-religión. En rigor, desde que el humano es humano, no hay relaciones humanas exclusivamente naturales. Todas ellas son, en alguna medida, naturales y culturales, esto es, pueden ser más naturales o más culturales, moviéndose siempre en un arco intermedio situado entre ambos polos, exclusivamente conceptuales. Pero, de esto a decir que el género no tiene nada que ver como el sexo, como afirman los propagandistas del género, hay un gran trecho. La cultura determina cómo se practica la sexualidad y la fertilidad, pero solo como un factor que se suma a otro factor natural, que distingue radicalmente entre hombres y mujeres, y que siempre tiene mayor peso que el factor cultural. Esto sin considerar las contadísimas anomalías que se producen en todo sistema, y que hay que respetar, pero considerar como tales anomalías.  
 
    La dimensión político-religiosa está siempre implícita, en un grado mayor o menor, en toda relación erótico-fértil, tanto heterosexual como homosexual, tanto entre adultos como pederástica. Lo importante es comprender que las relaciones que más se apartan de la naturalidad están más atravesadas por la dimensión política-religiosa. Tanto en un sentido como en otro. Tanto si se es consciente de ello como si no. Esto es tanto como decir que están más inscritas en relaciones de dominación, bien sean agresivas, coactivas, o bien sean consentidas o deseadas. Todas ellas están atravesadas por una misma mecánica de programación mental mediante trauma, aunque sea a distintos grados. Lo importante es comprender, también, que estas relaciones están siempre inscritas en esta mecánica de → transferencias entre zoés. Esto se aprecia, de una manera muy evidente, en la homosexualización de masas que hoy sufren las sociedades profanas, víctimas, a menudo inconscientes, de la agenda disgenésica de las élites.  
 
    Lo que la espermatofagia de georges le clément de saint-marcq nos permite comprender es la importancia simbólica que tiene, no solo la felación, sino también la ingesta del semen. Lo mismo podríamos decir de las distintas prácticas pornográficas contemporáneas, en las que el semen juega también un papel importante. Pero, a menudo, de una manera inversa en lo que a la ingesta del semen se refiere. Efectivamente, lo más habitual en la pornografía dominante es lo contrario de lo que sucede en la espermatofagia: el semen es derramado fuera de la Vagina, y por lo tanto, de la Matriz, y en su lugar se dirige al Ano o a la Boca, a menudo, como decimos, derramándose en sus umbrales. Pues bien, en todos los casos estamos ante prácticas político-religiosas. Tanto en la espermatofagia de le clément de saint-marcq como en la pornografía más comercial y profanizada. En todos los casos estamos ante lo que son, en algún grado, rituales, que desactivan determinadas prácticas erótico-fértiles por otras. Rituales que, en general, desactivan la maternidad natural y activan relaciones eróticas sustitutorias. O en otras palabras, son rituales que producen o contribuyen a que se produzcan, según su intensidad iniciática, transferencias entre zoés. Todo esto muestra hasta qué punto las prácticas más pervertidas, más lascivas, menos públicas, más sádicas, etc., son también político-religiosas. Y de hecho, como estamos tratando de mostrar aquí, tienen mucho más que ver una con otras de lo que parece. 
 
    Tanto la felación como la sodomía no se pueden entender en todo su alcance al margen de este marco político-religioso, de transferencias entre zoés, en algún grado, iniciático. Son, antes que nada, estrategias encubiertas de desactivación de la cópula heterosexual y de la fertilidad natural. Estrategias que, a su vez, pueden cargarse de distintos significados, según las modalidades, según el grado de ritualización, según el uso que se haga del semen, etc. Pero, lo que hay que subrayar una y otra vez, es que todo esto está inscrito en relaciones de poder-religión, y por lo tanto, en la programación mental mediante trauma. Incluso cuando estas relaciones son consentidas, caso en el que estamos ante formas de programación mental de las que la propia víctima no sabe que lo es. Esto es lo que ocurre, sin lugar a dudas, con la homosexualización masiva de nuestros días, que es, antes que nada, una estrategia de ingeniería social disgenésica y destructiva de las sociedades profanas, orquestada por las élites. 
 
    Todo esto pone de manifiesto la vinculación entre lo erótico-fértil y lo agresivo-alimenticio de la que tratamos en otros capítulos. La espermatofagia no es más que una forma de ritual "→ eroticoeucarístico". El problema es que la mayoría de los que tratan estos temas son iniciados, que, de manera más o menos intencionada, son propagandistas o desinformadores de estos rituales. Y porque, a menudo, están también sometidos a una programación mental mediante trauma. 
 
    Todo esto nos permite comprender también lo que está en el trasfondo de la antropofagia. El fenómeno es complejo, pero lo que nos interesa enfatizar aquí es cómo esta práctica ritual se inscribe también en el marco de la transferencia entre zoés y la sustitución del matriarcado por el patriarcado. Comerse a una víctima sacrificial funcionaría como una suerte de nacimiento invertido. Si el hijo es una parte física de la madre que, en el acto del nacimiento, se separa físicamente de ella, la ingesta sacrificial sería un proceso inverso, a través del cual la víctima pasa a formar parte de los que la consumen. Los rituales antropofágicos pueden darse en distintas modalidades, pero la que nos interesa subrayar aquí es aquella que opera como sustitución de la maternidad natural. Los hijos que ingieren físicamente al padre pasarían a estar unidos a él de una manera similar a como el hijo es una parte física de la madre de la que nace naturalmente. En este sentido, como acabamos de ver con la felación y la sodomía, la ingesta antropofágica vendría a ser una sustitución simbólica del matriarcado por el patriarcado, esto es, de la prevalencia de la paternidad sobre la maternidad. Esto hace posible extender, y en el límite, sustituir, la filiación natural por la filiación cultural. 
 
      
 
   


  
 

 Falo amamantador 
 
    Vemos en otro apartado (→ felaciones) cómo la exesclava sexual brice taylor era amamantada por el Falo y el semen de su padre. Lo mismo lo volvemos a encontrar en un caso parecido, el de cathy o'brien, tal como nos relata en su libro trance-formación de américa. Otra vez, se trata de una familia en la que se da el abuso infantil intergeneracional, vinculada a sectas satánicas, y a su vez, conectadas a las tramas del poder-religión real (→ compromiso). El poder-religión real al máximo nivel, se alimenta de estas redes de perversión y criminalidad de menor nivel, pero con las que comparte una misma mecánica, en la que todo intercambio tiende a venir acompañado por la transgresión moral. Esta es, de hecho, la lógica que sostiene el intercambio mercantil. La información comprometedora, la impunidad, el compromiso, el chantaje, la snuff movie, la amenaza, la lealtad a la logia, el secretismo, la infiltración, todo esto no son anomalías sino el paradigma del poder-religión real en la sombra, y el paradigma en que se basa todo intercambio, como el mercantil. Toda la economía se sostiene sobre una base no estrictamente económica, tal como lo entienden los economistas dominantes. Todo esto que los economistas dejan fuera de la ecuación son cosas que valen tanto como las mercancías o el dinero a la hora de los intercambios reales. Se intercambia petróleo, gas, armas, oro, dinero, acciones, pero todo ello a la vez y en el mismo intercambio, con favores, información privilegiada, impunidad, secretos, compromisos, pertenencia a grupos selectos, carne humana, etc. Cuanto más arriba en la pirámide de poder más cierto es esto y más evidente se hace la farsa que nos vende el saber prostituido al poder. Porque también forma parte de esta mecánica prostibularia que atraviesa todo el régimen (→ barbie). 
 
    En el caso de cathy o'brien, otra vez, estas prácticas de abuso familiar, esta programación de control mental, llamémosle más casera, alimenta la → programación institucional en las bases militares, de inteligencia, de la nasa. Insistimos, estas redes institucionales operan de la misma manera que las redes de menor nivel, lo que se suelen denominar despectivamente mafias o sectas. Lo que las distingue es simplemente el nivel que ocupan en la jerarquía. Que las más bajas tienden a estar del lado de la ilegalidad y las más altas del de la impunidad o la legalidad. Pero, de hecho, en la medida en que unas y otras están conectadas, al final el poder-religión real opera en ambos terrenos. También en el de la legalidad, en la medida en que está infiltrado en los aparatos de estado. Pero, insistimos, la mecánica de todas ellas es la misma. El poder-religión es el mismo. Solo que el mayor está oculto y el menor es el frente del primero. Todas estas organizaciones, tanto las de arriba como la de abajo, son estructuralmente sectarias y mafiosas. Entre ellas hay continuidad, pero esta continuidad es ocultada, precisamente a través del pacto de sexo y sangre, que genera una cohesión más fuerte que la de cualquier contrato, porque está tensada por la amenaza, en última instancia, de muerte. Todo el sistema se basa en esta estructura sectaria, mafiosa, criminal, solo que opera en un nivel oculto, enmascarada, infiltrada en las estructuras políticamente correctas que le sirven de tapadera: los estados llamados de derecho, las grandes iglesias, las corporaciones, las grandes ongs, etc. Lo que distingue a estas organizaciones no es el color, la ideología política, el culto religioso, el ámbito de actuación. La distinción es la que hay entre las pequeñas organizaciones y las bases de las grandes organizaciones, y las cúpulas de las grandes organizaciones, que están, de una manera u otra, implicadas en estas tramas mafiosas, sectarias, criminales. Por definición, porque el sistema es así y solo se puede ascender en la pirámide pasando por el aro (→ vórtices).  
 
    El sistema nunca ha sido tan criminal como lo es hoy. Pero, al mismo tiempo, nunca ha tenido tantos mecanismos de ocultación, de propaganda, de manipulación, de control mental. Y las masas nunca han estado tan aborregadas, estupidizadas y corrompidas moralmente como hoy. Esto es algo perfectamente coherente con la fase de decadencia, con el cierre de ciclo civilizatorio que hoy atravesamos. Que nos lleva de cabeza a una gran crisis en la que correrá mucha sangre. Antes de que las aguas vuelvan a su cauce y se instaure la era del infrahumano (→ infrahumanidad) infértil robotizado, esto es, la era transhumana.  
 
    Pero lo que nos interesa ahora es centrarnos en el dispositivo central de toda esta mecánica, el Falo (→ dios-Falo), y en concreto, en una de sus modalidades, el Falo amamantador. Que, como estamos intentado mostrar, es mucho menos excepcional de lo que se cree. Esto es lo que nos muestra cathy o'brien del Falo amamantador: 
 
    Mi pedófilo padre, earl o'brien, presume de que empezó a sustituir su Pene por el Pezón de mi madre poco después de que yo naciera. Mi madre, carol tanis, abusada incestuosa y multigeneracionalmente, no se opuso a las perversas acciones de mi padre, debido a que, al parecer, ella había sufrido abusos similares de pequeña, lo que le hizo adquirir desorden de personalidad múltiple. El primer recuerdo que pude recuperar fue que no podía respirar con el Pene de mi padre invadiendo mi pequeña garganta. Aunque yo no podía diferenciar su semen de la leche de mi madre. No recuerdo haberlo pensado entonces, pero después supe, gracias a mi formación, que este temprano abuso sexual había distorsionado mis conceptos básicos de la alimentación, la respiración, la sexualidad y la percepción de los padres. 
 
    [...] Automáticamente desarrollé desorden de personalidad múltiple. Yo era entonces, como es natural, demasiado joven para entender en términos lógicos que lo que mi padre me hacía estaba mal. 
 
    Acepté su estrangulante abuso sexual como una parte normal y natural de mi vida familiar, y me dividí en otra personalidad para enfrentarme con el dolor y la asfixia que me provocaba la satisfacción de sus perversiones. Así es que, todavía siendo niña, me disociaba del abuso de mi padre (cap. 1, cursivas y mayúsculas nuestras). 
 
    Lo que es importante entender es que este abuso se da en un marco intergeneracional. Y, a menudo, también en un marco sectario, en el que diversos clanes comparten estas prácticas y las actividades ilegales a las que se suele vincular. Hay que hablar en casi todos los casos de redes de abuso, redes familiares, vinculadas sanguíneamente, pero también redes sectarias o mafiosas: de tráfico de drogas, pornografía, películas snuff,  armas, tráfico de órganos, personas. Todo lo que nos cuentan de los casos aislados de criminalidad es, en gran parte, desinformación. Naturalmente, también hay casos aislados en todas las perversiones humanas, pero estos son la minoría. Las perversiones, la criminalidad, el abuso infantil, las mafias y las sectas, se dan, en general, en el marco de redes complejas y vinculadas al máximo nivel del poder-religión, que, insistimos, no se diferencia de la base en cuanto a la mecánica. Todo esto es estructural y es el verdadero motor del sistema (→ compromiso, → vórtices). Lo que estamos intentando mostrar es que el abuso infantil es estructural y es la clave del poder-religión real, porque es la clave de la iniciación psicopatocrática, que genera la fuerte cohesión que necesitan estas mafias-sectas para actuar. Sin esto se les desmorona el sistema de dominio que tienen montado, que necesita obediencia, lealtad, secretismo, que se basa en estructuras inciáticas psicopatocráticas superpuestas e infiltradas en las sociedades profanas (→ infiltración, → pirámide).  
 
    Pero de lo que nos interesa ocuparnos ahora es del Falo amamantador. Como vemos, o'brien nos dice que, para ella, el abuso de su padre era lo más natural del mundo. En otro capítulo hablamos de los → "hijos de la luna", de cómo, para estos, también es natural que los traumaticen en el feto, les obliguen a nacer antes de tiempo, cuando aún no están formados, les introduzcan catéteres en sus diversos orificios corporales. Como vemos, otra vez, la mecánica es siempre la misma. Estamos mostrando distintos ejemplos que ilustran una misma mecánica. O'brien nos habla de la → confusión radical que para ella suponía este Falo amamantador. Se trata siempre de la misma lógica, que es la del síndrome de estocolmo. El agresor coincide con el protector. La víctima está obligada a aceptar el paquete completo. Y un niño está hecho por naturaleza para buscar amor y protección de los adultos que lo rodean. Aquí vemos otra vez hasta qué punto estas élites son inhumanos degenerados. Pero esta es la misma lógica que luego sigue imperando en toda la programación mediante → trauma. Se trata, en definitiva, de crear un vínculo más poderoso, más enérgico, más cohesivo, que el que resulta de las relaciones naturales. Pero un vínculo fuertemente atravesado por el poder, por la dominación, por el control que unos ejercen sobre otros. Que es, en última instancia, el poder y la dominación de la misma estructura psicopatocrática, que los individuos impotentes encarnan. Estructura que, en general, pervive en el tiempo a lo largo de milenios. Por eso son tan importantes los linajes de sangre. Aunque, como mostramos en otro capítulo (→ alianzas, → violación anal), la clave para entender estos linajes no es tanto la sangre como el elemento psicopatocrático. Todo ello vinculado, muy probablemente, a la infiltración de entidades no humanas en esta estructura psicopatocrática. En el marco del ritual de sexo y de sangre y la mecánica hierogámico-sacrificial.  
 
    De nuevo, esto nos lleva al transhumanismo. Pues, de lo que se trata es de convertirnos en robots controlables, sin libre albedrío, sin consciencia para distinguir entre el bien y el mal. O mejor, con la impresión de tener libre albedrío, pero estando en realidad bajo control mental mediante trauma. Lo que estamos tratando de mostrar es lo cerca que está la programación de control mental de la agenda transhumanista. El papel central que está desempeñando y va a seguir desempeñando esta mecánica psicopatocrática en la transición al nuevo orden mundial de derecho, que ya opera de hecho.  
 
    Lo que estamos intentando mostrar, desde distintas perspectivas, es la importancia que juegan lo que hemos denominado → transferencias entre zoés. Pues bien, estas prácticas de los → illuminati, o de las sectas y mafias de menor nivel, pero controladas por los illuminati, y que operan como ellos, nos muestran en qué consisten estas transferencias entre zoés. Los ejemplos que estamos mostrando son casos límite, pero no excepcionales. Pero lo interesante es que estos casos límite nos ofrecen la esencia de una mecánica que luego opera a todos los niveles, a todas las escalas, en todos los grados de intensidad. Siempre desde la consideración básica, que hemos desarrollado en sacrificios y hierogamias, de que la transgresión instaura la prohibición, de que la excepción define la norma. De que lo más oculto es lo más poderoso (→ ocultocracia). Aunque esto no lo comprenda el pensamiento dominante, porque para eso se ha hecho de él dominante. 
 
    O'brien lo dice explícitamente. Para ella, el semen de su padre era tan natural como la → leche de su madre. El Falo ahogando su garganta de bebé era tan natural como el Pezón nutricio de una madre. El poder-religión fuerza la línea que separa el artificio de la naturaleza, naturaliza el artificio. Pero, además, normaliza la transgresión, tiende a hacer del placer sádico de un padre pervertido la norma, lo normal. Alguien que es criado así se convierte en una marioneta absolutamente manipulable, porque para él no existen límites, no se establecen las distinciones básicas que conforman cualquier comunidad o sociedad sana. Todo ello, además, en el marco de la disociación mental y la creación de álters amnésicos programables. 
 
    Para terminar este apartado sobre el Falo amamantador, hay que decir que lo habitual es que este no se dé de manera aislada con respecto al Falo violador y al sodomizador, así como al resto de dispositivos de abuso, tortura y traumatización. Recordemos que lo que nos interesa de estos dispositivos es que integran la dimensión sexual y la agresiva. Estamos intentando salirnos de marcos conceptuales excesivamente teóricos, como los que nos ha ofrecido el pensamiento dominante sobre el sacrificio, como es el caso de marcel mauss y henri hubert, william robertson smith o rené girard (sacrificios y hierogamias). Estos autores son demasiado académicos, demasiado serios, demasiado doctrinarios. No llegan al fondo de la cuestión, porque han establecido una separación artificial y doctrinaria entre lo erótico y lo agresivo, entre lo sexual y lo alimenticio, entre la hierogamia y el sacrificio. De hecho, lo que nos interesa del Falo amamantador es que en él confluyen lo sexual y lo alimenticio, como la misma o'brien manifiesta. O, como lo denominamos nosotros, lo hierogámico y lo sacrificial. Y esta es la cuestión crucial, pues el poder opera solo excepcionalmente en los extremos. Lo que hace más a menudo es moverse en estos territorios intermedios, en los de la confusión. En los de la fusión de las categorías, algo que se le escapa al pensamiento oficial. De hecho, creemos que somos los primeros que estamos hablando, a nivel teórico, del Falo amamantador. 
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    16. El Falo oscilante en la naranja mecánica. 
 
    La escultura de un gran Falo oscilante, que sube y baja ininterrumpidamente con solo imprimirle un pequeño impulso, que vemos en la naranja mecánica (imagen 16) es un símbolo muy revelador de cómo opera el régimen del Falo. La encontramos en la vivienda de catlady ('señora gata'), una mujer a la que álex viola y asesina con este mismo Falo. En otro apartado vemos (→ círculo vicioso) que su retorno al "hogar" puede ser interpretado como el de edipo. Ahora, volvemos a encontrar referencias al mito de edipo. La entrada de la vivienda de catlady está flanqueada por esfinges. Y en este mismo lugar, frente a la puerta, entre las esfinges, sus compinches le rompen una botella de → leche en los Ojos y le dejan temporalmente ciego. Otra vez, vemos la leche industrial que ha sustituido a la leche materna. Pero, sobre todo, vemos cómo la leche nutricia y protectora de la madre se ha convertido en un arma. Imposible expresarlo de una manera más genial. Con una institución tan inglesa como la botella de leche en la puerta de la casa. Catlady parece ser la madre biológica de álex, o una suerte de figura matriarcal terrible, enigmática, ritual, que es lo que representa la esfinge. En todo caso, de lo que no hay duda es de que, en la naranja mecánica, la figura maternal está ausente (→ matriarcado), y la relación fundamental es la del padre y el hijo. Esto es, la relación entre el Falo y el Ano (→ violación anal). Pero que, a su vez, supone el círculo vicioso del Falo, tal como sugiere genialmente kubrick con esta escultura oscilante. 
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    17. La Vagina en el lugar del Ojo de la pirámide truncada illuminati, en la naranja mecánica. 
 
    El director nos muestra a esta figura maternal, marginada por el régimen del Falo, invertida, inscrita en la pirámide illuminati, pero en la que ahora el lugar del Ojo que todo lo ve lo ocupa la Vagina (imagen 17). Kubrick lo ha hecho a conciencia, como pone de manifiesto el que la línea del suelo se corresponde con la cúspide de la pirámide truncada y la Vagina ocupa justamente el lugar central de este triángulo, subrayando la afinidad con el Ojo con una forma circular que forma parte de las mallas de catlady. Esta vinculación simbólica entre los distintos órganos-dispositivos es central en todo lo que nos ocupa (→ Boca, → Falo y Ojo), y el genial cineasta lo ha comprendido muy bien. Estamos ante una Matriz natural que está dejando de serlo y se está convirtiendo en una Vagina gimnástica. Estamos ante los estertores de la maternidad, ante una madre paródica, esperpéntica, torturada por la gimnasia embrutecedora de las masas. Los gatos tampoco son casuales, como el nombre catlady. Nos hablan de las kittens ('gatitas'), esto es, de las niñas esclavas sexuales que son programadas e hipersexualizadas (→ hipersexualización) con gatos y otros animales. 
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    18. El Falo, al mismo tiempo sodomizador y violador, en la naranja mecánica. 
 
    Todo esto vendría a ilustrar que una de las claves de este régimen fuertemente patriarcal (→ patriarcado) que domina occidente desde hace milenios es este círculo vicioso del Falo. Esto es, un régimen basado en el abuso infantil del hijo por parte del padre, que a su vez hace de él un abusador, que lo releva en su puesto. Insistimos en que el Falo significa, en este caso, sobre todo, felación y sodomía, pero también tortura, maltrato, sacrificio, etc. En definitiva, trauma y programación mental, en el contexto del ritual satánico-luciferino, como nos sugiere kubrick en la escena de la mesa de billar. Pero este Falo es, al mismo tiempo, un Falo violador, como pone de manifiesto el genial director con un mismo encuadre en el que vemos tanto al hijo como a la madre, bajo el dominio del Falo oscilante del padre, y junto a cuadros explícitamente sexuales (imagen 18).  
 
    El círculo vicioso del Falo consiste, como venimos diciendo, en hacer del abusado otro abusador, de la víctima otro verdugo, del masoquista otro sádico (→ sadomasoquismo). Siempre, en el marco de la disociación mental. Dicho de otra manera, en la práctica, estos comportamientos extremos no son simplemente los de las personas que los encarnan, sino los de determinados álters disociados de sus personalidades múltiples, lo que hace aún más eficaz esta mecánica de círculo vicioso en la que se va pasando alternativamente de uno a otro. Esto es, los álters sádicos y los álters masoquistas conviven y se alternan en un mismo múltiple, y esto hace más eficaz esta mecánica iniciática en la que la clave está en hacer del masoquista un sádico, de la víctima un verdugo. Todo ello progresivamente, en el marco del ascenso del adepto en la jerarquía psicopatocrática (→ pirámide). 
 
    Hay que insistir en que el Falo del que estamos hablando no es, exactamente, el pene. Es un dispositivo de poder-religión, que puede darse de diversas formas, que no tiene por qué ser forzosamente un pene, que es un dispositivo sexual y agresivo al mismo tiempo, hierogámico y sacrificial. Pero que, como vemos en la naranja mecánica, está también fuertemente vinculado al linaje, a la zoé. El pene engendra hijos, mientras que el Falo da continuidad al linaje del poder-religión. Estamos hablando todo el rato de sustituciones. El Falo vendría a ser una sustitución del pene. Una sustitución de un órgano natural por un dispositivo cultural. Aunque se puede entender también como una forma de infiltración. Esta sustitución es también la de la cohesión de la zoé que supone la fertilidad natural, que encontramos en el → matriarcado, por otro tipo de cohesión más cultural y más coactiva, que es la propia del → patriarcado. Esta coacción es la que ejerce el patriarca, al mismo tiempo, sobre la madre y sobre el hijo y heredero. Antes que nada, se consigue mediante la esclavitud física de la madre, para poder garantizar la paternidad de sus (de ella) hijos. Y al mismo tiempo, violación y maltrato, que supone otra forma de esclavitud, y que es, de hecho, control mental mediante trauma. Todo ello en paralelo al abuso y el maltrato del hijo. Pero, en este caso, sustituyendo la violación vaginal por la violación anal. Otra vez, en el marco del control mental mediante trauma, que es el que garantiza la continuidad del linaje psicopatocrático. O dicho de una manera simplificada: en el límite, el patriarcado es falocrático y psicopatocrático.  
 
    En todo esto consiste el poder-religión real. La continuidad sanguínea del linaje es importante. Pero es más importante aún la continuidad de esta mecánica falocrática y psicopatocrática, que es la que imprime la tensión y la disociación que hace que el poder-religión real lo sea. Que mantiene esta tensión cohesiva y coactiva, por encima y por debajo, en las sombras, infiltrada, con respecto a la sociedad profana. Se trata, insistimos, antes que nada, de una sustitución. El patriarca solo puede sustituir el fuerte vínculo natural de la madre y el hijo con el Falo, haciéndose pasar a sí mismo por un "salvador", por un dios. Recuperando como Falo amamantador el papel amoroso y nutricio del Pezón materno. Pero esto solo puede hacerlo en el marco de la traumatización, del abuso, de la tortura, de la amenaza, de la coacción.  
 
    Hay una relación muy estrecha entre el patriarcado, el régimen del Falo y el dios masculino y único de las religiones abrahámicas (→ dios-Falo). En otro capítulo mostramos que la → escisión profunda que atraviesa toda la cultura occidental es la que existe entre violencia y espíritu, y cómo esto coincide con la disociación mental. En el centro de toda esta aberrante construcción cultural esta el Falo del padre que sodomiza (→ sodomía) al hijo y produce su disociación mental, al mismo tiempo que este compartimentaliza en sus álters amnésicos este abuso y diviniza la figura del padre. Esta misma estructura es la que luego se proyecta a otros niveles para crear las grandes religiones monoteístas y trascendentalistas occidentales. Que son grandes operaciones de ingeniería social de las masas orquestadas por los iniciados paganos-satanistas-luciferinos, por los traumatizados, múltiples, sadomasoquistas, por los altos iniciados.  
 
    Insistimos, la continuidad sanguínea es importante, pero es secundaria. Lo principal es la continuidad de esta mecánica falocrática y psicopatocrática. Si la continuidad de la sangre —del adn— es importante, es también porque esta conserva la memoria traumática. Si la madre es importante es porque su traumatización implica la traumatización del hijo, porque, traumatizándola a ella se puede empezar a traumatizar al hijo ya en el vientre (→ hijos de la luna). 
 
    En la figura de abraham encontramos todo esto. No estamos hablando de personas concretas, sino de una mecánica de poder-religión, que encarnan las figuras reales, las castas en el poder-religión de turno. Por eso, también, tiene sentido no utilizar mayúsculas. En abraham vemos muy claro cómo, lo primero, es su obediencia fanática a una figura paternal, a partir de la que se ha construido la figura del dios trascendente. De hecho, son los altos iniciados los que han construido esta figura trascendente a partir de su propia experiencia traumática y disociativa. Esta obediencia fanática, fundamentalista, antinatural, de abraham, es producto del régimen del Falo. Es fanática, es fundamentalista, es psicópata, porque pretende imponerse a la propia vida de su hijo. Abraham accede a sacrificar a su hijo porque lo prioritario es esta obediencia fanática a la jerarquía falocrática. Abraham es el modelo ideal de alto iniciado, fanático, obediente a la agenda de la secta, por encima de cualquier cosa, de cualquier sentido común, incluso de la vida de su propio hijo. Después, los iniciados nos venden esta locura como obediencia a un dios trascendente. Fabricado, de hecho, por la propia disociación traumática. Insistimos, esta mecánica es esencialmente falocrática (→ falocracia), es el régimen del Falo, que es el que, antes que nada, ha abusado de abraham, el que producido su disociación, el que ha compartimentalizado su experiencia traumática, el que ha divinizado la figura paternal y la ha convertido en dios trascendente. Todo esto es evidente y no hace falta ser demasiado inteligente para comprenderlo. De hecho, que la figura de este psicópata llamado abraham tenga tanta importancia en las grandes religiones de masas occidentales —judaísmo, cristianismo, islam— pone de manifiesto la decadencia de estas civilizaciones, la pérdida de la intuición sana de los pueblos sobre la realidad de la vida, el aborregamiento de las masas, su cobardía, su pereza existencial. Y al mismo tiempo pone de manifiesto lo perverso y lo pervertido de estas religiones, que nos tratan de vender como un ejemplo la actitud del psicópata abraham.   
 
    Si abraham es una figura central en las tres religiones abrahámicas es porque estas han sido fabricadas por castas de iniciados que han estado regidos, sobre todo a partir de la era de osiris, por el régimen del Falo. Lo que han hecho es enmascarar esta mecánica en el mito de la tentativa de sacrificio de isaac. De una manera tremendamente perversa, porque legitiman esta mecánica falocrática, fanática, de obediencia ciega, añadiéndole el final feliz de la redención del sacrificio de isaac por parte de dios, como premio a esta obediencia enfermiza. Premian la psicopatía de abraham, el padre de todos los psicópatas. Un pobre diablo, un desgraciado, un abusado y un abusador, un tipo con mucha ambición y agudeza para medrar en la → pirámide, aunque sea matando a su hijo. En suma, un representante privilegiado de la falocracia y la psicopatocracia que padecemos.  
 
    Lo importante no es el sacrificio, sino la amenaza que este supone. Lo importante es el Falo, que sigue actuando de manera encubierta, porque no deja huellas aparentes. Y además, la sodomización del hijo sustituye simbólicamente a la violación de la madre. Es una suerte de segunda concepción simbólica, gracias a la cual el padre concibe, por segunda vez, simbólicamente, al hijo, para consolidar su paternidad. De la que no puede dejar de dudar, a pesar de la esclavitud a la que somete a la madre durante su concepción y su gestación. Como vemos, aquí no hay nada lineal. Lo que hay son círculos viciosos que se realimentan unos a otros, que operan en conjunto. Una mecánica falocrática de círculo vicioso, que es lo que verdaderamente caracteriza la zoé, que los distintos bíoi deben encarnar si quieren formar parte de la "familia". En esto consiste el poder-religión real. Después vienen las armas, las guerras, las leyes, las mercancías, el dinero. Pero lo primero, lo central, lo que lo sostiene todo, son estos órganos-dispositivos de poder-religión. Lo primero y lo último, porque nunca dejan de operar en el centro oculto (→ ocultocracia) de la mecánica del poder-religión real. En las logias, en las grandes iglesias, en los grandes linajes de sangre. Nadie entre aquí que no sepa falometría.  
 
    Como se ve, todo esto es tremendamente coherente con lo que venimos diciendo. La familia es la continuidad biológica, es el orden matriarcal. Pero la "familia" sustitutoria es la mecánica falocrática, es el orden patriarcal. Ambas no se excluyen, se solapan, son polos entre los que oscilan las distintas situaciones reales. El poder-religión real, desde hace varios milenios, se acerca al polo patriarcal, basa la cohesión de las castas más poderosas en el régimen del Falo. Todo ello en paralelo a la importancia otorgada a la ley, a la propiedad y al dinero. Hasta el punto en que pretenden eliminar, para la masa infrahumana, la misma maternidad natural, y sustituirla por una maternidad artificial. Este es el secreto de los secretos. El tema más desconocido y menos comprendido. La agenda de las agendas. Lo que pocos perciben a pesar de que está delante de sus narices. Porque toda la farsa, la mentira, la manipulación, la propaganda, que es la cultura dominante, está al servicio de esta agenda oculta, por activa o por pasiva. 
 
    Todo esto es lo que simboliza genialmente el Falo oscilante de la naranja mecánica. Álex solo tiene que tocarlo levemente y el Falo se pone a subir y a bajar sin interrupción. Esto es, el no hace más que encarnar una mecánica falocrática, que es la que caracteriza a su familia, pero también a su "familia", que ha operado desde hace milenios al máximo nivel. La que ha hecho de los personajes que la han ido encarnando seres despiadados, sadomasoquistas, psicópatas, múltiples, con un desprecio mayúsculo por todo lo que representa la maternidad. Con una adoración fanática por una forma de paternidad enrarecida y pervertida. 
 
      
 
   


  
 

 Falo y Ojo 
 
    Los dos Ojos simbolizan todas las dicotomías, no como puras entelequias, sino como realidades que se pueden entender como polaridades. En otros capítulos (→ Ojo egipcio, → Ojo illuminati) mostramos cómo los dos Ojos se asocian, bien a los gemelos esposos, al deseo incestuoso, a la rivalidad entre matriarcado y patriarcado, o bien a la rivalidad entre los gemelos del mismo sexo, como horus, al que podemos considerar la encarnación de su padre osiris y su hermano seth. Los dos Ojos simbolizan estas dicotomías. Se asocian, antes que nada, con el sol y la luna, el día y la noche, el patriarcado y el matriarcado, el dominador y el dominado, el verdugo y la víctima, etc. Intervenir ritualmente en los Ojos, romper su simetría, pero, al mismo tiempo, la armonía entre contrarios que existe entre los dos ojos naturales, es una de las estrategias del poder-religión. Una de las formas como la cultura interviene en la naturaleza. La cultura siempre actúa así, recuperando y canalizando una energía natural. Y esto lo hace de la manera más marcada en el → ritual, transformando el goce y la violencia naturales en goce y violencia culturales, tensando todo el espectro social de las energías libidinoso-agresivas. Concentrando ambas energías en forma de goce sádico (→ sadomasoquismo), que el verdugo experimenta frente al sufrimiento de la víctima. De la misma manera que el Ojo solar (→ Ojo sádico) observa al Ojo lunar.  
 
    Los Ojos juegan un papel central en la mecánica del poder-religión, porque la vista es el sentido más importante en las relaciones humanas, en particular, en las relaciones de poder. Los ojos son órganos naturales, pero son recuperados y convertidos en Ojos, en dispositivos de poder-religión. De la misma manera que penes, vulvas, rectos, bocas, etc., son órganos naturales que se pueden convertir en Falos, Vaginas dentadas, Matrices, Bocas, etc. 
 
    Existe, además, una complementariedad entre el Falo y el Ojo, que es crucial para entender cómo operan ambos dispositivos. El Falo actúa en el modo crisis y el Ojo en el modo orden. En sacrificios y hierogamias hemos mostrado esta distinción central entre el modo crisis y el modo orden, en la mecánica del poder-religión. El Falo viola y sacrifica, ejerce la violencia y disfruta del goce sádico, y lo hace en el modo crisis, en el ritual de sexo y sangre. Y el Ojo releva al Falo, extendiendo la amenaza y el deseo al modo orden. Así, el Ojo es, en cierta manera, el negativo del Falo. Negativo en este sentido, el Falo actúa positivamente, en la crisis hierogámico-sacrificial, mientras que el Ojo lo hace negativamente, en el orden que antecede y sigue a la crisis. Y además, esta negatividad del Ojo es reforzada por su afinidad con el hueco de la herida, con la Vagina, el Ano o la Boca. De ahí que, en el caso del Ano, se utilice también la expresión el 'Ojo del culo'. Como hizo francisco de quevedo en su obra gracias y desgracias del Ojo del culo. Por cierto, bastante mala. 
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    19. El Ojo sádico en el vértice de la pirámide, en la naranja mecánica. 
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    20. El ojo masoquista enfrentado al ojo sádico, en la naranja mecánica. 
 
    Todo lo que decimos nos lo ha mostrado stanley kubrick en la naranja mecánica, colocando el Ojo solar, disociado, sádico, del abusador sr. deltoid (delta-pirámide) exactamente en el encuentro de las aristas, en el techo, de la sala de interrogatorios (imagen 19), esto es, de tortura. Mientras el álex abusado lo mira desde el rincón opuesto, el encuentro de tres aristas de la sala en el suelo (imagen 20). Aquí hay implícita toda una simbología de los triángulos de los elementos alquímicos, el sello de salomón, la escuadra y el compás, la pirámide illuminati, el grado 33 de la masonería, etc.  
 
    Los Ojos modificados por el ritual illuminati son, por lo tanto, un signo evidente de iniciación, de pertenencia a un régimen de poder-religión en el que este tema de las rivalidades, las jerarquías, son fundamentales. El Ojo illuminati se relaciona muy estrechamente con la pirámide, porque ambos expresan esta idea de la dominación y la jerarquía. El Ojo en la cumbre de la pirámide es el Ojo vencedor, el Ojo verdugo, el Ojo sádico, el Ojo solar, que se impone al Ojo perdedor, al Ojo víctima, al Ojo masoquista, al Ojo lunar. El Ojo illuminati simboliza también la dominación del espíritu sobre el cuerpo, de la que tratamos en esta obra (→ cuerpo y espíritu). Pero también, la ocultación de la transgresión sádica que constituye el centro del poder-religión. Pues, como hemos dicho, el Ojo en el modo orden alude al Falo y a sus dispositivos recíprocos en el modo crisis. De ahí que el Ojo solar esté en la cumbre de la pirámide, que esté en el centro de su vértice-vórtice inmaterial (→ trinidad). La pirámide es el elemento fuego y el elemento aire, pero implica otra pirámide invertida que es el elemento tierra y el elemento agua. La cumbre de la pirámide urania es el Ojo, el símbolo del orden, pero en la base de la pirámide ctónica está el Falo. 
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    21. George h. w. bush con sus nietos con una pirámide illuminati sobre sus genitales. 
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    22. Detalle de la imagen anterior. 
 
    El Falo erecto vincula ambos polos, hace del Ojo solar un Ojo lunar, una sustitución simbólica de la Vagina, el Ano o la Boca. Por eso el presidente george h. w. bush coloca una pirámide illuminati, con el vértice dorado, sobre sus genitales (imágenes 21 y 22). Genitales que son, de hecho, un Falo, por ser una persona muy poderosa, un altísimo masón, perteneciente a un linaje illuminati, y un alto líder político. Se coloca la pirámide illuminati sobre los genitales, mientras observa a sus nietos, precisamente en su cama de matrimonio, junto a su esposa bárbara, que según algunos investigadores es hija del satanista aleister crowley. Para más simbolismo, junto al matrimonio, en la cama, están dos nietas gemelas. Y la foto fue tomada un 22 de agosto, en el día de la coronación de la virgen. Sospechamos que está realizando un ejercicio casero de magia sexual. Que está canalizando la energía libidinoso-agresiva hacia la cumbre de la pirámide, de la que forma parte su linaje. Algo parecido ocurre con el → obelisco, que alude aún más directamente al Falo, y que también tiene un piramidón en la cumbre, dorado, como el sol, al que refleja y simboliza. En el obelisco aparecen también asociados, por lo tanto, el Falo y el Ojo. 
 
    Todo esto nos debería permitir comprender mucho mejor lo que significa el símbolo del Ojo en el mundo illuminati, que hoy encontramos por doquier. Solo hay que recordar el papel central que el Ojo ocupa en el billete de dólar estadounidense. Esto encaja con todo lo que hemos dicho del espíritu luciferino dominador del cuerpo, y el → dinero fiduciario encarnando este papel en el régimen hollycapitalista. Cada vez que vemos el símbolo del Ojo en un logo, en una pantalla, cada vez que un actor o un cantante hace el gesto del Ojo, se tapa uno de ellos o lo enmarca con una forma piramidal, estamos inscritos, por activa o por pasiva, en toda está mecánica ritual y mágica illuminati. Se haga de manera consciente o inconsciente, se sepa o no todo lo que implica, se realice con más o menos intencionalidad, todo ello forma parte y contribuye a esta mecánica simbólica, mágica, ritual. Todo esto hace que los Ojos, todos nuestros Ojos, participen como dispositivos de este régimen del Ojo solar sacrificador el Ojo lunar. Que a su vez, como estamos intentando mostrar, remiten al resto de órganos-dispositivos, particularmente al Falo.  
 
    En esto consiste también la profundidad de los → símbolos de la que hablamos en esta obra, que es la mecánica por antonomasia del poder-religión real. Se trata de arrastrar a toda una sociedad hacia un fin que muy pocos conocen. Por eso esta profundidad e inversión simbólicas son tan poderosas, porque hacen posible convertir a toda una sociedad en idiotas útiles al servicio de su propia destrucción. Todo esto tiene mucho que ver, evidentemente, con el tema central de esta obra. Ya hemos dicho que hay una complementariedad muy profunda entre el dispositivo del Ojo y el del Falo, así como otros órganos-dispositivos que recuerdan al Ojo, con los que el Falo interactúa. Este es un detalle importante. No hay dos Vaginas, sino una. No hay dos Anos, sino uno. No hay dos Bocas, sino una. De ahí que la asociación de los Ojos con estos órganos se refuerce en el momento en que entre los dos ojos se estable una diferencia ritual, en el momento en que no hay dos ojos naturales sino un Ojo dominador y otro Ojo dominado, un Ojo sádico y otro masoquista.  
 
    La pertenencia a un determinado régimen es gradual. No es lo mismo que el idiota de turno haga el símbolo del Ojo, o que lo haga un gran artista hollywoodense involucrado en las redes satánicas-luciferinas, que ha participado en rituales reales de mutilación e ingesta del Ojo, o un programador o esclavo de control mental que ha torturado o ha sido torturado en los Ojos, como nos cuenta cathy o'brien (trance-formación..., cap. 30), o al que se ha implantado un microchip en un Ojo. Como es lógico, hay diferencias entre todos estos niveles iniciáticos. Pero lo importante es entender que todos ellos conforman una misma mecánica, por activa o por pasiva, lo sepan o no. Como decimos, el reto de esta obra es mostrar los distintos niveles de esta mecánica, que se corresponden con distintos grados de conocimiento de la ritualística y la simbólica que articula el poder-religión real. Esto es, con distintos niveles iniciáticos. 
 
      
 
   


  
 

 felaciones 
 
    A la exesclava de control mental brice taylor la hicieron nacer prematuramente el 20 de enero de 1951, precisamente en la festividad satánica de la víspera de santa inés, de la que nos ocupamos en otro capítulo (→ obeliscos). Porque estaba destinada a ser una "modelo presidencial", esto es, una suerte de prostituta (→ prostitución) sagrada hollycapitalista. Porque estaba destinada a encarnar a la 'cordera' santa inés. En sus memorias gracias por los recuerdos: ¡la verdad me ha liberado! nos dice explícitamente que la hicieron nacer en esta fecha, porque es la de las inauguraciones presidenciales (cap. 2).  
 
    Taylor nos proporciona información crucial para comprender en qué consiste el régimen del Falo: 
 
    Cuando mi madre me dejaba con mi padre para que me cuidara, no me daba de comer hasta que casi me moría de hambre. Entonces, él cogía el biberón y me lo ponía delante, pero en lugar de dármelo, me metía el Pene en la Boca para que se lo chupara. Sentía que me moría asfixiada, ya que mi vía aérea estaba bloqueada y me atragantaba para poder respirar (cap. 2, mayúsculas nuestras). 
 
    De nuevo, si nos interesamos por detalles tan escabrosos no es por simple morbo, sino porque son cruciales para entender cómo funciona el poder-religión real. A la bebé de pecho brice la dejan con su padre y este la somete a un período de abstinencia alimenticia, que es parte de la traumatización. Entonces, este sustituye el Pezón y la → leche de la madre por el Falo y el semen del padre. Esta es otra de las modalidades en las que actúa el régimen de Falo, que podemos llamar, con todo rigor, el → Falo amamantador.   
 
    Pero lo que nos interesa ahora es lo que sucedería una decena de años después, cuando la niña brice taylor tenía entre 10 y 12 años y se estrenaba como "modelo presidencial" al servicio del presidente john f. kennedy. Con él, taylor hacía el llamado "tour" al monumento lincoln, durante el cual la limusina presidencial giraba alrededor del obelisco-Falo (c. wheeler, behold, a white horse, pp. 193-194), al mismo tiempo que la Boca de la niña-prostituta sagrada giraba alrededor del Falo del faraón-presidente.  
 
    Jfk montaba regularmente al "tour" sexual del l.m. [lincoln memorial] y mientras yo estaba de rodillas él me daba palmaditas en la espalda y decía: "Tú seguro que ascenderás". O, "seguro que llegarás a algo cuando seas mayor, chica". Le gustaba el sexo oral a la hora de comer... (cap. 6). 
 
    Lo interesante es que lo hacía en la misma limusina presidencial, con los cristales tintados, mientras el público saludaba al presidente sin saber lo que estaba sucediendo dentro. Este ejemplo es perfecto para comprender en qué consiste el poder-religión real y cómo nos toman el pelo, aprovechándose de nuestra ingenuidad. Probablemente, en alguna ocasión abriría la ventanilla y saludaría al público al mismo tiempo, con una sonrisa en la Boca, que sería en realidad una mueca de placer. Esta es la misma lógica que la de la → profanación. Es la lógica del doble juego, de la distinción radical entre los altos iniciados que conforman las cúpulas del poder, por definición perversos y pervertidos, y las sociedades profanas sanas.  
 
    Insistimos, no nos interesa el morbo, sino llegar a los extremos de la mecánica del poder-religión, para conocerla a fondo. Como decimos, aquí reconocemos la misma → inversión simbólica de la que hablamos en otro apartado. Para el público, la limusina presidencial significa una cosa, pero para el poderoso que la usa, o mejor, que la abusa, significa otra. Ambos significados conviven en un mismo símbolo, en un mismo dispositivo de poder, y esta contradicción es precisamente la que caracteriza al poder-religión de manera estructural. 
 
    Pero además, hay que saber que los esclavos de control mental funcionan mediante disparadores que activan determinados álters programados para determinadas misiones o tareas. Y, por extensión, todo lo que rodea a sus misiones se acaba convirtiendo en disparador y reforzador de programación. Las esclavas de control mental nos cuentan que la sola presencia de los controladores las pone en trance disociativo. Esto significa que, probablemente, la propia limusina presidencial y el obelisco en torno al que tenían lugar estas felaciones, funcionaban como disparadores de control mental.  
 
    Esto nos permite comprender en qué consiste el simbolismo fálico del obelisco. No se trata solo de que este tenga una afinidad formal con un pene erecto. No se trata solo de que tenga una geometría punzante. Todo esto y otros muchos elementos hacen del obelisco un símbolo fálico. Pero además de esto, el obelisco es fálico porque opera como un disparador en el marco de una programación de control mental mediante trauma, y porque esta programación es activada y reforzada con felaciones reales de Falos reales, que, de esta manera, se asocian simbólicamente con el obelisco. Este es el mecanismo real que sostiene el simbolismo, y que es necesario estar actualizando permanentemente para que dicho simbolismo siga vivo. Esto lo saben muy bien los altos iniciados. De ahí la importancia de cumplir con el calendario ritual. Como arquitecto puedo asegurar que es prácticamente imposible que esto se sepa o se explique en una escuela o en un libro de arquitectura o de arte. Y lo mismo en cualquier otro ámbito del saber prostituido al poder. Porque a los académicos y a los investigadores "serios" se les paga precisamente para que esto no se sepa. Las academias son fábricas de producción de borregos, un poco más cualificados que el resto, pero borregos al fin y al cabo. Todavía más patéticos porque se creen que saben y miran por encima del hombro a cualquiera que no sabe lo que ellos saben, que consideran lo que hay que saber. Todavía más patéticos porque muchos de ellos creen fanáticamente en la neutralidad, y a menudo, en la bondad de su saber, sin comprender que son parte de la gran maquinaria sacrificial (→ cuerpo y espíritu).   
 
    Además, es muy posible que haya una vinculación del linaje kennedy con la "sangre real", esto es, con la casa de david, tal como ha sugerido fritz springmeier en bloodlines of the illuminati. Y a su vez con los farones egipcios. Esto supondría que hay una continuidad directa de los linajes de faraones egipcios, emperadores romanos, papas vaticanos, nobleza negra, hasta llegar a los illuminati de hoy, tal como sugiere también david icke en el mayor secreto. Estas supuestas continuidades de los linajes hay que cogerlas con pinzas. Probablemente, en ellas hay parte de verdad y parte de fabricación. Desde nuestro punto de vista, lo que prima es, no tanto la continuidad del linaje en sí, como la continuidad de la mecánica de poder-religión que se encarna en ese linaje. Esto es, lo que cohesiona a las zoés, desde que el hombre es hombre, es el ritual hierogámico-sacrificial. Lo principal es la herencia psicopatocrática, la continuidad de la psicopatocracia, de la obediencia y de la lealtad a la "familia", sea esta "familia" más o menos biológica. La herencia psicopatocrática es el factor predominante frente al de la herencia biológica. Si bien, en los linajes de mayor poder, ambas herencias se confunden, en la medida en que el satanismo-luciferismo se da en el marco biológico intergeneracional.  
 
    Todo esto significa, en este caso concreto, que las felaciones a j. f. kennedy tienen una importancia ritual mucho mayor de lo que se imagina, en la medida en que articulan una continuidad del linaje. Felaciones rituales que se han repetido con los faraones egipcios, los emperadores y los papas romanos, etc., y en torno a los mismos obeliscos-Falos. Continuidad que no puede ser más que la de la práctica y la celebración de la transgresión excesiva, gozosa y violenta, esto es, sádica. Transgresión que establece netamente la distinción entre el verdugo y la víctima, el que disfruta sádicamente y la que padece el abuso. Distinción que define quién es élite y quién es ganado humano. Aunque en la práctica se despliega en una progresión iniciática.  
 
    La exesclava brice taylor nos relata otros de los servicios sexuales que prestaba a las élites, de nuevo al clan kennedy, pero ahora en grupo. Era ofrecida por su controlador bob hope a esta familia de origen irlandés, como un detalle, del que sin duda el actor se beneficiaría. Aparentemente, servía como camarera, pero, en la práctica, estaba allí para que los distintos varones del clan kennedy se la turnarán sexualmente: 
 
    Casi nunca tuve que trabajar de camarera, porque normalmente a alguno de los hombres le cogía un "dolor de cabeza" o tenía que "ir al baño" justo antes, durante o después de la cena. En cambio, muy a menudo estaba en una habitación contigua, vestida con un uniforme de camarera francesa bastante penoso, y satisfaciendo sexualmente a alguno de los hombres de los kennedy. Nunca me dieron instrucciones para hacerlo con dos a la vez; por el contrario, ellos hacían turnos cortésmente.  
 
    Con el tiempo, tuve que tener sexo con todos los hombres de los kennedy, incluyendo al pequeño john. No era muy mayor cuando me llevaron por primera vez con él. Probablemente, alrededor de los doce años. Ellos creen en la formación de sus hombres, a una edad temprana, por mujeres expertas, para que continúen con el poder de los kennedy, que a su juicio se deriva de las relaciones sexuales. Según ellos, tener sexo significaba ser poderoso. 
 
    Incluso llevaban [a estas fiestas de los kennedy] a los hijos de otra gente que no eran familiares directos, pero que estaban conectados de alguna manera con la familia; quizás a través de un matrimonio lejano o algo así. Me cambiaban, me daban instrucciones y luego me ofrecían a su hijo. Querían que todos estos jóvenes continuaran con la tradición de los kennedy. Fuesen o no parientes cercanos de la familia, decían que querían prestar siempre su apoyo a la familia kennedy. Parecía una situación del tipo "uno para todos y todos para uno" (cap. 15). 
 
    Si hemos incluido esta cita relativamente larga es porque está llena de sustancia. Como decíamos al hablar de las felaciones en torno al obelisco-Falo, la transgresión ritual no hay que entenderla como un simple vicio o una perversión excepcional, sino como algo muy consolidado y consustancial a la mecánica del poder-religión real. Lo que nosotros denominamos la mecánica hierogámico-sacrificial. Es lo mismo que estamos diciendo con respecto a la profanación. El poder-religión real es, por definición, transgresor y profanador. Esto es algo que no se ha comprendido en absoluto en la cultura dominante, porque al poder real para el que trabaja el saber oficial no le interesa.  
 
    Lo que decimos se vuelve a poner de manifiesto en estas prácticas de prostitución de los varones del clan kennedy con la "modelo presidencial", que hay que considerar, en algún grado, como una práctica de prostitución relativamente sagrada. Aunque en este caso no sea en un marco ritual muy elaborado, pero si en una reunión íntima del clan. La mecánica de fondo es la misma en rituales de sexo y de sangre más elaborados, de los que estas reuniones familiares son versiones menos ritualizadas. Lo interesante es que se pone de manifiesto lo que venimos diciendo: que es la transgresión ritual la que cohesiona al clan. Es significativo que todos los varones mantengan relaciones sexuales, por "turnos", con la misma esclava-prostituta sagrada. Es significativo, también, que los adolescentes que alcanzan una cierta edad —en torno a los 12 años, nos dice taylor— se inicien ritualmente con la misma prostituta de la que disfrutan los mayores.  
 
    Y es también significativo que, en esta práctica de cohesión del clan, participen miembros no declarados del mismo, pero que taylor cree que están "conectados de alguna manera con la familia; quizás a través de un matrimonio lejano o algo así". Taylor nos está hablando de una práctica muy común entre los → illuminati, como son las adopciones encubiertas de miembros biológicos del clan en otros linajes o familias, como una estrategia de extensión del poder e infiltración social. Así como pactos ocultos entre linajes o familias.  
 
    Lo importante es, otra vez, ir al fondo de la cuestión y comprender que el verdadero poder-religión en la sombra opera según esta mecánica oculta, que se da, por así decirlo, superpuesta, infiltrada, escondida, con respecto a lo que se ve, se declara y se documenta. Es el ritual transgresor el que cohesiona y conforma las redes del poder-real en la sombra. Aquí hemos visto un ejemplo relativamente moderado, el de la utilización de una esclava sexual monarch por un clan illuminati. Pero, insistimos, la mecánica es la misma en celebraciones más señaladas, como rituales de sexo y de sangre. Es esta mecánica del ritual satánico-luciferino la que sella los pactos al máximo nivel, mecánica de la que no ha de quedar constancia, que todos los participantes están obligados a obedecer y sobre la que deben guardar silencio, bajo amenaza de muerte. Si estas redes son tan poderosas es porque están obligadas a la obediencia y a la lealtad por encima de cualquier otra lealtad —la familia biológica, la nación, el estado, la constitución, etc.—, y porque son secretas y están obligadas a guardar este secreto. Todo esto hace del verdadero poder-religión algo, por definición, conspirativo, que solo puede ser comprendido en todo su alcance por los teóricos de la conspiración. De ahí que estos sean tan demonizados por el saber oficial prostituido al poder. Porque son precisamente los teóricos de la conspiración los únicos que pueden aproximarse a algo que, por definición, está oculto. Mientras que el pensamiento supuestamente "riguroso" oficial, nunca podrá llegar al fondo del verdadero poder-religión en la sombra, precisamente porque este opera a través de una mecánica oculta, hierogámico-sacrificial, iniciática, profanatoria, de inversión simbólica, infiltración, disociación mental, etc.  
 
    Lo que puede parecer paradójico en todo esto es que, en estas prácticas, encontremos, al mismo tiempo, los comportamientos de la alta sociedad y los de las sociedades más primitivas. Comportamientos atávicos que, de hecho, tienden a desaparecer en las sociedades profanas, pero se conservan en los altos linajes. Lo más bajo y lo más alto confluyen. Esto es algo que también se le escapa a la mayoría de los investigadores. Este es el significado profundo de las dos serpientes del caduceo hermético, de la vinculación entre catábasis y anábasis, de lo que hemos tratado en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder. 
 
    Y es interesante confrontar estas felaciones rituales con lo que estaba ocurriendo al mismo tiempo. Brice taylor nos dice que, a partir de los 10 años, fue fértil. Y entonces esto pasó a formar parte de los rituales satánicos que también formaban parte de su programación, en el ámbito de su familia y la secta a la que pertenecía: 
 
    Empecé a menstruar a los diez años. Esto anunciaba un tipo de abuso en los rituales que implicaba la violación y el embarazo, a veces un par de veces al año. Cuando los fetos tenían de dos a tres meses, eran abortados en los rituales e ingeridos por los miembros del grupo para cumplir con sus creencias, que eran que esto los haría "más poderosos". Fueron experiencias devastadoras, profundamente traumáticas y dolorosas para el alma, y sus recuerdos fueron reprimidos junto con todos los demás traumas. [...] 
 
    Mientras estaba en iowa, tuve el primero de varios abortos forzados, que eran realizados de una manera tortuosa por un médico local. Aunque, de hecho, fui violada y embarazada en un ritual, me sentía humillada y avergonzada por estar embarazada. [...] Mi criatura, que aún no era lo suficientemente grande para nacer viva, era, sin embargo, un feto totalmente formado. Mis abuelos y mi padre hicieron un ritual detrás de la casa, en el que me convencieron de que tenía que matarlo (obviamente había nacido muerto), y se lo comieron y me obligaron a participar (cap. 5). 
 
    Una vez más, si nos interesa todo eso no es por simple curiosidad insana, sino porque este uno de los → vórtices que cierra toda la mecánica del poder-religión real y nos permite entenderla en profundidad. Más allá de la superficialidad de las teorías dominantes, que se limitan a la áreas planas de la estructura, sin entrar en estos vórtices. Con estos rituales de violación y aborto lo que están haciendo es producir una prostituta sagrada, una "modelo presidencial", al menos en lo que respecta a muchos de sus álters. Y, para esto, tienen que desactivar y demonizar el arquetipo demétrico (→ afrodita y deméter). Tienen que asociar el erotismo, la fecundidad, la maternidad, el parto, etc., al → trauma. Y lo hacen en el contexto de rituales satánicos. De hecho, uno de ellos es la boda con satanás. Lo interesante es que esto es parte de la programación traumática, en la que estas experiencias son compartimentalizadas en álters amnésicos, y a su vez, utilizadas para programar a la esclava sexual.  
 
    Aquí vemos hasta qué punto la separación de la sexualidad y de la maternidad (→ sexualidad y fertilidad), que hoy le parece la cosa más normal del mundo a la sociedad decadente occidental, ha sido de hecho provocada en el marco de una ritualística satánica. Nos referimos a una mecánica ritual que se extiende a lo largo de milenios, por lo menos desde los cultos sexuales de las diosas eróticas babilónicas, egipcias, griegas, etc. Y esto nos muestra también hasta qué punto es una cortina de humo todo el pensamiento dominante que nos habla de diversas épocas históricas, de grandes rupturas entre el mundo antiguo, la edad media, el renacimiento, y demás parafernalia de académicos adoctrinados. Todo esto es solo la superficie. Y, de hecho, estos cambios, han sido muy localizados y muy puntuales. Lo que ha imperado siempre es la continuidad. Y, por encima de todo, la continuidad de esta mecánica hierogámico-sacrificial oculta, que sigue manteniendo viva una tradición, por debajo de los fenómenos sociales más superficiales. Es el caso del gran → sacrificio de la maternidad natural del que nos estamos ocupando aquí.    
 
    Estos rituales satánicos de violación, aborto e ingesta antropofágica, en los que brice taylor era obligada a participar, nos muestran que el arquetipo afrodítico, que hoy impera en toda la cultura hollycapitalista, y que se impone como algo normal (→ transgresión) en las pervertidas sociedades occidentales, es una aberración. Y una aberración producida en el marco de una mecánica hierogámico-sacrificial, satanista-luciferina. Otra cosa es que las sociedades estén demasiado aturdidas y degeneradas para comprenderlo, y para comprender que toda una serie de movimientos, como las entelequias de género, el feminismo radical, la homosexualización, la transexualización y androginización, la pederastización, y en general, la perversión de las relaciones humanas sanas y fértiles, son formas de satanismo encubierto. Si las sociedades de hoy no lo están comprendiendo es, de hecho, porque son víctimas de una programación mental mediante trauma milenaria, pero que también se está intensificando de manera muy marcada desde las últimas décadas, como corresponde a las fases civilizatorias terminales.  
 
      
 
   


  
 

 ficción 
 
    Tratemos de comprender cómo se produce la influencia de la ficción hollywoodense en la realidad. Sabemos que en la máquina hierogámico-sacrificial hay una distinción esencial entre los bíoi sagrados y los bíoi profanos. Si los bíoi sagrados son referencias para los profanos, si con ellos pueden identificarse es, paradójicamente, porque hay un salto cualitativo entre unos y otros. Como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias, los bíoi sagrados lo son, en su origen, porque son transgresores. Porque las transgresiones definen, paradójicamente, las prohibiciones. Es decir, lo que está en la base de la atracción que generan los bíoi sagrados en los profanos es que estos encarnan lo prohibido. La relación que liga a los bíoi profanos con los sagrados es siempre, por esta razón, ambivalente, oscila entre la atracción y la repulsión, el amor y el odio. 
 
    Esta → transgresión siempre está asociada al poder-religión, aunque en ocasiones se olvide o la propaganda lo encubra. Sobre todo, en los períodos en que predomina el orden. Es decir, el poder lo es precisamente porque se impone mediante la violencia y el goce excesivos, porque es transgresor, porque es maléfico, porque es sádico. Solo que este mal se torna en bien en el marco de la máquina hierogámica-sacrificial. Al otro lado del → velo que esconde el sancta sanctorum. De la misma manera que los → símbolos cambian de sentido en función de la profundidad a la que se lean. En la medida en que el poderoso lo es, tiene el privilegio de transgredir las prohibiciones. En este sentido, los poderosos de hoy no son más que las versiones, más o menos profanizadas, de los bíoi sagrados de siempre. Si la transgresión rezuma por todos los poros de hollywood es porque el poder necesita también demostrar que lo es y lo hace transgrediendo las prohibiciones que rigen en la sociedad profana. 
 
    Además, en el régimen de poder-religión contemporáneo, que, como decimos en otro apartado (→ verdad), es muy profundo, tiene muchas capas, el verdadero poder-religión está particularmente oculto. Pero necesita de otras figuras, como en este caso las estrellas de hollywood, para que desempeñen este papel de ostentación del privilegio de la transgresión. Papel transgresor que es, al mismo tiempo, el vehículo de la ingeniería social. En este sentido, se puede decir que las estrellas actúan como máscaras del verdadero poder-religión, están justo en el límite que separa lo sagrado de lo profano, con un pie en un lado y otro en otro. Son las intermediarias entre estos dos mundos, de la misma manera que a través de ellos se vinculan los rituales privados y los públicos, los tradicionales y el "satanismo científico" de los programas de control mental, con los grandes rituales de masas que son las producciones hollywoodenses, como una suerte de satanismo blando. 
 
    De ahí que muchos de estos actores o artistas participen tanto en unos como en otros de estos rituales. Que muchos sean satanistas, que hayan sido iniciados mediante abuso ritual satánico, que sean esclavos de control mental mk ultra-monarch, que provengan de contextos familiares o "familiares" —sectarios— de abuso. A través de ellos estos dos niveles se comunican, de manera que la programación más metódica, más sistemática, la que se lleva a cabo en las agencias de inteligencia o en bases militares, pero también los rituales satánicos más tradicionales, terminan alimentando los grandes rituales que son, en definitiva, → hollywood y la → hollymúsica. A través de la pantalla, que actúa como una suerte de velo de isis por el que rezuma el ritual de sexo y de sangre. 
 
    Todo esto viene a significar que no existe una relación lineal entre lo sagrado y lo profano. Se da siempre un salto cualitativo, una línea roja, que separa estos dos ámbitos. Son ámbitos cualitativamente diferentes, pero también complementarios. No se pueden entender el uno sin el otro. Lo sagrado es la excepción que confirma y que instaura la regla que rige lo profano. En esta lógica hay que inscribir la máquina hierogámico-sacrificial hollywoodense y hollymusical. Entre lo que sucede en las películas y la transformación que esto produce en la realidad no hay una relación lineal. Si acaso, esto puede ser cierto en lo que respecta a fenómenos del orden de lo cotidiano, en todo lo que tiene que ver con la vida común. Pero no creemos que se pueda aplicar a las situaciones más extremas, más intensas, más críticas. En otras palabras, el centro de la máquina hierogámico-sacrificial es el → ritual de sexo y de sangre, es decir, el goce y la violencia excesivos, lo que está en la base de la reproducción de la vida y la muerte, la fusión de bíoi y zoés. Hollywood nos habla siempre de esto, en el fondo. Pero cuanto más cerca estamos de ello, con más simbolización tiene que hacerlo. 
 
    Hay que recordar que la máquina hierogámico-sacrificial produce un proceso complementario de sacralización de los bíoi sagrados y de profanización de los bíoi profanos. Es decir, si los bíoi son sagrados o profanos es porque están a un lado o a otro de la línea roja que define el ritual, tanto la que distingue las transgresiones de las prohibiciones, como la que distingue los actores de los espectadores. Aunque esto es una simplificación. En realidad, lo que hay es una mecánica progresiva, gradual, con solapamientos de ambos mundos, en el marco de iniciaciones e infiltraciones.  
 
    Es cierto que, en general, en el capitalismo se difuminan las líneas de separación entre lo sagrado y lo profano, en la medida en que uno de sus elementos sagrados principales, el dinero, circula a través de todo el espectro del sistema, aunque tienda a acumularse en su polo superior. En el hollycapitalismo, esta tendencia a la polarización de lo sagrado se intensifica con el sistema monetario fiduciario, que crea el dinero ex nihilo. La misma lógica es la de hollywood, en la medida en que hay una separación muy neta entre las estrellas, que hacen las veces de bíoi sagrados o de iniciados, y los bíoi profanos. La producción inmaterial (→ mercancías inmateriales) hollywoodense es comparable a la producción inmaterial de → dinero fiduciario. En este sentido, también, esta cargada de un cierto carácter sagrado, milagroso. Pero todo esto se sostiene en el ritual de sexo y sangre y en su programación mental. 
 
    Veamos ahora cómo las nociones de ficción y realidad se relacionan con las de lo sagrado y lo profano, y a su vez, con las de transgresión y prohibición. La relación entre la realidad y la ficción, en el marco de la máquina hierogámico-sacrificial, es fundamental para entender muchos fenómenos, en general, y los fenómenos hollycapitalistas, en particular. En términos generales, podemos decir que en la máquina hierogámico-sacrificial tradicional, las sociedades son más estables y las transformaciones sociales más importantes se dan en el marco de crisis hierogámico-sacrificiales, es decir, a través del goce y la violencia reales. Después, el ritual reproduce estas situaciones, pero ritualizándolas, sublimándolas, simbolizándolas.  
 
    En la máquina hierogámico-sacrificial capitalista, pero sobre todo en la hollycapitalista, esta relación se invierte. En la capitalista (→ capitalismo), en términos generales, es el sistema de producción el que se transforma a las sociedades, según su propia lógica de competencia, optimización, concentración de capital, etc. Es este sistema productivo el que, indirectamente, transforma a las sociedades. Pero en el → hollycapitalismo, como hemos visto, la reproducción social vuelve a ocupar un papel central en la transformación. Siempre considerando a las personas, también, en el límite, como mercancías. 
 
    Además, todo en el hollycapitalismo lleva a una aceleración muy importante de estas transformaciones sociales, en buena medida porque la ciencia y la tecnología adquieren mucha más capacidad para transformar la realidad. Pero también, porque la economía financiera y el sistema monetario ficticio empujan a la sociedad a un delirio de actividad, la obligan a ser cada vez más productiva, cada vez más lasciva, más violenta, cada vez más esclava, en la medida en que su sistema de valores es siempre deficitario (→ distopías). En otras palabras, las sociedades viven en una ilusión, en buena medida sostenida sobre un sistema financiero y monetario basado en el milagro de crear valor ficticio, que solo se hace real imponiendo más transgresión, más violencia, más goce sádico, en el polo contrario del sistema. El hollycapitalismo se caracteriza por estar basado en mecanismos cada vez más sofisticados de captura de los flujos libidinoso-agresivos, que se corresponden con un tejido productivo menos consumidor de energía. Y estas energías sobrantes pueden ser destinadas a transformar las sociedades a una velocidad mucho mayor de lo que sucedía en regímenes anteriores. 
 
    En este marco hay que inscribir las ficciones hollywoodenses. Rafael palacios tiene en parte razón cuando dice, en la historia secreta de hollywood, que la ficción "crea la realidad por un efecto imitativo" (pp. 239, cf. 282), que la ficción se adelanta a la realidad (pp. 228, 288, 334). Pero hay que matizar cómo se produce esta imitación. Nuestra tesis es que la relación entre realidad y ficción hay que interpretarla, en el marco de la máquina hierogámico-sacrificial, como una relación entre lo sagrado y lo profano, pero también entre la → transgresión y la prohibición, que de hecho son pares de nociones muy afines. La ficción hollywoodense da forma a la realidad, en la medida en que es una ficción sagrada con respecto a una realidad profana. En la medida en que la ficción puede ser transgresora, puede servir de descarga de una realidad profana que está regida por la prohibición. Pero la clave de todo está, como hemos dicho, en entender la pantalla hollywoodense como un velo de isis, como un filtro poroso que deja ver parte de la realidad de la transgresión inherente al verdadero poder-religión en la sombra. Hollywood pone en comunicación, aunque sea a través de velos, con el sancta sanctorum hollycapitalista (→ rojo). De ahí su poder. Por eso su ficción es tan poderosa y crea realidad. Toda la lógica de la propaganda y la desinformación hay que entenderla en este marco. 
 
    La noción de trascendencia religiosa tradicional se confunde en el hollycapitalismo con la de lo virtual. Para la mayoría de los mortales, no importa que las estrellas de hollywood sean reales. Porque, en la práctica, son percibidas como virtuales, como una proyección trascendente sobre una pantalla de cine o de televisión. Lo importante es que crean que son reales, no que lo sean. En este sentido, el hollycapitalismo se basa en una peculiar relación entre inmanencia y trascendencia, en la que lo trascendente se encarna, no tanto en lo inmanente, como en una categoría intermedia que es lo virtual. Y a su vez, esta trascendencia encarnada en el mundo virtual opera en el marco de la programación mental y la disociación, tanto dura como blanda. El hollycapitalismo es un mundo gobernado por la multiplicidad, por la disociación, por una suerte de esquizofrenia colectiva que, paradójicamente, se toma por el estado normal, sano. De la misma manera que los pocos que todavía conservamos cierta lucidez para comprender el sistema de manera integral, para detectar su esencia psicópata, somos considerados chiflados, delirantes, "conspiranoicos". 
 
    Recordemos que el capitalismo, como mostró walter benjamin en el capitalismo como religión, se basa en la "caída" de la transcendencia en la inmanencia de los intercambios mercantiles. Pues bien, en el hollycapitalismo, una vez que la trascendencia "ha caído" y se ha fundido con la inmanencia de las mercancías, aparece una nueva categoría intermedia, la virtualidad, que asciende desde la inmanencia y se sitúa en un nivel intermedio entre esta y la trascendencia. En este sentido, la virtualidad hollywoodense tiene una gran capacidad para vincular la trascendencia o la ficción, con la inmanencia o la realidad.  
 
    En todo caso, hay que insistir en que el poder-religión está muy vinculado con la ficción. Sabemos que el ritual oscila entre crisis reales y escenificaciones en las que estas crisis se ritualizan, se simbolizan. Cuanto más estable es un régimen más poderosa debe ser esta ritualización y simbolización de la violencia y el goce excesivos. En otras palabras, el orden social se sostiene en una gran ficción, en un gran ritual, en un gran teatro, en el que todos debemos fingir que todo está bien y no hay ningún problema, en una gran hipocresía, que se basa en la externalización permanente de la violencia y el goce. Y, en última instancia, como venimos diciendo, en la disociación mental de la psicopatocracia, que se ve obligada a ejercer el → mal para que este produzca el bien. El poder se basa en esta ficción, en esta virtualidad, en esta disociación. 
 
    Todo lo que decimos debe servir para comprender que el poder-religión no puede renunciar a esta dimensión ficticia, escénica, representativa, virtual. Y esto se intensifica en el hollycapitalismo, en el que esta virtualidad del poder es un elemento central. Dicho de una manera muy simple, el poder-religión en el hollycapitalismo es hollywoodense. Hollywood es político y religioso. De ahí que las relaciones entre hollywood, las agencias de inteligencia, el pentágono, la geopolítica, el nuevo orden mundial, el satanismo, la programación mental, etc., sean tan estrechas. Porque en el hollycapitalismo el poder y los medios son indistinguibles, forman parte indisoluble de una misma mecánica.  
 
    De ahí la importancia de lo "secreto" en hollywood, como ha sabido ver rafael palacios. Pero, insistimos, si vamos más al fondo de la cuestión, lo secreto remite a lo sagrado. Porque este secretismo y esta sacralidad son ingredientes fundamentales de la máquina hierogámico-sacrificial. El poder-religión es como un gran agujero negro (→ vórtices) que se traga todo lo que entra en él, pero está rodeado por una pantalla que lo oculta, creando la ilusión de que este agujero no existe. Esta pantalla es hollywood. El poder-religión es, por definición, ob-sceno. Pero también, por definición, necesita una pantalla, una escena, un → velo, que lo presente ante el mundo profano de una manera más amable. Que disocie lo traumático a nivel social, de la misma manera que ocurre entre los álters de un múltiple. Este papel de hollywood como pantalla que separa la → obscenidad del poder-religión real de aquello que se escenifica es habitual en todas las películas que tienen que ver más directamente con él: con lo militar, con la inteligencia, con la ciencia y la tecnología de vanguardia, con los linajes de sangre que lo ostentan. 
 
    Por otro lado, es muy lúcida la manera en que palacios, en la historia secreta de hollywood, nos muestra cómo la realidad y la ficción de hollywood se funden, en particular en el caso de las estrellas, de sus vidas glamurosas. Lo que, de hecho, para el espectador profano, no es muy distinto a la ficción de las películas, porque las vidas de las estrellas también son ficciones escenificadas por los medios. Así, todo acaba formando parte de una misma película. De ahí que las estrellas y sus personajes tiendan a confundirse. Pero, si esto ocurre, insistimos, es porque existe una diferencia constitutiva, esencial, entre el mundo de la ficción —transgresora, excesiva, sagrada— de hollywood y el mundo de la realidad —reglada, normal, profana— que la observa. 
 
    Pues bien, la ingeniería social, en la que sabemos que hollywood juega un papel central, hay que inscribirla en todo lo que venimos diciendo. Nuestra tesis central es que la influencia que la ficción hollywoodense ejerce sobre la realidad no es lineal. En la medida en que la primera pertenece al ámbito de lo transgresor-sagrado, y la segunda al de lo reglado-profano. Esto lo pone de manifiesto rafael palacios cuando dice que "al mostrar la realidad en una película, el público lo mete en la carpeta ficción de su mente, desechando que eso pueda ser real" (pp. 380, cf. 302, 412-413). Este es el efecto pantalla al que nos referíamos antes. Pero también, esto tiene que ver con la noción de virtualidad, como dimensión intermedia entre la inmanencia y la trascendencia. De la misma manera, podríamos decir que, en el hollycapitalismo, existe una categoría intermedia entre la ficción y la realidad: la realidad ficticia, fabricada, ingenierizada. En rigor, esta categoría ha existido siempre, pero en el hollycapitalismo ocupa un lugar privilegiado, hasta el punto en que todo parece indicar que esta realidad ficticia terminará engullendo a la realidad real, siempre tensada por una ficción cada vez más delirante, cada vez más distópica.  
 
    La lógica de hollywood es, en el fondo, la de la disidencia controlada: canalización, absorción, acumulación, emanación, etc., de flujos. En la medida en que esté controlada la disidencia se convierte en inofensiva, está neutralizada o puede ser neutralizada en el momento en que sea necesario. Sus flujos están capturados o pueden ser capturados en todo momento. La lógica de la → pirámide illuminati es la misma que la del cinematógrafo, lo mismo como cámara que como proyector. Son dos pirámides que, al cruzarse, definen todo el espectro de la realidad ficticia. Como en el sello de salomón. 
 
    Insistimos, hay que recurrir a la distinción entre lo sagrado y lo profano, y a la que subyace a esta, la de la transgresión y la prohibición, para comprender por qué la influencia de la ficción hollywoodense en la realidad no es lineal. Puede ser lineal en ámbitos más profanos, en los de la vida cotidiana, en los que calificamos como pertenecientes al modo orden. Pero, definitivamente, no es lineal en el ámbito de lo sagrado, en lo que denominamos el modo crisis. Esto se pone de manifiesto en muchos fenómenos hollycapitalistas contemporáneos, como el terrorismo o la violencia de género, que no pueden ser comprendidos al margen de esta dimensión hollywoodense. El terrorismo y su escenificación en los medios son inseparables, porque, en última instancia, todo es una gran fabricación hollycapitalista. Y lo mismo pasa con las pandemias, con la llamada "violencia de género", o con tantos otros fenómenos. 
 
    Que estos son fenómenos hollycapitalistas y no capitalistas se pone de manifiesto en el hecho de que, en ellos, la dimensión ficticia es la preponderante, la que arrastra, por así decirlo, a la real. El efecto del terrorismo escenificado en los medios es lo principal, el atentado de bandera falsa que es necesario cometer para disponer de la información en bruto es lo secundario. Esta es la lógica que impera en el hollycapitalismo. Lo mismo podríamos decir de las pandemias de laboratorio, de la llamada "violencia de género", de las revoluciones de colores, del cambio climático y de tantos otros fenómenos hollycapitalistas fabricados, manipulados o ingenierizados en un alto grado. Lo primero es la ficción, la idea, el plan, y después viene la realidad que es arrastrada, tensada, descoyuntada, por la ficción. 
 
    La escenificación del terrorismo en los medios hollywoodenses no supone que toda la sociedad se vuelva terrorista. Es verdad que una minoría va a radicalizarse, en parte influenciada por los medios, pero también por otras razones, sobre todo porque existen ámbitos que fomentan esta radicalización, porque se utilizan técnicas de control mental, porque el terrorismo está infiltrado por las agencias de inteligencia, etc. Al mismo tiempo, la mayoría de la población no se hace terrorista porque presencie el terrorismo en los medios o en las películas. Al contrario, la suspicacia, la distancia, la inmunización, aumentan en general en la sociedad con respecto al tema terrorismo. Este se demoniza, se tabuiza. Cualquier reflexión serena sobre el tema se hace más difícil. Cualquier posición que ponga en cuestión las versiones oficiales es demonizada. Porque la estrategia del poder que lo fabrica es precisamente convertirlo en sagrado, en algo que no debe ser comprendido en profundidad, que no debe ser racionalizado, que debe despertar pasiones, posicionamientos firmes, líneas rojas que no se deben cruzar. "O estás con nosotros o estás con los terroristas" decía bush hijo tras el gran sacrificio ritual del 11S. Pero la lógica es la misma en toda una serie de fenómenos en los que hay víctimas y verdugos, porque es la lógica de la mecánica sacrificial.  
 
    La misma lógica afecta, por ejemplo, a la llamada "violencia de género", que es un elemento central en la agenda hollywoodense. De nuevo, el fenómeno es ambivalente. Estas campañas incrementan, en parte, la violencia en las parejas, a través de toda una serie de mecanismos. Pero, al mismo tiempo, para la mayoría de la población, lo que de hecho suponen es que se eviten las situaciones de riesgo. Y con ello se consigue desestructurar a las sociedades, socavar las familias tradicionales, homosexualizar, desfertilizar, etc. De manera que la "violencia de género" que nos muestran en los medios influye en la sociedad, pero no de manera lineal, insistimos, sino en base a esta mecánica paradójica. En una mayoría, evitan las relaciones reales, y en una minoría, incrementan —de hecho, producen— la violencia de género. Las leyes de violencia de género cumplen así su objetivo: producir violencia de género y destruir las estructuras sociales tradicionales. Pero no hay que olvidar que todo esto es un fenómeno hollycapitalista, hollywoodense, en el que la ficción es el factor decisivo que se adelanta y arrastra a la realidad hacia un mundo cada vez más distópico, más delirante, más artificial, que es también el del sacrificio de la maternidad, el exterminio del humano profano y su transformación en infrahumano (→ infrahumanidad) o ganado infértil cibernético. 
 
      
 
   


  
 

 gemelamiento 
 
    Una de las técnicas básicas de → programación mental mediante trauma es el "gemelamiento" (twinning). Que, de hecho, se remonta a la antigüedad, como vemos en infinidad de mitos. Como nos cuenta al exilluminati svali waldrop, lo ideal es hacerlo con gemelos, pero se puede hacer también con niños de una edad parecida, entre los que se fomenta un vínculo muy fuerte, desde que son muy pequeños. Se les puede llegar a decir, de hecho, que son gemelos, aunque no sea cierto, que fueron separados al nacer. El niño que es víctima de programación, que a menudo vive aislado y desatendido por sus padres, desarrollará una relación especialmente intensa con este gemelo ritual, con el que compartirá actividades a dos, programación conjunta, secretos, etc. Pero, como todo en la secta illuminati, la felicidad y la armonía tienen un precio y forman parte de una agenda. Son instrumentalizadas para hacer de ellas una estrategia de dominio y sumisión. De hecho, esta intimidad entre los gemelos habrá sido fomentada intencionadamente para, a continuación, romperla y programar en base al → trauma que esto provoca: 
 
    Pero, en algún momento, se les obligará a herirse uno al otro. Si un "gemelo" es considerado sacrificable, la última escenificación será una en la que uno de los gemelos es obligado a morir mientras el otro observa. Un gemelo puede guardar secretos del otro gemelo, ser obligado a revelarlos a un instructor o un líder de la secta, y después puede ser obligado a matar al otro. Un gemelo puede ser obligado a golpear o herir al otro. Si se niega, el otro gemelo será agredido brutalmente por el instructor, y al gemelo que se ha negado se le dirá que el otro fue herido por haberse negado él a obedecer. En numerosas escenificaciones se hará que un gemelo se vea obligado a traicionar al otro, pasando después al otro niño, después de una programación intensa. Esta escenificación de la traición devastará a ambos niños, y aprenderán la verdadera lección: no confiar en nadie. Traicionar o ser traicionado (svali speaks, pp. 98-99). 
 
    De esta manera, entre otras, se crea una mente paranoica, psicópata, disociada, en los miembros de la secta illuminati. Pero, insistimos en que el término más adecuado es → psicopatocracia, porque la psicopatía hay que entenderla en el marco de la estructura del poder-religión. Otra vez, en esta programación de gemelamiento vemos cómo de lo que se trata es de romper los vínculos naturales, solidarios, horizontales, armónicos, y sustituirlos por los lazos fuertemente jerárquicos de la secta, que en última instancia son la ley del más fuerte, la del verdugo y la víctima. Pero todo ello sublimado, oculto o compartimentalizado en álters amnésicos. La psicología dominante, por supuesto, no ha hablado de esto. Otra vez, para eso se les paga a los intelectuales oficiales. Los ámbitos de la psiquiatría, la psicología y la psicoterapia están fuertemente infiltrados y manipulados por los illuminati para que no se comprenda este modus operandi estructuralmente psicópata, basado en la producción de fanáticos, desequilibrados, sadomasoquistas. Para diagnosticar con patologías psíquicas a aquellos que ponen en cuestión sus métodos, y utilizar la psiquiatría y sus tratamientos como medios de neutralización de la disidencia y de aislamiento con respecto a las sociedades "sanas" (l. zagami, confessions..., vol. i, pp. 116 y ss.). 
 
    Esta programación de gemelamiento nos muestra hasta qué punto toda la retórica del hermanamiento que se utiliza en la masonería, y en general, en las sociedades iniciáticas, es, cuanto más nos acercamos a los niveles superiores, más retórica, más una cortina de humo. De lo que se trata es, precisamente, de evitar el hermanamiento y reforzar los lazos verticales paternofiliales, pero en el sentido de la familia sustitutoria que es la secta. El famoso mito de la muerte del padre de Freud, en el que los hermanos se unen para asesinar al padre común, es una sofisticada obra de desinformación sobre cómo funciona el poder-religión real en la sombra. El psicoanalista austríaco lo relacionaba con la institución republicana, frente a la monárquica, equiparada a la dominación del padre sobre los hijos. Con esto creaba una cortina de humo perfecta para que no se comprenda que el poder-religión real se ha basado siempre, hasta el día de hoy, en sociedades iniciáticas falocráticas basadas en la traumatización de los hijos por los padres —tanto biológicos como sectarios— y en la programación de gemelamiento que rompe todo vínculo horizontal. Freud era un desinformador. Un pensador genial pero un desinformador al fin y al cabo. Toda su obra ha servido sobre todo para hacer el mal, para sistematizar la programación mental mediante trauma, para la ingeniería social que destruye nuestras sociedades desde dentro, para la guerra de cuarta y quinta generación que hoy padecemos en todos los frentes. Pero, sobre todo, la obra de Freud ha servido, como la del 99% de los pensadores dominantes, para que no se comprenda cómo funciona el poder-religión real y la enorme importancia que este tiene en las sociedades profanas.   
 
    Si incluimos en esta obra la programación de gemelamiento es porque es la otra cara de la moneda de la relación de abuso y tortura paterno-filial, tanto familiar como familiar-sustitutoria (→ círculo vicioso, → sodomía, → violación anal). Insistimos, tanto en el marco de la familia biológica como en el de la familia sustitutoria al que se extiende mediante la traumatización y la muerte y el nacimientos simbólicos. Una y otra cara se complementan. Romper los lazos horizontales supone que la víctima es más indefensa para someterse a los lazos verticales. Y a su vez, estos lazos verticales perversos y pervertidos, basados en el trauma y la disociación, y por lo tanto, sublimados, se aplican después para romper los horizontales. Todo esto es lo que está en el fondo de las sociedades iniciáticas, secretas o discretas, especialmente cuando estas están implicadas en el poder-religión real en la sombra. En los niveles inferiores puede haber algo parecido a un espíritu de hermandad y camaradería. Pero este espíritu está ahí para ser instrumentalizado por las cúpulas, que se basan en lo contrario. En tensar las relaciones humanas en vertical, al servicio de agendas de dominación. Cuanto más arriba en estas sociedades nos encontramos, más se trata de obedecer ciegamente al superior, sin conocer por completo las agendas, y a menudo, a los superiores, y machacar al inferior. Todo en estas sociedades ocultocráticas, falocráticas y psicopatocráticas está atravesado por la cobardía de los individuos, que se sienten fuertes solo en la medida en que están arropados por la estructura. 
 
      
 
   


  
 

 género 
 
    El género no existe. A las teorías de género hay que llamarlas entelequias de género o fantasías de género o ficciones de género, porque están hablando de algo que no existe, de una entelequia, de una fantasía, de una ficción, de una fabricación sintética. Pero que no exista el género no significa que no se pueda hacerlo existir. Como se hacen existir tantas otras aberraciones en la cultura humana. 
 
    Con el género pasa algo parecido a lo que ocurre con el → dinero fiduciario y con tantas otras → ficciones que conforman el régimen hollycapitalista. Que no existen a priori, que son simples ficciones, pero que se convierten en reales en la medida en que las sociedades creen en ellas, y estas ficciones tienen el poder de producir realidad. En este sentido, las entelequias de género son tan ficticias, tan tóxicas, tan destructivas, como la financiarización de la economía o el dinero fiduciario falsificado por la mafia bancaria. Tan peligrosas como estas armas financieras y monetarias. Porque están ahí, de hecho, para destruir a la humanidad profana. 
 
    Existen dos sexos. Nacemos siendo mujeres u hombres. Evidentemente, la cultura influye en cómo ambos sexos se comportan, piensan, se relacionan, qué los diferencia del otro sexo, etc. Pero, esto son simplemente factores culturales, que se superponen a los naturales, para conformar los dos sexos. Y estos factores culturales son secundarios con respecto a los factores o determinaciones naturales, que establecen las diferencias entre el sexo masculino y el femenino. O en otras palabras, los dos sexos vienen determinados por la naturaleza. La cultura puede modificar, en parte, estas determinaciones, pero no hasta el punto de negar la sexualidad, que es preponderante. O al menos hasta ahora. 
 
    Si queremos utilizar un término como el de género, entonces podemos decir que el género son estos factores culturales que afectan a las determinaciones naturales, que distinguen entre los dos sexos. El género no sería más que un factor que se suma al sexo, pero sin transformarlo en lo esencial. O al menos, así debería ser, si queremos respetar la esencia de la naturaleza bisexual —que está conformada por dos sexos—humana. 
 
    Evidentemente, como en todo, se pueden producir anomalías o excepciones, dicho en el sentido más neutro y respetuoso de estos términos. Y estas deben merecer una consideración específica. Pero deben seguir siendo consideradas anomalías o excepciones, y no deben afectar a lo que se considera natural o normal, dado su carácter extremadamente minoritario. Hay que respetar y proteger las anomalías, pero esto es una cosa y otra muy distinta utilizar las anomalías para pervertir los paradigmas y las normas. 
 
    Pero, como decimos, todo esto se pone en cuestión de manera radical en el → hollycapitalismo decadente y terminal que hoy padecemos. Caracterizado, más que nunca, por una mecánica político-religiosa hollywoodense, basada en que la ficción tiene un extraordinario poder para producir realidad. Y así, hacer de una ficción como el género una realidad más poderosa que el sexo, con todos los recursos médicos, quirúrgicos, protésicos, hormonales, genéticos, estéticos, psicológicos, etc., que hoy existen (→ hermafrodita). 
 
    De manera que la clave para comprender lo que significan todos los movimientos que gravitan alrededor de la noción de género esta en esta extraordinaria capacidad del régimen hollycapitalista contemporáneo para producir realidad a partir de ficciones. Lo que es necesario comprender es hasta qué punto estas ficciones son enriquecedoras o empobrecedoras. Hasta qué punto son constructivas o destructivas (→ vórtices). Pues bien, nosotros estamos convencidos de que las ficciones de género, que cuentan con enormes medios para convertirse en realidades, son ficciones destructivas. Esto es, debilitadoras, pervertidoras, corruptoras, degenerativas, disgenésicas, de las sociedades. Y que de esto es precisamente de lo que se trata. Que este es su papel principal en la gran agenda transhumanista de las élites satanistas-luciferinas que nos gobiernan en la sombra, y que son precisamante los que las están impulsando de manera encubierta. O en otras palabras, el género y todo lo que lo rodea es una forma de guerra de cuarta generación en la que las sociedades profanas se autodestruyen, en la que la sociedad humana profana y natural se suicida por voluntad propia, víctima de la programación mental de masas. 
 
    La noción de género es central para comprender todo lo que está en juego en esta fase civilizatoria terminal que hoy atravesamos. Lo que hemos dicho antes, que el género —cultural— no sería más que un factor secundario con respecto al sexo —natural—, parte de la base de que somos seres naturales y consideramos que la cultura no debería transgredir ciertas determinaciones naturales. En concreto, nuestra naturaleza bisexual y la fertilidad natural que de ella se deriva. Esto es, precisamente, lo que constituye el núcleo de esta obra. Que parte de un posicionamiento moral muy evidente, conservador en el sentido más profundo del término. Conservador de la naturaleza humana. Y de un compromiso político también muy evidente, que consiste en alinearse con los pueblos naturales, variados, armoniosos, irracionales, espontáneos, trabajadores, festivos, alegres, etc., y oponerse y exponer a las élites de iniciados falo-psicopato-ocultocráticas. 
 
    Lo que la mayoría no está comprendiendo es que todos estos movimientos que se articulan alrededor de la noción de género, no tienen sentido si no es en el marco de la agenda disgenésica transhumanista, y en última instancia, del gran → sacrificio de la maternidad natural. Hablamos siempre de las sociedades profanas, no de las sociedades en su conjunto. Las entelequias de género y todo el resto de los movimientos que las rodean, están ahí, en última instancia, a corto-medio plazo, para desfertilizar a las sociedades profanas, y a largo plazo, para sacrificar su maternidad natural y transformarlas en ganado infrahumano infértil producido en laboratorio. Las fantasías de género, la transgenerización, la homosexualización, la androginización, la masculinización de la mujer y la feminización del hombre, pero también la pederastización o la animalización, y otros muchos fenómenos contemporáneos, tienen todos como objetivo encubierto lo que hemos dicho: desfertilizar a la humanidad, y, a largo plazo, infertilizar por completo al humano profano, transformarlo en ganado cibernético infértil.  
 
    Estamos ante una transformación mayúscula de la especie humana. De hecho, de la naturaleza humana. Que, como estamos tratando de mostrar en esta obra, se remonta a varios milenios, pero está siendo consumada en las décadas que atravesamos hoy. Se trata, de hecho, de la transformación más importante que sufrirá la humanidad en su historia conocida. Y profetizamos que la veremos a lo largo de las próximas décadas. 
 
    En este movimiento general hay que inscribir todos estos movimientos, que, insistimos, son debilitadores, corruptores, degenerativos, disgenésicos, destructivos, pues están ahí para sacrificar la maternidad natural humana, y con ello, sacrificar al humano profano, transformarlo en ganado-mercancía producido en laboratorios.  
 
    En este marco general hay que inscribir las ficciones de género para comprenderlas en todo su alcance. Como hemos visto, si partimos de la base de respetar la naturaleza bisexual humana y su fertilidad natural, las ficciones de género no deberían ser más que eso: ficciones sin poder para transformar la naturaleza de la sexualidad humana. El género no sería más que un factor secundario que se suma a la determinación sexual natural. Pero lo cierto es que las ficciones de género son muy peligrosas, porque forman parte de una agenda, creada e implementada por una élite muy poderosa, que se ha propuesto hacer de ellas una realidad. 
 
    Pocos están comprendiendo hoy la enorme trascendencia de todo esto. Pocos están entendiendo que, detrás de los movimientos de género, aparentemente progresistas, liberadores, respetuosos, democráticos, en realidad se esconde una guerra de exterminio contra las sociedades naturales profanas. Guerra que persigue, no exactamente aniquilar a estas sociedades profanas, sino transformarlas en ganado-mercancía infértil producido en laboratorio. Para lo que debe sacrificar su fertilidad natural. 
 
    Sin este trasfondo no se entenderá lo que significan todos estos movimientos sociales, aparentemente liberadores, pero, en realidad, esclavizadores de las sociedades, hasta un grado inimaginable. Todos estos movimientos sociales, que se sostienen en la noción de género, comparten un objetivo encubierto: destruir las diferencias, no solo culturales, sino sobre todo naturales, entre hombres y mujeres. Pero, si esto es así, es porque, a largo plazo, tienen otro objetivo mucho más ambicioso y radical: acabar con la maternidad natural, y con ello, con el humano, tal como lo entendemos hoy. Insistimos en que estamos hablando, en todo momento, no del conjunto de la humanidad, sino de las sociedades profanas. Las sociedades de iniciados seguirán conservando como privilegio la maternidad natural, en el marco de selecciones de sangre y de adn que se remontan también a la antigüedad. De la misma manera que conservan, de manera oculta, el privilegio de participar en el ritual de sexo y sangre con víctimas humanas. Hasta, incluso, el incesto y la antropofagia. 
 
    Todos estos movimientos, insistimos, confluyen en la destrucción de la sexualidad natural. Pero su objetivo fundamental y encubierto es la destrucción de la fertilidad natural. Por eso, uno de los elementos centrales de esta agenda es la separación de la → sexualidad y la fertilidad. Lo que es necesario entender es que todos estos movimientos responden a subagendas, que a su vez confluyen en la única agenda a la que nos estamos refiriendo.  
 
    En otras palabras, todos estos movimientos no se pueden entender al margen de esta lógica atravesada fuertemente por el elemento político-religioso. Por eso hay que hablar de homosexualización y no de homosexualidad, que es un simple producto de una estrategia y una agenda muy intencionada, aunque no abiertamente. Y lo mismo con el resto de movimientos: hoy sufrimos una transgenerización, una androginización, una masculinización de la mujer y una feminización del hombre, una pederastización, el fomento de diversas perversiones sexuales, la pornografía, el sadomasoquismo, etc. 
 
    Como decimos, todo esto responde a una estrategia tremendamente elaborada y planificada, además de muy inteligente, refinada y sibilina, que el 99% de las sociedades, especialmente las occidentales, no están viendo. Nos están vendiendo como libertad, soberanía, respeto, libre elección, lo que en realidad es, a medio-largo plazo, la mayor perversión y esclavización que ha sufrido la humanidad en la historia conocida. Hasta el punto de que el humano va a pasar a ser, desde un principio, desde su nacimiento-producción, propiedad de los laboratorios. 
 
    Y como todos estos movimientos sociales responden a agendas encubiertas del verdadero poder-religión, esto es, de las logias satanistas-luciferinas que nos gobiernan en la sombra, parece lógico pensar que los encontremos, antes que nada, en estas mismas logias. En otras palabras, los ámbitos en los que siempre se han dado estos fenómenos transgresores —la transgenerización, la homosexualización, la androginización, la pederastización, etc.—, aunque muy a menudo de manera oculta, o protegidos en el marco del ritual, han sido precisamente las logias y sociedades secretas. Incluidas las grandes iglesias que siempre han seguido estando controladas por logias de carácter transgresor.  
 
    Lo que es necesario entender es que, si estos fenómenos se dan en las logias, es porque están, antes que nada, atravesados por un fuerte vector político-religioso. O en otras palabras, porque están inscritos en mecánicas de poder, de dominación, de sumisión, de jerarquía, de obediencia, de lealtad, de secretismo, de control mental. Hay una enorme labor de desinformación y propaganda impulsada por estas mismas élites y sus lacayos, especialmente en el ámbito de la cultura, la literatura, el cine, el arte, para lavar la imagen de estas perversiones sexuales y mostrarlas de manera positiva. Como algo transgresor, en el mejor sentido del término, como algo placentero, divertido, liberador, rebelde, antisistema, etc. Al mismo tiempo que se oculta hasta qué punto estas perversiones son centrales en las jerarquías del poder-religión real en la sombra. Todo esto para decir que todos estos movimientos sociales están cargados de un elemento político-religioso mucho más marcado y mucho más represivo de lo que la mayoría cree. Por poner un ejemplo, nos están vendiendo las virtudes de la homosexualidad. Pero, al mismo tiempo, están encubriendo la importancia que ha tenido siempre, y sigue teniendo hoy, la falocracia, el poder del Falo amamantador y sodomizador en las sociedades secretas, todavía fuertemente patriarcales. En las que este Falo amamantador y sodomizador es el principal agente de la programación mental mediante trauma. Y en las que es muy difícil deslindar esta homosexualización y esta pederastización, que operan en el marco de los mismos → círculos viciosos.  
 
    Todo lo que estamos diciendo se pone de manifiesto en el momento en que comprendemos que estamos, en el fondo, ante estrategias basadas en la programación mental mediante trauma. Si las masas no están comprendiendo hasta qué punto todos estos movimientos, aparentemente liberadores, están en  realidad esclavizándonos a largo plazo, es porque, ellas mismas, son víctimas de programación mental mediante trauma. Porque sus mentes, como las de los esclavos de control mental mediante trauma, aunque no sea de una manera tan intensa, operan en el marco de la multiplicidad y la disociación de álters amnésicos, y la construcción de personalidades paralelas a partir de los modelos hollywoodenses. A su vez esclavos de control mental.  
 
    Todo esto se puede apreciar en un fenómeno estrechamente vinculado a todo lo que estamos diciendo, como es la producción, por parte de estas élites, de la llamada "violencia de género". Este es uno más de todos estos procesos, que se realimentan unos a otros como círculos viciosos conectados, y que confluyen todos ellos en la desfertilización, a corto y medio plazo, y en el sacrificio de la maternidad natural, a largo plazo. Pues bien, en la producción de "violencia de género" por el sistema, se observa de manera muy evidente como esta está basada en el trauma. Por eso es tan importante contar con la complicidad de los medios de desinformación y ritualización, que deben escenificar en sus altares los sacrificios cometidos por hombres malos malísimos contra mujeres buenas buenísimas. Y no es que estos asesinatos no se produzcan y no haya que condenarlos. Lo que es necesario entender es que estas leyes de género no están ahí para evitarlos, sino precisamente para provocarlos, y para hacer de todo ello un ritual mediático que es el que produce el trauma social, y con ello, la programación mental mediante trauma. Se trata, como decimos, de una programación mental de masas mediante trauma, blanda si la comparamos con la programación mental dura que sufren los esclavos mk ultra. Pero la mecánica es exactamente la misma. Y, de hecho, entre ambos fenómenos, como estamos tratando de mostrar en esta obra, las vinculaciones son muy profundas. 
 
    El fenómeno de la producción de esta "violencia de género" es muy ilustrativa de cómo funcionan todas estas subagendas pervertidoras y destructoras de las sociedades naturales. Evidentemente, son subagendas complementarias, porque los hombres y las mujeres que, como consecuencia del trauma de la "violencia de género" dejan de relacionarse y conformar familias, buscan alternativas en la feria de las variedades sexuales que han preparado para ellos los ingenieros sociales globalistas à la tavistock.  
 
    Pero lo interesante aquí es comprender la vinculación entre esta programación mental mediante trauma y el poder que tiene la ficción para producir realidad. Si nos fijamos, es muy contradictorio que llamen así a la "violencia de género", pues lo que está en el centro de estas leyes de excepción es criminalizar el sexo masculino y victimizar el sexo femenino. Y sin embargo, como fenómeno altamente mediático que es, lo cierto es que el término "violencia de género", repetido hasta la saciedad en estos rituales de sangre mediáticos, acaba grabándose en el inconsciente colectivo y haciendo realidad la ficción del género. En otras palabras, si la ficción es poderosa, es porque se trata de una ficción que está inscrita en un marco ritual. Porque es, en última instancia, una producción sintética de goce y de violencia, altamente ritualizada en el escenario del poder-religión. De esta manera, insistimos, se hace realidad una ficción o una entelequia como el género. Mediante la violencia ritual escenificada en el altar de los medios de ritualización. Pero con un juego de manos, que nos vende como "violencia de género" lo que en realidad es violencia de un hombre natural contra una mujer natural. Pero es muy importante que a este ritual altamente manipulado y mediatizado se le llame "violencia de género", porque funciona en tándem con la ficciones de género que aparecen milagrosamente como alternativas a la "violenta" relación heterosexual. O. dicho de otra manera, estamos ante otra operación del tipo problema-reacción-solución, en la que la "violencia de género" es el problema y la elección de género es la solución, y en la que la reacción al ritual traumático impide comprender que el género es una ficción inventada por los ideólogos del régimen. 
 
    Lo más paradójico es que hayan elegido para esta ficción, pero que, como decimos, se está convirtiendo en realidad, el término 'género'. Parece que lo han tomado del ámbito del lenguaje, en el que se habla de palabras de género masculino, femenino o neutro. Pero lo cierto es que 'género' remite, antes que nada al verbo 'generar', o al sustantivo 'generación'. Precisamente lo que las élites satanistas-luciferinas que están orquestando todo este ritual sacrificial de la maternidad están transformando: la generación del humano. Para ser precisos, el término 'generación' se puede aplicar tanto a la generación natural como a la generación artificial, con la que quieren sustituir a la primera. En todo caso, nos están diciendo de manera muy evidente lo que está en juego en todo este movimiento de sustitución del sexo por el género: la generación humana. Lo están poniendo delante de nuestras narices. Cada vez que leemos el mantra 'género', están aludiendo a la generación. Pero pocos lo estamos comprendiendo. O dicho de otra manera, cada vez que aparece la palabra 'género', a lo que está aludiendo de manera implícita es a un doble movimiento que es en lo que consiste la agenda transhumanista: a la eugenesia de las sociedades de iniciados que nos gobiernan en la sombra y a la disgenesia de las sociedades profanas, destinadas a desaparecer como tales y ser sustituidas por una masa de infrahumanos infértiles producidos en laboratorio. 
 
      
 
   


  
 

 gran sacerdotisa 
 
    Como indica su nombre, madonna es, a primera vista, la virgen cristiana, y en particular, la católica. Pero, a poco que profundicemos en su figura, descubriremos que esta virgen cristiana encubre otra virgen primitiva y pagana. En otras palabras, esta artista aparenta encarnar el arquetipo demétrico de la figura sagrada femenina, pero al mismo tiempo alude y enmascara, de una manera más o menos explícita, el arquetipo afrodítico (→ afrodita y deméter). Después de todo, no es una casualidad que madonna sea, como afirman fritz springmeier y cisco wheeler, un esclava monarch y una satanista. 
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    23. Arcano ii del tarot de rider waite. Madonna como gran sacerdotisa, en who's that girl? 
 
    Nada mejor que acudir al videoclip de who's that girl? (¿quién es esa chica?, 1987) para saber justamente eso: "quién es esa chica". En él madonna acude a una tarotista que le muestra el arcano ii, "la gran sacerdotisa", en el que la cantante aparece reflejada. "La gran sacerdotisa" aparece en el arcano ii flanqueada por las dos columnas del templo de salomón, jaquín y boaz, así como frente a un → velo que se extiende entre ellas y oculta lo que se encuentra más allá de este umbral, en el sancta sanctorum del templo (imagen 23). Este símbolo es una estilización de las trinidades mixtas del tipo masculino-femenino-masculino, de las que encontramos ejemplos en babilonia, como nimrod-semíramis-tammuz y en egipto, precisamente osiris-isis-horus(o seth). Pero la trinidad cristiana es también una trinidad masculina-femenina-masculina encubierta, como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias. Es lo que está en el trasfondo del título de esta obra.   
 
    En otras muchas ocasiones volvemos a encontrar a madonna representando el papel de la gran sacerdotisa isis, como en la super bowl xlvi (2012), en la que aparecía sentada en un trono, flanqueada otra vez por las dos columnas y por unas alas de milano. La diosa que mejor simboliza este rol central de la gran sacerdotisa, en el centro de la trinidad masculina-feminina-masculina, es isis. Su nombre ISIS alude a las dos columnas, como símbolos masculinos, fálicos (I I), y a dos serpientes (S S) como símbolos femeninos. Es una estructura similar a la del caduceo de hermes, pero con las dos columnas separadas y las dos serpientes enroscadas en ellas. O bien entre ellas. El caduceo de hermes y el portal de isis son dos símbolos complementarios. El primero representa la conjunción y el segundo la disyunción. El primero muestra la → verdad del ritual de sexo y de sangre, la → obscenidad del poder-religión, la fusión sádica del goce y la violencia. El segundo enmascara todo esto tras un velo, tras una apariencia, esconde el goce tras el deseo y la violencia tras la amenaza. El primero es el anatema y el segundo el tema. Uno es el interior del templo, el sancta sanctorum, y otro es su pórtico, con el velo de isis actuando como separación, como dispositivo de enmascaramiento, de desvelamiento, de selección de lo que debe ser ocultado o revelado, de quién puede acceder al misterio. Las dos columnas masonas simbolizan todo esto. Por eso la masonería es una gran fachada que esconde el ritual de sexo y de sangre que mueve el sistema. La masonería es solo la base, la tapadera, sobre la que se sostiene y tras la que se oculta el régimen satanista-luciferino que gobierna en la sombra. Pero lo mismo se puede decir de las grandes iglesias y las grandes monarquías.  
 
    De manera que, en términos genéricos, podemos decir que madonna encarna a la isis egipcia. Digamos que madonna es uno de esos → símbolos profundos de los que estamos tratando aquí, en la medida en que se puede leer como arquetipo demétrico en superficie, que esconde, detrás del velo, el arquetipo afrodítico. Esta es la estructura simbólica básica que encontramos en toda su obra. La podemos resumir así: dar el protagonismo a la figura femenina, que ocupa el lugar central, enmarcada por los dos Falos. Recordemos que es el arcano ii. En el tarot de rider waite que hemos recogido aparece dibujada como una Vagina, junto a frutos que también sugieren, por su forma y por su color, este órgano femenino. Las dos columnas serían los dos Falos. Como vemos, todo esto resuena con nuestro título, que es también el Falo del padre, el Ano del hijo —pero que acaba encarnando a la larga el Falo del padre— y la Vagina-Matriz en la que mueren y nacen estos Falos. O, si se prefiere, la Vagina-Matriz que castra y devora al primero de los Falos, razón por la que es una → Vagina dentada. 
 
    De manera que madonna implica el protagonismo de la figura femenina, enmarcada por dos figuras masculinas. Esto es, es una mujer puesta en escena, pero en un régimen fuertemente patriarcal, en la falocracia propia de la era de osiris. Y en este contexto, esta isis hollycapitalista oscila entre el arquetipo demétrico y el afrodítico. Madonna es un ejemplo muy ilustrativo de cómo el sistema utiliza a la figura femenina como vehículo de recuperación, de ingeniería social, de desfertilización, de desestabilización de las relaciones de pareja y de familia tradicionales. Es una Vagina dentada que atrae tanto como repele, a un tiempo que canaliza estos flujos hacia la → Matriz transhumana, hacia la isis-inteligencia artificial.  
 
    Madonna se presenta como mujer objeto, como "chica material", como "boy toy" ('juguete para chicos' o 'chico juguete'), jugando con la ambigüedad de quién es el juguete y quién es el jugador o la jugadora. Como se ve, todo esto opera en el marco hollycapitalista. Madonna es la mujer objeto, pero, de hecho, lo que hace este producto de ingeniería social es objetualizar a los hombres que caen en su trampa. Y, por supuesto, a las mujeres que la toman como modelo. En otras palabras, es un dispositivo de captura de flujos libidinoso-agresivos, para transformar a las sociedades. Y a todo esto hay que añadir el que, muy probablemente, la artista sea un hombre natural transexualizado (→ hermafrodita).  
 
    En el nombre madonna está presente el anagrama AVM de ave maría. No es una casualidad que MADONNA empiece por "MA", como maría, pero tampoco que tenga dos "Ns" —a menudo, confundidas—, que hacen las veces de otra "M", así como dos "As", una de las cuales se puede interpretar como una "V" invertida. Lo que queremos decir es que en su nombre está implícito el anagrama "AVM" de ave maría. Que a su vez supone la fusión de los dos arquetipos demétrico y afrodítico. Que también encontramos en la composición de las dos columnas, la escuadra y el compás masones. Y en las cifras 9 y 11 escritas en caracteres romanos, IX y XI: IXXI. En suma, el anagrama IXXI nos habla implícitamente, una vez más, de las dos trinidades mixtas, de los dos arquetipos masculinos y los dos femeninos, de su representación, con el ser sagrado femenino como umbral del templo, flanqueado por dos figuras masculinos como columnas. 
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    24. Madonna como isis en la super bowl xlvi. 
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    25. Anagrama MDNA de madonna, que incluye el IXIXI, en la super bowl xlvi. 
 
    Que lo que decimos no es una simple especulación se puso de manifiesto en su actuación en la super bowl xlvi. En ella madonna-isis, como hemos adelantado, se sentaba en un trono con cola de milano, flanqueada por las alas de este animal, que hacen también alusión al "ave" maría (imagen 24). Y en el respaldo de este trono estaban grafiteadas las siglas "MDNA" que dan nombre a uno de sus álbumes y giras. Pero lo interesante es que la "N" y la "A" estaban confundidas, justamente como dos "Ms", una en posición normal y otra invertida, o como IXIXI (imagen 25), con un tercer falo atravesando el umbral del templo. De una manera parecida al escenario urbano que conformó el ritual hierogámico-sacrificial de → diana de gales.  
 
    En suma, madonna es una estrategia de ingeniería social tremendamente sofisticada, que persigue la transformación de las relaciones humanas de una manera muy profunda. Todo ello, con la mujer como vehículo, en particular la mujer tradicional cristiana, sobre todo católica y ortodoxa. Arrastrándola de manera sutil desde el arquetipo demétrico al afrodítico, al ritmo de las oscilaciones, enmascaramientos y desvelamientos de esta isis, moviéndose en el umbral de las dos columnas-Falos. Pero la estrategia madonna consiste también en transformar al hombre hollycapitalista, sobre todo, indirectamente, insistimos, a través de la figura femenina, incentivando la objetualización de la mujer y la rivalidad de los hombres frente a ella. Como mostramos una y otra vez en esta obra, hay una radical asimetría entre la mujer y el hombre. Y esto se pone de manifiesto, sobre todo, en el tema central de este trabajo, el → sacrificio de la maternidad. Por mucha igualdad que se proclame, por muchas fantasías de género que se inventen, las élites satanistas-luciferinas son muy conscientes de esta asimetría y saben que el vehículo fundamental para la transformación social son figuras femeninas como madonna. Un ejemplo de ello es la bruja satánica de anton lavey, que a pesar de ser una cortina de humo para encubrir el satanismo que nos gobierna, pone de manifiesto hasta qué punto es este satanismo oculto el que está en el trasfondo de toda la cultura hollycapitalista.  
 
      
 
   


  
 

 gran Vagina 
 
    En diciembre de 2016 tuvo lugar un atentado terrorista en berlín. De una forma similar a lo que sucedió seis meses antes en niza, un tráiler invadió un mercado navideño y produjo 11 —sic— muertos y medio centenar de heridos. Lo que la mayoría no comprendió es que era, en realidad, un ataque del Falo (→ dios-Falo). Del Falo terrorista, podríamos llamarlo en este caso. El ataque tuvo lugar en la breitscheidplatz. Oficialmente este nombre se deriva del político rudolf breitscheid. Pero, literalmente, breitscheid se podría traducir como 'gran separación' o 'gran divorcio'. Y a su vez scheide es 'vagina', y por lo tanto breitscheide sería "gran vagina". De manera que el lugar en el que tuvo lugar el ataque, solo añadiéndole una e, sería  breitscheid(e)platz o 'plaza de la gran Vagina'. Ahora veremos que esta interpretación es totalmente coherente con la presencia de un Falo. O, de hecho, de dos Falos, uno de ellos violando (→ violación vaginal) a una gran Vagina. 
 
    Como decíamos, en niza tuvo lugar un atentado similar el 14 de julio del mismo año, muy cerca del solsticio de verano, con un tráiler blanco. En berlín tuvo lugar el 19 de diciembre, también muy cerca del solsticio de invierno, y con un tráiler negro. Estos colores nos parece que son una alusión a los dos solsticios y a las dos columnas masonas, que simbolizan, entre otras cosas, los solsticios. Y los solsticios nos hablan, evidentemente, de rayos solares. Y hay una vinculación muy importante entre el sol y el Falo. En otros capítulos hablamos del Ojo solar, que es el Ojo fálico, frente al Ojo lunar, que es el ojo vaginal o anal (→ Falo y Ojo, → Ojo egipcio, → Ojo illuminati, → Ojo sádico). En otras palabras, las columnas masonas pueden ser también interpretadas como Falos, y los ataques a niza y a berlín como ataques de Ojos solares, de Falos. 
 
    El tema de la "gran separación" puede ser también interpretado en clave geopolítica. En particular, entre alemania y rusia, una de las claves de la estrategia geopolítica angloamericana en eurasia, desde halford mackinder. De hecho, el tráiler, aunque conducido por un pakistaní, llevaba un acompañante polaco, y provenía y tenía matrícula de este país. Pero la "gran separación" podría hacer alusión también a la de las dos alemanias, posterior a la segunda guerra mundial. La cifra 19 del día del atentado parecía hacer alusión al tratado de versalles de 1919, que marcó el final de la primera guerra mundial y tuvo consecuencias nefastas para alemania, que seguiría siendo el → vórtice alrededor del que muchas de las fuerzas destructivas de la época fueron canalizadas. El tema de la "separación" de las dos alemanias parece estar también presente en el monumento que preside la "plaza de la gran separación". Se trata de la iglesia memorial káiser wilhelm, que es un símbolo muy poderoso de la ruina del imperio alemán, y de su último káiser, guillermo ii. Y así, el tráiler se dirigía directamente hacia esta iglesia memorial, que es el símbolo central de este atentado. 
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    26. Anagrama MDNA de madonna, que incluye el IXIXI, en la super bowl xlvi. 
 
    Lo que es muy significativo es que, de esta iglesia arruinada por los bombardeos aliados en la segunda guerra mundial, solo se haya conservado el torreón de fachada, y que se haya dejado su cubierta destruida, como si se tratase de un Falo castrado, o bien circuncidado. Pero también es significativo que, junto a este torreón en ruinas, se construyese otra torre, que junto a la primera alude a un símbolo central masón como son las dos columnas (imagen 26). Recordemos que lo que nos dijeron los medios de desinformación y ritualización es que hubo 11 víctimas. 
 
    La iglesia fue destruida en 1943 y se reconstruyó entre 1959 y 1961 con varios volúmenes independientes alrededor del citado torreón. Lo curioso es que el espacio principal de la iglesia, de planta octogonal, no se reconstruyó en el lugar que ocupaba anteriormente, sino al otro lado, en el exterior, frente a la fachada. Y en el lugar que ocupaba la iglesia original se construyó la torre-campanario de forma hexagonal. Y además, ambos volúmenes se descentraron en planta con respecto al eje original de la iglesia. Las plantas octogonales suelen asociarse a cultos heréticos templarios. Y la geometría hexagonal, para un campanario cristiano, es muy poco común. Parece evidente pensar en un influencia judaizante, y en concreto, en el sello de salomón. En suma, todo esto parece significar una → profanación velada del templo cristiano. No solo la torre principal de la iglesia, como decíamos, se habría dejado intencionadamente arruinada, con su remate destruido, en alusión a la castración ritual (pensemos en los cultos de tamuz, osiris, apis, dionisio, etc.). Además, la torre-campanario ocupa el lugar central de la iglesia cristiana.  
 
    En otras palabras, todo esto hay que interpretarlo como una violación simbólica de la iglesia, de la "gran Vagina", por parte del Falo que simboliza el campanario hexagonal. A la luz de lo que decimos, nuestra interpretación de breitscheid(e)platz como 'plaza de la gran Vagina' cobra todo su sentido. El atentado vendría a reforzar esta violación ritual. Como hemos dicho, nos dicen que hubo 11 muertos, y esto parece ser una alusión a las dos torres-Falos. Ya sabemos que estos eventos se manipulan extraordinariamente y las cifras hay que interpretarlas, antes que nada, en clave ritualística y numerológica. Todo esto encaja, además, con la celebración de la saturnalia, que tiene lugar en estas fechas, entre el 17 y el 22 de diciembre (el atentado fue el 19). Se podría, por lo tanto, interpretar esta reconstrucción, y la iglesia memorial en su conjunto, como una profanación del cristianismo, como una suerte de ritual saturnal y satánico. El atentado terrorista de diciembre de 2016 habría venido a ser una actualización de este ritual de violación de la "gran Vagina". Pero este es solo parte del gran ritual sacrificial de la maternidad que hoy celebramos y padecemos. Sería también una confirmación de la profunda vinculación que existe entre el terrorismo sistémico y la agenda desfertilizadora, como desarrollamos en otro capítulo (→ isis e ISIS). 
 
      
 
   


  
 

 guiñol 
 
    El mundo es un guiñol, un teatro de marionetas. La mayoría de los fenómenos que se dan en el ámbito de lo social, de lo moral, de lo político-religioso, podemos interpretarlos como un teatro de guiñol. Vemos dos marionetas en escena, pero, de hecho, están siendo movidas, al menos, por un titiritero, que se esconde detrás del escenario. La habilidad del titiritero consiste en generar una tensión dramática tal que el público se olvide de que lo que está viendo son marionetas, movidas por hilos, y crea que está ante seres autónomos dotados de libre albedrío. Así hay que interpretar todo lo que hemos dicho sobre la producción de la realidad a partir de la → ficción. 
 
    Uno de los ingredientes fundamentales para que este teatro sea efectivo es contar con la complicidad del público. Hay que concebir un espectáculo suficientemente atrayente o amenazante, de manera que al público le resulte más fácil abandonarse a la ilusión de la ficción que preocuparse por la realidad del montaje. De manera que la verdadera realidad se obvie (→ verdad), y a cambio, la ficción que se representa en escena se tome por la realidad. De esta manera, a la larga, el sucedáneo de la realidad que es la ficción acaba relegando a la verdadera realidad a un lugar marginal. En la medida en que, además, este mecanismo produce realidad a partir de la ficción. Una de las claves de todo este mecanismo es, por lo tanto, generar la complicidad del público. Por eso los espectadores por excelencia de los teatros de marionetas son niños. Porque los niños se abandonan fácilmente a la ilusión de creer que la ficción es la realidad y se olvidan de que hay otra realidad más real que la contradice, que se esconde detrás del escenario. 
 
    Pero lo cierto es que todo el sistema de poder-religión funciona exactamente de la misma manera. A distintas escalas, a distintos niveles, en distintos ámbitos, las élites que ostentan el poder-religión real en la sombra crean para nosotros teatros de marionetas, en los que escenifican comedias y dramas. Que han de generar suficiente empatía en los espectadores para que les impidan comprender que, detrás del escenario, hay titiriteros moviendo los hilos. Y, como decíamos, una de las claves para que todo esto funcione es contar con la complicidad del espectador. Lo que, en pocas palabras, consiste en fomentar su infantilismo. En este sentido decimos que el teatro de guiñol, como género infantil por excelencia, es una metáfora perfecta para entender cómo funciona el sistema, a nivel político-religioso, social y moral. 
 
    Todo el sistema, desde la educación a la cultura, desde los medios de masas al llamado "estado de derecho", consiste en colocar en el escenario personajes, conflictos, dialécticas, etc., e incentivar el infantilismo del espectador para que no comprenda que todas estas oposiciones no tienen sentido si no es porque hay, al menos, una tercera parte que los maneja en algún grado, según sus propios intereses. Insistimos, una de las claves de todo esto es mantener al público en un estado permanente de infantilidad, ingenuidad, ignorancia. Hacer que el espectador crea en que lo que ve en el escenario es la realidad, toda la realidad y nada más que la realidad. Y que lo que no ve, no existe. Así es, básicamente, como se construyen las visiones del mundo que tienen las sociedades en las distintas épocas y culturas. Visiones del mundo que, como vemos, están inscritas por definición en esta estructura teatral, escenográfica. En la que existe una distinción muy marcada entre lo que se ve y lo que no se ve, entre los espectadores y los titiriteros, entre los profanos y los iniciados, entre lo exotérico y lo esotérico. 
 
    Se trata, en el fondo, de una forma de → programación mental mediante trauma. Esto quiere decir que lo que aparece en escena debe despertar un deseo o provocar una amenaza en el público. El deseo servirá para atraerlo, pero deberá estar provocado por un señuelo, que lo engaña y lo conduce a la trampa que se esconde detrás. La amenaza deberá generar en el público miedo e inseguridad, de manera que acepte, o mejor, que demande, una figura paternal que lo defienda y lo proteja. Aquí se confirma lo que decíamos. De lo que se trata en los dos casos es de que el público sea siempre más infantil, más ingenuo, más biempensado, que el titiritero que se esconde detrás de las bambalinas y monta todo el espectáculo. Por eso, las élites que ostentan el poder-religión real ponen todo su esfuerzo en mantener a las sociedades profanas en un estado más infantil, más ignorante, más ingenuo, que el que ellas mismas poseen. Y esto lo hacen de múltiples maneras: con la educación, con la cultura dominante, con los medios de masas, con las industrias hollywoodense y hollymusical, con las redes sociales, etc. 
 
    En el caso del señuelo que atrae el deseo del espectador, es evidente que es necesario que este no sepa que es un señuelo, y que detrás del señuelo se esconde una trampa. Y en el caso de la amenaza, es aún más evidente que un público infantil se sentirá indefenso y buscará la protección de una figura paternal. El público caerá en la trampa del señuelo y aceptará que le traten paternalistamente, en la medida en que su visión del mundo sea más simple, más inocente, más ingenua, más biempensada, con respecto a la manera en que funciona realmente el mundo. Y esta lógica, insistimos, permite comprender el conjunto del sistema. Hay que extenderla también a los denominados puestos de responsabilidad, a las profesiones de alto nivel, a los cargos más importantes de las sociedades. En el fondo, de lo que se trata es de que, todos ellos, se comporten como niños. Si el sistema funciona como funciona es, en buena medida, porque el 99% de los integrantes de las sociedades son ignorantes, inmaduros, infantiles, porque se comportan como niños. 
 
    En definitiva, la clave es que exista una suerte de diferencial entre este público infantilizado intencionadamente y los titiriteros adultos que mueven los hilos. O en otras palabras, entre las sociedades profanas y las sociedades de iniciados. Este diferencial es un diferencial de conocimiento, de comprensión del sistema. Pero es, también, un diferencial moral. Este diferencial moral es clave para comprender lo que está en juego en todo esto, y no caer en maniqueísmos simplistas. Este diferencial es clave para que el público infantilizado no conciba, no solo que existen titiriteros que mueven las marionetas, sino, lo que es más importante, que estos titiriteros no son tan bienintencionados como parece. En otras palabras, las sociedades profanas no han de comprender que están gobernadas por sociedades secretas. Y en el caso de que lo comprendan, no han de saber que estas sociedades secretas que montan todo el espectáculo, mueven, al mismo tiempo, los hilos de la marioneta buena y de la marioneta mala. Llevando al extremo nuestra metáfora, se podría decir que todo el orden político-religioso, social y moral, se reduce a un teatro de guiñol, compuesto por dos personajes: el héroe y el villano. Pero ambos personajes son movidos por un mismo titiritero. Todo ello frente a un público infantilizado, que no ve o no quiere ver lo que se esconde detrás del escenario. 
 
    Pues bien, aquí vemos otra vez cómo todo el orden político-religioso es una forma de programación de control mental mediante trauma. Pues, en lo que consiste esta programación es, precisamente, en disociar las figuras del abusador y del protector, en no comprender que son dos papeles interpretados por un mismo programador. La víctima de control mental mediante trauma es abusada sexualmente y torturada, a menudo, cuando es todavía un niño, y a menudo, por su padre o una figura paternal que lo sustituye. Maltratador que, después del abuso y la tortura, y después de la disociación mental que estos producen, aparecerá en escena haciendo el papel de protector o salvador (→ cercanía a la muerte). Este doble juego del programador producirá en la víctima una → confusión muy profunda, que le impedirá establecer las distinciones básicas entre el amor y el odio, entre el bien y el mal, en las que se basa una personalidad estable, sana, moral. El trauma del abuso y la tortura, junto a esta confusión entre las figuras del maltratador y el protector, se resolverán mediante la disociación de las experiencias traumáticas en álters amnésicos, compartimentalizados respecto de los que constituyen su frente consciente. De tal manera que el rol malévolo del programador quede oculto, y este sea percibido solamente como benévolo. 
 
    Pues bien, la misma mecánica de programación mental mediante trauma opera en toda la realidad, en el conjunto de la sociedad, y permite comprender en qué consisten, en última instancia, la política, la religión y la moral. Los altos iniciados conocen muy bien todo esto, porque lo practican en sus sectas ocultas desde hace milenios. Saben muy bien que el poder-religión real consiste, precisamente, en programar a las masas mediante traumas, de manera que no comprendan que están ante un teatro de marionetas en el que un solo titiritero maneja los hilos, tanto del villano como del héroe. El público seducido por hollywood no debe comprender, por poner un ejemplo, que la mayoría de las actrices más prestigiosas, y también muchos de los actores, son en realidad engendros transexuales creados mediante ingeniería genética, cirugía, prótesis, tratamientos hormonales, trucos de pose, vestuario, maquillaje y photoshop. Debe ser biempensado y no se le debe pasar por la cabeza que los que nos gobiernan en la sombra están utilizando arquetipos literalmente diabólicos para exterminar a las sociedades profanas naturales y convertirlas en mercancía-ganado infértil. De la misma manera, el público asustadizo y biempensado no debe ser capaz de concebir que los líderes terroristas son hermanos de logia de las élites, y que los atentados terroristas son ataques de bandera falsa orquestadas por sus propias agencias de inteligencia, financiadas con sus propios impuestos.  
 
    Todo lo que decimos se puede llamar de distintas maneras: dialéctica hegeliana, divide y vencerás, problema-reacción solución. Pero lo importante es comprender que toda esta mecánica, la llamemos como la llamemos, remite en última instancia a la programación de control mental mediante trauma. Y que, a su vez, todo ello opera en el marco de una escenografía, de un espectáculo. En la que, como estamos diciendo, son claves la complicidad y la infantilidad del espectador. Así como es clave una distinción neta entre el escenario y el back stage, o en otras palabras, entre las sociedades profanas y las sociedades iniciáticas. Por eso, de estos temas no se habla en las universidades ni en ningún ámbito social dominante o generalizado. Precisamente, porque los altos inciados que nos gobiernan en la sombra han concebido todo el sistema como un teatro de guiñol, y han infantilizado a las sociedades profanas para que se crean que la ficción que ven es la realidad y no existe otra realidad oculta que la mueve con hilos invisibles. 
 
      
 
   


  
 

 hermafrodita 
 
    En la naranja mecánica de stanley kubrick la madre está ausente. Las dos figuras principales son el padre y el hijo, el Falo y el Ano, que a la larga se convierte también en Falo (→ círculo vicioso). La maternidad es un vacío que aparece representada como la → matriarca ancestral del linaje, sobre la que puede inscribirse una vesica piscis, que a su vez es el símbolo negativo, vaginal-matricial, con respecto al símbolo positivo, fálico, que es la mesa de billar-pirámide truncada (imagen 49). En otro capítulo (→ monolito) vemos que el tema aparece también en 2001: una odisea del espacio, con significados muy parecidos. Este símbolo negativo es la matriarca violada, esclavizada, traumatizada, de la que venimos hablando. Una matriarca que tiene los días contados, a la que se conserva agonizando, en trance de desaparición, como mero receptáculo del feto, mientras la → Matriz transhumana se termina de poner a punto. Matriarca a la que, también, se la prepara para el final del sacrificio. 
 
    Como contrapunto a esta maternidad ausente, kubrick nos muestra, también en la naranja mecánica, una suerte de isis hollycapitalista, saliendo de detrás de un → velo, a la que el esclavo de control mental álex rinde culto como a una diosa. Todo ello bajo el dominio de la → pirámide luciferina. Colocada, esta prostituta sagrada, en el escenario de la ingeniería social. El director estadounidense ha comprendido muy bien el papel que juega el arquetipo afrodítico de lo sagrado femenino en este gran ritual sacrificial de la maternidad. Se trata de una divinización de lo femenino, pero solo de lo femenino afrodítico, de lo no maternal (→ sexualidad y maternidad). Y por lo tanto, lo femenino en un sentido muy restringido y pervertido del término. En el fondo, como decimos en otro punto, lo que mueve a esta élite satanista-luciferina es un odio y una envidia viscerales, pero reprimidos, de la capacidad creadora de la naturaleza. 
 
    Esta isis, colocada junto a la luz que proyecta la pirámide illuminati, mira a álex como si fuese el Ojo que todo lo ve (→ Ojo illuminati). Como decimos, se trata de la divinización de esta perversión de la feminidad, y al mismo tiempo, de la demonización del arquetipo contrario. Y de la sumisión al primero de estos arquetipos, el afrodítico, de lo masculino. De lo que se trata es de romper la armonía horizontal entre los sexos, que es la que hace posible sociedades sanas, virtuosas, complementarias, equilibradas, estructuradas, fértiles. Armonía no entre iguales, sino entre opuestos. Esto es lo que no comprenderán los adoctrinados por esa enorme manipulación masona que es la noción de igualdad. Por la que comienza esa gran aberración que son los falsos estados de derecho y las falsas democracias, que encubren la mercantilización capitalista del humano. Que es a lo que conduce realmente la noción de igualdad. O en otras palabras, la farsa de la igualdad ante la ley está ahí para encubrir, y al mismo tiempo legitimar en parte, la igualdad del humano con la mercancía y la reducción de todos los valores al valor de cambio. Lo que las élites persiguen es romper esta armonía horizontal, este equilibrio entre opuestos que existe entre el sexo masculino y el femenino. Infiltrarla por la mecánica pervertida del poder-religión, de la pirámide, de la falocracia. Con el Falo, pero también con el Ano, con la Vagina dentada y con el resto de órganos-dispositivos.  
 
    Lo que hacen es profanar lo femenino integral, del que la maternidad es un elemento muy destacado. Y al mismo tiempo, resacralizarlo, pero lo femenino en el peor sentido de la palabra. Lo femenino como objeto, como prostituta, como encarnación de una sexualidad vacía, animal, embrutecedora. Lo femenino como foto de revista, como espejismo, como maniobra sibilina de manipulación. Esto es lo que representa, para nosotros, en parte, la prostituta sagrada isis.  
 
    La mejor prueba de lo que decimos nos la ofrece la gran mayoría de las estrellas de hollywood y la hollymúsica, que son intencionadamente engendros andróginos, como están mostrando muchos investigadores en el ámbito no oficial. Las élites están utilizando todo tipo de métodos, la mayoría de ellos encubiertos, para masculinizar a las estrellas femeninas y feminizar a las masculinas: ingeniería genética, cirugía, prótesis, hormonación, estrategias de pose, vestuario, maquillaje, tratamiento digital de imágenes, etc. Y por supuesto, altas dosis de programación mental mediante trauma y abuso ritual satánico. Lo interesante es que, según afirman los investigadores especializados en este tema, esto ocurre con la mayoría de las estrellas femeninas más famosas, pero no ocurre tanto con las estrellas masculinas. Y creemos que la razón de esto está, precisamente, en el tema de fondo de esta obra, en el sacrificio de la maternidad natural, como vamos a mostrar a continuación.  
 
    Estas mujeres de plástico, fuertemente masculinizadas (aunque también hay que reconocer que lo hacen con mucha habilidad), tienden a carecer del elemento esencial maternal del que estamos hablando. Que, como decimos, es una parte esencial de la mujer. Sin duda, muchas de estas aparentes mujeres serían, natural y originalmente, hombres. Y de esta manera estarían vaciándolas de la dimensión maternal. O en otras palabras, todas estas estrellas femeninas tenderían a ser afroditas, sin ser deméteres, en el sentido que estamos utilizando estos términos (→ afrodita y deméter). Y así, es esta afrodita no maternal, que, como decimos es, de hecho, en muchos casos, un hombre transformado en mujer, la que el poder-religión real coloca en su escenario, para que sea adorada por las masas. Al mismo tiempo que demoniza a deméter, a la virgen cristiana. Todo ello en el marco de la degeneración o disgenesia de las sociedades profanas, de la que venimos hablando.  
 
    El genio kubrick ha entendido todo esto como nadie, como nos muestra en la naranja mecánica. Ha entendido que, de lo que se trata, es de que el hombre se arrodille, esto es, le rinda culto, a esta fabricación artificial y pervertida de lo femenino. A estos engendros creados en bases secretas militares, mediante experimentos aberrantes, ingeniería genética ilegal, programación mental mediante trauma y abuso ritual satánico, y el resto de técnicas de degradación del ser humano integral al nivel de una simple mercancía hollycapitalista. Y es que, estas estrellas que las masas adoran, no son ni más ni menos que la vanguardia de la agenda disgenésica que nos está transformando, gradualmente, en ganado cibernético infértil. 
 
    Lo más paradójico de todo esto es que, lo que alimenta todo este proceso, es la misma energía fertilizadora que se trata de desactivar, de desviar, de convertir en energía encarnada en las estructuras capitalistas y tecnológicas. Energía que, en última instancia, alimente la Matriz artificial. 
 
    Y al final de este episodio, después de que álex se ha arrodillado ante esta diosa afrodítica hollycapitalista, la función acaba y la vemos hacer una reverencia al público, otra vez en el interior de la pirámide luciferina. Otra de las cosas que stanley kubrick comprendió muy bien es que toda esta ingeniería de degeneración de las sociedades es, en última instancia, un teatro, una escenificación, una ficción. Pero una → ficción tremendamente destructiva en la medida en que tiene un poder extraordinario para destruir y producir realidad.  
 
    Por eso es precisamente afrodita la mitad de hermafrodita. Pero lo importante es comprender esta figura mítica —el hermafrodita, el andrógino, el rebis alquímico—, en el marco de la radical asimetría que diferencia a la mujer del hombre. Esto es lo que no quieren que comprendamos con la aberración de la noción de igualdad, que ha calado profundamente en la decadente sociedad occidental, y hoy nos lleva, literalmente, a la destrucción. Hermes y afrodita no son dos iguales que se funden en la figura de hermafrodita. De lo que se trata es, antes que nada, de la infiltración sibilina, demoníaca, luciferina, del hombre en la mujer, en el sentido que hemos mostrado. Del polo patriarcal en el matriarcal, en el marco de una confrontación que dura milenios.  
 
    El hermafrodita contiene, en parte, a afrodita, porque afrodita es el arquetipo sexual, pero no maternal, de la mujer. Sexualidad infértil y vacía de vida. Sexualidad necrofílica incluso aunque la practiquen cuerpos vivos. Porque la necrofilia atraviesa todo el paradigma que nos gobierna, como muestra bien el mito de isis y osiris. Y el hermafrodita contiene, en parte, a hermes, porque, como hemos mostrado, la mejor manera de producir un engendro femenino afrodítico es partiendo de un hombre natural y transformándolo en una mujer aparente. 
 
    Hermafrodita es, en parte, afrodita, porque es una prostituta sagrada, uno de los paradigmas que atraviesa el sistema capitalista y hollycapitalista, estructuralmente prostibulario. Y hermafrodita es también, en parte, hermes, el dios de la magia, de los misterios, de las iniciaciones. Porque esta transformación de hombres y mujeres naturales en engendros andróginos no se puede entender, en todo su alcance, fuera del marco de estas prácticas mistéricas, iniciáticas, mágicas. Pero esto en el verdadero sentido de estos términos, que los propagandistas académicos y los vendedores de milagros new age no cuentan. Esto es, estos engendros andróginos no se pueden hacer sin el abuso satánico ritual y los programas de control mental mediante trauma, en los sanctae sanctorum que se esconden en bases y laboratorios secretos. Por eso, también, hay una profunda vinculación del hermafrodita con el diablo, y en particular, con la figura de baphomet. Porque lo que se esconde detrás de toda esta manipulación sibilina, que es de hecho una forma de magia negra, es el plan satánico-luciferino de transformación del humano en ganado infértil. 
 
      
 
   


  
 

 hierogamias 
 
    En relación con el sacrificio de → diana de gales, david icke ha mostrado en el mayor secreto toda una serie de elementos que confirman que estamos ante una ritualística muy elaborada y muy refinada. Como no podía ser de otra manera dada la importancia de la víctima principal. Diana pertenecía a un linaje muy selecto, que entronca con la línea de sangre merovingia, a través de varios reyes de la casa estuardo: jacobo i, carlos ii y jacobo ii (diana, queen of heaven, p. 26). Estos merovingios eran adoradores de la diosa diana, entre otros lugares, en la ciudad de parís. La catedral de notre dame se construyó sobre un antiguo santuario de esta diosa. Y en el puente del alma, donde murió diana, existía en época merovingia un templo con una cámara subterránea de sacrificios a diana (el mayor secreto, p. 597). Diana, cuyo segundo nombre era frances, no fue sacrificada en parís y en francia por casualidad. 
 
    La cultura pagana, y después satánica y luciferina, siempre ha sobrevivido en el centro de las grandes religiones de masas monoteístas (→ cristianismo y satanismo), que de hecho han sido fabricadas por las élites de iniciados paganos como tapaderas, y al mismo tiempo, como grandes estrategias de control social de las sociedades profanas. Hasta que no se comprenda esto no se comprenderá nada. El ritual de sexo y sangre ha sido siempre y seguirá siendo siempre el centro del poder-religión real, el centro de lo político y de lo religioso. 
 
    Parece evidente, entonces, que diana de gales encarnaba a la diosa romana homónima, pero que, como decimos, entronca con la diana o la dana celta. David icke ha mostrado que la fecha de su muerte, el 31 de agosto, sería una inversión satánica del 13. Y el 13 de agosto se celebra la festividad de hécate, que es la figura ctónica de la trivia, la trinidad conformada por hécate, junto a la diana terrestre y la selene o luna urania (el mayor secreto, p. 599). Pero diana se identifica también con la isis egipcia. Todo el ritual sacrificial de lady di hay que interpretarlo en el contexto urbano del → obelisco de lúxor, en la plaza de la concordia, que representa el Falo de osiris (→ dios-Falo). El coche en el que iban diana y dodi al-fayed se estrelló contra el pilar número 13 del túnel del puente del alma. Porque 13 son los fragmentos en que fue desmembrado osiris, el hermano y esposo de isis, en su sacrificio. Los 13 pilares subrayan, precisamente, la centralidad del obelisco en todo este ritual, que sería el fragmento n° 14 de su cuerpo, el Falo. No es una casualidad que se trate de un obelisco egipcio y que este ritual se inspire en la religión egipcia, una de las fuentes principales de la religiosidad → illuminati hasta hoy. 
 
    Y además, en el obelisco está presente toda la simbología de la gemelaridad, de la que estamos tratando también en esta obra (→ gemelamiento), y que está presente también, de manera muy destacada, en el ritual de diana. Y es que el obelisco de lúxor, que preside la plaza de la concordia, era uno de los dos obeliscos gemelos que se erigían frente al templo de amón, en tebas. Precisamente, para conmemorar la batalla de qadesh o qadeš, en la actual siria. Esta puede ser la razón por la que han llamado daesh, además de isis, al grupo terrorista controlado por las agencias de inteligencias occidentales y las logias transnacionales ur (l. zagami, confessions..., vol. i, p. 207). En principio, los dos obeliscos deberían haber sido transportados a francia, pero finalmente solo se trajo uno de ellos. Renunció al segundo el alto masón françois mitterrand en una fecha tan simbólica como 1991, que podemos interpretar, precisamente, como las dos columnas masonas que flanquean a ISIS o ISSI. 
 
    Diana y dodi al-fayed pasaron por el obelisco tres veces la noche del sacrificio, como dictan los rituales. Primero, fueron desde el hotel ritz, en el que estaban alojados, en la plaza vendôme, hasta el apartamento de dodi, junto al arco del triunfo, pasando por la plaza de la concordia, y después siguieron a lo largo de los campos elíseos, que prefiguraban el destino de estas dos víctimas sacrificiales. La segunda vez regresaron, por el mismo camino, al ritz. El tercer recorrido fue el que hicieron desde el ritz al puente del alma, en el que tuvo lugar el "accidente", pasando una tercera vez por el obelisco (el mayor secreto, pp. 571-576). Esta triple presencia del obelisco fálico (→ falocracia) en el ritual era importante y formaba parte del guion. 
 
    Lo interesante es que este obelisco de lúxor se encuentra, justamente, frente de la iglesia de la madeleine, lo que implica un simbolismo hierogámico muy evidente. Esto es, el obelisco simboliza el Falo de osiris-jesús que penetra la rue royale, la 'calle real', esto es la Vagina de isis-maría magdalena. Para dar continuidad al linaje merovingio, al que, como decimos, pertenecía la princesa de gales. El nombre de la rue royale tampoco es, por lo tanto, casual. Forma parte de un plan milenario, por parte de las élites, tal como viene haciendo el priorato de sión (m. baigent, r. leigh y h. lincoln, el enigma sagrado), de entronar a un "rey del mundo", humano pero divinizado, perteneciente a la casa de david y descendiente de maría magdalena y de jesucristo. Por cierto, en eyes wide shut, que, como decimos en otro punto (→ conjunciones) aludiría al ritual de diana, hay también referencias al linaje merovingio en el símbolo de la flor de lis. Además, en la plaza de la concordia, entonces llamada plaza de la revolución, fue guillotinado el último rey del antiguo régimen, luis xvi, en 1793. Después fue enterrado, significativamente, en el cementerio de la magdalena, cerca de la iglesia homónima. Su esposa maría antonieta fue guillotinada también allí 9 meses después. 
 
    Tampoco parece ser casual el trazado en "M" en el que se inscribe esta hierogamia urbana del obelisco y la madeleine, que conforman el boulevard malesherbes, el boulevard des italiens, la rue la boétie y la avenue de l'opera (imagen 12). Pero que hay que interpretar, como vamos a ver, como una doble "M", como vemos en el nombre de maría magdalena, marilyn monroe, madeleine mccann y tantos otros ejemplos. Y que alude a la doble dimensión de la figura sagrada femenina, como no nos cansamos de insistir (→ afrodita y deméter). Que es también, lo que encubre el simbolismo del 9/11, que escrito en números romanos —IXXI— alude a las columnas masonas, la escuadra y el compas. Pero también a esta doble "M", como encontramos en el anagrama AVM de ave maría. 
 
    Que diana de gales encarna a isis parece, por lo tanto, evidente. En 1970, el prestigioso perfumista william owen iii, de la casa owen of london, que ha trabajado para la familia real británica desde hace generaciones, creó para la princesa un perfume llamado isis. Las referencias a isis son también evidentes en diversos monumentos construidos tras su muerte. Lady di fue enterrada en althorp, en la propiedad del clan spencer, en una isla rodeada por un estanque ovalado, denominado round oval. Esta laguna ovalada, con la isla en su interior, hace referencia al huevo de isis, un símbolo crucial en el tema que nos ocupa, porque supone el → sacrificio de la maternidad natural y su sustitución por la → Matriz transhumana. En uno de los márgenes del estanque ovalado se colocó la summerhouse, en la que es evidente la alusión a la isis egipcia flanqueada por las dos columnas del templo. También en el monumento que se hizo en recuerdo de diana en el hyde park volvemos a encontrar una forma ovalada y el agua. Junto a esta fuente se erigió una escultura de un ave, titulada isis, enmarcada por tres cintas de pavimento que dibujan el "666" satánico. 
 
    Todo esto confirma que diana de gales encarnaba a isis. Pero... ¿quién representaba a osiris en este ritual? O mejor dicho, ¿cuántas figuras masculinas estaban implicadas en él? Porque osiris no se puede entender sin su contrafigura seth. Sabemos que seth había vencido a su hermano osiris, que luego sería vengado por su hijo horus. Lo que no está del todo claro es de quién era hijo horus. En realidad, la lucha entre seth y osiris simboliza la rivalidad ancestral entre el → mal y el bien. Pero también, de una manera mucho más concreta, la rivalidad gemelar, que se utiliza hasta hoy para programar a las élites psicopatocráticas. Pues bien, esta rivalidad gemelar, en el marco del régimen patriarcal, está simbolizada por los dos obeliscos gemelos, de los que, como hemos visto, solo se trajo uno a parís. Renunciando mitterrand al gemelo en 1991 (ISSI). Como se ve todo lo que decimos es tremendamente coherente y se confirma en diversos detalles. 
 
    Seth es el "adversario" de osiris, como satanás lo es de dios. Seth es el que vence a osiris en esta rivalidad gemelar. Porque siempre es el mal el que vence al bien. Y así seguirá siendo, por los siglos de los siglos. Pero, al mismo tiempo, seth, el mal, tiene que enmascararse detrás de figuras trascendentes, fabricadas, buenas, para poder seguir actuando impunemente en la sombra. En esto consiste el vaticano, pero en general todas las grandes religiones y todas las grandes organizaciones. En esto consiste la → ocultocracia. Seth es saturno y satanás, como osiris es júpiter y dios. ¿Ahora se comprende la importancia de que, en el nacimiento de diana, saturno y júpiter se conjugaran al mismo tiempo con la luna? (→ conjunciones) O, en otras palabras, guillermo es el hijo de seth, pero nos lo venden como el hijo de osiris, el inocente. Esto es, el "rey del mundo" encubre el anticristo. 
 
    O, dicho de otra manera, hay muchos Falos implicados en este ritual, que operan a distintos niveles. Hablamos de Falos, una vez más, en el sentido más concreto y, al mismo tiempo, más simbólico del término. El Falo protagonista es el que copula con la magdalena, esto es, el que reproduce el linaje merovingio, y a su vez, el de cristo, el de los patriarcas judíos y los emperadores egipcios. Según arizona wilder, diana participó, a principios de julio de 1981, poco antes de su boda con el príncipe carlos, en un ritual de desvirgamiento denominado el "despertar de la novia", en el que se le realizó la "apertura de la Matriz", con el Falo dorado de osiris (el mayor secreto, pp. 608-609). Pero que hay que entender, como hemos sugerido, como el Falo de seth, esto es, de saturno y de satanás. La exdiosa madre afirma también que diana fue inseminada artificialmente con el semen de pindar, el "pene del dragón" que vendría a ser el macho alfa de los illuminati. Que es, a su vez, satanás, pero humano, demasiado humano. O quizás no. Hemos visto en otro apartado que, en estas conjunciones astrales, coinciden los meses sinódicos y los draconíticos, porque es el momento en que actúa, precisamente, el Falo del dragón. Pues bien, lo que hay que subrayar es que este pindar coincide con seth, con saturno y con satanás. 
 
    Lo que distingue a satanás de dios es que satanás es real y dios es una fabricación, que satanás es inmanente y dios es trascendente. Que satanás es activo y dios es pasivo. Que la verdadera creatividad y la verdadera realidad es la del mal. El bien es siempre más superficial, más falso, más enmascarador. El bien no tendría nada que hacer si no fuese por el mal. Todos aquellos que dicen defender el bien deberían alegrarse de que exista el mal, porque gracias a ello puede existir también el bien. El mal es primero, viene siempre antes, cumple el destino. 
 
    Pero el mal tiene que esconderse. Porque el poder-religión real consiste, precisamente, en ejercer el mal, pero legitimarse con el bien que lo enmascara. De lo que se trata es de hacer creer al público, en el escenario del poder-religión, que horus es hijo del inocente osiris, que venga la muerte de su padre por parte de su tío seth. Para así legitimar la violencia del justo horus frente al malvado seth. Pero la cruda realidad es que seth se ha impuesto derrotando a su gemelo osiris, y por eso ha sido el que ha copulado con isis, para concebir a horus. Que de hecho es, también, isis-neftis, al mismo tiempo virgen y prostituta, madre y amante. En otras palabras, guillermo-horus, no es hijo de carlos sino de pindar-seth-saturno-satanás. Carlos es la tapadera para encubrir esta mecánica milenaria sethiana-saturnal-satánica, en la que el mal se ejerce desde las sombras, enmascarado por el bien. El papel fundamental que juega el bien es enmascarar el mal. 
 
    Pero, como decíamos, este gran ritual fálico se juega a varios niveles, en él participan diversos Falos. Hasta ahora hemos hablado de la hierogamia o boda sagrada. Que es la que hace posible, supuestamente, la continuación del linaje merovingio, hasta dar fruto al "rey del mundo". Lo que, como vemos, comprende a su vez varios niveles: la hierogamia real de diana con pindar-satanás, y la boda de papel couché con el príncipe carlos, para el consumo del populacho. Pero, por debajo, hay otro nivel, relativamente más profano, pero también, en algún grado, sagrado. Es el de las relaciones reales de diana de gales con dodi al-fayez. Y aún, por debajo de este nivel, con hasnat kahn o con otros amantes. De hecho, no es una casualidad que el anillo de compromiso y la boda que, supuestamente, habrían unido a diana y dodi, formasen parte también del ritual, fuesen parte también del guion. El cometido de diana era, justamente, articular todos estos niveles rituales. El gran ritual oculto de las élites, por un lado, y otro ritual público, de ingeniería social, operando en el marco de la agenda transhumanista. 
 
      
 
   


  
 

 hijos de la luna 
 
    Los programas de control mental mediante trauma son muy desconocidos para el gran público. Sobre todo, considerando la enorme importancia que tienen, y la cantidad de esclavos de control mental que nos rodean y dan forma a nuestras vistas. Pero, incluso entre aquellos que saben algo del tema, la mayoría desconoce que esta → programación comienza a menudo en el vientre de la madre. Fritz springmeier y cisco wheeler nos han hablado de todo esto en la que seguramente sea la obra más completa sobre el control mental en el ámbito público: illuminati mind control (3 volúmenes). 
 
    Lo que es necesario comprender es que la programación es, muy a menudo, generacional. Las habilidades disociativas se heredan genéticamente. Algunos bebés son demonizados antes de nacer por familias satanistas generacionales (2: p. 18). La película la semilla del diablo de roman polanski, es mucho más que una ficción. Estas demonizaciones de fetos son llamadas rituales de "hijos de la luna", y se celebran en el marco de sacrificios humanos. Están basadas en la creencia de los → illuminati en la reencarnación y en que las almas compiten por encarnarse en determinados embriones (2: p. 19). El nombre de estos rituales procede de la obra moonchild (la hija de la luna, 1917) del masón de grado 33, satanista y agente del mi6 aleister crowley. De hecho, el nombre del programa monarch ('monarca') se deriva también de la villa que aparece en esta obra de crowley, en la que se concibe a uno de estos "hijos de la luna", llamada "red de mariposas", porque se persigue capturar un alma de la cuarta dimensión o un demonio. Además, estos "hijos de la luna" están vinculados a la diosa luna artemisa-diana (2: p. 19). 
 
    Lo que nos interesa de estos rituales de "hijos de la luna" es que son el fenómeno a pequeña escala de lo que está sucediendo a gran escala. Los "hijos de la luna" serían antecedentes de lo que el transhumanismo persigue a gran escala.  
 
    Hay que insistir en que la programación sistemática del siglo xx, lo que ibn asad denomina "satanismo científico", es la continuación de una tradición milenaria de programación y disociación, que hoy se conserva de la manera más pura en los ámbitos illuminati. Springmeier y wheeler nos dicen que los nazis alemanes y los fascistas italianos tomaron como referencia, para sus experimentos de los años 30, esta programación tradicional ancestral que conservaban largos linajes illuminati (2: p. 20). El siglo xx lo único que ha hecho es incorporar medios más sofisticados a una mecánica que es, en el fondo, la misma mecánica ancestral de las sociedades iniciáticas más radicales.  
 
    En el caso de los "hijos de la luna", de lo que se trata es de que la traumatización empiece antes de nacer, cuando el futuro múltiple es todavía un feto. Lo hacen introduciendo agujas finas que lo pinchan. O traumatizando (→ trauma) a las madres embarazadas de distintas maneras, lo que supone también traumatizar indirectamente a los fetos. Por ejemplo, abandonándolas en medio del bosque, o utilizando música alta y aterradora (2: p. 20). 
 
    Otra de las prácticas habituales entre los illuminati es provocar partos prematuros (→ felaciones), lo que supone también una forma de traumatización. Utilizan criadoras, procedentes de linajes selectos, que dan a luz dos o tres niños prematuros, que a continuación son programados. No más de dos o tres niños, porque la experiencia demuestra que los siguientes pueden sufrir ataques cardíacos bajo la traumatización. El resto de los niños no prematuros de estas criadoras, nos dicen los autores, son destinados a sacrificios. Estas criadoras, es probable que hayan sido a su vez prematuras, y que sean también múltiples, de manera que arrastren ya una memoria genética traumática y disociativa. La secta illuminati hace creer a estas mujeres que ofrecer un hijo a satanás es el mayor de los privilegios (2: pp. 21-22).  
 
    Otra de las ventajas que los illuminati ven en los niños prematuros es que necesitan contacto físico, a pesar de que este les resulte doloroso, debido a la debilidad de su cuerpo y de su piel. Esta mezcla de placer y de dolor, de amor y de odio, es algo central para producir la psicopatocracia. Es parte de la → confusión de la hablamos en otro apartado, que produce seres especialmente dotados para toda esta mecánica sadomasoquista (→ sadomasoquismo). Pero, sobre todo, el nacimiento prematuro desarrolla en estos niños una capacidad extraordinaria para la lucha, para la competición, para sobreponerse a las dificultades (2: p. 23). Otro aspecto interesante, nos comentan springmeier y wheeler, es que los niños prematuros necesitan que les asistan en tareas naturales como mamar, orinar o defecar. Para esto utilizan instrumentos artificiales, como catéteres, que suponen ya formas de invasión, de violación, en sus órganos más íntimos. Después, a esto le seguirá el abuso sexual con mucha más facilidad, porque han sido precondicionados para ello desde que han nacido.  
 
    Pero lo que más nos interesa de estas prácticas aberrantes, que, de hecho, las encontramos por doquier en la mitología, es que en ellas está implícita la sustitución de la maternidad natural por la maternidad artificial. Que, como venimos diciendo, es lo que estas élites persiguen, no solo a esta escala sectaria, sino, de hecho, a la escala del conjunto de la humanidad. Hay que insistir una y otra vez en que, si estos linajes han conseguido dominar al resto de la humanidad, es porque entre sus prácticas iniciáticas y las de la sociedad profana hay un diferencial moral (→ patriarcado, → pederastia). Porque ellos operan siempre más allá del bien y del mal, haciendo del ejercicio del → mal, de la transgresión, no solo de la moral humana, sino incluso de las leyes naturales, un arte. Su dominio es el del mal, que encuentra su expresión más depurada en el → ritual de sexo y sangre, en el incesto, en la antropofagia. Después, no tienen más que hacer que extender esta mecánica al resto de la población, a través de grandes rituales, aprovechándose de que las sociedades profanas son más sanas, menos perversas, menos retorcidas, más humanas. La batalla está perdida y no hay nada que hacer para cambiar esta situación, porque ellos siempre podrán ser aún más malos de lo que ya son, mientras que las sociedades profanas tendrán siempre más dignidad y más respeto por lo humano y no se rebajarán a emularlos. No hay nada que hacer para cambiar todo esto.  
 
    Estos partos prematuros, que a menudo se hacen coincidir con fechas importantes del calendario ritual, están muy cerca de los rituales de → cercanía a la muerte y segundo nacimiento, de los que nos ocupamos en otro apartado. El prematuro arriesga su vida al nacer de esta manera, y su situación de debilidad le exige una actitud particularmente combativa, luchadora, sufridora. Son, guardando las distancias, como alguien excesivamente madrugador, que se levanta por la mañana para empezar a trabajar antes que el resto, sobreponiéndose al descanso que le pide el cuerpo. El niño prematuro todavía no está completamente preparado para vivir en el exterior del vientre de su madre.  
 
    El ritual fuerza los límites naturales, y a esto se superpone el elemento tecnológico y médico. Aquí vemos otra vez cómo la tecnología y la medicina no hacen más que superponerse a una mecánica ritual ancestral. Insistimos en que esta mecánica es la misma a esta pequeña escala y a la gran escala del conjunto de la humanidad. El transhumanismo no se puede entender sin esta mecánica, que es, en el fondo, la del satanismo, la de la violencia contra la madre y contra el feto, en suma, contra la maternidad natural. En definitiva, en lo que consisten estas prácticas aberrantes es en pervertir y manipular lo más sagrado, lo más misterioso, lo más maravilloso, antes de que sea recuperado por cualquier poder-religión: la creación de vida. Esta es la clave para comprender la ciencia y cómo esta se inscribe en el ritual satánico-luciferino. Esta aberración, este deseo perverso de manipular la creación de la vida, es lo que representa la "G" que está en el centro del logo masón. Se puede interpretar como gnosis, como dios (god), pero nosotros nos inclinamos por entenderla como una alusión a la generación. La gnosis es el conocimiento de esta generación, y dios es también una sublimación y recuperación de esta sacralidad de la generación natural. 
 
    Que los illuminati se denominen a sí mismos la "familia" es un detalle lleno de significado para lo que estamos tratando aquí. Significa dar a esta mecánica ritual y artificial preeminencia sobre la familia natural. Es verdad que, al mismo tiempo, dan una gran importancia al clan o al linaje de sangre, como una suerte de familia extendida. Pero lo que es necesario entender es que estas nociones de linaje están ya inscritas en esta mecánica de producción de seres superiores —desde su punto de vista—, destinados a liderar, a vencer, a triunfar. Otra vez, el mito de los gemelos es el que mejor muestra en qué consiste esta filosofía de la vida radicalmente amoral. Esto es lo que estamos llamando la → psicopatocracia, que se aprende, como estamos viendo, incluso antes de nacer. Se inculca mediante una traumatización inhumana, que a los miembros de la secta les obligan a padecer antes de que tenga consciencia de sí mismos. Y, por supuesto, sin que lo hayan elegido. 
 
    Todo lo que estamos viendo es crucial para entender el poder-religión real. Para comprender cómo este está atravesado, desde su núcleo más profundo, por esta mecánica psicopatocrática. De nuevo, esto ha sido siempre así. La mitología nos muestra numerosos ejemplos de estos niños prematuros, que nacen de manera violenta, en circunstancias extraordinarias, que sufren infancias llenas de retos y dificultades, amenazados por animales salvajes, compitiendo con rivales políticos, etc. Evidentemente, todo esto es parte de prácticas milenarias de control mental mediante trauma. A pesar de que pocos "expertos" en mitología o en religión lo hayan comprendido o lo hayan mostrado. Porque para eso se les considera "expertos".   
 
    Otro tema interesante de estos nacimientos illuminati es que, según nos cuentan springmeier y wheeler, es habitual que la primera persona que ven los bebés recién nacidos no sea la madre sino una gran dama, una figura femenina que asiste a la programación, o bien un programador masculino. Otra vez, podemos interpretar esta figura como una madre sustitutoria, como alguien que suplanta a la madre, pero está al servicio de intereses muy diferentes a los de una madre (→ transferencia entre zoés). En los meses siguientes al nacimiento, los programadores tratan al niño con cariño, con arrullos. Como decimos, emulando lo que sería natural en una madre. Pero se trata de amor falso e interesado, que forma parte de un doble juego, que después invertirán. Lo que persiguen es la → confusión de la figura del protector o protectora y la del agresor o agresora. Que es central en todo lo que nos ocupa. Pero que es la misma mecánica que después utilizan los mismos illuminati a gran escala, en sus atentados de bandera falsa, en sus catástrofes "naturales" geoingenierizadas, en definitiva, en la técnica "problema-reacción-solución". El llamado estado de derecho es esto, la confusión intencionada de los roles protector y torturador. Pero solo nos muestran el lado protector, y el lado agresor se lo cargan a un chivo expiatorio: al terrorista, al virus, a la catástrofe natural, a la violencia de género, etc. Siempre la misma mecánica sacrificial a todas las escalas, con el ritual de sexo y sangre como escuela en la que los magos negros que nos gobiernan en la sombra aprenden lo que luego aplican a la programación mental de masas.  
 
    Otro tema interesante es que los programadores se refieren a estos bebés traumatizados como a "arcilla", jugando con la metáfora del alfarero, que encontramos en muchos mitos, o que aluden a tradiciones como la del golem, que no es otra cosa que una forma tradicional de programación mental mediante trauma (2: p. 23). 
 
    En otros apartados estamos viendo la importancia que tienen de los rituales de cercanía a la muerte y los segundos nacimientos en todo lo que nos ocupa. Y es que hay una afinidad muy profunda entre estos rituales y los nacimientos prematuros. Pero la misma lógica la encontramos en rituales sacrificiales en los que las víctimas pueden llegar a ser los propios miembros illuminati, incluso en los mayores niveles. Diversos investigadores han sugerido que este podría haber sido el caso del magnate david rockefeller. Es lo que parece sugerir la fecha de su muerte, el 20 de marzo de 2017, equinoccio de primavera. Así como el hecho de que, entre su nacimiento, el 12 de junio de 1915, y su muerte, se cuenten 101 años, 1.221 meses y 37.173 días, todas ellas cifras capicúas, y todas ellas muy cercanas a la simbología masona y egipcia.  
 
    De lo que se trata, en el fondo, es siempre del ritual hierogámico y sacrificial, esto es, de forzar los límites de la vida y la muerte. Pero, sobre todo, de la destrucción y la creación de vida. Intervenir en el nacimiento e intervenir en la muerte. Y a su vez, reproducir artificialmente el trance del nacimiento y la muerte en el ritual de cercanía a la muerte y el segundo nacimiento. 
 
      
 
   


  
 

 hipersexualización 
 
    La película a.i. inteligencia artificial de steven spielberg es un buen ejemplo de la agenda hipersexualizadora que impulsan las élites. Otra vez, como fenómeno parcial que contribuye al gran plan desfertilizador y al gran → sacrificio de la maternidad. Lo vemos sobre todo en un episodio del filme en el que el protagonista david y su acompañante gigolo joe visitan ciudad rouge, una ciudad del placer sexual y el entretenimiento. Pero, a otro nivel, el niño david y el prostituto gigolo joe son la misma persona. Porque esto forma parte de la programación de disociación de niños esclavos sexuales, para su utilización en la agenda de la élite. Lo interesante es que esto opera a varios niveles, y esta hipersexualización y perversión de menores, literalmente, influye tanto en los controlados mentales duros como en los blandos.  
 
    Gigolo joe es un prostituto, atractivo y seductor, impúdico y superficial. Entre otras cosas, le enseña a david gemidos de placer. Esto que decimos es obvio y obsceno, pero a la mayoría del público le parece lo más normal del mundo. Porque de esto se trata precisamente, de que se vayan normalizando y naturalizando prácticas pervertidas, transgresoras, destructivas de las sociedades. No solo aprovechando y fomentando la pasividad de la mayoría, sino, de hecho, también su participación activa. 
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    27. Disparadores de programación para felaciones, en a.i. inteligencia artificial. 
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    28. Disparadores de programación para felaciones, en a.i. inteligencia artificial. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    29. La felación como forma de programación mental mediante trauma, en a.i. inteligencia artificial. 
 
    La entrada en ciudad rouge es tremendamente expresiva del régimen falocrático que padecemos. Los coches llegan a esta ciudad del placer a través de puentes con grandes Bocas abiertas (imagen 27). En el momento de entrar, david, gigolo joe y otros jóvenes que les acompañan, emiten una suerte de gemido colectivo (imagen 28). Todo esto, no solo es una vulgaridad mayúscula. Además, este y otros episodios del filme funcionan como disparadores de álters sexuales de esclavos de control mental. En este caso, en particular, para la práctica de la felación por niños. Al comienzo de la película veíamos algo parecido, cuando una robot —que encubre una esclava de control mental— abría la Boca, para que el científico psicópata de turno le metiese la mano y activase una de sus funciones (imagen 29). Evidentemente, los que han hecho está película saben muy bien la estrecha vinculación entre abuso sexual y programación mental, y este gesto de la esclava abriendo la Boca, como la manera en que se accede a su memoria, es muy expresivo de esta vinculación. En otras palabras, el abuso produce el trauma y la disociación, y esta disociación se utiliza para programar álters amnésicos. Que la supuesta robot tenga que abrir la boca y el científico introducir su mano en ella para acceder a su memoria es exactamente en lo que consiste el abuso sexual y la programación mental mediante trauma. 
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    30. Una pornstar gigante como parte de la programación de hipersexualización, en a.i. 
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    31. La virgen cristiana con reflejos rojos de la virgen pagana, en a.i. inteligencia artificial. 
 
    En ciudad rouge volvemos a ver el doble juego de la virgen pagana y la virgen cristiana (→ afrodita y deméter), asociadas al rojo y al azul. En la plaza hay una enorme escultura de una suerte de pornstar, abierta de piernas y con pechos de silicona (imagen 30). Su enorme tamaño es también parte de la programación, como veíamos en el clásico del control mental mediante trauma de 1951 alicia en el país de las maravillas. Lo interesante es que, frente a ella, se encuentra el templo de nuestra señora del corazón inmaculado, y entre sus tonos azules vemos algunos reflejos rojizos procedentes de la pornstar (imagen 31). Además, es precisamente en este templo de la virgen cristiana donde se encuentra el dr. know, una enciclopedia virtual que toma vida frente a ellos. Evidentemente, spielberg está trabajando para las élites y sabe muy bien lo que se traen entre manos. La pornstar y la virgen cristiana son, en el fondo, dos polos de una misma mecánica. Lo que permite transformar a las sociedades es precisamente jugar con esta separación (→ sexualidad y fertilidad) y, con ello, canalizar la energía libidinoso-agresiva hacia lo que interese, desde la filosofía —amor a sofía— a la agenda desfertilizadora.  
 
    Pero estas imágenes nos permiten comprender también cómo esta separación entre los dos polos de lo sagrado femenino alimenta lo que podemos llamar la inteligencia artificial. Esta sería también la → Matriz transhumana de la que estamos hablando, que, evidentemente, no es solo una inteligencia artificial, sino todo el aparato científico-tecnológico-mercantil, que ha de concebir y producir al ser transhumano futuro. Concepción intelectual que es una sustitución de la concepción de un ser vivo. Y producción mercantil que es también una sustitución de la gestación y el nacimiento naturales. En lo que consiste el transhumanismo es en consumar estas sustituciones y transformar al humano profano, por completo, en mercancía. 
 
    Estas imágenes de a.i. inteligencia artificial ponen de manifiesto que los que las han concebido —fuesen kubrick, spielberg u otros— sabían muy bien de qué estaban hablando. De lo que se trata es, primero, de canalizar la energía erótica, exclusivamente, en el polo sexual, representado aquí con la estrella porno gigante. Y después, vaciar de sentido la maternidad y sublimarla en forma de concepción de ideas, de generación de conocimiento. Y lo mismo, a medio-largo plazo, en forma de producción del transhumano. Esta producción es también una concepción y un nacimiento. No solo como metáforas, como venimos insistiendo, sino, literalmente, como formas sustitutorias de la concepción y el nacimiento naturales. Pero hay que insistir en que esto no se llevará a cabo de esta manera tan simple, tan directa, tan lineal. Estamos siempre hablando de ciclos, de → círculos viciosos que se realimentan, que se aceleran, que se cierran o se abren, que se desplazan. Aquí es donde juegan un papel protagonista los rituales de → cercanía a la muerte y los segundos nacimientos, de los que hablamos en otros capítulos, en la medida en que se basan en sacrificios y nacimientos reales, pero aplicados en forma iniciática, para la transformación progresiva de los adeptos e iniciados, y con ello, del conjunto de la sociedad.      
 
    Después vemos otra secuencia crucial para todo lo que estamos tratando aquí. David no se resigna a ser lo que es, un robot creado en laboratorio. Quiere ser un niño de verdad. Gigolo joe, que también es un robot, lo desengaña, le dice que el amor entre los humanos se puede imitar. Lo interesante es que esto es precisamente la manera como programan a los esclavos de control mental. Pues, en definitiva, estos dos personajes son dos álters. Están ahí para programar a otros esclavos de control mental que vean la película, a algunos de sus álters. Pero estos álters, por muy robóticos y programados que estén, se crean a partir de situaciones reales. De hecho, de situaciones límite a las que se lleva a las víctimas en el marco de la traumatización y el abuso ritual satánico. 
 
    Pues bien, una de las tesis fundamentales de esta obra es que esta es una clave para comprender el transhumanismo. Que el transhumanismo está mucho más vinculado a todo lo que estamos hablando —al satanismo, al ritual, a la programación traumática—, que a la pura ingeniería genética, la nanotecnología, la cibernética, etc. Esto lo está entendiendo muy poca gente hoy. Porque la dimensión científico-tecnológica actúa, entre otras cosas, como propaganda, como tapadera, como coartada, como velo. Pero el motor que impulsa toda esta transformación, lo decimos una y otra vez, es la programación traumática y el ritual que la acompaña. La ciencia y la tecnología se superponen, como una capa más, a la gran cebolla que es el sistema. Y al interior de esta cebolla todo el fenómeno está movido por el ritual, por el satanismo y el luciferismo, por la violencia y el goce sádicos contra la naturaleza humana.  
 
    En este sentido decimos que la clave del transhumanismo no es que los robots se humanicen, sino que los humanos se roboticen (→ robotización). Aunque lo cierto es que ambos procesos confluyen. Otra vez, la humanización de los robots la están utilizando como cortina de humo para que no se comprenda que de lo que se trata es de robotizar a los humanos. En definitiva, el transhumanismo es un inmenso proyecto de ingeniería inversa, en el que el humano sigue siendo el modelo para crear el transhumano. Pero el humano en sus situaciones límite, en sus estados alterados a los que le llevan el trauma, las drogas, la hipnosis, la desensibilización, la disociación, la manipulación genética, las implantaciones de tecnología y nanotecnología, etc. En otras palabras, son las situaciones más extremas, protagonizadas por los álters más desequilibrados, los más sádicos, los más masoquistas, los más pervertidos, los más salvajes, los más inhumanos (→ polos). Pero también los más fríos y calculadores, los más maquinales y robóticos, los más deshumanizados. Estos álters extremos son los que están impulsando esta transformación y degeneración humana. Porque, lo decimos una y otra vez, de lo que se trata es de sacrificar al humano. De esta manera, el ser humano es, literalmente, descuartizado. Empezando, primero de todo, por su mente, mediante la disociación, la multiplicidad, la psicopatía. Hay que desmembrar al humano, primero que todo, mentalmente, arrastrarlo de manera psicópata a los límites de la experiencia. Y hacer esto con esclavos reales, sometidos a experimentos aberrantes, en todos los ámbitos, en ingeniería genética, en hibridación, en robotización, en implantación biotecnológica, todo ello en el marco de la programación de control mental que se remonta a la antigüedad. En el transhumanismo se hace cada vez más explícito lo que ha alimentado a la ciencia y la tecnología desde siempre: el experimento inmoral, el satanismo-luciferismo, el sadismo, la megalomanía, la inhumanidad. La ciencia y la tecnología son, estructuralmente, malvadas, perversas, diabólicas. Que pocos comprendamos esto hoy es un signo de lo avanzada que está la agenda satanista-luciferina y su proyecto encubierto de sacrificio de la humanidad. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    32. El anfibiocóptero atravesando la Boca feladora, frente a una torre-Falo, en a.i. 
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    33. La torre-Falo vista desde la perspectiva de un bebé o un niño abusado, en a.i. 
 
    Volviendo a a.i., el episodio de ciudad rouge concluye de una manera parecida a como había empezado. Pero ahora, en lugar de hacerlo en un coche, david y su amigo prostituto abandonan la ciudad en un anfibiocóptero (un vehículo anfibio, que puede sumergirse en el agua y volar). En este caso, estamos ante una estrategia de programación mental utilizada también con muñecas, mascotas, peluches, etc. Porque el anfibiocóptero es, antes que nada, un juguete. Pero aquí opera también como un disparador de disociación mental. De ahí que sea un vehículo anfibio, porque a los esclavos se les suele programar con técnicas de ahogamiento, y esto produce disociación (vuelo). Pues bien, precisamente en este anfibiocóptero abandonan los dos protagonistas la ciudad del placer, atravesando, otra vez, una inmensa Boca con la lengua fuera, como el conocido logo de los rolling stones. A esta imagen del anfibiocóptero atravesando la Boca feladora se superpone, como no podía ser de otra manera, una torre fálica, que han colocado justamente detrás. Para que el Ojo vea subliminalmente una felación y, de esta manera, la programación sea más eficaz (imagen 32). Después, vemos esta torre al completo y comprobamos que es muy parecida a la fisonomía de un Falo erecto (imagen 33). De hecho, muestran la cara inferior del Falo, que es la que vería un bebé o un niño pequeño obligado a practicar una felación a un adulto. También cabe decir que las dos "Ws" que vemos al lado de la Boca, que, con ella, conforman la interjección "WOW!", hacen alusión también a las dos dimensiones, afrodítica y demétrica, de las figuras sagradas femeninas. De una manera parecida a lo que sucede en el anagrama AVM de ave maría, al que se alude también mediante dos "Ms", dos "Ws", una "M" y una "A", una "A" a una "V", u otras variaciones. 
 
      
 
   


  
 

 hollycapitalismo 
 
    Para profundizar en la comprensión del hollycapitalismo, para entender el papel central que → hollywood juega en él, necesitamos aclarar algunos puntos. En términos generales, podemos decir que, en el régimen capitalista (→ capitalismo), las mercancías mandan. Toda la lógica del sistema se basa en el intercambio de mercancías, en base a su designación mediante sus valores de cambio. El valor de cambio es, por así decirlo, el lenguaje común que todas las mercancías entienden, el que les permite interactuar. Es como un lenguaje con el que todas las mercancías se entienden entre sí, como un protocolo de comunicación de ordenadores en red. Este lenguaje es el que las personas se ven obligadas a hablar, para hacerse entender en este mundo. Las personas, en el capitalismo, tienden a convertirse en mercancías, a ser valoradas según lo que ganan, lo que poseen y lo que consumen. En otras palabras, el plano en el que opera la máquina hierogámico-sacrificial capitalista es el de los intercambios de mercancías. La distinción fundamental entre lo profano y lo sagrado es, en este régimen de poder-religión, la que existe entre las mercancías profanas y el dinero (→ dinero fiduciario), como la mercancía sagrada universal. 
 
    Lo que no hay que olvidar es que esta máquina hierogámico-sacrificial capitalista sigue siendo una máquina de poder-religión como las de otros regímenes. Si en el capitalismo, como han hecho los economistas clásicos, se puede comprender el funcionamiento de una sociedad atendiendo solo a estos intercambios materiales, es porque estos encarnan los flujos libidinoso-agresivos, que como sabemos, están en la base de cualquier régimen de poder-religión. Los flujos libidinoso-agresivos se están superponiendo o se están encarnando permanentemente en las mercancías. En los márgenes del sistema, esto es, en sus → vórtices, estos flujos se transforman en goce y en violencia reales, encarnados en los humanos-mercancías: tráficos ilegales, prostitución, esclavitud, tortura. Y en el límite, tenemos el ritual de sexo y de sangre, y el consumo de los consumos: el incesto y la antropofagia. 
 
    Pues bien, lo que sucede en el hollycapitalismo es que otras modalidades de intercambio mercantil menos materiales, de carácter financiero, monetario, espectacular, en definitiva, inmaterial, pasan a ser predominantes. El sector financiero y monetario, el sector terciario, el conocimiento, la información y la comunicación, el entretenimiento, cobran cada vez más importancia. De manera que la dimensión libidinoso-agresiva, que en el capitalismo quedaba enmascarada o encarnada en lo material, en las mercancías, o simplemente al margen de la mercantilización, vuelve a ser predominante en el hollycapitalismo, en forma de puro flujo libidinoso-agresivo, de → mercancía inmaterial. En este sentido, se produce un cierto retorno de modalidades de funcionamiento de la máquina hierogámico-sacrificial tradicional. Este retorno a la mecánica de los flujos puramente libidinoso-agresivos supone un salto cualitativo fundamental en lo que a los comportamientos y a las transformaciones sociales se refiere. Si en el capitalismo es el mismo aparato de producción el que conforma los comportamientos, en el hollycapitalismo resurgen mecanismos de control y represión alternativos, en la medida en que los sujetos no están tan sometidos al sistema productivo material, en la medida en que el trabajo productivo no consume tanta energía. En este sentido, hay que entender hollywood y lo hollywoodense como un gran conformador de comportamientos, como un mecanismo de canalización, desvío, absorción, emanación, transmutación, etc., de flujos libidinoso-agresivos. Pero también, como una forma de producción inmaterial, como producción pura de flujos libidinoso-agresivos. En otras palabras, como ritual, de una forma muy similar a como lo hacía la máquina hierogámico-sacrificial tradicional, aunque sea con otras herramientas, en otros formatos, a otras escalas, con otros estilos. Por supuesto, estamos simplificando una realidad mucho más compleja, estamos formulando dos regímenes diferentes desde un enfoque conceptual. Pero que serían en realidad polos, que, en la práctica, se dan de manera combinada, complementaria, superpuesta. 
 
    Lo que hay que subrayar es que, en el capitalismo, el propio sistema productivo opera como mecanismo de canalización y absorción de las energías libidinoso-agresivas excesivas, que son las que el poder-religión debe controlar para asegurar la cohesión y la reproducción social. En el hollycapitalismo, por el contrario, por así decirlo, estas energías libidinoso-agresivas tienden a quedar liberadas, no son controladas y reprimidas por el propio aparato productivo, lo que hace necesario implementar otros mecanismos de represión, de liberación, de canalización. Este es uno de los papeles centrales de hollywood y de lo hollywoodense en general. 
 
    En el cine, el espectador se identifica con los personajes, en última instancia, por la misma razón por la que, en las religiones paganas, se sacrificaba a víctimas o se las hipostasiaba como divinidades. El cine no hace más que retornar a esta mecánica, darle un formato apropiado a la sociedad y a las tecnologías del momento. Que se trata de una mecánica de canalización de energías libidinoso-agresivas se pone de manifiesto especialmente cuando el cine es utilizado como estrategia de demonización de ciertas naciones o de ciertos líderes. Algo de lo que nos habla también rafael palacios en su libro la historia secreta de hollywood. En definitiva, el cine en contextos de paz se alimenta de las experiencias del cine de propaganda en contextos de guerra. Como ocurre, en realidad, con el sistema en su conjunto, que como venimos diciendo, es en esencia un sistema de guerra. También estamos subrayando el papel central que el → trauma juega en todo esto. Porque. en definitiva, como profundizamos en otros capítulos de esta obra, toda esta mecánica es la de la → programación mental mediante trauma. 
 
    En lo que hay que insistir es en que la reproducción social siempre ocupa un lugar preeminente en el régimen de poder-religión. Si en el capitalismo la producción de mercancías ocupa un papel protagonista, es, insistimos, porque la producción y el intercambio de mercancías encarnan parte de los excesos libidinoso-agresivos, en el marco del crecimiento de la producción y su extensión colonialista. Y porque otra parte de estos excesos quedaba fuera del ámbito mercantil, pero sin que esto lo amenazase. Pero sabemos que este sistema es insostenible, porque el crecimiento es insostenible, de manera que, tarde o temprano, es necesario retornar a mecanismos de control de los excesos libidinoso-agresivos tradicionales. Volver a actuar directamente en las sociedades, pero cada vez más como mercancías, como reproducción de la mercancía humana, a través de la ingeniería social, entre otras disciplinas. El hollycapitalismo supone que el sistema productivo ya no basta para contener estas energías. De manera que necesita implementar nuevos mecanismos, que como decimos son los viejos mecanismos religiosos de control mental, aunque ahora sean más sofisticados.  
 
    Estos mecanismos hollywoodenses son, solo aparentemente, alternativos al sistema productivo, porque son en sí mismos una forma de producción. De la misma manera que lo son la especulación financiera o el dinero fiduciario. De ahí que los denominemos producciones inmateriales. Podemos también llamarlas producciones virtuales, porque están a medio camino entre lo inmanente y lo trascendente. Son, sin duda alguna, producciones, porque, en última instancia, las producciones materiales no tienen sentido sin estos flujos energéticos. Porque ambas, producciones materiales e inmateriales, son dos modalidades distintas, pero complementarias, de una misma máquina hierogámico-sacrificial. Y además, estas producciones inmateriales juegan un papel central a la hora de dar forma a la realidad, es decir, a las producciones materiales, tanto a las cosas como a las personas, cada vez más indistinguibles. En la medida en que el objetivo fundamental es transformar, por completo, a las personas en cosas, lo que se consigue en el momento en que se sacrifica la maternidad (→ sacrificio de la maternidad) natural y la maternidad artificial que la sustituye se equipara a una producción mercantil. 
 
      
 
   


  
 

 hollymúsica 
 
    → Hollywood y la hollymúsica son un gran culto iniciático, neopagano, satanista-luciferino, hierogámico-sacrificial. Hasta que no se entienda esto no se comprenderá lo que son, en todo su alcance. Así como lo que es el → hollycapitalismo, del que son una pieza clave. Toda esta ritualística, que, en última instancia, remite al ritual de sexo y sangre, rezuma por todos sus poros. No solo en el contenido, en los guiones, en los temas, en los símbolos, sino también en la realidad de las mayores estrellas. Aunque poco hay de realidad en estos casos. La → ficción y la realidad confluyen al máximo nivel. Sin esta confluencia estas estrellas dejarían de tener el poder que tienen. Porque, insistimos, la ficción hollywoodense y hollymusical lo atraviesa todo en el sistema. Y el sistema es sacrificial, esto es, se sostiene sobre este ritual de sexo y de sangre. Ritual que tiene que, a un mismo tiempo, ocultar y mostrar de manera velada la realidad que lo sostiene. Esta es, como mostramos en otros capítulos (→ obscenidad, → velo), la clave para comprender la relación entre la realidad y la ficción. La ficción es poderosa porque enmascara la → verdad y la obscenidad del ritual de sexo y de sangre. 
 
    Todo esto no se sostendría si hollywood y la hollymúsica fuesen simples ficciones. Insistimos, el régimen es sacrificial, aunque no lo sea de manera explícita. Pero cualquiera que haya indagado un poco, al margen de los intelectuales a sueldo del sistema y los medios de desinformación, encontrará cientos de víctimas sacrificiales en la política, en el sector financiero y corporativo, y sobre todo, en hollywood y la hollymúsica, donde estos sacrificios juegan un papel central y estructural. En primer lugar, porque cargan de glamour y de un aura literalmente sagrada a los actores y artistas, a las películas, a la música. Se trata de la misma mecánica hierogámico-sacrificial de siempre, que es, de hecho, la que sacraliza a estos seres. Y todo esto, a su vez, tensa este régimen, en el que la programación de control mental mediante trauma desempeña, también, un papel central, como una forma de sistematización del ritual. Los esclavos de control mental tienen que sentirse permanentemente amenazados para que la programación funcione. Y esto lo hacen, en buena medida, con otros esclavos, que funcionan como referencias o como modelos para los demás. Pues bien, la mayoría de estos esclavos, que funcionan como referencias para otros esclavos, son las estrellas de hollywood y la hollymúsica. Esto es lo que nos han contado las mk ultra.  
 
    De ahí que los magos negros que orquestan todo esto tengan que sacrificar, de cuando en cuando, a alguna estrella. No solo lo hacen porque dejen de ser funcionales al sistema, porque hablen en contra de la agenda del nuevo orden mundial, porque revelen secretos incómodos, porque tengan leaks de programación. Todo esto también contribuye. Pero lo que hay que comprender es que, incluso aunque esto no sucediera, el sistema también tendría que sacrificar a algunas de estas estrellas de vez en cuando, porque estos sacrificios son los que sostienen todo el régimen de poder-religión. Una vez más, no lo estamos defendiendo, solo estamos constatando que se trata de una misma mecánica sacrificial milenaria, solo que hoy opera de otra forma, de manera no declarada. 
 
    Por eso también, además de los sacrificios reales, a menudo el tema aparece en las canciones, en las imágenes, en los símbolos. Hay que recordar que, en el ámbito de la programación mental, la ficción y la simbología son más poderosas que la realidad. Por lo que, a menudo, la sola alusión a ciertos temas, en el marco de la ficción, es suficiente para la eficacia de la programación de ejércitos de esclavos de control mental. Esto es lo que la mayoría no comprende. Toda esta ficción es la que mueve la maquinaria del sistema, porque en el ámbito del ritual y de la programación no hay distinción entre realidad y ficción, sino entre símbolos, imágenes, códigos, mantras, etc., que tienen poder y los que no. Y la ficción es más poderosa que la realidad, porque está cargada de esta dimensión ritualística, que toda la maquinaria hollywoodense y hollymusical, que hoy atraviesa todo, como los medios de desinformación y ritualización, utilizan, por activa o por pasiva.       
 
    Veamos algunos ejemplos de estas referencias al sacrificio. En if 6 was 9 (si el 6 fuera el 9, 1967) de jimmy hendrix escuchamos: 
 
    Yo soy el que va a tener que morir 
 
    cuando me llegue la hora, 
 
    así es que déjame vivir la vida a mi manera. 
 
    En el asesinato de la música, rafael palacios apunta, con gran intuición, al meollo de la cuestión, al hablar sobre los sacrificios de estrellas: 
 
    ¿De verdad crees que esto es normal? ¡Siempre se mueren cuando alcanzan el cénit de su carrera! (p. 107). 
 
    Esto puede parecer, otra vez, contradictorio. Pero no lo es, en el marco de la mecánica hierogámico-sacrificial. ¿Quién sería tan estúpido para asesinar a la gallina de los huevos de oro? Pero, resulta que la lógica es más compleja. Es precisamente el asesinato de la gallina lo que hace que sus huevos sean de oro. El artista víctima del sacrificio muere, pero sus discos y sus películas se siguen vendiendo, y de hecho se venden más gracias al ritual sacrificial, encubierto, por supuesto. Por ritual sacrificial nos referimos a todo lo que rodea a estas muertes: la prensa rosa, los paparazzis, los homenajes, las canciones que otros artistas les dedican, los aniversarios, las velas, las dedicatorias, los programas lacrimógenos, etc. No decimos que las productoras lo hagan por un simple interés económico. La lógica es, otra vez, más compleja. La economía y el beneficio, al máximo nivel, no son los fines, son solo los medios. Las víctimas mueren como individuos concretos, carnales, humanos, pero perviven como estrellas, divinizadas, hasta cierto punto. Por eso se les llama, de hecho, estrellas. La mecánica es la misma que la que produce todas las figuras religiosas trascendentes, solo que ahora algo más profanizada, más diversificada, con infinidad de figuras de distintas categorías. Mediante el sacrificio, la víctima salta de nivel, se encarna en todo aquello que se relaciona con ella. Para empezar, las propias películas, videoclips y temas musicales. Pero, en general, los espíritus de las víctimas sacrificiales se encarnan en toda la cultura popular. Y todo ello en el marco de la transformación de toda la sociedad y su religiosidad.  
 
    Esta es, también, la mecánica de la → transferencia entre zoés, de la que hablamos en esta obra, que remite siempre a una lógica ritual. En este salto de nivel, de humano a divino o semidivino, confluyen la hierogamia y el sacrificio. El sacrificio de la estrella hace posible una suerte de hierogamia simbólica de esta con su público. Aquí es donde el simbolismo se da de una manera más intensa, porque las zoés encarnan el espíritu de estas víctimas sacrificadas. En otras palabras, nada puede crearse si no es a partir de la destrucción, de la transmutación, de la alquimia. Cualquier valor trascendente (→ dinero fiduciario) no tiene sentido si no es como producción sintética, como contraparte de un exceso de inmanencia, de una destrucción material, que remite, en última instancia, al goce y la violencia excesivos, sádicos. El ritual hierogámico-sacrificial canaliza ingentes flujos de energía libidinoso-agresiva hacia y desde las víctimas, y todo lo que rodea a las víctimas. Y los magos negros no canalizan esta energía de cualquier manera, sino de cara a la consecución de la agenda. La extraen de unas estructuras sociales y la canalizan hacia otras. De esta manera se está celebrando hoy el gran ritual sacrificial de la maternidad, alimentándose de innumerables pequeños rituales afines. Y todo ello en el marco de una agenda milenaria, que hoy está próxima a alcanzar uno de sus hitos fundamentales: la extinción de la maternidad profana.  
 
    El aura sagrada que desprenden las estrellas hollywoodenses y hollymusicales se debe a que ostentan un estatus cualitativamente diferente al del resto de las personas. Pero esto supone que son, sobre todo las más importantes, víctimas sacrificiales en ciernes o víctimas diferidas, que eventualmente podrán redimir su sacrificio. Exactamente igual que lo que sucedía con los reyes arcaicos, que lo eran en la medida en que estaban destinados a un regicidio. Una vez que les llegaba su hora, o cuando se producían crisis sociales o naturales señaladas que necesitaban chivos expiatorios. Hemos hablado de todo ello en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder. 
 
    La cuestión no es si tal o cual estrella de la música o del cine será o no será sacrificada, llegado el momento. Hay que invertir radicalmente la cuestión para comprender en todo su alcance lo que significa este régimen sacrificial hollycapitalista. Hay que partir de la base de que todas las grandes estrellas, cuando alcanzan un cierto nivel, están destinadas a ser sacrificadas. No es que todas vayan a ser sacrificadas, evidentemente. Sino que todas son susceptibles de ser sacrificadas. Todas son víctimas en potencia. Y esto es clave para la → programación mental mediante trauma de la que la mayoría son víctimas. Pero insistimos en que hay que invertir radicalmente la cuestión para comprender lo que está aquí en juego. La cuestión no es si serán sacrificadas, sino más bien, si serán redimidas de su sacrificio. ¿Se entiende la diferencia? Esto puede sonar muy extraño para la mayoría, adoctrinada intencionadamente por las élites en una visión del mundo que no comprenda la mecánica hierogámico-sacrificial. Precisamente para que no comprenda cómo opera el poder-religión real en la sombra. Pero es así como funciona el sistema hoy y como ha funcionado siempre. Solo que hoy, a través de todo tipo de figuras, en correspondencia con un régimen de poder-religión complejo, variado, sincrético, como es el hollycapitalismo. 
 
    Todo lo que decimos se pone de manifiesto de manera muy evidente en el videoclip paparazzi de lady gaga, en el que la cantante se interpreta a sí misma. Aquí vemos de manera muy clara lo que decíamos sobre la confluencia de la ficción y la realidad en estas esclavas de control mental. Primero la vemos en la cumbre de su carrera. "Lady gaga. Alcanza el top una vez más", reza el titular de un periódico que aparece en el videoclip. Y entonces, precisamente cuanto está en la cumbre, como decía rafapal en la cita anterior, es sacrificada. Los paparazzis, que dan nombre al vídeo, acuden a la escena segundos después. Parece, de hecho, que ellos han tenido cierta influencia en la muerte, aunque el verdugo es el esposo o amante. Además, todo esto se inscribe en la agenda de producción de "violencia de género", y en el fomento paralelo de relaciones sexuales infértiles, como la homosexualidad. O mejor, el homosexualismo, como movimiento de masas fabricado por las élites de altos inciados, que saben mucho del tema... Y además, en el vídeo, como en prácticamente todos los que produce hoy hollywood, hay numerosos gatillos dirigidos a otros esclavos mk ultra-monarch. Pero, si traemos esta referencia, es porque es un ejemplo perfecto de cómo el tema del sacrificio está en el meollo de hollywood y la hollymúsica. Los paparazzis nos recuerdan a otra lady, también sacrificada, y a otros paparazzis a los que también se les cargaba el muerto del sacrificio ritual de → diana de gales, orquestado y celebrado al más alto nivel. 
 
    Otro tema interesante de este trabajo de lady gaga es que la artista aparece en unos billetes de dólares ficticios. O quizás no tan ficticios, si los comparamos con el dinero que hoy falsifica legalmente la mafia bancaria. En ellos leemos "estados unidos de lady gaga". Esto es el → hollycapitalismo. El valor del → dinero fiduciario no es muy distinto del valor de las producciones inmateriales hollycapitalistas. Son casi lo mismo. Producción de ficción que da forma a la realidad. Pero, si esto es así, es porque remiten a un ritual de sexo y sangre real. En el hollycapitalismo, las → mercancías inmateriales pasan a ser dominantes con respecto a las mercancías materiales. Hollywood es, precisamente, una factoría de producción de mercancías inmateriales. Y el dinero fiduciario es también una mercancía inmaterial, pero llevada al extremo. La mercancía de las mercancías inmateriales, aquella que se puede intercambiar por todas las demás. El símbolo de los símbolos, el más abstracto y al mismo tiempo el más diabólico. Satanismo-luciferismo sublimado (→ trinidad). El dinero es el arma de las armas, la herramienta más sofisticada de destrucción de la humanidad, de la tradición, de vampirización del resto de los valores. Pero, sobre todo, lo interesante aquí es comprobar que lo que alimenta el valor de estas mercancías inmateriales, esto es, lo que tensa todo el espectro mercantil del sistema, es el ritual de sexo y sangre. Una vez más, tanto a la escala de los controlados blandos como a la de los controlados duros, que no son más que dos caras de la misma moneda. 
 
    Los ejemplos de artistas que evocan a otras artistas o celebrities que han sido sacrificadas, son muy numerosos. O que utilizan determinados nombres, que a su vez remiten a estos sacrificios o a determinadas diosas paganas, como diana. En el famoso videoclip thriller (suspense, 1984) de michael jackson, la pareja de este se llamaba diana. El videoclip slow down de selena —luna― gómez, hace referencia al ritual de lady di. Tenemos también la diane de twin peaks. En government hooker (prostituta del gobierno, 2001) lady gaga se pone en el lugar de marilyn monroe y canta "Pon las manos sobre mí, john f. kennedy". En kill kill (matar matar, 2008) lana del rey encarna a marilyn, entre imágenes vaporosas de los años 60, diciendo "Estoy enamorada de un hombre que va a morir". Podríamos traer muchas referencias más, pero con estas debería ser suficiente para ilustrar lo que estamos diciendo: que hollywood y la hollymúsica son un gran culto sacrificial, de corte pagano-satánico. Que las grandes estrellas son como las sacerdotisas, las prostitutas sagradas, las víctimas sacrificiales, las vírgenes, etc., de la antigüedad. Esto es, esclavas de control mental mediante trauma, sobre las que pende en todo momento la espada de damocles de un sacrificio, que eventualmente podrá ser redimido. De esta manera es como se controla todo un sistema y se lleva a todo el mundo a donde se lo quiere llevar: a sacrificar la maternidad natural profana y transformar al ser humano profano en infrahumano (→ infrahumanidad) infértil, o ganado cibernético. 
 
      
 
   


  
 

 hollywood 
 
    El → hollycapitalismo es una "fase superior", cualitativamente distinta, con respecto al → capitalismo. En el hollycapitalismo, hollywood, en el sentido más amplio del término, juega un papel central, en la medida en que define un paradigma que atraviesa todo el sistema, desde la economía financiera al → dinero fiduciario, desde la ingeniería genética y sus hermanas, la ingeniería social y la geoingeniería, a la guerra de cuarta y quinta generación. El hollycapitalismo es holy, 'religioso', de una manera distinta y mucho más intensa que el capitalismo. 
 
    Veamos el papel central que desempeña hollywood en el hollycapitalismo. Tomamos como base la obra la historia secreta de hollywood de rafael palacios 'rafapal'. En este libro se habla de hollywood, no como ficción independiente de la realidad, sino como ficción que da forma a la realidad, de una manera u otra. Se habla de las películas en sí, pero sobre todo, de sus vinculaciones con lo que está pasando o va a pasar en la realidad, con la geopolítica, la política, la economía y la sociedad. Poniendo el énfasis en el cine y los medios en general como herramientas de ingeniería y programación social. Palacios destaca de manera muy acertada y reveladora las relaciones de hollywood con el aparato militar y de inteligencia, con los proyectos de control mental tipo mk ultra-monarch, con los rituales satánicos de las élites. 
 
    El libro nos habla de la religiosidad que atraviesa todo el mundo hollywoodense, en particular, una religiosidad pagana, basada en cultos anteriores a los judeocristianos, en los que los excesos libidinoso-agresivos ocupaban el papel protagonista en los rituales religiosos. Palacios compara a las estrellas con vírgenes vestales, "sacerdotisas del amor del templo de hollywood" (pp. 353, cf. 37, 148, 150), o alude a "héroes sacrificados en el templo de los dioses" (pp. 251; cf. 24, 320). Nos habla de las fans o fanáticas, de los mitos alrededor del Falo de errol flynn (p. 51), con evidentes conexiones con los cultos osiríacos y dionisíacos. Nos habla del placer, las drogas, el lujo, el derroche, las orgías, la pornografía, la prostitución, el sadismo y el masoquismo (pp. 20, 24, 320-321). Nos sugiere la dimensión religiosa de ciertos métodos de interpretación, como el stanislavski del actor's studio, como una forma de posesión espiritual (pp. 92, 96), o del método "chamánico" utilizado por nicolas cage (p. 294). Sugiriéndonos la vinculación entre satanismo-luciferismo, → programación mental, posesión demoníaca e interpretación. Sin duda toda esta dimensión excesiva y transgresora es la clave para entender hollywood. Si el enfoque de este libro nos interesa es, precisamente, porque nos muestra todo este lado oscuro de hollywood, que suele ser deformado o quedar velado en los ámbitos dominantes. Rafapal nos habla, efectivamente, de la "historia secreta de hollywood". Pero hay que incidir en la vinculación entre lo secreto y lo sagrado. Lo que a nosotros nos interesa es, sobre todo, la historia sagrada de hollywood. 
 
    El hollycapitalismo, como el capitalismo, y como el resto de regímenes de poder-religión, opera en base a una determinada máquina hierogámico-sacrificial. De lo que se trata aquí es de analizar el papel que desempeña hollywood en el conjunto de la máquina hierogámico-sacrificial hollycapitalista. En sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder hemos mostrado que la máquina hierogámico-sacrificial desempeña un papel central en las sociedades, en la medida en que los bíoi sagrados definen, en negativo o en positivo, los comportamientos de los bíoi profanos. Trazan las líneas rojas de la ley, en el marco de rituales que escenifican las → transgresiones y los castigos sancionadores de las prohibiciones. Pues bien, con respecto al capitalismo, en el hollycapitalismo se produce una suerte de movimiento de retorno a esta mecánica de normalización y moralización de las sociedades profanas a través de los individuos singulares, más o menos sagrados, que son las "estrellas" hollywoodenses. 
 
    En sacrificios y hierogamias hemos mostrado que las estructuras básicas de la sociedad son tríadas miméticas y trinidades. Esto lo han comprendido siempre mucho mejor los trágicos, los poetas, los literatos, que los filósofos o los sociólogos. También lo han entendido mejor los guionistas y los directores de hollywood que los sesudos académicos. De ahí que estas tríadas y trinidades jueguen un papel central en las películas. En efecto, en muchas de ellas encontramos estas relaciones triádico-trinitarias, tanto en su modalidad femenina-masculina-femenina como masculina-femenina-masculina. Vemos una y otra vez variaciones sobre estos temas, con los dos arquetipos femeninos —el "afrodítico" y el "demétrico"—, y los dos masculinos —el "dionisíaco" y el "apolíneo"—. Este tema es crucial, como tratamos de mostrar en otro capítulo de esta obra (→ afrodita y deméter), porque el objetivo central de la agenda transhumanista es demonizar el arquetipo demétrico, y esto se hace divinizando el arquetipo afrodítico, de distintas maneras, en el marco de estas estructuras triádico-trinitarias. Hemos visto el papel central que estas tríadas y trinidades juegan en la máquina hierogámico-sacrificial, en la medida en que en ellas se condensan, se concentran, se transmutan, se canalizan, las energías libidinoso-agresivas. En la medida en que, en el marco de estos triángulos, se vinculan el goce y la violencia, el deseo y la amenaza, en suma, la dimensión hierogámica y la sacrificial. Que estas tríadas-trinidades jueguen un papel tan central en hollywood no hace más que confirmar que estamos ante una máquina hierogámico-sacrificial, que estamos ante un fenómeno político-religioso, que, de hecho, es uno de los rituales públicos centrales del hollycapitalismo. Solo desde esta lógica, en última instancia, → ritual, se podrá entender en todo su alcance lo que significa hollywood hoy. 
 
    Un ejemplo de esta mecánica ritual es el de las visitas de estrellas hollywoodenses o hollymusicales a tropas del ejército. Entre las más famosas de la historia del cine están las que hicieron marlene (marie magdalene) dietrich y marilyn monroe. Por cierto, en estas dos artistas volvemos a encontrar la referencia a la doble "M" o la "MA" de maría magdalena y el anagrama AVM-IXXI. Es evidente en MA-rilyn M-onroe. Pero también hay que saber que marlene (dietrich) era la contracción de MA-rie MA-gdalene. Lo importante en estas visitas a las tropas es comprender que seguimos completamente en el marco del ritual hierogámico-sacrificial. Se trata, en definitiva, del ritual ancestral propiciatorio de la caza o la guerra, del que nos hemos ocupado en sacrificios y hierogamias, protagonizados por vírgenes o diosas de la fertilidad, y en torno a las cuales se celebraban ritos orgiásticos, hierogámicos y sacrificiales. La mecánica es siempre la misma, la de la armonización y canalización de las energías libidinoso-agresivas excesivas, como estrategia para reforzar la cohesión de un determinado grupo, para que este opere como colectivo unitario, como zoé (→ transferencia entre zoés). Esto es, no como una simple suma de bíoi.  
 
    Lo que estamos tratando de mostrar en este trabajo es que esta canalización de flujos, que es en definitiva lo que hace el ritual, se puede utilizar de distintas maneras. Lo mismo para la guerra que para la paz, para hacer publicidad de un producto o de una determinada tecnología. E incluso, aunque esto pueda parecer exagerado, para desviar por completo las energías naturales que están en la base de la fertilidad humana y dirigirlas hacia nuevas formas de erotismo, sexualidad, y en última instancia, de fertilidad. Desactivar la → Matriz natural y, con las energías que se recuperan, activar la Matriz artificial. Mucha gente dirá que esto es exagerado. Otros muchos dirán que, en todo caso, esto se hace con ingeniería social. Lo que estamos tratando de mostrar en esta obra es que esto no es exagerado, que es a donde apuntan todos los fenómenos que hoy padecemos. Y que esto se hace, en última instancia, con rituales. Con rituales satánicos-luciferinos que celebran las élites de manera oculta, y con rituales a mayor escala, públicos, aunque no se presenten o se perciban como tales. Pues bien, hollywood, y en general todo lo hollywoodense que atraviesa el hollycapitalismo, contribuye de una manera muy significativa a todo esto. 
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    34. Superman como niño sagrado que nace por segunda vez en la tierra. 
 
    Otro ejemplo de todo lo que decimos es el tema clásico de la cultura pop y hollywoodense de los superhéroes, que le debe mucho más a los arquetipos de los héroes paganos, de los niños y los nacimientos sagrados, de lo que parece. Recordemos la famosa llegada de superman a la tierra, en una suerte de meteorito artificial (imagen 34). Aquí no solo esta presente la tradición ancestral de los niños sagrados, que nacen de manera milagrosa, sobrenatural, sin la intervención de madres humanas, sino además, la versión contemporánea de todo esto: los programas de cría y adopción illuminati, la "mejora" genética, los programas de control mental, el desarrollo de capacidades físicas y psíquicas extraordinarias, etc. Y, como no podía ser de otra manera, el ritual de → cercanía a la muerte y el segundo nacimiento. De esta manera hollywood legitima, de manera encubierta, el progresivo → sacrificio de la maternidad natural y su sustitución por la maternidad artificial. 
 
    Hollywood no es solo una "fábrica de sueños". Es, de hecho, una máquina hierogámico-sacrificial que, como las tradicionales, vuelve a producir bíoi sagrados, en todos sus grados: dioses, semidioses, héroes, sacerdotes y sacerdotisas, magos y magas, etc. Vuelve a poner en escena el goce y la violencia, como una suerte de ritual sagrado, del que se alimentan el deseo y la amenaza profanos, que son los flujos fundamentales que sostienen el orden político, social y moral. En este sentido, → hollywood y la → hollymúsica desempeñan un papel político mucho más importante que el de la política tradicional, que pasa a quedar absorbida por la maquinaria hollywoodense, entendiendo esto en el sentido más amplio y estructural. En este sentido decimos que lo hollywoodense atraviesa todo el sistema hollycapitalista (→ hollycapitalismo). La política tradicional se vuelve hollywoodense, en la medida en que hollywood pasa a encarnar su función.  
 
    Todo lo que venimos diciendo, en un plano más concreto, opera en el marco de los programas de control mental mediante trauma, que desempeñan un papel central en hollywood. No es una casualidad que muchas de las víctimas de estos programas sean estrellas de hollywood y la hollymúsica, que muchos de los controladores sean también actores, directores, productores. Ni que las películas, los vídeos, la publicidad, la llamada "información", jueguen un papel central en la → programación, tanto dura como blanda. Porque, en el hollycapitalismo, la → ficción es una potente herramienta política. Pero una ficción que, como estamos intentando mostrar aquí, no sería eficaz si no fuese por su vinculación al → trauma, y en última instancia, al ritual de sexo y sangre. 
 
    Se puede decir que hollywood es un inmenso programa de control mental, cuyo objetivo es dar forma a los comportamientos de toda la sociedad. Los actores programados duros, en general mediante el proyecto mk ultra-monarch, no son más que intermediarios entre la agenda de las élites y los programados blandos, que somos el resto de las sociedades. Las estrellas de hollywood y la hollymúsica son una suerte de vanguardia de un paradigma social distópico (→ distopías) que, poco a poco, se va extendiendo al conjunto de la sociedad. Si los programas de control mental ocupan un papel tan central en hollywood es porque el mismo ritual cinematográfico es una forma de programación mental colectiva. Como señala rafael palacios en la historia secreta de hollywood (pp. 247, 253, 255, 280), en muchos casos, el cine consiste en una suerte de autotortura masoquista. En encerrarse voluntariamente durante dos horas en una sala oscura y someterse a un bombardeo de violencia y obscenidad, de música y ruido estridentes, desestabilizantes, en acercarse a la experiencia disociativa que sufren los programados duros en bases secretas, militares, de inteligencia. Se trata de la misma mecánica, solo cambia la intensidad. 
 
    Todo esto nos lo ha mostrado lúcidamente stanley kubrick en la naranja mecánica. Como en otros ámbitos hollycapitalistas —la comida basura, los fármacos, las vacunas—, lo que está en el trasfondo de hollywood y la hollymúsica es una suerte de masoquismo, más o menos voluntario, que se va progresivamente normalizando. De manera que también se va convirtiendo, de facto, en una obligación, si uno no quiere vivir aislado del delirio social dominante. Como el envenenamiento generalizado en el que hoy vivimos, el cine como programación traumatizante va siendo cada vez más tolerado por las sociedades. Estas se hacen cada vez más adictas y resistentes al efecto estupefaciente y torturador, se inmunizan, y así las dosis pueden irse aumentando. Rafapal ve así este masoquismo estructural de la experiencia hollywoodense: 
 
    Ante la avalancha de violencia, la humanidad queda aletargada, incapaz de reaccionar y sumisa ante los desmanes del poder, una de cuyas patas, por supuesto, es la industria cinematográfica. Todo sádico necesita, indefectiblemente, de un masoquista: si el sádico, en este caso, son los directores y productores cinematográficos que se regodean en traumatizarnos con las mayores depravaciones, los masoquistas, es decir, los que acaban regocijándose en su propio sufrimiento, son los espectadores que se acaban haciendo adictos a ese sufrimiento... (p. 207). 
 
    Esto es cierto, pero solo como parte de un fenómeno más complejo, ambivalente, en el que los participantes oscilan entre el sadismo y el masoquismo (→ sadomasoquismo). En otras palabras, el cine es una suerte de ritual mixto, en el que alternan unas y otras de estas modalidades, de estas transferencias libidinoso-agresivas, en un sentido y en otro. Se exponen el goce y la violencia excesivos, cada vez de una manera más explícita, cada vez más cerca de la pornografía y del sadismo violentos (→ trinidad). Y en este sentido, el público también participa del sadismo. Pero, al mismo tiempo, como decía palacios, los espectadores se someten a una suerte de masoquismo, al mismo tiempo individual y colectivo. Como en el ritual sacrificial, el público oscila entre su identificación con la víctima y con el verdugo, y en correspondencia, entre el masoquismo y el sadismo. Lo que hace el cine, y en general todos los medios hollywoodenses, es amortiguar estos flujos, almacenarlos, desviarlos, domesticarlos, intensificarlos, con una gran versatilidad. Lo mismo puede contrarrestar una tendencia que aumentarla, en función de los intereses de las élites del momento. 
 
    En suma, el cine es un gran ritual de programación mental. Entre la programación que se lleva a cabo en las bases secretas del ejército, la inteligencia, la nasa, en hospitales y universidades, en paralelo al abuso satánico ritual, por un lado, y la programación que se realiza en las salas de cine o en nuestros ordenadores, por otro, solo hay una diferencia de grado, de escala, de intensidad. Y de hecho, como estamos intentando mostrar, ambas escalas están mucho más relacionadas de lo que parece, como se pone de manifiesto en un fenómeno como el cine snuff. La imagen del protagonista de la naranja mecánica en una gran sala de proyección, mientras es sometido a uno de estos programas, es muy reveladora de lo que estamos diciendo.  
 
    Entre las dos escalas, las estrellas controladas mentalmente juegan un papel central como intermediarias. Son, literalmente, marionetas movidas por los hilos del poder. Pero, a su vez, estas estrellas mueven los hilos del resto de la sociedad, como marionetas de segundo orden del gran teatro social. En este sentido decimos que son figuras intermediarias de la programación total de la sociedad. Si los disparadores de disociación forman parte de la cultura popular es porque estos programas son solo la vanguardia de una tendencia que, en la agenda de la élite, se va extendiendo progresivamente al conjunto de la sociedad. Hasta que llegue un momento en el que toda la realidad sea una inmensa película, un inmenso simulacro, como mostró jean baudrillard. De la misma manera que las → distopías hollywoodenses son la vanguardia de una realidad que va a ser cada vez más distópica. 
 
    Esto es, en definitiva, lo que anunciaba el informe de iron mountain. La guerra solo se puede eliminar si se absorbe como paradigma en todo el aparato de producción. Es lo que estamos viendo ya generalizarse en la tendencia que va de las guerras convencionales a las de cuarta y quinta generación. La crisis se generaliza, se hace sistémica, se confunde con el orden (→ transgresión). La crisis se hace normal, en todos los ámbitos, de la misma manera que el → trauma de la programación invade lo cotidiano.  
 
    La clave de toda esta trampa esta en la pasividad. Y en esta pasividad la maquinaria hollywoodense juega un papel central. La estrategia del poder-religión ha consistido siempre en capturar el goce y la violencia de los sometidos, en producir ritualmente, sintéticamente, deseo y amenaza a partir de las energías correspondientes capturadas, secuestradas, recuperadas. Esto es, en resumen, lo que hace hollywood. Por eso decimos que hollywood desempeña un papel central en el mundo de hoy, no solo como espectáculo, sino como dimensión constitutiva de lo político, lo económico, lo moral y lo religioso. De lo político, porque, en última instancia, el poder consiste en el control de los comportamientos. De lo económico, porque la economía sobre la que se asientan los intercambios materiales es, en última instancia, libidinoso-agresiva, consumo de mercancía humana. De lo moral, porque las líneas rojas que separan el bien y el → mal son definidas en escenarios hollywoodenses, sean los de las películas o los de los telediarios, también hollywoodenses. De lo religioso, porque hollywood supone una forma de neopaganismo en la que, aunque relativamente profanizado (→ profanación, profanización, neopaganización), lo que está en el centro sigue siendo el ritual de sexo y sangre. 
 
    En el hollycapitalismo hollywood es político-económico, de la misma manera que la economía política es hollywoodense. Sabemos que uno de los objetivos fundamentales, a largo plazo, de todo régimen de poder-religión, es el control de la reproducción social, esto es, la transformación de la zoé, es decir, la fertilidad de los bíoi. Y en esto hollywood juega un papel fundamental. La política tradicional puede ocuparse de lo circunstancial, de lo urgente. De las transformaciones de fondo ya se ocupa hollywood y lo hollywoodense en general. "Dadme el control de la moneda de un país y no me importará quién haga las leyes", dijo mayer amschel rothschild. Pero lo mismo se puede decir hoy del cine. Porque, al fin y al cabo, el dinero fiduciario y las películas son la misma producción inmaterial (→ mercancías inmateriales), milagrosa, que da forma a la realidad. De manera que, se podría decir también: "Dadme el control de hollywood y no me importará que haya políticos, jueces, sindicatos, activistas, etc.". 
 
    Si la maquinaria hollywoodense juega un papel tan importante, es, en buena medida, porque sus temas centrales son la vida y la muerte, la agresividad, el erotismo y la fertilidad. De ahí que las tríadas y las trinidades, las hierogamias y los sacrificios, los nacimientos sagrados, las castraciones, las impotencias, los abortos, jueguen un papel protagonista en las películas. Como decimos, pueden estar relativamente profanizados, pero esto no importa, porque siguen operando como lo hacían los rituales correspondientes en las religiones tradicionales, en particular en las paganas. El control de estos procesos, de la vida y la muerte, es en lo que consiste el verdadero poder-religión.  
 
      
 
   


  
 

 illuminati 
 
    Svali waldrop es una buena referencia para conocer cómo operan los illuminati, como exilluminati y como programadora programada que se desprogramó. Los lectores que no estén cómodos con el término illuminati puede sustituirlo por el de poder-religión real en la sombra o por élites que ostentan el poder-religión real. No nos preocupan tanto los nombres concretos como la mecánica que el poder-religión utiliza y viene utilizando desde hace milenios. Mecánica que consiste, precisamente, en enmascararse y utilizar frentes. De ahí que lo menos importante sean los nombres y lo más comprender su modus operandi, su filosofía, su visión del mundo. Precisamente lo que ellos quieren es que nos perdamos en los nombres, en los rigores mal entendidos, como ocurre en las academias.  
 
    Svali nos dice que una de las características fundamentales de los illuminati, o de la "familia", como ellos se autodenominan, es el secretismo: 
 
    Lo primero que un niño aprende de la "familia" o la "orden", como ellos se llaman, es: "La primera regla de la orden es el secretismo". Esta es la razón por la que no hay más supervivientes que salen de ella. El grado al que este grupo llega a la hora de aterrorizar a sus miembros para que no revelen lo que saben es increíble. He sido testigo de escenificaciones (oh, sí, ellos escenifican falsas muertes, etc.) en las que una persona era "quemada viva", para enseñar a los niños a guardar silencio. Se les dice que es un traidor, que reveló información, y que está siendo castigado por ello. (La persona no fue realmente un traidor, y lleva un traje ignífugo, pero verla en el fuego y gritando queda grabado en la mente de niños de 3 y 4 años durante toda la vida) (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml). 
 
    Como vemos, seguimos en plena mecánica sacrificial, que es al mismo tiempo hierogámica, porque significa pertenecer, antes que nada, a esta "familia", frente a la biológica, deberle lealtad a la primera más que a la segunda. Este terror, o mejor, este terrorismo (→ trinidad), es central entre los illuminati. Ellos son expertos en utilizar el terror para sus fines. Antes que nada, porque lo practican a menudo en "familia". Y después lo extienden a sus rituales públicos, en todas las formas imaginables.  
 
    Pero el secretismo sobre sus actividades criminales va emparejado con la construcción de una fachada de respetabilidad, moralidad, filantropía, participación activa en las iglesias oficiales, ongs, etc. Todo esto, en el marco de la → programación y la disociación mental: 
 
    La disociación que sostiene a los illuminati es su mayor tapadera para no ser detectados. Muchos de ellos, si no todos, no son en absoluto conscientes del mal en el que están involucrados por las noches. 
 
    Dr. jekyll y mr. hyde, la novela de robert louis stevenson, es un ejemplo perfecto para comprender a los illuminati. Pero, insistimos, en que no se trata de simple hipocresía, de teatro, de fingimiento. Estamos ante una mecánica mucho más profunda y desconocida por la mayoría, que es la del abuso ritual satánico y la programación mental mediante → trauma, la de la disociación, la de la construcción de personalidades múltiples tremendamente complejas y variadas, con álters muy extremos, programados para ejecutar determinadas tareas de manera perfecta e implacable. Esto, de manera simplificada, consiste en hacer uso de álters frontales respetables, morales, políticamente correctos, cristianos, católicos, mormones, judíos, etc., que encubren álters ocultos, malvados, despiadados, satanistas, sádicos, que operan como agentes de inteligencia, científicos de punta, asesinos, prostitutas de élites, actores de películas snuff, niños para el abuso sexual, participantes en rituales, etc.  
 
    Todo esto viene acompañado de lo que svali denomina "programación de negación", que hace que los miembros de la secta, en particular, en el ámbito familiar, nieguen durante el día lo que sucede durante la noche, por decirlo de una manera simplificada. Según la exilluminati, la frase típica, cuando un niño se refiere a maltratos, rituales o reuniones de la secta, fuera del contexto oportuno, o cuando se producen fugas entre álters compartimentalizados, es: 
 
    "Fue solo una pesadilla" o "es solo tu imaginación; eso no está sucediendo" (svali speaks, p. 144). 
 
    De hecho, la programación produce álters específicos que se ocupan de crear tapaderas para este tipo de filtraciones o leaks entre álters. Estos álters específicos tienen como tarea inventar excusas convincentes, leer libros de "especialistas" que niegan el abuso satánico ritual o el trastorno de identidad múltiple, por ejemplo. Aquí vemos cómo hay una correlación muy estrecha entre cómo funciona un múltiple y cómo funciona la sociedad en su conjunto, entre la estructura de álters de una mente programada y la estructura alienada y alienadora de la sociedad en general. De hecho, habría que revisar todo lo que han dicho los intelectuales dominantes sobre la "alienación" y analizar hasta qué punto esté fenómeno se deriva de la programación mental que practican las sociedades iniciáticas. De ahí que sea tan importante el hecho de que karl marx, uno de los que más ha hablado de "alienación", fuese un alto masón y satanista, al servicio de los illuminati.  
 
    Comprender la doble moral de los illuminati no es fácil para las personas normales, para los que nos regimos por una cierta moral, por distinciones entre el bien y el mal, el amor y el odio, etc. Para ellos, estas nociones están muy imbricadas, en la medida en que han hecho del ejercicio del → mal, del abuso y de la tortura, es decir, de la programación mental mediante trauma, el centro de su formación y de su modus operandi. En la medida en que, desde un principio, desde que nacen o incluso antes (→ hijos de la luna), el protector y el maltratador son la misma figura. Y esto les parece lo más natural y lo más normal del mundo. Un entrevistador le pregunta a svali:  
 
    —Si usan la tortura y el terror en aquellos que aman, que son de menor rango, ¿cómo distinguen entre el amor y el odio? 
 
    —No los distinguen. Dicen a sus hijos, mientras los torturan: "estoy haciendo esto porque te quiero". Para ellos, el mayor amor es hacer que un hijo sea fuerte, y que esté en forma para ser un líder, o ascender en el grupo, por los medios que sean (www.bibliotecapleyades.net/sociopolitica/illuminati/svali3_02.htm). 
 
    El único límite lo ponen los niños que mueren como víctimas de la traumatización. Para ellos, todo tiene un precio. Este precio es la carne, la mercancía humana. Dominar el mundo, y como veremos después, llegar a ser dioses, tiene un precio. Para ellos, solo los que están dispuestos a pagarlo merecen disfrutar de este privilegio. No lo estamos defendiendo. Estamos exponiendo su filosofía de vida. 
 
    Lo que es difícil de comprender para la gente normal, pero, al mismo tiempo, es clave para comprender todo lo demás, para comprender el poder-religión real y su mecánica, es que ellos no se rigen por la misma moral que el resto. De hecho, se podría decir que ni siquiera tienen una moral como tal, sino un instinto de dominio refinado, sofisticado, ritualizado. Que parte del principio de que ellos son de otra clase, casi divinos, más allá del bien y del mal, y nosotros humanos inferiores obligados a obedecer la moral que ellos nos imponen. Solo que todo esto no debe saberse y sus álters frontales deben parecer referencias de esta moral fabricada. 
 
    La tentativa de sacrificio de isaac por su padre abraham es el mejor ejemplo que conocemos para comprender que, para los illuminati, no hay límites morales. Que cualquier cosa es justificable, incluso asesinar a un hijo, si esto sirve a la causa. Por eso la figura del satanista abraham —hablamos del símbolo, de la mecánica que el nombre abraham designa— desempeña un lugar tan central en las grandes religiones de masas creadas por estas castas psicopatocráticas. Los borregos atolondrados se han tragado el cuento y consideran ejemplar estar dispuesto a sacrificar a tu hijo a "dios". Que es, en realidad, una máscara que encubre a satanás (→ falocracia).  
 
    Las nociones de bien y mal de los illuminati son radicalmente distintas de las de la sociedad profana. Y hasta que no se comprenda esto no se habrá comprendido nada: 
 
    Quiero tratar de otra idea equivocada, en concreto, de que los illuminati saben que son malvados. Cuando estaba en el grupo, tanto yo misma como los que me rodeaban estábamos ideológicamente comprometidos con la agenda que considerábamos BUENA. Cuando yo era instructora creía que estaba ayudando a otros a alcanzar su pleno potencial. [...] Ellos creen honestamente que están haciendo algo BUENO, y si les dices que no era correcto o que estaba mal, esto les provocaría confusión (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml). 
 
    Como se ve, los illuminati son una secta fundamentalista, fanática, que prioriza por encima de todo el dominio de una minoría sobre la mayoría, que consideran una suerte de ganado humano. Pero también dan mucha importancia a la jerarquía en el interior de la secta, divinizando el liderazgo, la obediencia ciega, la lealtad, el ascenso en la jerarquía a cualquier precio (https://www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). De nuevo, esto está íntimamente vinculado al tema central de esta obra. Y es algo que se remonta a milenios. El transhumanismo, que como decimos supone el eugenismo y el disgenismo, es solo la consecución de una agenda milenaria en la que el elemento central ha sido siempre la distinción entre una élite de iniciados, que opera más allá del bien y del mal, y una masa profana, que manipulan de muchas maneras, con la religión, la moral, el bien y el mal, con toda una serie de ismos de distinto signo, aparentemente enfrentados. La clave para comprender a los illuminati es que tienen una suerte de instinto de dominio y liderazgo muy desarrollado. Que es, en parte, algo instintivo, en la medida en que no ha sido domesticado por morales, religiones, ideologías, movimientos de masas, etc. Que es, en definitiva, de lo que nos habló friedrich nietzsche a lo largo de toda su obra. Este instinto se hereda, se mama. De ahí la importancia de los linajes de sangre. Pero es también algo que se cultiva en el marco del ritual satánico-luciferino y la programación de control mental mediante trauma. Todo esto hace de los illuminati una secta tremendamente elitista, supremacista, racista, totalitaria, fundamentalista, fanática, muy peligrosa para todo aquel que se interpone en su camino. 
 
    Ellos creen que, básicamente, son BUENOS y están haciendo un buen trabajo, incluso si los medios que utilizan son difíciles de soportar a veces. Están arrancando la mala hierba, los débiles y los no aptos, y desarrollando un ser humano superior. Ya sé que esto suena horrible, pero ellos creen en esto realmente, honestamente, en su interior. 
 
    Como se ve, una de las claves para entender su manera de pensar es este supremacismo. Así como la convicción de que "el fin justifica los medios". Pero no hay que olvidar que la mayoría son múltiples, esto es, que se creen sus propias mentiras. Que viven en un entorno caracterizado por el miedo, el silencio, la falsedad, la artificialidad, la multiplicidad y la disociación.  
 
    En todo caso, nosotros creemos que lo que mejor los define es el sadismo o el → sadomasoquismo. Solo que es un sadomasoquismo muy refinado, muy sublimado. Pero sadomasoquismo al fin y al cabo, detrás de innumerables capas de "cultura". El máximo refinamiento para hacer del sadomaso una obra de arte. Pier paolo pasolini entendió esto muy bien en saló o los 120 días de sodoma. Sadomasoquismo religioso, por supuesto. El → dios-Falo como el símbolo central de su religión. Que es poder-religión. El poder-religión que está en el centro, que siempre ha estado en el centro de las grandes religiones, las que hablan del bien y de la bondad. Por eso hemos titulado este libro como lo hemos hecho. No porque queramos ofender a nadie. Sino porque el verdadero poder-religión es, en la era de osiris que toca a su fin, una → falocracia. Por eso estamos hablando de Falos, y del resto de dispositivos con los que interactúan. Por eso los → obeliscos están en los principales centros del poder-religión: la plaza de san pedro en roma, el mall de washington d.c., la plaza de la concordia en parís, nueva york, londres, etc. 
 
    En otro punto, svali nos dice que los illuminati no distinguen tanto entre el bien y el mal como entre los "iluminados" y los "no iluminados" (https://www.bibliotecapleyades.net/sociopolitica/illuminati/svali3_02.htm). Esto abunda en lo que decimos en otros apartados de esta obra: que la distinción fundamental es la que existe entre iniciados y profanos (→ infrahumanidad). Pero lo que es necesario comprender es que los "iluminados" son programados mediante trauma. Que esto se hace desde que son bebés, sin su consentimiento. A menudo, incluso desde que son fetos.  
 
    Todo esto nos lleva a la noción de lealtad, que también es muy importante entre ellos. Lo primero y lo más importante es la "familia" illuminati. Y esto, a su vez, supone la consideración de sí mismos como superiores y diferentes al resto de los humanos. Ellos son los "iluminados", la "familia" iluminada y el resto somos seres de menor categoría, ganado. A sus ojos, es como si fuésemos dos especies diferentes: 
 
    ... a medida que la lealtad al grupo es inculcada, y esta es la primera y la principal programación que se instala siempre, entonces, con independencia de cuál sea su rol eventual, serán siempre leales. Y esta [lealtad al grupo] se convierte en su principal lealtad. Sea cual sea la nación, sea cual sea su función en la vida pública, su primera y principal lealtad será al grupo, y a servir a sus objetivos, aunque no los conozcan (https://www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). 
 
    Esto es algo de una trascendencia mayúscula. Hay que poner en cuestión todas las teorías dominantes que tratan de comprender los fenómenos políticos y religiosos según las distinciones convencionales entre religiones, naciones, estados, bloques o alianzas entre ellos, ideologías políticas, revoluciones burguesas, comunistas, etc. Y en su lugar, comprender que la guerra fundamental que se libra en este planeta desde hace milenios es la que enfrenta a estos iniciados psicópatas contra los pueblos sanos. Y esto, sobre todo, desde los últimos siglos, desde los jesuitas, desde las revoluciones republicanas, capitalistas o comunistas, que están todas controladas por una misma élite illuminati. Todas estas oposiciones son cortinas de humo para esconder la gran guerra que estas élites de iniciados libran contra los pueblos, al tiempo que la propia mecánica de un sistema que es, antes que nada, un sistema de guerra y un sistema sacrificial, que necesita alimentarse permanentemente de la destrucción.  
 
    Al mismo tiempo, todo esto es crucial para entender lo que está hoy en juego, para entender todo lo que estamos diciendo sobre la → transferencia entre zoés, sobre el → sacrificio de la maternidad natural. Son estos illuminati inhumanos los que, paradójicamente, se convertirán en suprahumanos. Mientras que los profanos, lo no "iluminados", acabaremos siendo infrahumanos (→ infrahumanidad) infértiles, robotizados, zombificados, esclavizados, en suma, ganado cibernético.  
 
    Svali nos dice que los illuminati son tremendamente ambiciosos y orgullosos, que no tienen piedad para acabar con aquellos que se oponen a sus planes. Se consideran a sí mismos la élite, la que debe guiar al rebaño, como si fuésemos una especie inferior. Son racistas y creen en la superioridad de la raza aria, vinculada a linajes ancestrales de poder: 
 
    Los illuminati son racistas, y tienen un aspecto muy "ario". Creen poderosamente en el liderazgo de los que ellos definen como "puros" e "inteligentes"; y en sus ceremonias, en ocasiones, son asesinados miembros de minorías raciales (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml). 
 
    El nazismo fue una gran operación psicológica, mediática, sacrificial, de cara a la galería, que debía percibirse como un movimiento radicalmente opuesto al sistema dominante. Pero, en realidad, no fue más que la punta del iceberg de lo que son las élites illuminati. Fue un experimento local y temporal, instrumental para catalizar la segunda guerra mundial y el hollycausto, que luego se manipularía hasta el extremo para impulsar el sionismo y el estado de israel. Las figuras más importantes del nazismo, como hitler, himmler y goebbels, eran líderes illuminati y satanistas (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml). Svali nos dice que parte del adoctrinamiento que sufren los illuminati consiste en obligarlos a jugar de niños a los "campos de concentración". Ella lo experimentó personalmente, tanto en ee.uu. como en alemania. En estas programaciones, es frecuente que utilicen el alemán, y que muchos tengan, de hecho, un álter que hable alemán, que utilizan también en rituales (svali speaks, p. 75). 
 
    Algunas de las mujeres miembros de la secta, procedentes de linajes seleccionados, son utilizadas como "criadoras". Estos bebés son ofrecidos o vendidos a matrimonios arreglados, en general, en el marco de alianzas entre clanes o linajes (www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). Nos dice que estos niños raramente son sacrificados, aunque esto es lo que les dicen a los padres biológicos, para que no los busquen después de entregarlos (svali speaks, p. 26). Esto entronca con el tema de las adopciones entre linajes o familias, de nuevo, en el marco de alianzas de poder. Como se ve, todo esto es muy coherente con el trasfondo de esta obra. Tanto en el caso de las adopciones entre familias, como en el de crianzas específicas, que también son adopciones, lo que está en el fondo es la preeminencia de la "familia" illuminati sobre la familia biológica. Estamos siempre dándole vueltas a lo mismo: la preponderancia de una zoé iniciática, cultivada, programada, artificial, etc., sobre la zoé natural, basada antes que nada en la maternidad natural. Por eso hay una vinculación tan profunda entre los illuminati y el patriarcado, pero también, el satanismo, porque lo que los caracteriza por encima de todo es una violencia muy acusada contra la maternidad natural. O al menos, la maternidad natural de las sociedades profanas. Esta maternidad natural es su enemiga número uno. Por todo lo que representa, que se opone radicalmente a sus valores: la dominación, el sadismo, la violencia sublimada, la disociación mental, el egoísmo, la traición, etc. En suma, la → falocracia.   
 
    A todo esto, lo decimos una y otra vez, se superponen capas más recientes, como el eugenismo o el transhumanismo, pero que forman parte de una misma tendencia milenaria. Por eso, todo lo que tiene que ver con la ingeniería genética es central para ellos. Pero, solo como continuación de la "mejora" de unos linajes que se vienen seleccionando y distinguiendo desde siempre de las sociedades profanas. Aquí vemos cómo el eugenismo-transhumanismo está mucho más vinculado de lo que nos dicen a toda esta ideología elitista, supremacista, racista. La noción de superioridad racial es solo un eslabón anterior a la de superioridad genética. La ingeniería genética es solo la última vuelta de tuerca de una tradición endogámica de selección y depuración racial que se remonta a milenios. Todo esto, a su vez, se elabora en el crisol del ritual hierogámico-sacrificial, en el "santo grial" en el que se bebe la "sangre real". El término crisol es muy apropiado, porque este era uno de los dispositivos centrales de los alquimistas, que no es ni más ni menos que el dispositivo de la → Matriz transhumana de la que hablamos aquí. 
 
    El multiculturalismo, el mestizaje, el antirracismo, etc., son solo estrategias muy intencionadas para debilitar y destruir a las zoés profanas que se oponen o pueden llegar a oponerse a la zoé illuminati. Es la disgenesia que es la otra cara de la moneda de la eugenesia. Para los illuminati, eugenesia. Para los profanos, disgenesia. En este contexto hay que entender toda la ingeniería social, como forma de guerra no convencional y no declarada que hoy padecemos. O si se prefiere, degeneración intencionada. Que nos lleva directos al sacrificio de la humanidad del que hablamos aquí y nuestra transformación en ganado manso e indiferenciado. Significativamente, todo lo que nos venden a las masas desde el punto de vista de la ingeniería social, no se lo aplican a ellos mismos. Los líderes illuminati seguirán siendo arios, altos, rubios y con ojos claros. La raza que ha demostrado ser líder en el sadismo sublimado. En construir toda una civilización alrededor del Falo, de la misma manera que sus centros urbanos giran entorno a los obeliscos. S-adismo S-ublimado entorno al Falo. ¿A qué nos recuerda esto...? 
 
    Pero también hay que saber que, entre los illuminati, no todo es tan perfecto como parece. Svali nos dice que, entre ellos, hay una gran frustración y descontento. La práctica mayoría son programados mentales mediante trauma, esto es, han sido abusados y torturados desde niños, en algún grado, y/o bien han sido sometidos a programación más sistemática, para inducir su disociación. Y a pesar de que esta programación trata de compartimentalizar en álters amnésicos todo lo que no quieren reconocer de la secta, muchos de ellos no se sienten cómodos en esta psicopatocracia generalizada: 
 
    La mayoría de ellos son víctimas heridas, maltratadas, que no se dan cuenta de que es posible abandonar el grupo. Hay un montón de descontento en las filas, y habría un éxodo masivo si los miembros creyeran en que es posible salir (y sobrevivir). Muchos de los instructores que conocí (a pesar de ser pedófilos y torturadores malvados) NO estaban satisfechos con lo que hacían. [...] 
 
    ¿Sabes cuál es una de las zanahorias más apetecibles que le ofrecen a los que progresan en el grupo? No tener que hacer daño a nadie nunca más, y no poder ser maltratado (es cierto: solo aquellos que están por encima de ti en el grupo pueden maltratarte, así es que todo el mundo quiere ascender, donde el grupo de candidatos [al maltrato] se reduce). Naturalmente, la gente puede elegir la opción de abusar de alguien que esté por debajo, y esto motiva a algunos (¡pero no a todos!) a ascender (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml). 
 
    Esta cita es tremendamente reveladora de la mecánica sadomasoquista (→ sadomasoquismo) que mueve todo en la secta. Y de lo insana que es. Por más que la programación tienda a ocultarlo. En otro punto mostramos que una de las claves para entender el poder-religión es un → círculo vicioso en el que la víctima se ha de ir convirtiendo progresivamente en verdugo, en el que el masoquista ha de irse convirtiendo progresivamente en sádico. Pero, ni con esas. Porque, tanto la posición del masoca como la del sádico son inhumanas y deshumanizantes. Toda esta locura solo se sostiene, como venimos diciendo, porque genera una enorme tensión energética, que puede ser canalizada para lo que se quiera, para fundar religiones, para escribir metafísica, para crear teorías científicas, para arrojar bombas nucleares, para sacrificar niños. Que, en definitiva, está ahí para afirmarse contra la humanidad profana. 
 
    Lo que hacen es, simplemente, intensificar y canalizar los flujos libidinoso-agresivos, de manera muy jerárquica (→ pirámide), con métodos rituales y de programación mental muy extremos. De manera que el grupo en su conjunto acumule una gran energía libidinoso-agresiva, que es utilizada para la consecución de sus agendas. Energía que es descargada contra las sociedades profanas, en las que esta mecánica de transferencia es menos versátil, más frágil. Si tienen un odio feroz a las sociedades naturales y a la maternidad, es porque es lo que más envidian, es de lo que más carecen, es lo que delata la artificialidad y la maldad de su plan. Por eso estas élites de iniciados, desde siempre, da igual el nombre que utilicen, siempre han sido pioneros en el tema de las sustituciones de la maternidad, de las sustituciones de zoés biológicas por otras zoés iniciáticas. También atravesadas, en parte, por una dimensión sanguínea, de linaje, pero en las que lo maternal y lo matriarcal es severamente reprimido.   
 
    Lo que es crucial es que todo esto no ha cambiado en esencia desde hace siglos, que todo en las cúpulas se hace a largo plazo, con una enorme paciencia, cálculo, cautela, jerarquía, obediencia, intencionalidad, etc. La historia oficial es una gran cortina de humo para que no se comprenda esta continuidad: 
 
    Ha sido un proceso lento y sutil, porque tienen mucha paciencia. Han estado trabajando entre bastidores desde hace cientos de años, y saben que el público acepta lentamente las nuevas ideas, que esto tiene que hacerse lentamente. (A esto lo llaman guiar al "borrego", que es uno de los términos que utilizan para los "no iluminados"). 
 
    Los illuminati no lo consideran como "esto tiene que ocurrir ahora, durante mi vida". Esta gente tiene objetivos que duran siglos; dos siglos, por ejemplo. Son extremadamente pacientes (https://www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). 
 
    La masonería y la secta illuminati están íntimamente vinculadas. Svali nos dice que los masones de los grados más altos suelen ser también illuminati (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml). Algo parecido pasa con diversos grupos religiosos, como mormones, testigos de jehová, sectas diversas, incluidas las satanistas, así como movimientos new age. Según la exilluminati estos grupos están "afiliados" a la orden, esto es, los controlan en buena medida, mediante dinero, infiltración, influencia, adiestramiento, consultoría, etc. Los illuminati establecen alianzas con otras organizaciones afines, con otras sociedades secretas, sectas, mafias, redes de crimen organizado, grupos paramilitares, terroristas, etc. (https://www.bibliotecapleyades.net/sociopolitica/illuminati/svali3_02.htm). La clave para comprender su poder está en todas estas actividades ilegales, que están a su vez vinculadas a su forma de entender el poder-religión, que es la de la → transgresión, la del → ritual de sexo y sangre. En otras palabras, persiguen una suerte de monopolio de las actividades ilegales y del ocultismo, dos temas muy cercanos el uno al otro, en la medida en que están articulados por una misma mecánica ritual y un mismo control mental mediante trauma. Esta es su especialidad, el arte que los illuminati han sabido depurar a lo largo de siglos de poder en la sombra.  
 
    Un saber que han sabido ocultar y mantener alejado del ganado humano, utilizando el pensamiento académico como cortina de humo. En suma, se trata de una criminalidad oculta, refinada, sofisticada, ritualizada. El sadomasoquismo como una de las bellas artes. La legalidad, el estado, la democracia, la economía formal, son tapaderas, capas superficiales, frentes, detrás de los que se oculta esta criminalidad sistémica y refinada, que puede operar con gran impunidad gracias a la infiltración en los aparatos de estado criminalizados desde su origen, porque son ellos mismos los que los han creado. Esto es lo mismo que decir que la dictadura global de hecho es tanto más eficaz cuanto menos se percibe como tal dictadura. Y mientras tanto, se va reforzando e implementando de derecho.  
 
    Todo esto es coherente con lo que estamos diciendo en esta obra. Con las nociones de → infiltración, con la profundidad e → inversión simbólicas, con la mecánica ritual y de programación mental. Todo entre los illuminati es parte de un doble juego, de un baile de máscaras, de un carnaval, como bien sabe la nobleza negra, que según investigadores como jorge guerra estaría detrás de los illuminati (https://www.youtube.com/watch?v=YEOGOKSUP38&t=2s). 
 
    Svali nos dice que dan también mucha importancia a todo lo que tiene que ver con la lucha, con las armas, con lo militar. Están altamente infiltrados en la inteligencia, en el ejército, en la policía, especialmente en los puestos más altos. Nos dice que las bases militares secretas que existen en ee.uu. están vinculadas a los illuminati, y en ellas instruyen a sus miembros en todo tipo de técnicas de combate: cuerpo a cuerpo, artes marciales, armas, control de aglomeraciones, etc. Todo esto se corresponde con su manera de actuar, que es la de catalizar crisis, desestabilizaciones, revoluciones, catástrofes, guerras. Siempre en el marco de su arte, que es el ritual sacrificial. Están muy infiltrados en ámbitos paramilitares, de un bando y de otro, que son nociones muy relativas, en la medida en que actúan empujando los dos platillos de la balanza. Nos dice que sus técnicas, no solo militares y de instrucción, sino, al mismo tiempo, de programación mental, son las mejores del mundo. Y esto les permite, no solo ofrecer estos servicios a otras sociedades secretas, sectas, mafias, grupos paramilitares, sino además, a través de ello, conocerlos, asociarse, controlarlos (svali speaks, pp. 33 y ss.).  
 
    Todo esto nos muestra lo que hemos dicho en otros apartados de una manera más conceptual (→ cuerpo y espíritu, → escisión). La íntima vinculación entre transgresión, entre violencia y goce excesivos, y el saber que de esto se deriva. Este es el arte de siempre del poder-religión, que hoy representan los illuminati o los que se ocultan detrás de este nombre. Y la clave está en que esta vinculación no se comprenda. En que el espíritu, el conocimiento, el saber, se presente como neutro, como algo radicalmente opuesto a la transgresión libidinoso-agresiva. Cuando, en realidad, es este exceso de goce y de violencia el que alimenta toda la maquinaria, a través del ritual, el que carga de valor el espíritu, solo aparentemente desencarnado. Exactamente lo mismo que hacen con el milagro de la creación de → dinero fiduciario y el resto de → ficciones hollycapitalistas. 
 
    Todo esto confirma que la clave para comprender el poder-religión real no es identificar a un grupo concreto —fenicios, judíos, jázaros, templarios, rosacruces, jesuitas, masones, illuminati, sionistas, bilderbergers, boners, etc.— sino comprender una mecánica ancestral que todos han usado en mayor o menor medida. Esta es la mecánica hierogámico-sacrificial en sus distintas vertientes: ritual tradicional de sexo y sangre, programación de control mental mediante trauma, gran ritual-evento trágico mediático, operación psicológica de ingeniería social, etc. Todas son distintas variedades de una misma mecánica orquestada por una misma élite satanista-luciferina, que aplica a distintas escalas y en distintos registros el mismo arte del ritual de sexo y sangre. 
 
    La financiación de los illuminati proviene, en parte, de todas sus corporaciones formales. Pero lo importante es entender que, como han llegado a tener todo este poder "legal", como lo están permanentemente incrementando, es mediante las actividades no formales, ilegales. Tráfico de armas, drogas, pornografía ilegal y snuff, órganos, seres humanos, etc. Svali nos dice que uno de los grandes negocios de la secta es la prostitución infantil, a menudo con niños de la misma organización, que son formados para esta actividad desde pequeños (→ hipersexualización). Este tema es clave para ofrecer premios a los miembros del grupo, para comprometer a políticos y a otras figuras públicas, para obligarlos a trabajar al servicio de la agenda. Lo mismo se puede decir de sectores afines, como la pornografía ilegal y la grabación de snuff movies. Es la transgresión la que mueve toda la maquinaria, oculta detrás de la cortina de humo de la moralidad.  
 
    Pero todo esto hay que leerlo en un sentido más profundo. Toda esta corrupción de las normas básicas de la convivencia de los distintos pueblos no es solamente algo instrumental, que se utilice para fines concretos, como por ejemplo chantajear a un político o un juez. De lo que se trata, al mismo tiempo, es de demoler progresivamente las estructuras sociales profanas. Aquí vemos como la demolición controlada de las estructuras estatales y las sociales, sobre todo las familiares, son dos escalas de un mismo proceso. Que están acometiendo en paralelo y progresivamente, a medida que implementan estructuras sustitutorias, desde el intercambio mercantil y monetario, a los sistemas de seguridad social, y hoy, las redes de internet, la digitalización del genoma humano, etc. Unos procesos y otros se van realimentando. La corrupción de las costumbres sirve para comprometer las iglesias, los aparatos de estado, y esto a su vez para irlos minando progresivamente. Y así, paso a paso, a décadas vista, hasta llegar al sacrificio de la maternidad natural.  
 
    Estas sustituciones son lo que estamos llamando → transferencias entre zoés. E insistimos, se producen mediante una mecánica ritual, más o menos profanizada. En este sentido decimos que, lo que operan, son → círculos viciosos de unos fenómenos que se realimentan y alimentan otros círculos viciosos. La demolición controlada de las estructuras estatales y familiares es un buen ejemplo de cómo dos fenómenos, aparentemente independientes, a dos escalas muy diferentes, en realidad se solapan, se imbrican, se realimentan. Lo mismo pasa con todas las ideologías y movimientos sociales que amenazan la continuidad de la zoé natural: entelequias de género, feminismo radical, violencia de género producida por el sistema, homosexualización, transgenerización, masculinización de mujeres y feminización de hombres, androginización, pederastización, fomento de la pornografía, el sadomasoquismo, etc. No hace falta ser muy inteligente para comprender que, detrás de todos estos movimientos, están las mismas élites disgenistas-transhumanistas. Todos estos movimientos, como decíamos, se realimentan unos a otros, no pueden comprenderse de manera independiente. De hecho, no pueden entenderse en todo su alcance sin el tema central de esta obra: el sacrificio satánico-luciferino de la maternidad natural. Pero esto lo está comprendiendo muy poca gente hoy. Un signo evidente de que la agenda está muy avanzada y próxima a su consumación. 
 
      
 
   


  
 

 infiltración 
 
    Otra de las nociones clave para entender cómo opera el poder-religión real es la de infiltración, que, a su vez, está muy relacionada con la programación y la disociación mental.  
 
    En el imperio de la ficción intentamos mostrar el papel central que la → ficción tenía en la mecánica del poder-religión contemporáneo, en lo que hoy denominamos también → hollycapitalismo. Después, en sacrificios y hierogamias, profundizamos en estas ideas y formulamos con más precisión en qué consiste esta mecánica genérica, que denominamos mecánica hierogámico-sacrificial. Pero aún hay que seguir matizando y decir que esta mecánica hierogámico-sacrificial, que opera a diversos niveles, se despliega de una manera mucho más intensa y concreta, en el último siglo, mediante los programas sistemáticos de control mental mediante → trauma. Esta → programación y la disociación que producen están íntimamente vinculadas con la estrategia de la infiltración, que a su vez es central para comprender en qué consiste el poder-religión real en la sombra. Poder-religión que está en la sombra, en parte, porque se oculta (→ ocultocracia), pero sobre todo, porque se infiltra y se enmascara mediante la programación mental y la disociación.  
 
    No estábamos tan lejos de la madre del cordero, hace dos años, al llamar al régimen de poder contemporáneo imperio de la ficción. Ahora seguimos desarrollando y profundizando aquellas ideas. En esta obra estamos mostrando la importancia que tiene lo simbólico (→ símbolos), y en particular, lo simbólico visual. En varios de los capítulos de este libro estamos hablando de manera más específica sobre → hollywood, la → hollymúsica, → disney. Lo que nos interesa ahora es mostrar que este imperio de la ficción es también el imperio de la infiltración. Pues los símbolos del poder-religión son, por definición, profundos, enmascaradores, invertibles (→ inversión simbólica). Esto es, operan en el marco de esta estrategia de infiltración. 
 
    Todo esto se corresponde con lo que hemos dicho sobre la profunda → escisión que atraviesa todo en la cultura humana, escisión que es también la que separa el decir del hacer. Esta escisión se puede observar en todo lo que tiene que ver con el poder-religión, pero hoy llega a un grado superlativo en el caso de la secta → illuminati, que no por casualidad está conformada, en su práctica totalidad, por múltiples. Estos psicópatas están dotados de la habilidad más perfecta para encarnar esta doble moral, este doble juego, este no saber "la mano izquierda lo que hace la derecha". Y por lo tanto, están también dotados de la manera más perfecta, que es también la más psicópata, la más perversa, la más traidora, para la infiltración.  
 
    Es como si la figura del espía se hubiese extendido a todos los ámbitos de la sociedad, y cada vez más, todas las posiciones de poder o de influencia fuesen, al mismo tiempo que sus ocupaciones declaradas —políticos, financieros, militares, policías, periodistas, directores y actores de cine, músicos—, al mismo tiempo que esto, decimos, espías al servicio de una agenda encubierta. Espías y traidores en el sentido en que juegan a un doble juego, en que están regidos por una doble moral, en que aparentan ser lo que no son, en que dicen una cosa y hacen otra. Mientras sigamos escuchando a toda esta casta de psicópatas y creyéndoles, seguiremos atrapados en su juego, que es, como decimos, el doble juego. Hoy todo lo que viene de "arriba", de las cúpulas del poder, de las grandes instituciones religiosas, de las grandes organizaciones, de los grandes centros del llamado "saber", hay que ponerlo radicalmente en cuestión y considerarlo parte de la gran guerra de cuarta y quinta generación que las élites psicópatas libran contra los pueblos sanos. En esta época terminal que atravesamos. Evidentemente, todo esto tiene consecuencias devastadoras para las sociedades en general. Porque de esto se trata precisamente. De exterminar a las sociedades profanas, tal como son hoy, y convertirlas en otra cosa. En otras palabras, los que se supone que son hoy nuestras referencias, en los más diversos ámbitos, son muchos de ellos, en realidad, psicópatas, están gobernados por la multiplicidad, por la doble moral, por la programación traumática. Son como dr. jekyll y mr. hyde (https://www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). Ante esto, el ciudadano normal no tiene más remedio que recurrir a la hipocresía para sobrevivir, que no es más que una forma imperfecta, mucho menos eficaz, mucho menos convincente, que la multiplicidad de los iluminados. Que sus buenos traumas les han costado, esto hay que reconocerlo. O bien, como hacemos otros, optar por el rechazo y la denuncia firme del sistema falocrático, psicopatocrático y ocultocrático. 
 
      
 
   


  
 

 infrahumanidad 
 
    Es interesante analizar la película transcendence en paralelo a ex machina, porque, como decimos en otro capítulo (→ Matriz), ambas son complementarias. Si la cyborg femenina de ex machina es la intermediaria en la mecánica de → transferencia entre zoés de la que estamos hablando, ahora es una figura masculina, will, la que se convierte en inteligencia artificial. Esto nos muestra que considerar a la inteligencia artificial como algo femenino o masculino es relativo. Y sin embargo, no comprenderemos lo que significa en todo su alcance esta inteligencia artificial, y el transhumanismo en general, al margen de toda esta mecánica sacrificial, pero también, hierogámica. Todo ello en el marco de la polaridad entre la dimensión sexual y la fértil (→ sexualidad y fertilidad).   
 
    En transcendence volvemos a encontrar los temas fundamentales del transhumanismo. Vemos un enorme ordenador cuántico que recopila y gestiona los datos de todos los ciudadanos, tomados de internet y de las redes sociales. Pero un ordenador que está sometido y controlado, en última instancia, por la élite que conforma el poder-religión real en la sombra. Y otra vez, encontramos la idea de la transferencia entre el humano y la inteligencia artificial. El protagonista masculino de la película, will, padece una enfermedad terminal. Y entonces, su pareja evelyn y un amigo de esta ven la posibilidad de transferir, antes de que muera, su conciencia al gran ordenador. 
 
    Lo que está en el trasfondo de todo esto es una forma de ingeniería inversa. Lo que la ciencia y la tecnología quieren hacer es reproducir algo tan maravilloso como un ser humano, pero hacerlo de manera que sea más eficaz como esclavo, que no sea libre, que no tenga libre albedrío, que no tenga emociones, que no sea impredecible, que no se rebele. Y esto no solo a la escala individual, sino también a la social. De lo que se trata es de que las sociedades infrahumanas trabajen y produzca como esclavos, sin resistencia, sin conciencia, sin moral, como robots serviciales, perfectos, eficaces, sin errores, sin imprevistos. Pero es mucho más fácil tomar a la sociedad y al individuos humanos y manipularlos que crearlos de cero. Esto muestra hasta qué punto el proyecto transhumanista no consiste en sumar, en mejorar, sino en restar, en menoscabar. No está ahí para aportar algo a la humanidad, sino para restárselo, para convertirla en → infrahumanidad. Otra cosa distinta es cómo se van a aprovechar las élites de esta infrahumanidad, cómo el transhumanismo, al mismo tiempo que reduce a la mayor parte de la humanidad a infrahumanidad, hace de esta élite minoritaria una suprahumanidad. En otras palabras, como ha sugerido mark passio, el transhumanismo comprende dos tendencias complementarias, el eugenismo y el disgenismo (the unholy feminine - neo-feminism & the satanic epi-eugenics agenda). Esto es, de lo que se trata es de mejorar a una minoría de humanos, para convertirlos en suprahumanos, y degenerar a una mayoría, para convertirlos en infrahumanos. 
 
    En lo que consiste el transhumanismo es en someter a los pueblos, y con ellos sus culturas, sus tradiciones, su creatividad, sus diferencias, a una única inteligencia artificial. Una inteligencia artificial que se obtiene, de hecho, mediante ingeniería inversa, esto es, que consiste en recuperar la inteligencia colectiva, pero limitándola, disminuyéndola, empobreciéndola, restándole espontaneidad, riqueza, creatividad. Todo esto, como decimos siempre, no es algo que se vaya a producir de la noche a la mañana. Es un proceso progresivo, que se puede entender más como un círculo vicioso que se realimenta que como una tendencia lineal. La inteligencia artificial se alimenta permanentemente de la inteligencia colectiva, y al mismo tiempo, la va modificando. El transhumanismo consiste en la toma de control total de la vida humana, a través de todo un espectro de tecnologías y dispositivos, pero que sigue alimentándose y seguirá siempre alimentándose de la vida natural, como su fuente de energía fundamental. Esto es lo que representa el zombi, que es otro nombre para el infrahumano que el proyecto transhumanista impulsa. Un humano zombificado, porque su energía vital está alimentando el sistema, que lo dirige, lo controla, desde la inteligencia artificial. Y que, en última instancia, lo concebirá y lo parirá-producirá físicamente. 
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    35. Alusión a la costilla de adán, en transcendence. 
 
    Como en ex machina, en transcendence hay un triángulo amoroso. Will muere y su conciencia es subida al ordenador, para conformar el intelecto artificial. Utilizamos el término paralelo, masculino, de inteligencia artificial, con los matices que hemos comentado. Pero la pareja de will, evelyn, tiene, como decíamos, otro amigo, con el que intuimos también una relación sentimental, que colabora con ella en el proyecto. Cuando el espíritu de will se hace presente en el sistema este amigo de evelyn toca, significativamente, su cadera (imagen 35). Si duda es una referencia al mito de adán y eva. Si, como vemos en otro punto (→ Matriz), la protagonista de ex machina se llama ava, con evidentes alusiones a eva, ahora vuelve a pasar lo mismo con evelyn. Este amigo le toca la cintura a evelyn, haciendo alusión a la costilla de adán con la que dios, según el mito del génesis, crea a eva. 
 
    Pero hay que interpretar la costilla de adán como el Falo (→ dios-Falo). No es que dios cree a eva a partir de la costilla de adán, sino que el dios fálico, patriarcal, traumatiza a la mujer con el Falo y de esta manera hace de ella una esclava de control mental. No es dios sino el poderoso de turno el que deja embarazada a eva, para concebir a caín. Abel será, sin embargo, hijo de adán. Es la misma rivalidad gemelar (→ gemelamiento) entre un hijo divino y otro humano que encontramos en tantos mitos. Pero además, eva es una esclava de control mental y el mito de la costilla es parte de la programación, que encubre y al mismo tiempo alude al Falo. Lo mismo lo encontramos en el hueso del comienzo de 2001: una odisea del espacio (→ monolito), porque este hueso, esta costilla, en definitiva, este Falo, es al mismo tiempo un Falo violador (→ violación vaginal), un Falo sodomizador (→ violación anal) y un → Falo amamantador. 
 
    Todo esto nos muestra la importancia de la programación mental en el transhumanismo. La esclava de control mental reconoce a este intelecto artificial como su dios, porque ha sido previamente traumatizada por el Falo. Eso es lo que significa este gesto. Esta transformación de will en intelecto artificial simboliza muy bien todo lo que estamos diciendo. Insistimos en que todo esto no es nuevo. Es la mecánica de transferencias entre zoés que está implícita, en última instancia, en todas las relaciones político-religiosas. Estamos viendo el papel central que desempeñan estas transferencias en las sociedades secretas. El transhumanismo no es más que la última vuelta de tuerca en este proceso milenario que concluirá con la toma de control total de la infrahumanidad por parte de la suprahumanidad. 
 
    De lo que se trata es de lo que walter benjamin, en el capitalismo como religión, denominó la "caída" de la "trascendencia de dios". La trascendencia divina "cae" y se encarna en el sistema, en sus instituciones, en sus dispositivos, en sus tecnologías, en su inmanencia. Aunque también, en un registro virtual que está a medio camino de la inmanencia y la trascendencia. La pantalla es material, pero la luz que emite es inmaterial (→ mercancías inmateriales), y esto contribuye a esta encarnación de la trascendencia en la inmanencia del sistema. 
 
    Si la mujer desempeña un papel central en esta recuperación por parte del sistema de la energía natural, es porque ella es la protagonista de la fecundidad. Por mucho que la agenda satanista-luciferina se empeñe en separar la sexualidad y la fertilidad, que programe las mentes de las sociedades para ello, la ligazón entre ambas no se puede romper por completo, porque es parte de nuestra naturaleza y de lo que conforma la vitalidad de las zoés humanas. Es esta vitalidad de la zoé, esta energía que vincula lo erótico y lo fértil, la fuente vital de la que se alimenta todo en la cultura. Así, incluso cuando la maternidad natural haya sido sacrificada, el vacío dejado por ella deberá ser rellenado por una maternidad artificial. Pero, en realidad, no es así como hay que expresarlo, pues es, de hecho, este mismo → sacrificio de la maternidad el que carga, el que produce, el que da nacimiento a una maternidad sustitutoria, que es lo que estamos llamando la Matriz transhumana. Y en todo caso, no hay que olvidar que la maternidad natural solo va a desaparecer para las sociedades profanas. Seguirá existiendo en el marco de las sociedades iniciáticas, que de esta manera serán especialmente divinizadas. 
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    36. Relación erótico-mística de la mujer con el intelecto artificial, en transcendence. 
 
    Una vez que will se ha convertido en intelecto artificial, evelyn sigue manteniendo con él una relación muy intensa, mística, parecida a la que teresa de jesús tenía con jesús o con dios. Intercambian imágenes, música, recuerdos, etc. De hecho, no es una casualidad que muchos de estos momentos en los que evelyn se comunica con will lo haga en su dormitorio (imagen 36). La comparación con la mística española no es caprichosa, porque también en el transhumanismo está implícita esta dimensión erótica sublimada. Que es, de hecho, el contrafenómeno de la degradación de las relaciones humanas a pura sexualidad gimnástica (→ afrodita y deméter).  
 
    Separar la sexualidad y la fertilidad es la estrategia central de la agenda satanista-luciferina transhumanista. La sexualidad no fértil no representa ninguna amenaza para el sistema. Al contrario, es un mecanismo de recuperación energético y de desintegración social. Y a un tiempo, de descarga de energía libidinoso-agresiva excedentaria. Pero, en última instancia, de lo que se trata es de recuperar la energía fertilizadora de la zoé. Esta es la que puede suponer una amenaza para la agenda de la élite. Por eso el cristianismo, y en particular la figura de la virgen cristiana, a pesar de haber sido una fabricación de las castas pagano-satanistas, es un arma de doble filo. Les ha servido para recuperar la energía social natural, pero, al mismo tiempo, puede llegar a amenazar la agenda de destrucción de la maternidad. El sacrificio de la maternidad es, sin duda, el símbolo más poderoso de toda la cultura occidental, el símbolo que mejor representa el ritual de sexo y de sangre satánico. Es la profanación de las → profanaciones. Mantener vivo este dinamismo simbólico, esta profundidad del símbolo de la virgen, mediante profanaciones y mediante álters enfrentados en las esclavas mentales, es crucial, como estamos viendo (→ bodas) en exesclavas como brice taylor y cathy o'brien. 
 
    Evidentemente, esto es lo mismo que hacen los medios hollycapitalistas, las películas, la música, los videoclips, etc. (→ profanación, profanización, neopaganización). Que son solo eslabones intermedios en este largo proceso de sustitución de la maternidad natural por la artificial. En lo que hay que insistir es que todo esto no se sostendría si no fuese porque está impulsado por un proyecto satánico-luciferino. Que está permanentemente extrayendo la vitalidad de las sociedades, como hace un vampiro. Y que, al mismo tiempo, tiene que estar tensado permanentemente por el ritual de sexo y sangre, y su versión sistemática, el control mental mediante trauma. Si no fuese por esto, todo el artificio se vendría abajo como un castillo de naipes, junto a las diversas perversiones de la ingeniería social, el dinero ficticio y tantas otras fabricaciones artificiosas del sistema (→ cuerpo y espíritu). 
 
    En transcendence vemos otro tema que es central para comprender cómo opera el hollycapitalismo y cómo se está implementando la agenda transhumanista. La relación erótica de evelyn con will-intelecto artificial es presentada como algo cargado de emoción, deseo, ternura, misticismo. La contraponen a un grupo de activistas en contra del transhumanismo, que son retratados como terroristas. De esta manera, las dos tendencias libidinoso-agresivas principales —goce-deseo y violencia-amenaza— aparecen claramente polarizadas. De la misma manera que hemos dicho que pornografía y terrorismo son dos de los vértices de la → trinidad hollycapitalista. Solo que aquí la tendencia erotico-sexual aparece más sublimada. Pues bien, esta estrategia está siendo utilizada hoy en muchos ámbitos, para promover diversas subagendas de la gran agenda transhumanista. Lo más paradójico de todo esto es que la mayoría no está comprendiendo hasta qué punto todo esto, también el polo erótico-sexual, forma parte de la agenda esclavizadora global, y está siendo impulsado por una violencia encubierta. Lo más aterrador hoy es el grado de adoctrinamiento y aborregamiento de las masas, incluidas las clases formadas de nivel medio, que aquí calificamos como la sociedad profana. Porque no han sido iniciadas, pero tampoco han despertado a la realidad del sistema, no se han autoiniciado.  
 
    El mismo fenómeno lo encontramos en la homosexualización de masas, como gran proyecto de programación mental basada en el trauma. Pero, en el fondo, esto es lo que está también detrás de la separación de sexualidad y fertilidad, de la hipersexualización de la infancia, de la promoción del sadomasoquismo, etc. Todo esto es una forma de guerra de cuarta y quinta generación tremendamente sofisticada, que pocos están comprendiendo como tal.   
 
    En la película aparecen también toda una serie de seres desempleados, ociosos, fracasados, enfermos, decadentes. Nos los muestran confrontados a la vitalidad de un gran centro de experimentación transhumanista, que nos dicen que los curan. Pero, lo que esto sugiere, es algo mucho más real y perverso. Lo que están haciendo es transformar a los humanos de manera encubierta, mediante chemtrails, transgénicos, aditivos tóxicos, contaminación, ingeniería genética, nanotecnología, ondas electromagnéticas, etc. Nos referimos ahora, no tanto a los proyectos encubiertos en bases secretas, como a lo que están haciendo, también de manera más o menos encubierta, con el conjunto de la población.  A la larga, se irá imponiendo un ser humano "mejorado", que es, en realidad, un paso intermedio hacia el infrahumano. Al mismo tiempo que los últimos seres humanos naturales sean marginados por el sistema, arrinconados, recluidos, prohibidos. Y en paralelo, vemos cómo la descendencia de estos últimos humanos marginados es cada vez más débil, más enfermiza, más monstruosa. En este sentido hay que interpretar las llamadas enfermedades raras, que son, a un tiempo, daños colaterales de la transhumanización encubierta, y un proyecto encubierto de sacrificio de la humanidad. Entonces, frente a esta descendencia monstruosa, nos presentarán los beneficios, primero, de la maternidad asistida, y, finalmente, de la maternidad artificial (→ embarazos).  
 
    Amenazada por los activistas-terroristas, evelyn le pide a will, que ha resucitado y vuelto a su forma carnal, que la "suba" al sistema. Pero entonces la hieren y lo que vemos es, en realidad, su "descenso" a los infiernos de la base secreta de experimentos transhumanistas. Es el viejo tema del rapto por hades (→ náyades), que encubre rituales sexuales y sacrificiales de vírgenes. Esto es tremendamente expresivo de lo que está aquí en juego. Hollywood tiene que fabricar permanentemente cortinas de humo (→ velo) para que el público general no comprenda la gran carnicería (→ obscenidad) en la que consiste el sistema. Pero, al hacerlo, tiene también que mostrar, aunque sea de manera deformada, parte de la realidad. Esto significa que descodificar los medios hollywoodenses se convierte en un método de investigación tremendamente fecundo para aquellos que manejamos suficiente información para poder atar cabos y reconocer una realidad oculta parcialmente entre las líneas de la ficción. 
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    37. El transhumanismo como descenso a los infiernos, en transcendence. 
 
    El descenso a los infiernos de evelyn ensangrentada, en los brazos de will, confirma todo lo que venimos diciendo (imagen 37). Recordemos que, en el mundo psicopático illuminati, la figura del torturador coincide con la del salvador (→ confusión). Este descenso al hades es la constatación del lugar central que el ritual de sexo y de sangre, y la programación mediante trauma, ocupan en el transhumanismo. Ella pide ser subida al sistema, pero, para ello, lo que hace will es descenderla al infierno de la base secreta. Esto es también en lo que consiste la disociación traumática. Esta es la → escisión radical de la que hablamos en esta obra. Esta es la mecánica sangrienta y sacrificial que requiere todo progreso científico-tecnológico. 
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    38. La cicatriz en la Matriz natural, el objetivo fundamental del proyecto transhumanista, en transcendence. 
 
    Una vez que han descendido, will tumba a evelyn en la cama, y vemos que está herida en el vientre. Will la cura, como si estuviese obrando un milagro, en la herida que tiene en el vientre (imagen 38). Evidentemente, lo que se puede intuir aquí es todo lo que estamos diciendo. Que en el centro del proyecto transhumanista está la intervención satánica en la → Matriz natural. Confirma también todo lo que venimos diciendo sobre la íntima vinculación entre satanismo-luciferismo, programación mental, traumatización de los fetos, etc. Todo ello como eslabones intermedios que conducen al → sacrificio de la maternidad y de la humanidad profana, a medio-largo plazo. 
 
      
 
   


  
 

 inversión simbólica 
 
    A lo largo de todo este libro estamos dando mucha importancia al simbolismo (→ símbolos). Pero esto teniendo en cuenta que, para nosotros, todo es símbolo, todo es ritual, aunque se trata de rituales muy profanizados, a pesar de que se trate de símbolos y de sistemas simbólicos muy codificados, muy sistematizados. En última instancia, estos rituales y estos sistemas simbólicos siguen remitiendo al centro de la cebolla que es el sistema, al centro del toroide vorticial, al ritual de sexo y sangre que tensa todos los flujos libidinoso-agresivos del sistema y hace que todo funcione como un gran mecanismo hierogámico-sacrificial. Y a su vez, entre las capas superficiales del sistema y este centro vorticial que tensa todo el toroide, se produce algo que es clave para comprender toda esta mecánica simbólica: la inversión simbólica, esto es, la inversión radical del sentido de los símbolos. 
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    39. La víctima de abuso infantil escribe la palabra "REDRUM", en el resplandor. 
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    40. "MURDER", inversión simbólica de "REDRUM", en el resplandor. 
 
    Un buen ejemplo de lo que significa esta inversión simbólica lo encontramos en el resplandor de stanley kubrick. Danny, el hijo del matrimonio que se encarga de mantener el gran hotel de montaña durante el invierno, escribe la palabra "REDRUM" (red room, 'habitación roja') en la puerta del baño de la habitación de sus padres (imagen 39). Después, veremos la misma palabra reflejada en un espejo, de manera que se puede leer a la inversa como "MURDER" ('asesino') (imagen 40).  
 
    Ibn asad nos habla en la danza final de kali de la "inversión simbólica". Nos dice que habría varios estadios de "degeneración simbólica", hasta llegar al estado extremo, en la cuarta fase civilizatoria, en que la forma se vacía de contenido (pp. 87 y ss.). Nosotros no creemos que esta inversión simbólica se dé solo en esta fase, sino que es algo inherente a todo símbolo, desde siempre. Solo que en estadios civilizatorios más avanzados (→ decadencia), y en regímenes de poder-religión más complejos, con más capas, esta inversión se hace más marcada, más evidente. Inversión simbólica que no deja de ser el caso más extremo de lo que estamos denominando profundidad simbólica (→ símbolos). En este ejemplo de el resplandor hay una inversión literal, porque la palabra se puede leer en un sentido o en otro. Pero la cosa es más compleja que una simple inversión. En realidad, lo que hay siempre, en todo símbolo, son distintos significados que se solapan. La inversión simbólica hay que entenderla en el marco de la profundidad simbólica. Esto es, el símbolo opera a distintos niveles, pone en relación distintos planos, articula distintos grupos humanos, incluso cuando estos están enfrentados entre sí, en la medida en que utilizan los mismos símbolos. Distintos grupos entienden cosas distintas al mismo tiempo, al leer los mismos símbolos. Todo esto es central para comprender cómo funcionan las sociedades y las distintas sociedades que conviven en una supuesta única sociedad. Es central para comprender cómo funciona el poder-religión real, cómo se articulan las sociedades iniciáticas que ostentan el poder-religión real en la sombra y las sociedades profanas que son gobernadas por ellas, en el marco de una mecánica hierogámico-sacrificial. Estamos ante una estructura polar, en la que pueden darse distintos niveles o estratos, no solo una interpretación positiva y otra negativa, como sugiere la idea de inversión simbólica, entendida de una manera simplista. 
 
    Este ejemplo de el resplandor nos ofrece la clave para comprender lo que está en juego en esta inversión simbólica. En realidad, estamos ante una iniciación. Por eso, en todas las iniciaciones, una cuestión clave es la comprensión progresiva, cada vez más profunda, de los símbolos, a medida que se ascienden niveles iniciáticos. Pero la clave para comprender esta iniciación es que, a lo largo de este proceso, la víctima se ha de convertir, progresivamente, en verdugo. De ahí que el genio kubrick eligiese estos términos: "habitación roja" —que alude a la sangre— y "asesino". Danny, que es víctima de la traumatización que le inflige su padre jack, precisamente en una "habitación roja", ha de convertirse progresivamente en traumatizador, en "asesino". Pero —esto es lo importante—, utilizando una misma mecánica, un mismo dispositivo, un mismo lenguaje, un mismo símbolo. Exactamente lo mismo que hemos visto con el Falo oscilante de la naranja mecánica, que era una misma mecánica que encarnaban, primero mr. alex-ander —el otro álex— y después su hijo encubierto álex (→ falocracia). El símbolo es el mismo, pero no significa lo mismo, en distintos momentos, para danny y para jack. Y además, no significa lo mismo para dos álters de un mismo múltiple. Esto es, la víctima debe convertirse en verdugo, pero sin ser consciente de este proceso, negando su papel como víctima, primero, y como verdugo, después, compartimentalizando sus álters que encarnan la víctima y el verdugo. Aquí vemos hasta qué punto es central la multiplicidad psicópata en la mecánica intergeneracional, familiar o "familiar"-sectaria, del poder-religión real.  
 
    Danny y jack son dos estadios distintos de una misma mecánica. De lo que se trata es de que el hijo abusado se convierta en padre abusador, en un → círculo vicioso ininterrumpido que perpetúe el orden psicopatocrático. Esto es lo que representa el Falo oscilante de la naranja mecánica. Así es como funcionan las sociedades secretas y, en general, las tramas del poder-religión real. Si los que conforman este poder-real supiesen, desde un principio, en qué consiste, muchos de ellos no se iniciarían, abandonarían la estructura sectaria, mafiosa y psicopatocrática antes de que fuese demasiado tarde (→ compromiso). Para que no lo hagan, se les va iniciando progresivamente en un → vórtice que les atrapa, que les compromete, del que pueden difícilmente salir.  
 
    La inversión simbólica consiste en que danny y jack dan distintos significados a un mismo símbolo. Danny cree en el uso benéfico del símbolo, al mismo tiempo que es iniciado por su padre en su uso maléfico. Pero —de nuevo, esto es lo importante— sin ser consciente de ello. La mecánica es la misma que la del alcoholismo, por poner un ejemplo de la vida cotidiana. Por eso kubrick ha vinculado toda esta mecánica iniciática al alcoholismo del padre, por eso lo ha retratado bebiendo bourbon jack daniel's, que integra los nombres de ambos, jack y danny, como dos estadios de una misma figura iniciática que son. Lo que queremos decir es que la iniciación consiste, al mismo tiempo, en integrar la dimensión benéfica y maléfica del símbolo, en atravesar su profundidad. En pretender que el símbolo sigue siendo benéfico a pesar de que se conoce que es también maléfico. Esta es la disociación inherente a la iniciación, que coincide a su vez con la → escisión radical, de la que estamos hablando, entre → cuerpo y espíritu. La iniciación consiste en producir esta disociación, esta multiplicidad, esta psicopatocracia. En asumir que ejercer el poder-religión real consiste, en definitiva, en ser verdugo de víctimas inocentes. Y al mismo tiempo, en fabricar coartadas que lo justifiquen. Los disociados, los múltiples, son los que pueden encarnar de la manera más perfecta este doble juego, los que se creen sus propias mentiras. Los que encarnan de la manera más perfecta la maldad, la perversión, la doble moral, la hipocresía, en las que consiste el ejercicio del poder-real en la sombra.  
 
    Pero lo que también está aquí implícito es que la víctima es obligada a convertirse en verdugo, por su propio verdugo, como la única forma de escapatoria de su condición de víctima. Golpear o ser golpeado. Sacrificar o ser sacrificado. En esto consiste en última instancia la psicopatocracia illuminati. Esto es lo que hacen en la programación de → gemelamiento. Iniciarse significa también conocer esta cruda realidad, y al mismo tiempo negarla. En el marco de la multiplicidad, en el marco de una disociación en la que distintos álters saben distintas cosas que no comparten. Álters que se acaban convirtiendo, unos en verdugos sádicos, y otros en víctimas masoquistas, internalizando la estructura social en la que se basa la → pirámide del poder-religión real.  
 
    La habilidad para encarnar esta mecánica psicopatocrática es lo que se valora, por encima de todo, en estas tramas del poder-religión real. En esto ha consistido siempre el poder-religión real, las castas sacerdotales, las logias mistéricas, las monarquías y linajes más poderosos, los templarios, los jesuitas, la alta masonería, las sociedades secretas, los illuminati, etc. En todas estas sociedades iniciáticas ha jugado siempre un papel central la programación mental mediante trauma y la disociación. No hay, simplemente, una interpretación positiva y otra negativa de los símbolos. Lo que hay es una interpretación que no es consciente de estar inscrita en la mecánica perversa, pero que también tiene que contribuir a ella, de algún modo, y otra que lo hace de manera más consciente, más activa, más decidida. Hay una interpretación, que es la de la víctima, y otra, que es la del verdugo. Pero ambas posiciones son relativas, en la medida en que la víctima ha de convertirse progresivamente en verdugo, y el verdugo nunca deja de ser del todo víctima. Esta es la manera en que se materializa la jerarquía de estas tramas del poder-religión, que están, en última instancia, inscritas en una mecánica hierogámico-sacrificial.  
 
      
 
   


  
 

 isis e ISIS 
 
    Para entender el → hollycapitalismo que hoy padecemos es necesario atar cabos. Comprender lo que vincula fenómenos aparentemente diversos, pero que en realidad son, simplemente, distintos frentes de una misma guerra de cuarta y quinta generación, que lo abarca todo, desde el terrorismo controlado por las agencias y logias del sistema, a las pandemias de laboratorio, desde las vacunas desfertilizadoras a las catástrofes "naturales" geoingenierizadas, desde las crisis migratorias provocadas a las revoluciones de colores. El hollycapitalismo ha desarrollado métodos de dominio, de propaganda, de control mental, tan sofisticados que ha llegado a hacer de la guerra un juego de ordenador, una acción humanitaria, una elección de género, una medida profiláctica. Hoy todos somos víctimas de esta guerra total, sin que la mayoría, sobre todo entre las clases medias aborregadas de los países centrales, lo perciban.  
 
    Pero en este capítulo nos queremos centrar en dos de esos frentes de la gran guerra de cuarta y quinta generación que implementa el nuevo orden mundial: el terrorismo y las pandemias. Y tratar de comprender cómo se vinculan con el tema de fondo de esta obra, la desfertilización de las sociedades, el → sacrificio de la maternidad natural. El terrorismo y las pandemias son fenómenos aparentemente distintos, pero, en el fondo, responden a la misma mecánica. Son dos formas de una misma guerra de cuarta y quinta generación. Esto se puede comprender una vez que se entiende cómo se inscriben estos fenómenos en la lógica de dominio hollycapitalista, que no es más que la última versión de la misma mecánica hierogámico-sacrificial de siempre, consistente en la captura de nuestras energías libidinoso-agresivas, de los flujos de goce, deseo, amenaza y violencia que circulan por el cuerpo social. El terrorismo y las pandemias son dos formas muy similares de guerra, ingenierizadas por el propio sistema, por las agencias de inteligencia centrales, por sus centros de simulación de crisis, sus laboratorios biomédicos y militares, escenificados por sus medios de desinformación y ritualización. Guerra de las élites que impulsan el nuevo orden mundial contra todos. Que, sin embargo, son presentadas como fenómenos espontáneos, naturales, externos, incontrolables, por su aparato de desinformación y propaganda, que de hecho es una pata fundamental del sistema y de esta guerra total. 
 
    Pero si hablamos de estos temas en este libro es porque nos interesa mostrar su vinculación con el gran ritual sacrificial de la maternidad. No parece una casualidad que la marca que se ha elegido para uno de estos productos sea ISIS. Forzamos los términos porque consideramos todo esto un producto que nos venden y que compramos. Incluso aunque nos parezca gratis. Precisamente lo más peligroso hoy es lo que es gratis (→ barbie). Encendemos la televisión y nos ponen publicidad gratis, entramos en youtube y vemos vídeos gratis, ponemos el telediario y nos muestran decapitaciones fake de ISIS gratis. Pero todo esto, evidentemente, lo estamos pagando de alguna manera. Los productos anunciados nos consumen, nos enferman, los grandes youtubers nos estupidizan, empobrecen nuestra vida, ISIS succiona nuestra energía y nuestra alegría, nos inocula miedo. Si todos estos productos son gratis es porque la principal mercancía, la que está siendo devorada por la bestia que es el sistema hoy, somos nosotros. El sistema es la bestia, porque el sistema es satánico y luciferino en su esencia más profunda. No estamos seguros de si satanás y lucifer existen o son abstracciones. De lo que estamos seguros es de que el sistema es satánico-luciferino. Si todo esto es gratis, insistimos, es porque, a cambio de recibir todos estos productos, nosotros nos vendemos, nos prostituimos a un sistema estructuralmente prostibulario, decadente y terminal. Sí, el sistema es estructuralmente prostibulario y estructuralmente esclavizante. Ambas características no son anomalías del sistema sino su paradigma, el que lo define desde su corazón más profundo y más oculto (→ obscenidad).  
 
    Pero lo que queremos analizar aquí es en qué medida un fenómeno como el del terrorismo forma parte de la gran agenda desfertilizadora. Algo que, a primera vista, le parecerá una idea absurda a la mayoría. Sospechamos que el nombre ISIS del grupo terrorista alude directamente a la diosa egipcia isis. Que a su vez, llevando nuestro razonamiento al límite, podemos considerar como una diosa de la infertilidad. Es cierto que isis también encarna una dimensión maternal, afín a la de la virgen cristiana, que de hecho se emparenta con ella. Pero en isis predomina la otra dimensión, la de diosa erótica, la de la gran sacerdotisa, la de la prostituta sagrada. En isis destaca el arquetipo afrodítico frente al demétrico (→ afrodita y deméter). Isis es, además, la madre de horus, símbolo del transhumano. Y es la diosa celestial, la que encarna la inteligencia artificial, que vendría a ser la sustitución, en última instancia, de la → Matriz natural. Evidentemente, las logias transnacionales satanistas-luciferinas que nos gobiernan en la sombra mediante métodos criminales y sacrificiales, fuertemente enraizadas en la ritualística egipcia, no han elegido el nombre de ISIS para el grupo terrorista por casualidad. Si los medios de desinformación insisten en que este nombre se lo han puesto ellos mismos, si recitan una y otra vez el mantra "el autodenominado estado islámico o ISIS", es porque están mintiendo y el nombre se lo han puesto los magos negros satanistas-luciferinos que controlan occidente. Que son fervorosos adoradores, insistimos, de la diosa egipcia isis (→ diana). 
 
    En su obra masones: todos sus secretos al descubierto el alto masón gioele magaldi confirma nuestras sospechas. Las grandes superlogias globalistas controlan el terrorismo yihadista internacional desde, al menos, la guerras de afganistán. Los líderes terroristas son hermanos masones de los altos cargos de nuestros falsos estados de derecho y del resto de las élites. Según revelaciones de otros altos masones a los que se entrevista en esta obra 
 
    el joven osama bin laden recibió la iniciación masónica en la [superlogia] «three eyes», directamente por obra y "filo de espada" del hermano zbigniew brzezinski (p. 345). 
 
    Brzezinski fue uno de los principales geoestrategas de la globalización en la segunda mitad de siglo xx. Algo parecido ocurriría después con abu bakr al-baghdadi, el califa de ISIS-estado islámico. Que fue iniciado en la superlogia «hathor pentalpha», en 2009(11). Esta superlogia celebró su ritual propiciatorio fundacional el 11S-2001—S11-2001-SISI-ISIS― con el gran sacrificio de las torres gemelas impactadas hollywoodensemente por sendos aviones gemelos ―ISIS―. Como dicen también en esta obra, hathor e isis son, en realidad, dos diosas emparentadas o dos nombres de una misma diosa (pp. 355 y ss.). 
 
    La desfertilización global es uno de los vectores fundamentales para entender nuestro tiempo, y creemos que el terrorismo de ISIS debe también interpretarse desde esta perspectiva. Esta desfertilización es el objetivo principal y encubierto de muchos de los fenómenos que estamos padeciendo hoy. Las diversas campañas de socioingeniería que fomentan la homosexualidad, la transexualidad, el feminismo radical, que producen violencia de género, la hipersexualización de los niños, la sexualidad infértil, el uso de anticonceptivos, el aborto, la pornografía, el sadomasoquismo, etc. están ahí sobre todo para desfertilizar a las masas. En otro capítulo intentamos mostrar que una de las claves para esto es separar → sexualidad y fertilidad. Y a esto contribuyen sin duda todas las formas de sexualidad no naturales, que funcionan como fenómenos de vanguardia entre colectivos minoritarios, pero que luego se extienden al conjunto de la sociedad y la transforman radicalmente. La defensa de las minorías se utiliza como estrategia sibilina y retorcida para la degeneración y la destrucción no declarada de las mayorías, como ha mostrado lúcidamente lucien cerise en neuro-pirates: réflexions sur l'ingénierie sociale (pp. 230, 238-239). 
 
    El terrorismo —o simplificando, ISIS, para jugar con el paralelismo con la diosa isis— es la coartada para la guerra de las élites, predominantemente judeocristianas, contra el mundo musulmán y su pujante fertilidad, que suponen una amenaza para la decadente civilización occidental. Pero, a un nivel más profundo, es la guerra sin cuartel entre la élite satanista-luciferina contra todas las sociedades profanas. Guerra que, a medio-largo plazo, persigue la extinción de las sociedad humana profana y su sustitución por ganado-mercancía producida en laboratorio. Solo hay que echar un vistazo a los índices de natalidad de una cultura para entender hasta qué punto está en → decadencia, para entender hasta qué punto le falta la vitalidad, hasta qué punto agoniza la vida inmortal de la zoé, frente a los valores individualistas, egoístas, materialistas, pervertidos, inmorales, decadentes, de una civilización en regresión, en trance de cerrar una era. 
 
    La guerra de la cultura decadente judeocristiana contra la musulmana, pero, de hecho, a un nivel superior, de la élite illuminati endiosada contra todos, está atravesada en su mismo centro por este vector desfertilizador, y por hacer de este vector una estrategia de dominio. No solo como un fin a largo plazo, sino también como un medio. Esto es, no se trata, no sería posible, de hecho, desfertilizar de la noche a la mañana a toda una sociedad. La clave está en dominar al mismo tiempo que se desfertiliza, en hacer de esta defertilización una forma de dominio. Porque es precisamente de esta energía libidinoso-agresiva, de la que tiende a dar continuidad a la zoé natural, de la que extrae su poder la agenda transhumanista. Esto es lo que simboliza, para nosotros, la diosa isis. Por eso la consideramos, en el contexto concreto hollycapitalista, una divinidad de la infertilidad. Insistimos en que lo sagrado femenino oscila entre el polo afrodítico y el demétrico, entre la virgen pagana y la cristiana. Pues bien, simplificando, para hacernos entender, isis representaría el polo afrodítico, el de la diosa de la sexualidad, pero también, de la infertilidad, en el sentido natural del término. Diosa de la infertilidad natural, pero diosa de la fertilidad artificial, transhumana. Esto es, diosa que articular la desactivación de la → Matriz natural y la activación de la Matriz artificial. Diosa dotada de una Matriz transhumana. De ahí que el huevo (→ diana), otro símbolo muy evidente de esta maternidad no humana, se identifique con isis.  
 
    Esta guerra contra la fertilidad musulmana, como decimos, es solo una parte de la guerra global contra la fertilidad humana. Es la misma guerra que las élites libran también contra la fertilidad de los pueblos occidentales, latinoamericanos, asiáticos, etc. Y contra los símbolos que la impulsan, como la virgen cristiana. La clave está en que esta desfertilización, como medio más que como fin, a corto-medio plazo, sirve al debilitamiento de las estructuras tradicionales, particularmente de las relaciones familiares y de pareja. Y esto es perfecto para hacer de estos pueblos masas informes de individuos atomizados, más fácilmente manipulables y controlables. En esto consisten internet y las redes sociales, que son en realidad redes asociales, que atomizan las sociedades y las convierten en robots, en mercancías y en datos, fácilmente consumibles. No nos cansamos de insistir en que el objetivo de fondo es transformar a las comunidades humanas en ganado cibernético. Para ello, uno de los medios es el control y la mercantilización de la sexualidad, su separación radical de la fertilidad natural. Para, después, en un segundo estadio, mercantilizar también la fertilidad humana. Y, finalmente, abolirla y sustituirla por una fertilidad artificial, que coincide con la producción mercantil del ganado humano. Si el siglo xx ha sido el de la mercantilización de la sexualidad, el de la extensión de este hollycapitalismo estructuralmente prostibulario, el xxi va a ser el de la mercantilización de la fertilidad. Pero ambos son dos estadios de un mismo proceso, de un mismo plan, de hecho, milenario.  
 
    Entre sexualidad y fertilidad siempre ha existido una relación ambigua. En los pueblos primitivos la fertilidad de las comunidades y la de la tierra eran propiciadas mediante rituales orgiásticos excepcionales, que, paradójicamente, servían para establecer las prohibiciones relativas a las uniones sexuales. La promiscuidad y la castidad convivían, alternándose, en estas culturas primitivas, en la misma medida en que la → transgresión era la forma de sancionar la prohibición. Pero, con el tiempo, estos rituales orgiásticos populares, en los que participaba toda la comunidad, se fueron transformando en prácticas de prostitución sagrada, controladas por las castas sacerdotales, que se servían de ellas como mecanismos de control social y de poder. En este contexto hay que inscribir a la diosa egipcia isis, como a otras diosas eróticas emparentadas, como innana, astarté o afrodita. La transición desde la primera forma ritual —la orgía popular— a la segunda —la prostitución sagrada— es fundamental para entender cómo se transformaron estos mecanismos de captura libidinoso-agresiva, y cómo se fueron sustituyendo progresivamente por mecanismos de transferencia y acumulación de riqueza material, económica y monetaria. En efecto, como ha señalado horst kurnitzky en la estructura libidinal del dinero: contribución a la teoría de la femineidad, hay que relacionar estos rituales de prostitución sagrada, así como los rituales sacrificiales asociados, con el origen de los sistemas monetarios. En la medida en que los bíoi sagrados, tanto hierogámicos como sacrificiales, fueron perdiendo progresivamente este carácter sagrado y convirtiéndose en objetos de intercambio mercantil y monetario. Aquí está una de las bases de la religiosidad capitalista. La mercancía tiene valor porque es parte de un ritual hierogámico-sacrificial. Es el ritual de sexo y de sangre el que carga de valor la cadena de intercambio. Son el goce y la violencia sintéticos, producidos en el marco del ritual, los que tensan el régimen normativo de deseo y amenaza que atraviesa todo el cuerpo social. Es la muerte la que da valor a la vida. Después, se podrá profanizar en parte el régimen de intercambios, pero este estará siempre tensado en sus extremos, esto es, en sus → vórtices, por el ritual de sexo y de sangre, por la prostitución, por todos los tráficos ilegales, por el terrorismo y la guerra, por el ritual satánico-luciferino en el que confluyen todas las redes del poder-religión real. 
 
    En este contexto hay que inscribir a la diosa isis. Esta representa, en el marco de civilizaciones cada vez más imperialistas, más dominadoras, más represoras, la separación de la sexualidad y la fertilidad. La instrumentalización de esta separación, como una forma de desviar y canalizar energías libidinoso-agresivas de las sociedades. Energías de separación y de cohesión de las zoés, de perpetuación de las zoés. En este sentido interpretamos a isis como diosa de la infertilidad. Isis es diosa de la infertilidad, en la medida en que es diosa del erotismo y de la sexualidad separadas de la fertilidad. Y, por lo tanto, erotismo y sexualidad en el sentido más pervertido, más artificial, más instrumentalizado por el poder-religión real. Esto es lo que encarnan hoy las esclavas sexuales hollywoodenses y hollymusicales, controladas mentales mediante trauma, sin que la mayoría lo sepa. De manera que el público adora prostitutas sagradas producidas en los sanctae sanctorum de los templos hollycapitalistas. Y además, sin saber que lo son. Creyendo, con ello, en el mito del éxito, en que se puede llegar a ser una estrella con talento, con trabajo, con una buena voz. Desconociendo la realidad de la manera como se llega a la cumbre, esto es, pasando por una iniciación consistente en el abuso sexual infantil (→ pederastia), la tortura, los rituales de → cercanía a la muerte, la programación mental mediante trauma en bases militares y de inteligencia, los rituales satánicos, etc. 
 
    Como decíamos, en las culturas primitivas la promiscuidad de los rituales orgiásticos no era más que la otra cara de la moneda de la castidad matrimonial, fuesen matrimonios de grupo, polígamos o monógamos. Erotismo y fertilidad eran los dos polos de una dinámica cíclica, de disyunciones y conjunciones que articulaban todo lo social, lo moral, lo religioso y lo político. Pero, poco a poco, esta bipolaridad enriquecedora de las sociedades fue secuestrada por las élites de iniciados, ocultada en sus cultos mistéricos, instrumentalizada como una forma de control social y moral, y en definitiva, como la mecánica del poder-religión real. 
 
    La virgen cristiana es la otra cara de la moneda de la prostituta sagrada isis. Insistimos en que estamos simplificando una realidad más compleja para hacernos entender. De hecho, en ambas figuras encontramos tanto el polo sexual como el fértil. Si analizamos estas figuras con rigor, veremos que isis es también, en alguna medida, maternal. Y la virgen cristiana es también, hasta cierto punto, una esclava sexual y una prostituta sagrada. Porque, de hecho, los dos polos que estamos proponiendo aquí son solo polos conceptuales. En la práctica, lo sagrado femenino consiste en estos dos polos: el de la virgen y el de la prostituta sagrada, el de la esposa o la madre y el de la amante. Simplemente, una y otra figura están más de cerca de un polo y otro. Pero nos interesa simplificar para reforzar nuestro argumento. De manera que isis y la virgen cristiana, o, si se prefiere, afrodita y deméter, simbolizan estos dos polos, estos dos extremos. Sobre todo a partir del momento en que esta bipolaridad ha dejado de vivirse y de comprenderse en el ámbito profano, a partir del momento en que los rituales transgresores quedan restringidos a ámbitos ocultos, mistéricos. Todo ello, al mismo tiempo, en el marco de las grandes operaciones de ingeniería social y programación mental de masas llamadas judaísmo, cristianismo, islam, etc. Que siguen siendo solo la cara visible de una maquinaria movida por el ritual de sexo y de sangre, que las alimenta en su interior, y que las castas de iniciados paganos, satanistas, luciferinos, se encargan de ocultar y mostrar veladamente (→ velo). 
 
    A esta separación de sexualidad y fertilidad hay que añadir la relativa profanación de la prostitución sagrada que se va a ir produciendo progresivamente, sobre todo en el capitalismo, hasta convertirla en la prostitución profana que hoy conocemos. Pero lo cierto es que este proceso no se da nunca por completo. La prostitución sagrada no se deja profanizar del todo. La prostitución sagrada sigue existiendo, de alguna manera, en las cúpulas del sistema. Y además, como hemos visto, todo el sistema se convierte en un gran prostíbulo en el que los "liberados" ofrecen su sexualidad en holocausto al sistema (→ barbie). Su sexualidad y su fertilidad, por supuesto. Esto es, se autoinmolan como zoé.  
 
    De la misma manera, la separación entre sexualidad y fertilidad nunca es total. La tensión entre ambos polos nunca se pierde del todo. Y es, de hecho, esta tensión de cohesión la que alimenta el sistema, la que las élites están permanentemente desviando y recuperando. Esta tensión que se resiste a que ambos polos se separen es la fuente de la vida inmortal de las zoés humanas. Erotismo-sexualidad y fertilidad remiten, en última instancia, a la misma fuente, la que alimenta todo el sistema de explotación, especialmente en el hollycapitalismo. Es la fuente de energía fundamental del sistema. La energía básica sobre la que se enganchan todas las demás. La profunda vinculación entre erotismo-sexualidad y fertilidad es la fuente de todo lo social, la energía fundamental que carga libidinalmente el sistema, la fuente de todos los valores, entre ellos el valor de cambio capitalista. Esta ligazón es el objetivo fundamental de los rituales de sexo y de sangre, que, no por casualidad, están protagonizados por víctimas que son, a menudo, mujeres jóvenes, en edad fértil, embarazadas, bebés y niños. Porque la víctima, desde un punto de vista simbólico, es la zoé, la continuidad de la zoé.  
 
    Isis es, insistimos, tal como la estamos simplificando aquí, la diosa del erotismo y de la sexualidad pervertidos con respecto a su fin natural. Esto es, la diosa de la infertilidad natural. Seguramente sea la diosa más importante, junto con el → dinero fiduciario, del panteón hollycapitalista (→ trinidad). Pero isis es también una diosa central en este régimen de poder-religión, en la medida en que encarna la inteligencia artificial, la Matriz de ingeniería genética, tecnológica, digital, que concibe y da a luz al horus transhumano. 
 
    Pero no hay que perder de vista que, a su vez, lo hierogámico y lo sacrificial no son más que dos polos de una misma mecánica hierogámico-sacrificial. Así, no es una casualidad que isis se vincule de manera muy estrecha con su hermano osiris, el dios sacrificial y desmembrado por excelencia, que isis restituye para unirse con él incestuosa y necrofílicamente (→ necrofilia), desciendo sobre su cuerpo en forma de milano. Esta misma mecánica de desmembramiento y restitución, de muerte y resurrección, de sacrificio y hierogamia, se da a todos los niveles. Recordemos la secuencia inicial de la película prometheus, en la que prometeo es desmembrado, su adn se desintegra, y después se vuelve a combinar. Estas conjunciones y disyunciones, que es en lo que consiste la mecánica hierogámico-sacrificial, están también presentes en el transhumanismo. 
 
    Nada es casualidad en lo que vivimos. Todo está ahí, delante de nuestros ojos, para el que pueda verlo. Pero, para comprenderlo, debemos saber atar cabos, ver los fenómenos con suficiente perspectiva, con toda la potencia del pensamiento simbólico (→ símbolos). Nada es casual, todo encaja, todo son piezas de un mismo puzle. Este es el reto que nos hemos planteado con esta obra: comprender en profundidad nuestro tiempo. Y a la vez, cómo nuestro tiempo se inscribe en un plan milenario. Este reto solo se puede afrontar comprendiendo la realidad en el marco de una mecánica hierogámico-sacrificial, que opera con símbolos profundos. Una realidad en la que todo está conectado y todo funciona en el marco de grandes → rituales mágicos. 
 
    No es una casualidad que, al mismo tiempo que las tasas de fertilidad caen en picado en occidente, como parte de la guerra de las élites contra los pueblos, los terroristas de ISIS recurran a modelos matrimoniales basados en la esclavitud, la poliginia y la pederastia. La fertilidad exagerada de ISIS es la excepción que confirma la regla o la "normalidad". Son dos caras de una misma moneda. Esta fertilidad exagerada, excesiva, se puede interpretar, a otra escala, como la transgresión sagrada que instaura la prohibición profana que ha de cumplir el resto. Esta regresión a formas de sexualidad y fertilidad radicalmente patriarcales, bárbaras, desusadas en occidente, es, sin embargo, parte del juego y de la estrategia eugenésica y disgenésica global.  
 
    Ya hemos visto para qué sirve la "liberación" sexual de la que la cultura oficial occidental está tan orgullosa. Es una "libertad", a largo plazo, esclavizadora, porque debilita a las zoés y hace a los bíoi más frágiles ante el sistema. Pero lo cierto es que va a suponer un debilitamiento relativo del patriarcado y un retorno, también relativo, a una suerte de matriarcado tecnológico. La liberación sexual es la → Vagina dentada que, a su vez, activa una gran Matriz transhumana de la que nace horus. 
 
    No es una casualidad que ISIS se haya fabricado para servir de pretexto a la guerra permanente entre las civilizaciones judeocristiana y musulmana. Pero lo que nos interesa aquí enfatizar es que esta guerra es, en el fondo, la de dos formas de fertilidad. No es una casualidad que la lógica de fondo sea la misma en el terrorismo, en las pandemias y vacunas disgenésicas, ingenierizadas por los laboratorios. No es una casualidad que estas guerras de cuarta generación tengan otro frente, quizás más amable, pero a la larga, igual de mortífero, en las campañas de desfertilización que el sistema libra en las áreas centrales.  
 
    Seguramente todo lo que decimos parezca confuso. Quizás el lector crea que estamos mezclando churras con merinas. Lo que estamos haciendo es tratar de comprender lo que fenómenos aparentemente distintos tienen en común. Nuestra tesis es que se trata, en realidad, de fenómenos complementarios. Y que la clave para comprender esta vinculación es, precisamente, esta estrategia desfertilizadora. Insistimos en que es necesario interpretar en este mismo sentido todos estos fenómenos aparentemente heterogéneos, para poder entenderlos en todo su alcance. Si no entendemos de esta manera unitaria movimientos aparentemente independientes no comprenderemos en qué consiste el nuevo orden mundial. Que se está implementando, precisamente, haciendo que distintos fenómenos, sectores, tendencias, aparentemente independientes, confluyan en una agenda única. 
 
    El terrorismo y las pandemias fabricados de hoy son dos frentes de guerra no convencional, en el marco de el imperio de la ficción, es decir, fenómenos híbridos, a medio camino entre la ficción y la realidad. Fenómenos ficticios, porque son ingenierizados por el propio sistema, con un alto grado de sofisticación. Pero también fenómenos reales, porque se basan en la manipulación, la ingeniería, la producción de realidad. Lo mismo lo vemos en muchos ámbitos y escalas, siempre utilizando técnicas muy avanzadas. Desde la geoingeniería, que manipula los sismos y el clima, pasando por la socioingeniería, que transforma los comportamientos y las creencias, hasta la ingeniería genética, que transforma a los seres humanos por dentro. Desde lo más grande a lo más pequeño, el verdadero poder está hoy en esta transformación social, y no en los teatros de guiñol en los que se han convertido los parlamentos y los gobiernos. Hoy vivimos en el imperio de la ficción, porque lo que verdaderamente transforma la realidad son estas agendas ficticias, diseñadas, artificiales. Si hablamos de hollycapitalismo es porque en este régimen tiene un papel fundamental lo hollywoodense, en el sentido más amplio del término, que consiste, en última instancia en que la ficción produce la realidad. En otro capítulo de este libro vemos cómo uno de los mejores ejemplos de todo esto es la factoría → disney, que es, de hecho, una fábrica de programados mentales mediante trauma.  
 
    El hollycapitalismo no es más que la última forma de totalitarismo, pero con una alta dosis de manipulación, de adoctrinamiento, de propaganda, de tecnología, de entretenimiento, de control mental, de ocultamiento. Y, como en todos los totalitarismos, de manipulación religiosa. Pero, también, con un alto grado de inconsciencia, que es parte de la programación mental mediante trauma. Si tenemos en cuenta que este totalitarismo de nuevo cuño pasa desapercibido para la mayoría de la población, con niveles de aturdimiento y aborregamiento muy elevados, seguramente más que nunca.  
 
    Este régimen de poder-religión de hoy se basa también en un complejo fenómeno, que ibn asad ha mostrado lúcidamente en la danza final de kali, que es que el miedo nos atraviesa y nos controla mentalmente, nos hace buscar analgésicos, nos conmina a no reconocer la → verdad y calmar nuestro dolor con sucedáneos de verdad (pp. 235 y ss.). Todo esto nos lleva, otra vez, a la programación mental mediante trauma, que es el tema que atraviesa todo este trabajo, como una forma sofisticada y muy elaborada del gran ritual sacrificial de la humanidad que hoy celebramos. 
 
    Tampoco es una causalidad que el pharmakos fuese, originalmente, una víctima sacrificial, y que hoy uno de los frentes fundamentales de esta guerra total contra los pueblos sea el farmacéutico, particularmente las pandemias de laboratorio y los programas masivos de vacunación. Este es uno de los varios frentes, uno de los diversos caballos de troya, de este totalitarismo científico, tecnológico, médico, humanitario, global. Las pandemias y las vacunaciones masivas son la profanización de un ritual hierogámico-sacrificial. Regularmente, somos convocados a participar en estos rituales, oficiados por nuevos sacerdotes, ahora científicos, médicos, personal "humanitario", que aparecen en escena con toda la parafernalia de sus trajes de plástico de colores, máscaras, guantes, etc. Regularmente, rendimos homenaje a las víctimas de estos sacrificios hollycapitalistas encubiertos. Que, a pesar de no ser considerados como rituales por los fieles hollycapitalistas, operan como tales.  
 
    Lo hemos visto con los grandes montajes del ébola, el zika, y con tantos otros. Todos ellos tienen esta dimensión sacrificial. Pero en algunos, se puede percibir también una dimensión hierogámica. El vih-sida se diseñó, entre otras cosas, para desfertilizar a las sociedades, para fomentar el uso del condón, bajo la amenaza del virus. Pues bien, algo parecido hemos visto con el zika y su vinculación fraudulenta y artificiosa con la microcefalia. No es casualidad que lo hayan vinculado precisamente a la microcefalia, una enfermedad que afecta a niños recién nacidos, que desarrollan un cráneo más pequeño de lo normal. Esto solo se puede llamar terrorismo disgenésico, y es muy eficaz para desfertilizar a las poblaciones. Lo que nos interesa es que todo esto opera como un gran ritual hierogámico-sacrificial. Y a su vez, inscrito en el gran sacrificio eugenésico-disgenésico global. El vih-sida y el zika-microcefalia, son formas de terrorismo disgenésico a lo grande, tan grande como las fundaciones que controlan las organizaciones internacionales, tan grande como las grandes mafias farmacéuticas, tan grande como las masas de borregos-espectadores que se creen todo el espectáculo. 
 
    Todo lo hierogámico-sacrificial es ambivalente. El pharmakos es maléfico y benéfico al mismo tiempo. Porque produce una catarsis social, porque se sacrifica una parte de esa misma sociedad. De ahí que el caduceo de hermes tenga dos serpientes, la serpiente maléfica y la serpiente benéfica, la que desciende y la que asciende. El báculo de asclepio, con una sola serpiente, es una forma derivada del caduceo, con dos, que por eso encubre esta dimensión ambivalente de todo lo hierogámico-sacrificial. En otras palabras, el báculo de asclepio encubre que toda la cultura humana, incluidas la medicina, la ciencia y la tecnología, son, en última instancia, hierogámico-sacrificiales. Es decir, no son ni buenas ni malas. No son neutrales, como nos dicen los pensadores dominantes. Son hierogámico-sacrificiales. Esto significa que, para que puedan ser benéficas para una mayoría, tienen que ser maléficas para una minoría. El logo de la organización mundial de la salud nos muestra el báculo de asclepio con una serpiente. Pero, como decimos, este símbolo enmascara el caduceo hermético, con sus dos serpientes. Y así, si, en el logo de la oms, duplicamos el báculo de asclepio, para que se convierta en el caduceo hermético, y giramos una de las serpientes, aparece un interesante anagrama: ISIS. En otras palabras, todos los caminos nos llevan a un mismo sacrificio de la maternidad, a un mismo sacrificio de la humanidad profana. 
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    41. Madonna como isis-ISIS en la gira mdna. 
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    42. La transgresión sexual y agresiva como fuente de lo sagrado, en la gira mdna. 
 
    Un buen ejemplo de que isis e ISIS son lo mismo nos lo ofrece la gira mdna (2012) de madonna, que, como mostramos en otro capítulo (→ gran sacerdotisa), encarna también a la diosa egipcia. En un momento del espectáculo el escenario se convertía en una catedral cristiana gótica, y del fondo del escenario-presbiterio surgía un sagrario velado, entre el sonido de las campanas y el humo de un botafumeiro, en el que se distinguía una mujer armada (imagen 41). La cantante interpretaba el tema act of contrition (acto de contrición, 1989). Evidentemente, estamos ante la mecánica de la → profanación (→ profanación, profanización, neopaganización), con la artista ocupando el lugar de cristo. Pero lo que nos interesa ahora es que, después de realizar este acto de contrición, se abría el velo del sagrario y aparecía una terrorista con una metralleta (imagen 42). De hecho, el velo se abría, y al mismo tiempo, se rompía un vidrio, que se proyectaba sobre el fondo del escenario, que es un tema utilizado a menudo en programación mental para fragmentar los recuerdos de los esclavos. Entonces, se confirmaba todo lo que estamos tratando de mostrar aquí. Que la promoción exagerada del arquetipo afrodítico, esto es, de isis, y la correspondiente demonización del arquetipo demétrico, son solo una cara de la moneda. Que la otra cara de esta misma moneda es la instigación de la violencia, esto es, ISIS. 
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    43. Isis —el arquetipo afrodítico— coincidente con ISIS —el terrorismo ingenierizado—, en la gira confessions. 
 
    Esto mismo lo observamos, de otra manera, en su gira confessions (confesiones, 2006). Después de descender de su crucifixión, de lo que nos ocupamos en otro apartado (→ profanación, profanización, neopaganización), isis-madonna se colocaba, una vez más, entre dos columnas. Pero ahora eran dos hombres, uno de ellos luciendo una luna creciente y una estrella islámicas, y otro un sello de salomón judío, mientras cantaba el tema amor prohibido (imagen 43). Pues bien, aquí se pone de manifiesto hasta qué punto es central, no solo a la escala de la ingeniería social, sino también a la de la geopolítica, este arquetipo afrodítico. Esta es la vieja estrategia de dominación del divide et impera, que como vemos, remite siempre a estructuras triangulares, que de hecho son las trinidades que conforman la mecánica hierogámico-sacrificial. 
 
    Se trata de la instrumentalización de la mujer como objeto de rivalidad y de confrontación entre dos hombres. Esta es la estructura básica de muchas estrategias de dominación a distintos niveles. También, como vemos, al nivel político y geopolítico. La misma lógica la encontramos en lo que respecta a la posesión del territorio o la explotación de los recursos naturales. Porque, como decimos, todo el capitalismo se basa en un paradigma de esclavitud y prostitución que, después, se va extendiendo de las personas-mercancías al resto de bienes. Pero la clave no es solo la posesión. Lo que dinamiza toda la máquina capitalista y hollycapitalista es la rivalidad que se da entorno a esta posesión. Porque la rivalidad desemboca en el conflicto, en la guerra, y la guerra es el único mecanismo que hace posible dinamizar, y en definitiva, regenerar el sistema. Destruir para volver a crear.  
 
    En este caso vemos cómo debe de haber un manipulador que enfrenta a dos agentes violentos ―dos hombres—, que rivalizan por la posesión de un objeto de deseo —una mujer—. Este manipulador es, como vemos en otro capítulo, un observador sádico (→ Ojo sádico). En la medida en que hace del sufrimiento de otros la fuente de su poder, de su dominio, de su goce. Y vemos también cómo, en toda esta mecánica, el rol de la mujer es central, pero de la mujer instrumentalizada por el poder, de la mujer que se expone y se ofrece a estos dos rivales. Esto es, la prostituta sagrada, isis. ISIS juega un papel muy parecido a isis. Porque, en definitiva, desencadena la violencia de otros agentes. El terrorismo es, sobre todo, un disparador. Convierte territorios antes ordenados y soberanos ―como el arquetipo demétrico femenino― en tierra de nadie que se ofrece al mejor postor ―como el arquetipo afrodítico―. Se trata, en el fondo, de la misma estrategia que están utilizando para desestabilizar la familia tradicional. Pues, como decimos, la desestructuración del estado y la de la familia son dos escalas de una misma estrategia que se está utilizando a estos dos niveles en paralelo. 
 
      
 
   


  
 

 jesuitas 
 
    El tema del doble juego, que se basa en la profundidad y la → inversión simbólicas como estrategia de programación e infiltración, lo volvemos a encontrar en las experiencias de la exesclava cathy o'brien, y en concreto, en el ámbito jesuita. Aquí vemos de una manera aún más evidente la importancia que juegan la profundidad y la inversión simbólicas, que es lo mismo que decir las → profanaciones y los dobles rituales (→ bodas). Que, insistimos, nos son simples actos de gamberrismo, rebeldía, irreverencia, sino que desempeñan una función crucial, estructural, en la programación y la disociación mental. En establecer una distinción neta entre iniciados y profanos, que es la distinción fundamental que atraviesa toda la sociedad y articula el poder-religión real y el aparente.  
 
    O'brien nos da detalles muy ilustrativos a este respecto de su primera comunión. Tenía lugar, cuando ella tenía 8 años, en la iglesia de san francisco (o'brien dice que es de asís, pero creemos que se refiere en realidad a san francisco de sales), en muskegon, michigan. El senador guy vander jagt, uno de sus controladores, le regaló para la ocasión una cruz rosada, vinculando el sacrificio de cristo con la pureza de la niña esclava sexual:  
 
    Estas cubierta con la sangre de nuestro señor y salvador, al igual que la cruz de la que cuelga (cap. 2). 
 
    A continuación, el padre don, otro pedófilo vinculado al proyecto monarca, según o'brien, le regalo un colgante de la virgen. 
 
    Tenía que llevarlo junto con la cruz rosada, "para simbolizar tu servicio a la santa iglesia católica", me dijo el padre don, a la que yo "prometería servir y obedecer". 
 
    Mientras vander jagt me colgaba la cruz rosada y la virgen azul alrededor del cuello, me dijo que ahora, de rojo, blanco y azul, iba vestida de manera apropiada para la ceremonia (cap. 2). 
 
    Estaban en la puerta de la iglesia, antes de que se celebrase la primera comunión de la niña cathy, y le daban instrucciones de cómo debía recibir el cuerpo de cristo: 
 
    Cuando el padre diga "el cuerpo de cristo" tú debes responder "ahhh... men" ['ahhh... hombres'] ... tú reconoces que cristo es dios hecho hombre, y que sabes para qué son los hombres. Cuando el padre te dé la hostia, se te quedará pegada en el paladar si no le chupas el pulgar (cursivas nuestras). 
 
    La niña o'brien, de 8 años, una esclava de control mental desde que era una bebé, a resultas del abuso y la tortura, había aprendido a obedecer a sus maltratadores como un robot. Y así, hacía puntualmente lo que le ordenaban: 
 
    "El cuerpo de cristo", dijo el padre don, sosteniendo la hostia. 
 
    "Ahhh... men", respondí, como me habían ordenado, chupando la oblea y su pulgar (cap. 2). 
 
    Como decíamos, este acto de profanación no es simple gamberrismo, irreverencia, burla o anticatolicismo. Es una estrategia muy pensada y muy intencionada, que es crucial en la programación mental, porque hace posible que se dé lo que estamos llamando la profundidad y la inversión de los símbolos. Esta profanación tiene que consistir también en una transgresión, marcada por un exceso libidinoso-agresivo, esto es, abuso sexual o tortura física, porque son las que producen el trauma y la disociación. Esta experiencia que nos cuenta o'brien es parte de la traumatización y la programación. Pero la mecánica del doble juego, de la disociación mental, es necesaria, en la medida en que es la que requerirán después las actividades a las que destinen la esclava, desde grabaciones snuff, a rituales satánicos o misiones encubiertas de agencias de inteligencia. Hay que precisar que todo este ritual profanatorio vino acompañado de un doble ritual que celebraron el senador vander jagt y el padre don, con cathy o'brien, en la misma iglesia, pero por la noche. Allí, sacrificaron un cordero y bañaron a la niña cathy en su sangre. En coherencia con lo que el senador le había dicho a o'brien sobre el sacrificio de cristo y cómo este lavaba, literalmente, sus pecados (cap. 2). 
 
    El gesto de chuparle el dedo al padre que le da la hostia es, evidentemente, una referencia a la → felación. Que está a su vez vinculada al → Falo amamantador del que cathy fue víctima, del que tratamos en otro apartado. Y evidentemente, no es casualidad que profanen un sacramento como el de la eucaristía, porque, como venimos mostrando, toda esta mecánica de distintos niveles es parte integrante del cristianismo. Y porque la eucaristía remite a un ritual → "eroticoeucarístico" (→ espermatofagia). El cristianismo oficial no es más que la capa más exterior de un complejo que se construye, desde un principio, sobre la base pagana del ritual de sexo y de sangre, que después continúan el satanismo y el luciferismo, en el ámbito oculto (→ cristianismo y satanismo). Pero de hecho, esta capa profunda, pagano-satánica, es tan estructural como la capa cristiana superficial. De hecho, es más importante, más crucial, aunque sea más oculta, porque es la que sostiene todo el edificio de la manipulación. Literalmente, si no es por las criptas satánicas y luciferinas, que se esconden bajo los grandes templos cristianos, todo el edificio de la cristiandad se vendría abajo. Los que oponen satanismo-luciferismo y cristianismo u otras grandes religiones de masas no han entendido nada de la mecánica hierogámico-sacrificial que sostiene cualquier forma de poder-religión. No han entendido la radical asimetría del → mal y el bien. Evidentemente, esto lo han entendido mucho mejor los satanistas-luciferinos que nos gobiernan en la sombra. Hay que reconocerlo, pero esto no significa que los defendamos. Estamos del lado de las masas adoctrinadas y programadas mentalmente y nuestro trabajo consiste precisamente en contribuir, en la medida de nuestras posibilidades, a que despierten, a su desprogramación. Incluso aunque nos tachen de locos, de subversivos, de poco rigurosos, o nos quemen en la hoguera por hacerlo. 
 
    Lo interesante del gesto de chupar el dedo es que se inscribe en la estrategia de la → infiltración. Nadie lo percibirá, excepto el padre y la comulgante. De manera que este gesto funcionará como uno de esos símbolos profundos de los que venimos hablando. Para la mayoría, la niña cathy será una niña más, que comulga como el resto de las niñas. Pero, al mismo tiempo, una minoría infiltrada sabrá que su comunión forma parte de un doble juego, que en realidad, bajo las apariencias, están jugando a otro juego, están profanando el sacramento cristiano. Insistimos en que la mecánica es exactamente la misma que la de la infiltración, que utilizan a diario los illuminati para minar por dentro nuestras sociedades, y que es uno de los elementos fundamentales del poder-religión real. El exjesuita alberto rivera nos ha hablado de la importancia que tiene esta infiltración y este doble juego entre los jesuitas (alberto), que es una de las órdenes más importantes en la iglesia, que encarna mejor que ninguna otra toda esta mecánica de ocultación, transgresión, profanación, misa negra y programación mental mediante trauma. 
 
    Los dos colgantes que estos jesuitas le regalan y le obligan a llevar al mismo tiempo, simbolizan este doble juego. Como siempre, no simplemente simbolizan, sino que son, de hecho, disparadores de disociación mental. O, si se prefiere, son amuletos mágicos. La cruz rosada y el amuleto azul son, de hecho, los dos colores con los que aparece ataviada a menudo la virgen maría. Porque la misma virgen maría no es más que un símbolo y disparador de control mental utilizado desde hace siglos para programar a esclavas sexuales, y al mismo tiempo, para encubrir a las sociedades profanas esta mecánica de programación, disociación e infiltración. El manto azul simboliza la pureza y la castidad de la virgen cristiana, pero este se superpone a un traje rojo o rosado que simboliza el ritual de sexo y de sangre en el que participa la virgen pagana (→ hipersexualización). La virgen pagana y la cristiana son, en última instancia la misma figura, la misma mecánica de programación y disociación (→ afrodita y deméter). Dos caras de la misma moneda que no es posible separar si se quiere comprender esta mecánica en profundidad. Que grandes sectores de la sociedad hayan dejado de comprender esto no es más que la prueba de que este mecanismo de control mental es tremendamente eficaz, no solo para programar individualmente a los esclavos duros, sino también, para programar colectivamente a los esclavos blandos, que son las sociedades profanas. Esto es lo que son las grandes religiones de masas: programas de control mental blando, pero que no pueden funcionar sin una programación dura. Por eso no se pueden dar las grandes religiones que proclaman el bien, la virtud, la pureza, la virginidad, etc., y el resto de buenas palabras, sin su otra cara de la moneda, que es el ritual de sexo y de sangre y la programación mental dura que lo acompaña. Y lo mismo con el resto de ideologías políticas o modelos económicos. Hasta que no se entienda esto no se habrá entendido nada de religión ni de poder, y se seguirá siendo víctima de la programación mental de las élites. Como le pasa al 99% de los "expertos" oficiales en religión y poder. Hablamos, por supuesto, del pseudosaber doctrinario de las academias. No de la gnosis, del saber oculto que se aprende y practica en las sociedades secretas satanistas-luciferinas. De nuevo, no las defendemos, pero reconocemos que su saber es el verdadero saber. Esta es la paradoja que lo atraviesa todo en la cultura humana y a muchos lectores confundirá. 
 
      
 
   


  
 

 leche 
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    44. La "leche plus" fluyendo del Pezón de una esclava sexual, en la naranja mecánica. 
 
    Una versión intermedia del → Falo amamantador nos la ofrece stanley kubrick en la naranja mecánica, en la forma de la "leche plus" que la pandilla de gamberros bebe en el milk bar ('bar de la leche'). Esta "leche plus" todavía sale por los Pezones de una mujer, pero ha dejado de ser una madre y se ha convertido en una esclava sexual, en una prostituta sagrada hollycapitalista, que se llama lucy, en una probable a alusión a los rituales luciferinos, pero también al lsd (lucy in the sky with diamonds), masivamente utilizado en control mental duro y blando. El dispensador de "leche plus" es una manivela de color rojo colocada bajo los genitales de la esclava sexual (imagen 44). En este sentido decimos que esta es una versión intermedia del Falo amamantador. Se trata todavía, alusivamente, de un Pezón natural, pero el de una esclava sexual sometida a abuso por parte del Falo violador y sodomizador, quizás, también amamantador. Porque sabemos que todas estas modalidades del Falo se solapan y realimentan. En otro momento de la película nos dicen que es leche con "velloceta", esto es, con "belladona", la droga utilizada por las brujas, por los adeptos de los rituales dionisíacos o por los soldados de la antigua grecia. 
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    45. El Falo en el umbral del "bar de la leche", en la naranja mecánica. 
 
    Cabe también señalar que, en el umbral del milk bar, kubrick nos muestra un gran Falo (imagen 45). Los académicos solo nos cuentan la superficie. En los templos de los sabios de la antigüedad es posible que se leyese "Que no entre nadie que no sepa geometría". Pero lo que no nos han contado estos "expertos" oficiales, es que esto era una cortina de humo, como la de la masonería de hoy. Que lo que realmente había que leer entre líneas era "Que no entre aquí el que no conozca el Falo". De hecho, que sea precisamente un Falo el que preside el umbral del "bar de la leche" alude a la sustitución del Pecho y la leche de la madre por el Falo y el semen del padre, del que nos estamos ocupando. 
 
    Esta lucy del milk bar es también una madre sustitutoria, de hecho, literalmente, una máquina dispensadora de leche sintética. Como se ve, en el tema que nos ocupa, no es fácil establecer compartimentos estancos. Todo está relacionado con todo. Todo realimenta todo (→ círculo vicioso). De lo que no cabe duda es de que este héroe moderno ha sido destetado de su madre natural y, a cambio, ha sido y sigue siendo amamantado por una leche sustitutoria. Porque, como venimos diciendo (→ cercanía a la muerte), se muere y se nace ritualmente a cualquier edad. Y de aquí a las leches artificiales de hoy solo hay un paso. La práctica religiosa siempre es la vanguardia de todo, también de las formas capitalistas. Todo esto nos permite comprender lo que significa el destete. Todo destete es, en definitiva, cultural. Las élites político-religiosas lo que hacen sistemáticamente es forzar esas transiciones. En este caso, destetar antes de tiempo. Y de la misma manera hacer nacer (to be born) antes de tiempo (→ hijos de la luna), sexualizar antes de tiempo (→ hipersexualización), sacrificar antes de la muerte natural, etc. Todo el sistema se alimenta siempre de estas transgresiones, no solo transgresiones de la moral dominante, sino también, transgresiones de la naturaleza. Hasta que no se comprenda esto no se comprenderá nada. La psicopatocracia, que equivale a la élite en el poder-religión, se basa en instaurar la moral y la ley convencionales transgrediéndolas. Pero aún hay una transgresión más profunda que alimenta la ambición y en la que se basa el poder de esta élite, que es la transgresión de la naturaleza. Evidentemente, de esto es de lo que se ocupa esta obra: transgredir la generación humana natural y sustituirla por una generación artificial, por una "generación plus", como la "leche plus". 
 
    El Pezón derecho del que sale esta "leche plus" es un Pezón sustitutorio, sintético, que está en trance de desaparecer como Pezón y convertirse en simple dispensador de líquido. Pero entonces habrá que encontrarle una función sustitutoria a los Pezones cuando su función natural quede obsoleta. Entonces, como vemos en otros capítulos (→ Pezón satánico, → Pezón solar), los Pezones se convierten en Ojos. Entonces vemos cómo entre los Pezones, como ocurre entre los Ojos, también hay que establecer una jerarquía. Y así, uno de ellos se erige en vencedor, en Pezón solar, en Pezón que todo lo ve, y otro queda relegado al rango de Pezón lunar. 
 
      
 
   


  
 

 mal 
 
    En otros capítulos (→ compromiso) vemos cómo el bohemian grove es utilizado como un lugar para comprometer a la élite. A este parque de recreo podemos llamarlo un → vórtice de transgresión, que es como opera y ha operado siempre el poder-religión real. Es como si la estructura social profana, en la que nos movemos la mayoría, fuese plana. Regida, aparentemente, por la ley, la moral, el intercambio de mercancías, las categorías absolutas, el pensamiento racional y lineal, etc. Pero esta estructura plana estaría tensada por vórtices, que se superpondrían a ella, introduciendo profundidad y tensión en toda la estructura. Para la mayoría, especialmente para las clases medias occidentales, que van de casa al trabajo y del trabajo a casa, del supermercado a las salas multicines, del televisor al frigorífico, solo existiría este mundo plano. No sabrían que, de hecho, hay otros planos que están gobernados por otras lógicas, que son las opuestas a la moralidad, la legalidad, los contratos, el valor real de las mercancías, el dinero, etc. 
 
    Pues bien, para tratar de comprender mejor estos vórtices de transgresión, conviene volver a la exesclava brice taylor y su obra gracias por los recuerdos. Nos dice que ella, cuando era una niña, fue ofrecida por su padre a la red institucional de abuso, esto es, la conformada por las agencias de inteligencia, el ejército, la nasa, las universidades y hospitales, etc. Estaba inculpado por la justicia por ciertos delitos y de esta manera, entregando a su hija como esclava, obtenía impunidad. Esto es un ejemplo más de cómo los intercambios capitalistas y hollycapitalistas fundamentales, los que verdaderamente mueven la maquinaria, no son, simplemente, los de mercancías, como nos dicen los economistas dominantes, sino, en última instancia, los de la mercancía humana. Así como todo aquello que puede ser vendido: prestigio, influencia, compromiso, información, secretos, contactos, delitos, impunidad. Todo esto, que el pensamiento dominante no considera propiamente mercancías, es, de hecho, lo que más importancia tiene en el régimen de intercambio mercantil capitalista y hollycapitalista. Así como todos los tráficos ilegales, y en última instancia, el de la mercancía humana. Mercancía humana viva o muerta, entera o en fragmentos: niños para programación mental, para adopciones ilegales, para redes de prostitución, para tráfico de órganos, para la extracción de sangre, para rituales, etc. Dejar a los humanos fuera de la ecuación del intercambio mercantil es la manera como los economistas dominantes miran hacia otro lado y contribuyen de manera cómplice a este estado de cosas.   
 
    Aquí vemos también cómo la estructura sectaria y mafiosa que conforma el poder-religión real no se diferencia en esencia de otras estructuras sectarias y mafiosas sobre las que se sostiene. Hay una continuidad total entre toda una serie de mafias de menor nivel y la gran mafia illuminati que conforma el poder-religión real en la sombra. Y lo mismo podemos decir de las sectas, que de hecho es una noción muy cercana a la de mafia, con la que a menudo se funde. La gran mafia-secta illuminati, esto es, el poder-religión real que infiltra y controla las grandes instituciones y corporaciones, se apoya de hecho en numerosas sectas y mafias de menor nivel, que utiliza como frentes, como estructuras intermedias, amortiguadoras, por así decirlo, para protegerse, para no exponerse, para que otros hagan el trabajo sucio en todos los ámbitos criminales. En este marco, lo que hacen es, simplemente, trazar y mover líneas rojas en el momento y en el lugar que les interesa, para crear chivos expiatorios, o al contrario, para intercambiar distintas cosas de distinto orden.  
 
    Este es el caso de la niña brice taylor, que es vendida a los illuminati a cambio de impunidad para su padre. Aquí vemos otra vez cómo la mecánica es estructuralmente criminal a todos los niveles. Si brice taylor les interesa a los illuminati es, entre otras cosas, porque ha sido previamente abusada y traumatizada en su familia y en sectas satánicas locales. De esta manera, puede incorporarse más fácilmente a los programas de control mental mediante trauma institucionales, que siguen haciendo lo mismo, pero de manera más sistemática, más científica y tecnológica. Programándola, más específicamente, para ser una "modelo presidencial". En otras palabras, a la criminalidad de la familia y los vecinos de taylor se superpone la criminalidad del propio sistema, pero criminalidad impune en la medida es que forma parte de proyectos encubiertos de agencias de inteligencia y otras instituciones oficiales. La diferencia es que la criminalidad de su padre no es, en un principio, impune. Y sin embargo, la red illuminati, infiltrada al máximo nivel, hace posible que lo sea, y esta es la moneda de cambio que se intercambia por la niña esclava sexual. Aquí vemos cómo la impunidad se convierte en una mercancía que se intercambia por la mercancía humana que es la niña brice taylor. Pues bien, la misma lógica rige a todos los niveles. Los grandes intercambios internacionales están inscritos en esta lógica en la que todo se negocia y todo se intercambia, incluida la violencia y la amenaza militar y todos los tráficos ilegales que son verdaderamente los que mueven el sistema. Esto no lo cuentan los economistas dominantes porque los han puesto ahí precisamente para que esto no se entienda. 
 
    Otro tema importante aquí es que esta estructura de compromiso e intercambio de favores, privilegios, impunidad, mercancías humanas, etc., es una red compleja, y a menudo, familiar. Hemos visto que esto es importante de cara a la programación mental (→ confusión, → transferencia entre zoés). Pero también es importante para atar y comprometer a los miembros a la red. Decimos que la red es familiar, pero de hecho, se trata siempre de la lógica de transferencia de una familia biológica a otra estructura sectaria que opera como familia sustitutoria. En la que aparecen, por todos lados, "tíos". 
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    46. Carteles inglés y estadounidense de reclutamiento de tropas para la primera guerra mundial. 
 
    De hecho, esta misma referencia al "tío" la encontramos en un icono tan significativo en la cultura estadounidense como el tío sam (imagen 46). Después de todo lo que hemos dicho, es evidente que esta figura es la de un pederasta, que amenaza con su dedo fálico a los estadounidenses, para que entren en trance disociativo y se crean toda la farsa de la patria, la responsabilidad de defender al país, etc. Y se sacrifiquen por lo que creen sus ideales sin comprender que están siendo manipulados por las élites para librar las guerras de estos últimos. Y lo mismo se puede decir del cartel británico de 1914 en el que se inspiró el norteamericano (imagen 46). En otras palabras, los dedos de estos "tíos" operan como disparadores de programación mental, aludiendo subliminalmente a los Falos amamantadores y sodomizadores de padres sustitutorios. Como se ve, esto es puro satanismo, que está delante de las narices de las sociedades profanas, pero que no ven porque son víctimas de esta → programación mental mediante → trauma.  
 
    La contrafigura del "tío" es la "baby". Taylor nos dice que su hija kelly había sido concebida desde un principio para ser una "baby bush", para que el entonces vicepresidente y después presidente george h. w. bush la utilizase sexualmente (cap. 25). Lo importante es entender que todo esto opera en el marco de las transferencias entre zoés de las que estamos hablando. Si el poder-religión real lo es, es porque, en determinadas circunstancias, tiene el privilegio de gozar sexualmente y ejercer su violencia contra sus subordinados, y por descontado, contra los miembros de la sociedad profana. En un segundo tiempo vendrá toda la parafernalia que presente esto como necesidad, como servicio a la patria, como responsabilidad, como ser un buen ciudadano, etc. Pero todo esto no serán más que tapaderas, velos de isis que encubren en lo que verdaderamente consiste el poder-religión, que es en la → transgresión impune, en el goce sádico.  
 
    Esto significa que, por mucho que creamos pertenecer, y en parte pertenezcamos, a determinadas familias, clanes, naciones, etc. En la práctica, esto suele ser una realidad a medias, algo que es cierto solo bajo determinadas circunstancias de orden. En la crisis, lo habitual es que se afirmen otras estructuras, que son las que estaban enmascaradas, infiltradas, en las estructuras sociales aparentes. Entonces, bajo el estado de guerra, el "tío" sam tiene el privilegio de sodomizar a cualquier potencial recluta, de manera que alistarse sea considerado un mal menor. Es la misma mecánica que la del abuso satánico ritual. De manera que el "tío" sam no solo lo es metafóricamente. Lo es también de hecho, en la medida en que formamos parte también de la zoé raza, de la zoé nación, de la zoé estado, etc., según el caso. Y esto supone la coacción a hacer lo que sea bajo amenaza. En el caso del recluta de turno, este ha de sentirse formar parte de la patria, que pasa a actuar como un padre sustitutorio. Pero también con figuras paternales o familiares sustitutorias, como el "tío" sam, que si lo son es en el marco de una → falocracia. Insistimos, todo esto no son simplemente metáforas, sino una mecánica de transferencia entre zoés, entre las que estamos permanentemente atrapados, que oscila, además, en función de las situaciones de orden y de crisis. 
 
    La mecánica es siempre la misma. Pero en el caso de kelly, la hija de brice taylor, que nace ya siendo una "baby bush", lo vemos de manera más clara. Porque se trata de una situación de crisis permanente. Los poderosos lo son porque pueden transgredir impunemente las leyes que sí rigen para la sociedad profana. Por eso las marionetas políticas están recitando permanentemente en los medios de desinformación lo contrario: que "vivimos en un estado de derecho", que "la justicia es igual para todos", etc. Los altos cargos políticos, en la justicia, en la policía, han entendido muy bien que tienen que decir estas mentiras una y otra vez para que las masas se las crean. Y lo saben muy bien porque muchos de ellos son masones, y a su vez muchos de ellos múltiples. Porque manejar este doble juego, mentir de la manera más creíble, es el requisito para acceder a los altos cargos. En el límite, serán esclavos de control mental mediante trauma, auténticos robots humanos, como es el caso de george bush hijo, bill clinton, barack obama y otros muchos.  
 
    En el caso de bush padre, estamos ante un insider, conectado al máximo nivel de la → pirámide illuminati. Entendemos que sus perversiones sexuales con esclavas de control mental, en particular niñas, eran parte de los privilegios de los que disfrutaba como alto político por trabajar para el verdadero poder-religión en la sombra. En principio, no habría sido necesario utilizar esta información, para comprometerlo. Pero... por si acaso. El compromiso también es secundario, porque en muchos casos no van a necesitar recurrir a él. O van a mostrar solo parte de ella, con finalidades muy concretas, como ocurrió con el escándalo de mónica lewinsky en el que estuvo implicado bill clinton. De nuevo, esto es solo la punta del iceberg, que las élites utilizan para ir desacreditando progresivamente las instituciones estatales y a los políticos, y al mismo tiempo lo utilizan como cortina de humo para que no se conozca y comprenda la criminalidad estructural del sistema. Para que las sociedades profanas no conozcan la estructuralidad del satanismo-luciferismo, del abuso infantil y de la programación mental basada en el trauma.  
 
    La misma taylor nos habla de otras situaciones, también con su hija kelly como víctima, en las que podemos hacernos una idea de cómo operan estos vórtices de transgresión que conforman el poder-religión real. Se trata de las fiestas que daba su controlador bob hope en su propia casa. En estas fiestas, kelly y otros niños eran encerrados en una habitación trasera, a la que acudían los invitados con inclinaciones pedófilas: 
 
    Cuando llevaba a kelly a las fiestas de bob, él la daba como regalo a los conocidos pedófilos a los que les gustaban las niñas pequeñas. Entonces, ella simplemente pertenecía a estos hombres. Con los hombres que sabía que eran pederastas, bob actuaba como si estuviese convencido de que tener relaciones sexuales con un niño estaba bien. Sin llegar a decirlo con palabras, adoptaba esta actitud, y luego, cuando la persona ya había violado a la niña, decía algo así como: "¿Sabes qué podrían significar en tu carrera noticias como ésta?... ¿en tu familia?" (cap. 25). 
 
    Otra vez, lo importante es comprender que no estamos solamente ante inclinaciones pervertidas, malvadas, excepcionales, de individuos marginales, de monstruos sociales, etc., como nos retratan este fenómeno los medios de desinformación. Lo que es necesario comprender es que la → pederastia, como otras perversiones e inmoralidades, es estructural, es parte de la estructura del poder-religión real, porque es una de las maneras de comprometer (→ compromiso) y de chantajear a los que la integran. Pero también, porque es una iniciación en toda regla, una iniciación progresiva. Y si esta iniciación es necesaria es porque ejercer el poder-religión real, a partir de ciertos niveles, consiste en ejercer el mal, en asesinar inocentes, en no tener respeto por la vida humana, en ser inhumano, sádico. Para ascender, el inferior tiene que demostrarle al superior en la jerarquía iniciática —primero en la masonería y luego en los niveles superiores, en cultos satánicos-luciferinos, en rituales de sexo y sangre— que la lealtad a la secta está por encima de cualquier principio, de cualquier moral, de cualquier sentimiento humano. Solo así se asciende. Lo hemos visto en el caso del satanista abraham (→ falocracia). Los que ocupan las posiciones de mayor poder son, sí o sí, psicópatas malvados. No porque lo sean de manera esencial, sino porque han llegado a estas posiciones a través de una iniciación y una programación psicopatocráticas. Y la mayoría de las veces, porque están atrapados en lo que estamos denominando aquí vórtices de transgresión, de los que ya no pueden salir sin comprometer su vida o la de su familia.   
 
    En última instancia, el poder-religión real sigue siendo lo que ha sido siempre, esto es, sacrificial. Consiste en sacrificar inocentes, de una manera u otra, pero siempre de una manera que sea eficaz e instrumental para los que ostentan dicho poder-religión real. Consiste en ordenar un atentado de bandera falsa, en provocar una pandemia de manera artificial, en generar una catástrofe geoingenierizada, en provocar una revolución de color, en ordenar el lanzamiento de una bomba nuclear. Consiste en utilizar bombardeos masivos sobre poblaciones civiles, no porque sea necesario para ganar guerras, sino porque es parte de la desmoralización de una nación. Consiste en controlar las redes del crimen organizado, del terrorismo, de la droga, del tráfico de seres humanos. Para esto, no todo el mundo sirve. Hay que ser especialmente frío, inhumano, hipócrita, cruel, sádico, y, muy a menudo, un múltiple psicópata sometido desde niño a abuso satánico ritual y programación mental. Y a todo esto habría que sumarle la más que posible participación, posesión o infiltración, de entidades no humanas. 
 
    La pederastia, de la que estamos hablando aquí, es solo parte de toda esta mecánica de iniciación en el ejercicio del mal. Pero es una parte muy importante, porque las iniciaciones fundamentales en estas sectas-mafias, para empezar, en la secta-mafia illuminati, que es sobre todo generacional, se han de producir desde la infancia (→ confusión). Como estamos viendo, incluso desde el vientre de la madre (→ hijos de la luna). La pederastia vuelve a operar en términos rituales y simbólicos, incluso aunque no se haga en el marco de un ritual formal. Lo que queremos decir es que la mecánica es simbólica, en el sentido en que violar o sodomizar a un niño es el caso más evidente de sadismo, en el que el perpetrador disfruta con el dolor de una víctima. No es necesario decir que estamos ante Falos adultos que producen terribles desgarros en los Anos, las Vaginas, las Bocas, las gargantas de bebés y de niños. Esto es algo relativamente fácil de hacer, y al mismo tiempo, ofrece a las élites una prueba de que el perpetrador será un buen servidor de la agenda genocida global. Si el padre es capaz de hacer esto con un hijo o una hija, entonces no dudará en bombardear una población civil inocente u ordenar una catástrofe "natural" geoingenierizada que provoque miles de muertos. En este sentido, también, hablamos de vórtice de la transgresión. Es como un remolino energético que va atrapando cada vez más a los que se acercan a él, o como una adicción tóxica. De manera que, solo pueden subir la apuesta, seguir dejándose arrastrar por la corriente, porque a partir de un cierto momento la corriente es tan fuerte que es imposible salir. Entonces, si uno reúne las condiciones oportunas, puede llegar bastante alto, pero será siempre una marioneta, y llegar alto supone, al mismo tiempo, caer bajo. 
 
    Al mismo tiempo, el ejemplo de pederastia-prostitución que nos ofrece brice taylor, nos muestra lo que venimos diciendo. Que la mercancía fundamental del sistema capitalista y hollycapitalista es la mercancía humana. Que los intercambios mercantiles fundamentales son en los que se intercambian chantajes, privilegios, influencia, obediencia, lealtad, impunidad, información comprometedora, secretos, etc. así como el resto de mercancías ilegales: drogas, armas, órganos, seres humanos, etc. Estas son las palancas que mueven el sistema, que lo dinamizan, que le imprimen energía. El resto, todo lo que se da en el ámbito de la legalidad, la economía formal, etc., es como una masa inerte que no se movería si no es por todo lo anterior. Es el crimen el que mueve el sistema. Es el crimen encubierto el que mueve el estado llamado de derecho. Hasta que no se comprenda esto no se comprenderá nada del poder real y se vivirá engañado, creyendo en mitos. Brice taylor continúa: 
 
    A la gente a la que [bob hope] realmente quería poseer o utilizar les hacía fotos del abuso sexual, con cámaras ocultas. Sabía exactamente cómo llegar a esta gente. Después, más tarde, les mostraba una foto de la violación de una niña y les decía: "Por supuesto que no queremos que estas fotos, o cualquier otra de este tipo, lleguen a manos equivocadas y arruinen toda tu carrera, ¿verdad?" Después, simplemente le decía al hombre lo que quería, a cambio de impunidad. A menudo, esto lo hacía para conseguir que otro "amigo" suyo, en alguna posición "clave" en el gobierno, mirara hacia otro lado cuando un caso se hundía, o para conseguir que un proyecto de ley fuera aprobado o vetado. Sabía exactamente cómo controlar a estos hombres, y ellos normalmente cumplían (cap. 25). 
 
    Lo que estamos intentando mostrar es la estructuralidad del mal. El mal no es la excepción o la anomalía, sino algo central y estructural en el sistema, muy por encima del bien. Sin duda, los que conforman el poder-religión real no son angelitos de la caridad. Han sido iniciados desde que son bebés, o incluso desde que son fetos, para sentir, vivir y pensar de una manera que no es la que consideramos normal y moral. De una manera que nosotros consideramos psicópata. Y en esto, como en todo, hay grados. Numerosos insiders que han denunciado en qué consiste el poder-religión real, y que han puesto sus vidas en peligro o han sido asesinados por ello, son pruebas de que hay gente buena y valiosa que, incluso inmersos en estos vórtices de transgresión, deciden y consiguen salir, aunque sea temporalmente, de ellos. Nuestro agradecimiento y reconocimiento a todos ellos.  
 
    En lo que hay que insistir es en la estructuralidad del mal. Es la estructura en sí la que es perversa, y cuanto mayor es el alcance de estas estructuras, mayor es su maldad. Los que conforman estas redes no son, simplemente, malvados, crueles, sádicos, etc. Antes de ser, de manera esencial, lo que ocurre es que se les hace ser malvados, tienen que encarnar el rol de verdugos de una mecánica sacrificial. Se les inicia en esta maldad. Por eso es tan crucial comprender en qué consiste el abuso satánico ritual y los programas de control mental mediante trauma. Comprender, como estamos tratando de hacer aquí, que los verdugos son también, en alguna medida, víctimas. Que este proceso de iniciación y programación consiste en jugar con ambos polos, en hacer de las víctimas, progresivamente, verdugos (→ círculo vicioso). Y para esto, otra vez, el gran maestro, el que mejor lo ha contado, es stanley kubrick.  
 
    Por otro lado, esta estructuralidad del mal está muy vinculada a la noción de zoé de la que estamos hablando. Zoé, también en el sentido más artificial del término, como zoé sustitutoria de una zoé natural, familiar, clánica, racial. Así es como consiguen obediencia ciega, lealtad fanática, fundamentalista, a determinadas causas, haciendo que los que conforman estas redes se sientan pertenecer a ellas, como el que pertenece y depende de una "familia". Por eso los grandes linajes de poder desempeñan un papel central en toda esta historia, como ha sabido ver fritz springmeier en linajes de los illuminati. O como está mostrando jorge guerra en su canal de youtube (https://www.youtube.com/channel/UCLa8S0P-1MuoJ4vtrzBVv4g). El verdadero conflicto, el que subyace al resto de los conflictos, menos reales y más escenificados, es el que enfrenta a estos linajes de poder-religión en la sombra, que son zoés, en el sentido más biológico del término, con las zoés biológicas profanas, así como con otras zoés más naturales: clanes, razas, naciones, etc. Esta es la guerra fundamental que hoy se libra, en el proceso de implementación del nuevo orden mundial. Entre unas y otras, aparecen toda una serie de zoés más artificiales —sociedades secretas, masonería, órdenes religiosas, iglesias, organizaciones transnacionales, estados—. La estrategia de las élites consiste en cargar libidinalmente estas zoés intermedias y atraerlas hacia sí, hacerlas depender de sus zoés biológicas, de los linajes sanguíneos de poder. De manera que se sientan pertenecer a ellas, también, como "familia", como si fueran más naturales de lo que son en realidad. Aquí es donde juega un papel central el ritual hierogámico-sacrificial y la iniciación, en la que se muere simbólicamente como miembro de la zoé más natural y se renace como miembro de la zoé más artificial (→ cercanía a la muerte). Esta es la clave también para comprender el poder de las cúpulas de la mayoría de instituciones que están infiltradas por estas sociedades iniciáticas, en las que juegan un papel fundamental la iniciación, la jerarquía, la obediencia, la lealtad, el secretismo, la programación mental. Y a medida que vamos ascendiendo son más intensos la amenaza, el compromiso, el chantaje, el ritual de sexo y sangre, la grabación snuff, la psicopatía, etc.  
 
    Una de las claves de la propaganda del sistema, en el sentido más extendido del término, es que no se comprenda esta estructuralidad del mal. Que no se entienda que el mal está inexorablemente unido al ejercicio del poder-religión, que aumenta a medida que nos aproximamos a las cúpulas. Todo esto ya lo hemos dicho con otras palabras, al mostrar la → escisión que atraviesa toda la cultura, que presenta al espíritu separado de la transgresión sádica que lo sostiene (→ cuerpo y espíritu). Pero, a un nivel más concreto, para que no comprendamos esta estructuralidad del mal, la estrategia es poner cada dos por tres en escena casos puntuales, excepcionales, de corrupción, de criminalidad, de pederastia, etc. Siempre presentados como anomalías, como errores, como vicios, como maldad personal, aislados del sistema. Hay que creer en el mito de que el sistema es bueno y determinados sujetos anómalos son malos. Hay que creer que nuestro sistema es bueno y otros sistemas son malos. O que nuestra ideología política es buena y otras son malas. Y así con otros muchos temas. Para que no se comprenda que hay una estructuralidad del mal, que tiene que ver con todo lo que estamos mostrando aquí: redes de compromiso, chantaje, transgresión, iniciación, psicopatocracia, abuso ritual satánico, programación mediante trauma, etc. 
 
    Insistimos, cuanto más alcance tiene una estructura de poder-religión, cuanto más poderosa es, cuantas más capas tiene, más se concentra en ella, necesariamente, el mal. Pues, de otra manera, no sería capaz de ejercer la tensión necesaria para sostener política y religiosamente el sistema. No sería capaz de generar el diferencial inmoral y transgresor que sostiene la farsa de la moral y de la ley. Sin esta tensión, surgirían fisuras, disensiones, cismas, alternativas, etc. Otra cosa muy distinta es que al poder-religión le interese generar fisuras en su misma estructura para hacer purgas, para eliminar rivales, para reforzarse, para desgastar elementos opositores, amenazantes. Pero la clave es que el poder controle ambos bandos, para que dichos conflictos no supongan la escisión del sistema, sino su reforzamiento como una estructura única. 
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    47. La matriarca sacrificada en lolita. 
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    48. La matriarca in effigie como trasfondo de la relación falocrática, en eyes wide shut. 
 
    La obra de stanley kubrick encierra muchas claves que permiten comprender lo que está en juego en este → sacrificio de la maternidad. Desde lolita vemos la importancia que tiene la figura de la matriarca, como un vacío que, sin embargo, se deja sentir en todo. La rivalidad entre los dos masones, clare quilty y humbert humbert, está articulada a su vez por dos figuras femeninas, la esclava sexual lolita, y su contrafigura, la matriarca, cuyo cuadro es significativamente disparado al principio y al final de la película (imagen 47). De hecho, uno de estos disparos, muy cercano del ojo izquierdo, parece confirmar todo lo que estamos diciendo en esta obra sobre el Ojo lunar (→ Ojo egipcio). Otra vez, volvemos a ver cuadros de antiguas matriarcas en uno de los episodios fundamentales de eyes wide shut, en el marco de una relación similar a la anterior, entre otros dos altos masones illuminati, victor ziegler y bill harford (imagen 48). Y, de nuevo, con la contrafigura de la prostituta sagrada alice, que es, al mismo tiempo, mujer profana de bill y mujer sagrada de victor y de la "familia" illuminati. 
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    49. La matriarca inscrita en una vesica piscis y en una pirámide inversa con respecto a la pirámide truncada illuminati, en la naranja mecánica. 
 
    Y el tema lo volvemos a encontrar, expresado de manera aún más evidente, en el final de la naranja mecánica, otra vez alrededor de una mesa de billar. De nuevo, hay que interpretar este cuadro como el de la matriarca del clan. Una matriarca antepasada, a la que se rinde homenaje, pero como espíritu, in effigie, a la que se ha privado de poder material. Sin duda, porque ha sido ritualmente sacrificada en algún momento. Estas apariciones in effigie de las matriarcas son muy similares en lolita, la naranja mecánica y eyes wide shut. Lo interesante, en el caso de la naranja, es que en este cuadro de la matriarca podemos inscribir una vesica piscis. Que conforma a su vez el negativo de la pirámide truncada illuminati, en cuyo vértice se sitúa el patriarca múltiple mr. alexander (imagen 49). 
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    50. Álex traumatizado, al mismo tiempo, en el ático y en el ritual satánico en el sótano, en el marco de la iniciación en la pirámide illuminati. 
 
    Y además, esta secuencia se produce en paralelo en este sótano y en el ático de la casa, en el que álex está siendo traumatizado con la novena sinfonía de beethoven, que está siendo reproducida abajo. La música de beethoven es simplemente el disparador de control mental que vincula a álex con sus primeros → traumas, en los que era amamantado y sodomizado por el Falo de su padre, lo que activa sus álters ocultos disociativos. El mismo motivo decorativo de líneas diagonales, esto es, de pirámides uranias y ctónicas, en ambas imágenes, las vinculan también. Las bolas rojas, que un perteneciente al clan está introduciendo en un agujero de la mesa de billar, nos hablan del abuso satánico ritual al que está siendo sometido el niño álex, que a resultas de ello se ha disociado en estos dos espacios. Y en el ático volvemos a encontrar una referencia a la pirámide truncada y a la vesica piscis, pero, como le corresponde al vástago álex, este está a medio camino en la ascensión, por debajo de la posición que ocupa su padre mr. alexander (imagen 50).  
 
    En otras palabras, estamos en el régimen fuertemente patriarcal del Falo, en la → falocracia. En el marco del poder real en la sombra que se enmascara detrás de los poderes aparentes. El adepto álex debe pasar por el trauma de la → felación y la → sodomía, practicada por su padre, así como por el resto de padres sustitutorios de la "familia". Todo ello bajo la mirada impotente de la matriarca, que ha sido también previamente amamantada, sodomizada, violada y sacrificada por el Falo (→ dios-Falo). Álex intenta suicidarse, sin duda, bajo la influencia del correspondiente subprograma mk ultra-monarch, tirándose por la ventana de la buhardilla. Pero el director neoyorquino está también hablándonos de un ritual de → cercanía a la muerte. Y es que la forma de la pirámide truncada es también, vista desde abajo, un ataúd. Y este tema lo encontramos a menudo en su obra. Hemos visto (→ buena muerte) que la muerte es también una vuelta a la madre, una cópula incestuosa simbólica. Por eso es tan significativo que esta ventana duplique el cuadro de la matriarca, que se encuentra en el sótano, y que en él podamos inscribir también una vesica piscis, que álex penetra al intentar suicidarse. Recordemos lo que hemos dicho sobre el → obelisco de washington d.c. penetrando otra vesica piscis, en el mismísimo centro de esta capital masona del estado masón por excelencia. Pero el cuadro de la matriarca y la ventana oblonga remiten también al negativo del → monolito de 2001, a lo que denominamos el antimonolito en otro capítulo de esta obra. Álex tiene que atravesar este portal, esta iniciación, que significativamente está situada a media altura en la pirámide truncada illuminati, para ascender en esta, para ocupar la posición de su padre mr. alexander en la cumbre. Para completar su adoctrinamiento psicopatocrático.  
 
    Y para confirmarnos que hay que interpretar este episodio en clave hierogámica, el director lo enlaza con otra secuencia en la que álex se despierta del coma en el hospital, mientras su médico y su enfermera fornican. Evidentemente, kubrick nos está hablando de las → transferencias entre zoés de las que estamos hablando aquí, de muertes y de nacimientos iniciáticos, de padres y de madres sustitutorios. Que ahora se han convertido en competentes profesionales al servicio de la gran carnicería sistémica. Al mismo tiempo que en puros fornicadores, porque ya no son padres y madres de una zoé natural, sino de una zoé cultural sustitutoria, como es el servicio de la llamada "salud".  
 
    La → violación anal de álex por su padre mr. alexander equivale a la erección del Falo del patriarca. Y esta erección, a su vez, es lo que simboliza la pirámide illuminati. Es también el Falo artificial que se alza desde el osiris desmembrado y reconstituido hasta la cumbre de la pirámide, en la que este Falo se convierte en Ojo solar, eclipsando el Ano de álex, esto es, su Ojo lunar (→ Falo y Ojo). El traumatizado traumatiza, el padre psicópata psicopatiza al hijo. Por eso los illuminati denominan al Ano, también, el Ojo de horus (Deeper Insights..., p. 265). Por eso la disociación visual nos habla, entre líneas, de la sodomía ritual. Pero la vinculación entre el Falo amamantador y sodomizador y el Ojo solar se puede también intuir en una imagen de george bush padre, que se coloca una pirámide illuminati, con la cumbre dorada, sobre sus genitales, mientras observa a sus nietos alrededor de la cama (imágenes 21 y 22). 
 
    La erección fálica homosexual, pederástica e infértil coincide con el ascenso en la pirámide, y a la vez, con el ritual iniciático de muerte y resurrección o renacimiento de álex. El Falo sodomizador penetra el Ano sodomizado, al mismo tiempo que este muere, en un sentido ritual, en el marco de una experiencia de cercanía a la muerte. Y al mismo tiempo que álex penetra la Vagina o la → Matriz simbólica, el espíritu de la matriarca sacrificada del clan. Por eso, significativamente, su renacimiento se produce después de un coma, en un hospital, mientras el doctor y la enfermera fornican vulgarmente. No es ya una Matriz natural la que lo pare por segunda vez, sino una Matriz artificial, una Matriz transhumana. 
 
    Mr. alexander y álex son dos caras de una misma moneda, encarnan dos estadios de una misma figura patriarcal, como ocurre con jack y danny en el resplandor (→ inversión simbólica). Son el amamantador y el amamantado, el sodomizador y el sodomizado, que a su vez, cerrando el → círculo vicioso, amamanta, sodomiza, viola y sacrifica a la hija, esposa o madre. Esta violación se produce, como mostramos en otro capítulo (→ falocracia), con el gran Falo oscilante (imágenes 16 y 18). Que oscila porque es el Falo del padre que sodomiza al hijo, y que con el tiempo se convierte en el Falo del hijo que sodomiza al nieto. Y así ininterrumpidamente, para conformar los linajes del poder-religión real en la sombra, que es un poder-religión falocrático y, con ello, psicopatocrático.  
 
    Hay que vincular todo lo que estamos diciendo con una imagen de la madre conformando también una pirámide, al tiempo que sobre ella se distingue la pirámide truncada illuminati invertida (imagen 17). El mismo verde de este techo y el de la mesa de billar del ritual en el sótano (imagen 49), confirman que hay que leer ambas imágenes en paralelo. Y el que estemos, en los dos casos, ante pirámides truncadas. Lo interesante es que aquí vemos que el lugar del Ojo que todo lo ve, que normalmente corona la pirámide, lo ocupa ahora la Vagina. Ya hemos visto que la pirámide simboliza el Falo erecto. Que el Ojo solar es la punta del Falo sodomizador y el Ano sodomizado es el Ojo lunar. Pues bien, la Vagina violada, siempre en el marco de rituales hierogámicos de poder, hace también las veces de Ojo lunar. Porque el Ano es una Vagina sustitutoria. Por eso todos estos bucles se realimentan, se sustituyen, se solapan, se simbolizan unos a otros (→ Boca). Confirma lo que decimos el que la escultura del Falo oscilante esté colocada sobre una mesa a la altura exacta en que se cruzan ambas pirámides, y el Falo se corresponda con la superior, la fálica.   
 
    Lo interesante aquí es que kubrick, otra vez, hace de esta violación y sacrificio de la madre el pretexto para penetrar en la madre sustitutoria que es la cárcel y la programación traumática. Donde va a seguir siendo sodomizado, pero ahora ya no por su padre, sino por los funcionarios corruptos de la institución, que actúan como padres sustitutorios.  
 
    Y en la naranja mecánica también tenemos la contrafigura de la matriarca, en la forma de una prostituta sagrada, con alusiones a la isis egipcia. La madre natural, pero también, la matriarca, se ha evaporado, ha quedado convertida en un vacío. Pero también, como decimos, se ha convertido en madre sustitutoria, en cárcel, en hospital. Y a su vez, si esto ha sido posible, es porque isis-afrodita ha suplantado a deméter (→ afrodita y deméter). Y todo esto es tremendamente coherente con el vacío vaginal-matricial de la vesica piscis, del que hemos hablado, que coincide con la matriarca sacrificada. Y con la ventana horizontal por la que el mk ultra álex se intenta suicidar, que se contrapone al lleno vertical y fálico de la pirámide illuminati. Lo mismo que ocurre con el → monolito y lo que denominamos el antimonolito de 2001. 
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    51. Mandorla mística sobre la cama de matrimonio, en el resplandor. 
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    52. La interacción del Falo violador y la Vagina dentada o castradora, en el resplandor. 
 
    En el resplandor podemos reconocer también varias alusiones al vacío de la Vagina o de la Matriz, en el episodio en el que jack rompe la puerta del cuarto de baño, intentando atrapar a su mujer wendy y a su hijo danny. Abre un gran hueco vertical en la puerta con un hacha, y dice "Aquí está Johnny", que hay que interpretar como una alusión al ioni o yoni, el símbolo vaginal-uterino sagrado del hinduismo. La puerta está al lado de la cama de matrimonio y de una mandorla mística situada sobre la cabecera (imagen 51), que encontramos, en otras versiones, en otras de sus obras. Jack mete la mano por el hueco que acaba de hacer con el hacha, para abrir la cerradura, y entonces wendy le corta la mano con el cuchillo, en una alusión a la castración (imagen 52). Esto nos muestra hasta qué punto el dispositivo del Falo violador y el de la Vagina dentada interactúan. 
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    53. Doble hueco, anal y vaginal, el segundo con una alusión al anagrama AVM, en el resplandor. 
 
    Pero, de hecho, después veremos que ha abierto dos huecos similares. En uno de ellos podemos distinguir una "M", que alude al anagrama AVM-IXXI de ave maría (imagen 53). Hay que interpretarlo, por lo tanto, como la violación vaginal. Y el otro hueco hay que leerlo como otra violación, pero ahora anal, tanto a wendy como a danny. Esto parece encajar, con los tres huecos que, de hecho, abre con el hacha. Primero, la puerta de la vivienda, que da acceso a la habitación de danny, y después, la del cuarto de baño del dormitorio del matrimonio. Y así, la violación simbólica que es la rotura de la primera puerta se produce al mismo tiempo que danny, significativamente, con un lápiz de labios, escribe la palabra "REDRUM-MURDER" en la segunda puerta. Esta debe de ser pues su violación anal. Pero lo cierto es que todas estas interacciones entre los distintos órganos-dispositivos son intercambiables, como estamos insistiendo, y tienden a darse en conjunto. 
 
    Todo esto vendría a confirmar lo que venimos diciendo. Una de las claves de esta falocracia, de este régimen fuertemente patriarcal, no solo es la violación (→ violación vaginal) y el sacrificio de la matriarca, y con ello, de la maternidad. Esta es solo una de las funciones del Falo. Pero el Falo es, al mismo tiempo, → Falo amamantador y Falo sodomizador (→ violación anal), también con respecto a la mujer, pero sobre todo en el marco de relaciones pederásticas, en las que el Ano y la Boca operan como Vaginas sustitutorias. Porque todo esto, insistimos, es el requisito de la iniciación psicopatocrática, sobre todo en el marco del régimen y de sociedades secretas fuertemente patriarcales (→ patriarcado). 
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    54. Hueco vaginal-matricial aludiendo a un ritual de cercanía a la muerte, en el resplandor. 
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    55. Renacimiento iniciático en el tramo central de la pirámide illuminati, en el resplandor. 
 
    Al mismo tiempo, vemos cómo wendy saca a su hijo danny por la ventana del baño (imagen 54). En esta ventana volvemos a reconocer la abertura oblonga que veíamos en la naranja mecánica, por la que se arrojaba álex y que se identificaba con el cuadro de la matriarca (imagen 50). Que es al mismo tiempo lo que estamos considerando el antimonolito, el dispositivo complementario del → monolito. De manera que, a un lado tenemos la violación de la madre, y a otro el nacimiento prematuro. Pero también, otra vez, el ritual de cercanía a la muerte y el renacimiento iniciático de danny, que significativamente nace, como ocurría en la naranja, en la sección intermedia de una forma piramidal (imagen 55).  
 
    Lo que está en juego en todo esto es una sustitución de la cópula y la fecundidad natural por la sodomía homosexual y pederástica, y la fecundidad simbólica que la acompaña (→ espermatofagia). Gracias a esto, el patriarca usurpa a la matriarca su función fértil, que no nos cansamos de insistir en que es radicalmente asimétrica con respecto a la función paternal. El dominio del patriarcado sobre el matriarcado se materializa así, mediante el abuso sádico que el patriarca ejerce sobre la matriarca, en sus distintas formas, y mediante el abuso del patriarca en potencia por el patriarca en acto. Así como por el resto de padres que le usurpan este papel en la "familia" sustitutoria que es la sociedad secreta que ostenta el verdadero poder-religión. Pero lo importante es comprender el vector heterosexual y el homosexual en conjunto, al contrario de lo que hace el pensamiento dominante. La cópula heterosexual y fértil es sustituida ritualmente por la cópula anal e infértil, sea heterosexual u homosexual. La fertilidad natural es sustituida por una suerte de fertilidad cultural. Esto es lo que está implícito en la homosexualidad, pero también en el transhumanismo. De ahí que la "violencia de género" y la homosexualización, como estrategias de ingeniería social de masas relacionadas, sean centrales. Pero son solo proyecciones degradadas de una mecánica ritual que es aún más central en los ámbitos iniciáticos del poder-religión real en la sombra.     
 
    Todo esto nos lleva a identificar este vacío matriarcal con la inteligencia artificial. Como estamos viendo, esto es relativo, depende de si la figura real que proyecta este deseo es masculina o femenina. Pero también hay una tendencia más marcada a que lo femenino se proyecte sobre estas categorías inmateriales, así como sobre las instituciones que las encarnan. Precisamente porque son formas sustitutorias de la maternidad natural. Pensemos en que, a menudo, instituciones o nociones como la justicia, la razón, la libertad, la igualdad, la fraternidad, la academia, la universidad, la arquitectura, las artes, la música, etc., tienden a tener género femenino.   
 
    La madre biológica es sacrificada y su lugar es ocupado por una Matriz cultural, esto es, por la ciencia, la tecnología, la medicina, la ingeniería genética, etc. Y así hasta llegar a la Matriz transhumana, en el marco ritual del sacrificio de la maternidad, que sustituirá literalmente a la Matriz natural. Esto pone de manifiesto hasta qué punto no es casual que todas estas nociones, disciplinas, dispositivos, instituciones, etc., tiendan a ser de género femenino. Pues, como vemos, terminan dando lugar a una Matriz transhumana que, físicamente, sustituye a la Matriz natural, al concebir y dar nacimiento-producir seres infrahumanos-mercancías.  
 
    En todo esto vemos también cómo este gran ritual sacrificial de la maternidad, que celebramos y padecemos hoy, está vinculado a otros rituales de menor alcance. Y a su vez, a la programación mental. El → sacrificio de la maternidad se produce en paralelo al abuso pederástico del hijo varón por parte del padre, así como de otras figuras masculinas. Y todo esto funciona como una sustitución de la cópula heterosexual y fértil, entre el padre y la madre, por una cópula sustitutoria, homosexual e infértil. Toda la psicopatocracia, fuertemente patriarcal, que hoy conforma el poder-religión real, por mucho que, en escena, nos coloquen prostitutas sagradas, se sostiene en buena medida esta mecánica falocrática, homosexual y pederástica.  
 
    En la naranja mecánica, kubrick hace alusión al mito de edipo. Pero lo invierte, de manera que el sacrificado ahora no es el padre sino la madre. Esto se corresponde a la perfección con la transición desde un régimen predominantemente matriarcal —era de isis—, del que nos hablan los autores clásicos de la antigüedad, aunque se haya extinguido o haya quedado oculto en ciertos linajes de poder, hacia un régimen predominantemente patriarcal —era de osiris—. El edipo clásico mata al padre, porque es un rey entrante que toma el lugar de un rey saliente, que es, de hecho, sacrificado ritualmente. Pero ambas figuras están articuladas por la reina y matriarca del linaje. Ahora, la matriarca ha pasado a un lugar secundario, o en todo caso, muy oculto. En la medida en que, además, lo que le interesa a la casta en el poder, de cara a la ingeniería de la sociedad profana, es demonizar esta figura maternal y matriarcal. Otra cosa distinta es que, en ámbitos muy ocultos y muy excepcionales, como sugerimos en otro apartado (→ colmena), perviva el matriarcado. Como perviven el incesto y la antropofagia. Porque los elementos centrales de la cultura, los más atávicos, pero ya humanos, esto es, la transgresión del incesto y la de la antropofagia, nunca desaparecen. Simplemente se ocultan, pero se conservan, como rituales vivos, en el sancta sanctorum del poder-religión real. Como ocurrirá con la maternidad natural en un futuro no muy lejano. 
 
      
 
   


  
 

 Matriz 
 
    La película ex machina nos ofrece muchas claves para comprender este gran → sacrificio de la maternidad que hoy atravesamos. Nos muestra de manera muy evidente cómo el sistema desvía los flujos libidinoso-agresivos naturales y los canaliza hacia los dispositivos hollycapitalistas, para conformar la sociedad transhumana, suprahumana e infrahumana. Y lo hace, sobre todo, con la mujer como vehículo, como intermediaria, mucho más que con el hombre. En transcendence la operación se hace al contrario, con el hombre como intermediario (→ infrahumanidad). Porque, en rigor, el sistema que se ha de cargar libidinalmente no tiene sexo. La operación de desvío de flujos libidinoso-agresivos se hace utilizando como intermediarios tanto a la mujer como al hombre. Pero con una asimetría fundamental, que es la de la maternidad y la paternidad naturales. 
 
    Lo que ocurre es que, en una civilización fuertemente patriarcal (→ patriarcado) como la que hoy padecemos, lo que predomina en los juegos de estas energías libidinoso-agresivas es la rivalidad masculina, queremos decir, la rivalidad entre dos hombres, y por lo tanto, la de dos hombres con relación a una mujer. No es que no existan también otras relaciones triádico-trinitarias superpuestas, pero la masculina-femenina-masculina es la predominante. Como muestra bien la trinidad cristiana, aunque con la figura femenina enmascarada tras el espíritu santo. Hemos hablado de todo esto en sacrificios y hierogamias. Esto supone, como ocurre precisamente en esta trinidad cristiana, que la figura femenina es, predominantemente, la que se sublima y se encarna en ideas, instituciones, dispositivos, zoés. Por eso tantas nociones como iglesia, razón, inteligencia, libertad, igualdad, fraternidad, etc., tienden a tener género femenino. Pero el factor que hace que aparezcan todas estas nociones, sublimaciones, instituciones, predominantemente femeninas, es precisamente lo que está en el centro de este libro: la marginación, la demonización, la represión, de la maternidad natural. Y el que eso lo hagan sobre todo hombres en grupos de poder masculinos. Las sinagogas e iglesias (femeninas) judeocristianas son un ejemplo evidente de ello. 
 
    En ex machina se hace evidente que el transhumanismo está inscrito en los viejos cultos de misterios, que es la continuación y en cierto modo la conclusión de la "obra" de herreros arcaicos y los alquimistas. Como entonces, la vanguardia de la ciencia y la tecnología es, antes que nada, una práctica mistérica, que se tiene que desarrollar en los márgenes de la sociedad, de manera oculta, más allá de la moral. La ciencia y la tecnología son, antes que nada, un descenso a los infiernos. Remiten, en última instancia, al ritual de sexo y sangre, al satanismo y al luciferismo. Por eso la masonería ha tenido tanta importancia en sus desarrollos, a menudo, al margen de la sociedad y la moralidad. Eso es lo que poca gente comprende hoy, sobre todo entre los sectores llamados cultos. El saber dominante está recitando permanentemente el mantra del progreso y la bondad de la ciencia y la técnica, como si fuese el rosario (→ decadencia).  
 
    Evidentemente, en ex machina vemos una estilización de las bases secretas subterráneas en las que se experimenta al margen más absoluto de la moralidad, la legalidad y el control público o político, con seres humanos secuestrados, abducidos o criados en las mismas bases. Todos los desarrollos de la cultura han estado siempre vinculados al secretismo, a la ocultación, a la inmoralidad, y a la objetualización del ser humano. Que en definitiva es el objetivo de la agenda satanista-luciferina. La ciencia y la tecnología son, antes que nada, formas refinadas de barbarie y de sadismo. Barbarie y sadismo sublimados de cara a la galería, pero muy reales y sangrientos en estos sanctae sanctorum en los que toma forma, de manera oculta, la civilización. La ciencia y la tecnología son todo lo contrario del bien público, de la legalidad, de la democracia, de la transparencia, etc. Algunos salen ganando con ellas, pero a costa de muchos sacrificios. Nos dicen una y otra vez que con el progreso mejora nuestra vida. Pero nosotros no vemos más que vidas reventadas, destrozadas, degeneradas, corrompidas, malogradas, zombificadas, etc., por culpa del progreso. Y esto es solo el paso intermedio de la transformación del humano en infrahumano del que nos ocupamos aquí. 
 
    En ex machina vemos a un joven informático que ha obtenido una beca para colaborar en un proyecto de punta en inteligencia artificial. Su labor consiste en entrevistarse con la cyborg ava y evaluar su inteligencia y su comportamiento, en valorar hasta qué punto los androides se parecen a los humanos. Pero, poco a poco, vamos descubriendo que lo que verdaderamente está en juego no es que el humano examine a la máquina sino que la máquina examine al humano.  
 
    Ava representa dos cosas. Por un lado, la mujer real, que es utilizada por el sistema, como decimos, y predominantemente, como vehículo, como trampa, para canalizar los flujos libidinoso-agresivos. Y por otro, la inteligencia artificial, que debe cargarse libidinalmente, precisamente con estos flujos desviados. Lo interesante es que la película juega, con mucha ambigüedad, con los arquetipos afrodítico y demétrico (→ afrodita y deméter) de esta figura femenina. Esto es lo que representa su nombre, ava, con evidentes asociaciones con la eva bíblica, pero también con ave maría y su anagrama: AVA - AVM. Como estamos mostrando, el juego que el poder-religión hace con estos dos arquetipos de lo sagrado femenino es crucial para entender todo lo que está en juego en la transición que hoy vivimos hacia el suprahumanismo-infrahumanismo 
 
    Pero ava también es una esclava de control mental mediante trauma. Esta película confirma lo que venimos diciendo. La ingeniería social, que en definitiva es lo que nos lleva al transhumanismo, se aplica con la intermediación de estos programados mentales, que actúan como articuladores de las agendas de las élites y las sociedades profanas (→ hollymúsica, → hollywood). Esto significa que hay una vinculación muy profunda entre transhumanismo y ficción, en el sentido en que estamos hablando aquí de → ficción, como algo que, en definitiva, remite a un ritual hierogámico-sacrificial. Esto es, como algo que juega un papel mucho más importante que la realidad, como algo que, de hecho, es el motor de la realidad, en la medida en que produce realidad, todo ello en el marco de la programación mediante trauma.    
 
    En ex machina, todo lo que experimenta el becario y la cyborg ava es observado por el jefe del proyecto a través del sistema de vigilancia. Todo queda registrado, todo es objeto de análisis minucioso por parte de este jefe. Que hace las veces del → Ojo sádico, que en definitiva es el Ojo que todo lo ve, del que nos ocupamos en otros capítulos. Evidentemente, lo que está aquí implícito otra vez es el mito de adán y eva, observados por dios. Dios es un observador sádico que se regodea en el dolor humano. Lo que, a su vez, remite a todo lo que estamos diciendo de los dos arquetipos sagrados femeninos. 
 
    El jefe está utilizando al becario, pero lo hace con la androide como intermediaria. Aquí vemos a escala micro lo que hacen las élites con el conjunto de las sociedades. Con la mujer, predominantemente, como articuladora, como trampa, como señuelo. Ambos personajes encarnan dos papeles diferentes: el jefe es el dios trascendente y el becario es el hombre inmanente. Pero también el primero es la casta de altos iniciados y el segundo es la sociedad profana. Y lo que relaciona a ambos es la mujer. Pero no una mujer cualquiera, sino una diosa transhumana, a medio camino entre ambas dimensiones.  
 
    En la práctica, el jefe es tan humano como el becario. De hecho, es más material, más animal, más fálico. Al mismo tiempo que tiene el control de toda la situación, porque es más inteligente y domina las reglas del juego. Es la bestia que se esconde en el centro del laberinto, pero también el arquitecto que lo ha creado. Es el masón, el constructor, el animal fálico por excelencia, al mismo tiempo que el gran maestro de los símbolos y de la magia negra. El jefe encarna a las élites del sistema, y ambos son, el sistema y las élites, la bestia. Su poder es, antes que nada, el de su infiltración en las sociedades y en los individuos, para desatar su bestialidad. Que es en lo que son expertos. En lo más bajo, y a partir de esto, en lo más elevado. Esto entre otras estrategias. 
 
    Lo que esta película deja claro es que la clave del transhumanismo no es que el humano conozca a la máquina sino que la máquina conozca al humano. La máquina imita a la mujer para atraer al hombre. O, en general, se disfraza de humano para atraer al humano. Pero lo que verdaderamente está en juego aquí es la máquina obteniendo información del humano. Como venimos diciendo, el transhumanismo consuma el proyecto capitalista-hollycapitalista consistente en transformar por completo al humano en mercancía. Si internet y las redes sociales, y cada vez más sus contenidos, son gratuitos, es porque todos estos contenidos son, en realidad, señuelos para atraparnos a los humanos, que somos el verdadero contenido, la sustancia que se intercambia (→ barbie). Todo el mundo hollywoodense y hollymusical, los medios de desinformación y ritualización, internet, las redes asociales, no son más que contenedores vacíos, trampas, señuelos, que están ahí para atraparnos a todos, que somos el verdadero contenido, las mercancías por excelencia que cargan de valor real el sistema hollycapitalista. 
 
    La relación del becario con ava simboliza la de los usuarios de internet con la inteligencia artificial. Y esta, a su vez, sintetiza en qué consiste el transhumanismo. El sistema nos atrae, sobre todo, con el arquetipo afrodítico, que es también una → Vagina dentada o una Vagina estéril, y al mismo tiempo sublima esta Vagina dentada-estéril en forma de arquetipo demétrico, pero ya a una escala mayor, en la forma de los dispositivos del sistema hollycapitalista. Por eso isis (→ isis e ISIS), además de prostituta sagrada, es una diosa urania, que desciende sobre el osiris-humano sacrificado en forma de milano, para copular con él, como un súcubo diabólico. El transhumanismo es un movimiento necrofílico basado, en buena medida, en la cópula de un súcubo-inteligencia artificial con el cadáver del humano. Y al mismo tiempo, aunque en menor medida, de un íncubo-intelecto artificial con este mismo humano.  
 
    Esto, en términos más concretos, coincide con la enorme transferencia de información, pero acompañada sistemáticamente de emoción, que le proporcionamos al sistema sobre nuestros intereses, gustos, aficiones, consumos, intimidad, etc. Pero lo importante es comprender que todo esto es un proceso que nos lleva a dejar de pensar por nosotros mismos y, a medio-largo plazo, a ser pensados por la máquina, a ser concebidos por la inteligencia artificial. El capitalismo se consuma al mismo tiempo que la mercancía-humana es consumida por la gran maquinaria que es el sistema, por el moloch capitalista. Y, cuando nos haya devorado por completo, entonces podrá parirnos como infrahumanos. 
 
    Volviendo a ex machina, el jefe del proyecto que espía las relaciones íntimas entre el becario y la androide simboliza también cómo el poder-religión se ha basado siempre, en última instancia, en infiltrar la familia y el resto de zoés más naturales: el clan, la tribu, la comunidad, la raza, la nación. Esta es la infiltración de las infiltraciones, muy habitual entre los → illuminati, que son los maestros en todas las estrategias de poder-religión. Pero aquí vemos también cómo, con la era de osiris, se consuma este proyecto de infiltración en la familia, con la separación total de → sexualidad y fertilidad. 
 
    Pero hay que insistir en que lo que está en el trasfondo de esta película, como de este libro, son los programas de control mental mediante → trauma (→ programación). En el filme nos muestran al jefe maltratando a otra cyborg, que es su concubina privada y su sirvienta. Pero, evidentemente, se trata de una esclava de control mental, humana, demasiado humana. Y lo mismo ocurre con ava. Los esclavos de control mental mediante trauma son, y siempre han sido, la vanguardia de todas las transformaciones sociales, en todos los ámbitos, en el moral, en el de los comportamientos y modelos sociales, en el científico, en el tecnológico. Lo interesante es que —no nos cansamos de subrayarlo— esta programación mental no es más que una forma de satanismo sistematizado. De hecho, el transhumanismo es también la conclusión de este proyecto satanista-luciferino milenario, cuyo objetivo último, al menos de una de sus etapas, es el sacrificio de la maternidad natural.   
 
    La clave del transhumanismo no es que las máquinas se parezcan a los humanos, sino que los humanos se parezcan a las máquinas, esto es, que se transformen y degraden en infrahumanos. Y esto se consigue, antes que nada, con control mental mediante trauma. Como ha mostrado fritz springmeier (deeper insights..., pp. 137 y ss.), sobre esta programación mental se superponen el resto de tecnologías que hacen posible el control humano a distancia y, al mismo tiempo, desde su interior: geoingeniería, ondas electromagnéticas y psicotrónicas, microchips y otros dispositivos implantables, nanotecnología, ingeniería genética, etc. Insistimos, todas estas tecnologías transhumanistas son solo una vuelta de tuerca de los programas de control mental mediante trauma, tan viejos como el humano. Esto es lo que no nos ha contado los "expertos" oficiales, incluso los supuestamente alternativos, como es el caso de daniel estulin en su libro el club de los inmortales, porque de lo que se trataba precisamente es de que no hablase en profundidad del tema. 
 
    En ex machina vemos también lo que distingue al → hollycapitalismo del → capitalismo. En el primero, el dominio se ejerce, predominantemente, en particular en las áreas centrales del sistema, en los ámbitos y sociedades más desarrollados, a través del deseo, esto es, recuperando el deseo natural para fines culturales. Por eso, como estamos mostrando, la pornografía es uno de los vórtices del sistema. Es el caso límite al que tiende implícitamente todo el consumo hollycapitalista, tanto de productos materiales como inmateriales. Todo el espectro del sistema está atravesado por energía de deseo y de amenaza, que remiten a los vórtices de la hierogamia y del sacrificio, que cargan libidinalmente todas las mercancías. Y todo ello en el marco de una mecánica teatral, espectacular, escenográfica, ficticia, en la que se cuenta con la complicidad del espectador a la hora de creer, a la hora de transformar las ficciones en realidad. A la hora de normalizar y naturalizar el artificio que el poder-religión pone en escena, desde la pornstar al terrorista mk ultra programado por la agencia de inteligencia de turno.  
 
    La cultura humana se ha basado siempre en la administración sacrificial de la muerte, en la separación, a un tiempo fáctica y conceptual, del cuerpo y el alma-espíritu (→ cuerpo y espíritu). Lo que queremos decir es que, para que todas las ideas sobre el alma, el espíritu, y demás nociones trascendentes se hayan podido manejar, ha habido que traumatizar, y en el límite, sacrificar el cuerpo. La ciencia y la tecnología contemporáneas no son más que las últimas versiones de esta mecánica, que en última instancia es la del mecanismo hierogámico-sacrificial. La cultura más avanzada, más refinada, más sofisticada, es también siempre la más barbárica, la más torturadora, la más sádica. Hasta que no se comprenda esto no se comprenderá nada. Esto es lo que nos lleva a proponer que el hollycapitalismo se basa en un paradigma pornográfico-terrorista. O dicho de otras maneras, que la → trinidad hollycapitalista está conformada, además de por el dinero fiduciario, por el terrorismo y la pornografía. El dinero fiduciario sodomiza traumáticamente a su hijo, para convertirlo en terrorismo, al tiempo que viola a su mujer, para hacer de ella la pornografía, ambos esclavos de control financiero y monetario mediante trauma.  
 
    El hollycapitalismo consuma el consumo del humano. Porque el consumo de las mercancías no humanas por parte del humano era un señuelo para transformar al humano en mercancía consumible. Las personas son la materia prima en el hollycapitalismo, como en el capitalismo lo era el carbón o el petróleo. Si el capitalismo estuvo impulsado por el motor de explosión, el hollycapitalismo consumará la era del humano y lo explotará por dentro, con nanoexplosiones genéticas que harán de él un engendro medio biológico y medio tecnológico, completamente sometido a la inteligencia artificial que lo pensará, lo concebirá, lo producirá. 
 
    La vanguardia del sistema es siempre, por definición, amoral o inmoral, transgresora, inhumana, sádica. El humanismo es la cortina de humo, la propaganda que esconde esta esencia inhumana de la cultura. Porque no se puede llamar más que inhumano a un proyecto que persigue la transformación del humano en infrahumano. Máxime si esto implica convertir a la élite humana en suprahumana. O en otras palabras, el humanismo ha sido siempre una tapadera que esconde la inhumanidad de una élite de iniciados que se cree superior y desprecia a la sociedad profana. Y al mismo tiempo oculta, incluso a sus propias mentes múltiples y psicópatas, la perversión moral que hace posible todo esto. 
 
    La cultura, la ciencia y la tecnología siempre han "avanzado" más allá de la moralidad de los profanos, en el marco de la rivalidad entre tribus, reinos, potencias, corporaciones, facciones. Pero, sobre todo, de una rivalidad asimétrica entre la élite de iniciados y las sociedades profanas. Sobre todo a partir de un momento en que la rivalidad horizontal entre potencias se satura, y la agresividad inherente al humano debe canalizarse en sentido vertical, en el de las élites contra los pueblos. Este es el mundo en el que estamos hoy, por lo menos desde la segunda guerra mundial. 
 
    De nuevo, en ex machina, el jefe del proyecto nos da otra clave para comprender en qué consiste el hollycapitalismo:  
 
    Mis competidores [... c]reían que los buscadores [de internet] eran un mapa de lo que piensa la gente. Pero en realidad son un mapa de cómo piensa la gente (cursivas nuestras). 
 
    La clave no es la información personal que los usuarios le proporcionamos a la inteligencia artificial. La clave es que, al tiempo que lo hacemos, esta da forma a nuestros comportamientos. En este sentido, nos transforma y nos concibe. En este sentido decimos que la ingeniería social es la disciplina central en el hollycapitalismo. Pero es una ingeniería social que engloba, también, las escalas de la geoingeniería y la ingeniería genética. Es la disciplina central, porque el centro de la política y de la economía es el control de la mercancía humana, su transformación en ganado infrahumano. En este proceso juega un papel central el consumo, por parte de las sociedades, de → mercancías inmateriales. Pero que, como decimos, tiende a ser cada vez más el consumo por parte del sistema de la mercancía infrahumana. 
 
    Otra cosa que vemos en este filme es la estrecha vinculación entre transhumanismo y transgenerismo. Nos confirma hasta qué punto toda una serie de movimientos sociales, sexuales, morales, que hoy vemos, comparten un elemento común: el fomento de las relaciones humanas innaturales e infértiles. En este sentido, la mayoría de estos movimientos de perversión e infertilización de las sociedades son caballos de troya de lo que constituye el tema central de esta obra: el → sacrificio de la maternidad. La película erotiza la relación entre el humano y la máquina, pero al mismo tiempo erotiza toda relación que no sea la de un hombre y una mujer naturales, que son los que conforman y reproducen una zoé natural.  
 
    Algo parecido ocurre, por ejemplo, con el animalismo. Por arriba y por abajo la estrategia es destruir la estructura social horizontal. Sublimarla, en forma de relación espiritual, o deshumanizarla, en forma de relación animal. De nuevo, esto no es más que una aplicación a las sociedades profanas de las técnicas de control mental duro, en las que se utilizan animales para deshumanizar a las víctimas. Algo parecido está implícito en el ecologismo dominante, que protege la tierra, pero lo hace como estrategia encubierta para destruir las culturas humanas que se oponen a la agenda globalista. La tierra como religión panteísta, como distracción, al mismo tiempo que las sociedades se hacen cada vez más amorales, menos empáticas, más insensibles al sufrimiento ajeno, o incluso al propio. 
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    56. La Matriz transhumana como vientre hueco de la androide, en ex machina. 
 
    El vientre transparente y hueco de ava (imagen 56) simboliza muy bien todo lo que estamos intentando mostrar en este libro. Esta androide es, como decíamos, la última encarnación de las diosas afrodíticas. Una imitación perfecta de la mujer natural, pero con una salvedad muy significativa, que es precisamente lo que hace de la mujer una mujer y la distingue del hombre: su vientre fértil. Y al mismo tiempo, este vientre hueco, en el que distinguimos cables, circuitos, luces, simboliza la Matriz transhumanista, el vientre de la máquina, que sustituirá al vientre maternal y parirá al infrahumano. 
 
    En lo que hay que insistir es en que la carga libidinal del sistema es lo que lo dota de vida y de valor. Carga libidinosa que es, en última instancia, hierogámico-sacrificial, que remite a la cópula y al sacrificio reales, de humanos, demasiado humanos. Sin estas hierogamias y sacrificios no sería efectiva esta carga libidinal del sistema. Y subrayamos que es una mecánica sacrificial, y al mismo tiempo, hierogámica. Esto se pone aún más de manifiesto en el transhumanismo, en la medida que son estos dispositivos mismos, los hollycapitalistas, los que pasan a concebir y parir o producir al infrahumano. De hecho, parto y producción, en el transhumanista, tienden a coincidir. El proyecto capitalista-hollycapitalista-transhumanista queda consumado, al menos esta gran etapa, en el momento en que la producción de la mercancía humana sustituye al parto natural. 
 
    Lo erótico está siempre implícito, pero como coartada, como señuelo. Para, al final del proceso, recuperar la maternidad natural y convertirla en maternidad artificial. Y todo esto, insistimos, en el marco capitalista-hollycapitalista. Es decir, el nacimiento del humano de la máquina consuma la transformación del humano en mercancía. El parto del transhumano coincide con la producción de la mercancía infrahumana. Todo este proceso, como estamos diciendo, se basa en un paradigma prostibulario, en el que el humano se vende al sistema, se prostituye a la máquina. Pero concluye como esclavitud. Esclavitud que coincide con prostitución en el ámbito sagrado. Como es hoy el control mental. El proceso es el de una progresiva esclavización del humano por parte de la máquina, hasta el que el humano se hace, no solo esclavo, sino también fruto de la máquina, que lo posee por completo, porque es quien lo concibe y lo pare-produce. Aunque, por supuesto, la máquina es solo la intermediaria entre la sociedad profana y la iniciática, esta última, suponemos, aliada con entidades no humanas. 
 
      
 
   


  
 

 mercancías inmateriales 
 
    Si en el → capitalismo se trataba de producir mercancías, en el → hollycapitalismo el objetivo prioritario pasa a ser la reproducción de la mercancía humana. Pero esta reproducción humana, dicho de manera más precisa, es, en realidad, la transformación de la reproducción natural en reproducción artificial. Así, el humano se transforma por completo en mercancía infrahumana. La crisis que hoy vivimos hay que interpretarla en este contexto. Es una crisis eugenésica-disgenésica intencionada, que persigue el exterminio pasivo de las sociedades más naturales, más tradicionales, más sanas. Al tiempo que las élites globales psicópatas y sus métodos de producción y reproducción de ganado humano se impongan progresivamente. En esta agenda todo confluye. Como mostramos en otros capítulos, → hollywood tiene un papel central. Pero también, toda la producción y el consumo, las llamadas "cultura" y "educación", y las instituciones en general, persiguen destruir nuestras sociedades, debilitarnos, amansarnos, intoxicarnos, degradarnos, corrompernos, adoctrinarnos, etc. Siempre con el mismo objetivo: transformar a los pueblos ricos, variados, integrados, creativos, contradictorios, impredecibles, auténticos, rebeldes, etc. en una masa informe de ganado cibernético. 
 
    La preponderancia que, en el hollycapitalismo, tiene todo lo espiritual o inmaterial, en el sentido más pervertido del término, como espíritu desencarnado —el dinero fiduciario, las finanzas, hollywood, los medios de desinformación, las patentes de transgénicos, las entelequias de género—, esta preponderancia, decimos, hay que interpretarla en función de un objetivo muy real y muy material: sacrificar al humano y parir-producir al infrahumano. En este sentido, insistimos, hay que interpretar la crisis ingenierizada que padecemos hoy, y que está aquí para quedarse. 
 
    Lo que hacen es producir una tensión entre materia y espíritu, crear la ilusión de la existencia separada de ambos, de la superioridad del espíritu sobre la materia (→ cuerpo y espíritu). Esto lo hacen con rituales de sexo y de sangre, pues solo pueden obtener esta energía espiritual, esta tensión entre ambos polos, extrayéndola de manera artificial, violenta, de los cuerpos encarnados. En particular, de aquellos más inocentes, más puros, aquellos en los que la perversión de la cultura todavía no ha hecho efecto. Por eso el sacrificio de niños y el de vírgenes está en el centro del poder-religión real en la sombra. Y esto, además, opera en el marco de la traumatización y la programación de otros niños, destinados a servir en la psicopatocracia illuminati. Este es el mecanismo básico de extracción de energía vital, a todos los niveles, por distintos medios y en distintos grados de intensidad. Así es como se ha alimentado siempre el espíritu desencarnado. Literalmente desencarnado, pues de lo que se trata es de dar muerte a la carne y transferir el espíritu, esto es, la enorme energía que se desencadena en un ritual de sexo y sangre, para ponerla al servicio de los fines de las élites. Esta desencarnación del espíritu, esta profunda vinculación, pero oculta, entre espíritu desencarnado y violencia sádica, es lo que significa, en última instancia, el luciferismo. 
 
    La lógica es la misma al nivel general del sistema. Si en el hollycapitalismo lo espiritual desencarnado, las mercancías inmateriales, el dinero fiduciario, tienen tanto poder, es porque se están alimentando permanentemente del sufrimiento y la muerte de millones de personas. El ritual sacrificial de un bebé o un niño es solo el caso límite, el más extremo, en el que podemos observar esta mecánica. Pero la mecánica es la misma en la manera como se crean guerras artificiales, pandemias de laboratorio, catástrofes naturales geoingenierizadas, atentados de bandera falsa. Son rituales que canalizan energía de las poblaciones torturadas, traumatizadas, sacrificadas, y la transfieren al sistema satanista-luciferino. De esta manera cargan de valor real las mercancías inmateriales, el dinero recién creado —esto es, falsificado legalmente— por la mafia bancaria en el poder. Energía extraída mediante el ritual de sexo y sangre, no solo de las víctimas, sino de todos los que participan en él, porque el ritual busca generar empatía, movilizar el pathos, levantar pasiones. Y todos participamos en estos rituales, de una manera u otra, queramos o no. 
 
    Y a su vez, esta energía que fluye hacia el vértice de la → pirámide, se sigue empleando en destruir todo lo tradicional, lo natural, lo auténtico, todo lo verdaderamente colectivo, todo lo que se opone al proyecto de transformarnos en ganado manso y servil. Por eso la ingeniería social desempeña hoy un papel central en el sistema, porque es un eufemismo de producción transhumana, esto es, de destrucción del humano y producción-nacimiento del infrahumano.    
 
    En este sentido, los esclavos de control mental juegan un papel de suma importancia. Siempre ha sido así, si tenemos en cuenta que la mayoría de las figuras religiosas —dioses, semidioses, héroes, castas sacerdotales—, eran programados mentales o álters de programados mentales, esto es, producciones trascendentes disociadas en el marco de rituales traumáticos. Todas las figuras religiosas se inscriben en esta mecánica, que en el límite es la de ser víctimas o verdugos del régimen del Falo (→ dios-Falo) y del resto de dispositivos de programación. Hoy, la mecánica es la misma, pero enormemente extendida a todos los ámbitos del poder-religión, que se han desplegado en todos los sectores de la sociedad para actuar con mayor eficacia. Así hay que entender el llamado "progreso", que es simplemente una aceleración exponencial de esta agenda milenaria de dominación y sometimiento totales del humano (→ decadencia). 
 
    Los programados (→ programación) de hoy son fundamentales para comprender las redes del poder-religión real, que se solapan e infiltran las sociedades profanas y sus instituciones. Estos esclavos son la vanguardia del transhumano, tanto del suprahumano como del infrahumano. Son, en sí mismos, productos, robots, seres humanos degradados por la perversión moral y las prácticas de abuso y de tortura, por la disociación mental, por la robotización. En este sentido, son la vanguardia de la transformación del resto, de los programados blandos, en transhumanos, esto es, en mercancías desalmadas. 
 
      
 
   


  
 

 metón 
 
    Como decimos en otro capítulo, nos interesan más las → verdades profundas que las superficiales. Nos interesa más comprender la verdadera mecánica que conforma la realidad que las verdades fácticas, pero superficiales, que la conforman. Esto supone que nuestro trabajo es altamente especulativo, que muchas de las cosas que decimos son difíciles de demostrar. No pretendemos convencer a nadie de nada ni demostrar nada. Y sin embargo, todo nuestro trabajo está impulsado por eso que se suele llamar la búsqueda de la verdad, que para nosotros es más bien tratar de comprender los mecanismos del poder-religión, que consisten precisamente en ocultar la verdad. Esto es, partimos de la base de que las verdades más profundas, más importantes están, por definición, ocultas, y que las verdades más superficiales, más aparentes, incluso más fácticas, están ahí para encubrir a las primeras. Nos conformamos con llegar a comprender, aunque sea mínimamente, esta mecánica esencialmente enmascaradora. A esto es a lo que nos referimos al hablar de → ocultocracia. 
 
    Como mostramos en otro apartado, algunas de las → conjunciones astrales que pautan los rituales, se repiten, aproximadamente, cada ciclo de saros —18 años y 11 meses— y cada ciclo de metón —19 años—. Aún lo hacen más exactamente cada ciclo calíptico, que se corresponde con 4 ciclos de saros —76 años—, pero este se aleja mucho de los ciclos biológicos humanos, y por ello tiene menos trascendencia ritual. Stanley kubrick nos ha mostrado la importancia de estos ciclos de saros y de metón, en los que se inscriben estas complejas mecánicas rituales. Que, de hecho, articulan las transiciones generacionales de poder, con hierogamias y sacrificios, a distintos niveles. No es una casualidad que la mayoría de edad legal tienda a coincidir con estos ciclos, que los 18 o los 19 años se hayan impuesto en las culturas más desarrolladas, frente a los ciclos de la fertilidad natural. De lo que estamos hablando es, precisamente, de esto. De cómo la cultura se impone sobre la naturaleza, pero en el marco de una mecánica ritual. Aunque esto es también una forma de responder a la naturaleza, pero a una escala mayor. 
 
    Pues bien, todo esto supone que, 19 años después del sacrificio de → diana de gales, debía producirse una conjunción astral similar. Y así, prácticamente 19 años después del 2 de septiembre de 1997, el 1 de septiembre de 2016 (el ciclo no es de 19 años exactos), se volvía a dar una de estas singulares sizigias. Teníamos, otra vez, una luna nueva en coincidencia con el nodo ascendente, y un eclipse solar anular. El perigeo lunar se producía 10 días antes, el 22 de agosto (https://eclipse.gsfc.nasa.gov/SKYCAL/SKYCAL.html). Pero justamente ese día tenía lugar la desaparición de diana quer, que es precisamente de quien vamos a hablar. 
 
    La → desaparición de diana quer ha sido uno de los casos más mediáticos de los últimos años en españa, en lo que respecta a este tipo de desapariciones. Y sabemos que la mediatización de este tipo de eventos suele darse cuando estos están acompañados de rituales ocultos. Porque esta es la mecánica político-religiosa que siempre se ha utilizado. Porque es, de hecho, más fácil, ocultar algo cuando se cubre con capas y capas de desinformación, que simplemente esconderlo en una isla desierta. Porque esta es, además, la mecánica profanatoria (→ profanación) y de → inversión simbólica que utiliza por definición el poder-religión real en la sombra. De lo que se trata siempre es de que un mismo símbolo, dispositivo, evento, tenga significados radicalmente diversos, y hasta inversos, para los distintos implicados. Y en última instancia, para los altos iniciados y los profanos. Esta es la mecánica fundamental del poder-religión. Esto es lo que simbolizan las dos "Ms", los dos arquetipos sagrados femeninos, de los que hemos hablado. Esto es lo que constituye la radical asimetría entre el mal y el bien, en la que el mal ocupa un lugar privilegiado, activo, motor, creativo, en el marco de la agenda del poder-religión real. Pero que necesita enmascararse detrás del bien, que ocupa un lugar superficial, marginal, pasivo, inerte.  
 
    O dicho de una manera más concreta, estas desapariciones mediáticas, que encubren rituales ocultos, tienen que funcionar a ambos niveles para servir al compromiso, al chantaje, a la infiltración, para articular el poder-religión real y el poder aparente de los falsos estados de derecho y las falsas democracias. Evidentemente, con los altos cargos de todas estas falsas instituciones como participantes centrales en estos rituales de sexo y sangre, que son al mismo tiempo altos iniciados de logias satanistas-luciferinas, pues ellos son los que articulan las dos esferas. Todo apunta a que este sería el caso, también, de la desaparición de diana quer. 
 
    Pero además, siguiendo con el tema de las conjunciones astrales, hay muchos indicios que apuntan a que los rituales de diana de gales y diana quer están relacionados. Esta compleja mecánica ritual, enmarcada en el ciclo metónico de 19 años, nos lleva a sospechar que el ritual principal oculto, del que diana quer habría sido víctima, todo ello supuestamente, habría tenido lugar el 1 de septiembre de 2016, 10 días después de su desaparición. Precisamente en el marco de la conjunción astral que hemos señalado. De la misma manera que, como hemos mostrado en otro capítulo, el ritual oculto de → diana de gales habría tenido lugar, también supuestamente, 2 días después de su desaparición, el 2 de septiembre, en el marco de otra de estas conjunciones astrales extraordinarias. 
 
    En los capítulos dedicados a diana de gales (→ hierogamias) mostramos que el memorial de diana y dodi en harrods era una parte importante del complejo ritual. Interpretamos este memorial en el marco de la simbología hierogámica que tan importante es en el conjunto del ritual. Pero que es, en realidad, hierogámica y sacrificial. En ese apartado decimos que toda esta mecánica hierogámico-sacrificial, y en concreto el memorial de dodi y dydi en harrods, sugiere una continuidad, un fruto de su unión. Pues bien, este memorial fue inaugurado el 12 de abril de 1998, en una luna llena, exactamente 7 meses y medio lunares después de la luna nueva del 2 de septiembre de 1997, en que sospechamos tuvo lugar el ritual oculto de lady di. También hemos mostrado que diana de gales, que encarna a una diosa lunar, nacía en el entorno de una luna llena y moría en el entorno de una luna nueva. Más coherente imposible. Pero es una coherencia que se alcanza con rituales muy intencionados y planeados, no con nacimientos naturales ni con accidentes mortales. 
 
    Pues bien, exactamente el mismo día que se inauguraba este memorial de dydi y dodi en harrods, como decimos, en una luna llena, nacían prematuramente las gemelas diana y carolina quer. Hemos visto la importancia que tienen los gemelos (→ gemelamiento), en general, en la simbología illuminati, y en particular en el ritual de diana de gales. De hecho, estas dos gemelas femeninas vendrían a completar el repertorio de gemelos. De esta manera tendríamos, simbólicamente, los gemelos varones —guy y amschel rothschild—, los gemelos incestuosos —dodi y dydi—, y ahora las gemelas femeninas —diana y carolina—. 
 
    El padre oficial de diana, juan carlos quer, dijo en una entrevista en el programa espejo público de antena 3 (5 de septiembre de 2016), que las gemelas habían sido prematuras, y que carolina, la hermana de diana, había muerto después del parto. Sospechamos que estamos ante un parto prematuro provocado, como suele ocurrir en estos marcos rituales y en la jerarquía illuminati. Que sean prematuras, que nazcan en una luna llena, que parezca haber una relación con la princesa diana, junto a otros muchos indicios, apuntan a que estamos en el marco de estos nacimientos prematuros rituales provocados. Pero sospechamos que la gemela de diana, carolina, no murió en el parto, como nos dicen, sino que formaba parte, de algún modo, de este complejo ritual. 
 
    Como hemos dicho, el memorial de dydi y dodi fue inaugurado 7 meses y medio lunares después del sacrificio de diana. Pensamos que todo esto formaba también parte del guion, en la medida en que es el tiempo necesario para que nazca un bebé prematuro, concebido a partir del feto que, supuestamente, fue extraído de la princesa de gales. David icke y christine fitzgerald han sugerido esta posibilidad. Según ellos, el feto habría sido clonado para concebir bebés negros en distintos lugares del mundo (el mayor secreto, pp. 602, 620; diana, queen of heaven, p. 18). Según esta amiga y confidente íntima de diana, la familia real británica tiene cantidad de bebés negros en todo el mundo (el mayor secreto, p. 612). 
 
    Las coincidencias de nombres entre la familia real británica y la familia quer-lópez pinel son también muy significativas. En ambos casos tenemos el matrimonio de carlos y diana. Y después, las gemelas diana y carolina, que es la versión femenina de carlos. Además, el padre de diana de gales se llamaba juan, como juan carlos quer, y tenía un hermano llamado carlos, y otro hermano llamado juan, que murió tras el parto. Su nieta se llama carlota diana. En suma, pensamos que todo esto responde a una mecánica oculta de vinculaciones de linajes de poder, que se da en el marco de estos rituales, y que incluye la adopción, o en este caso, la inseminación artificial, de los linajes subordinados en la jerarquía de bebés o adn —dna-diana— de los más poderosos. 
 
    No vamos a insistir aquí en la cantidad de elementos que confirman que el ritual de diana quer se realizó, como el de diana de gales, de acuerdo con la simbología de diana y de isis. Recordemos simplemente los apodos "dianis" y "dianiss" utilizados en sus cuentas de facebook y twitter, la importancia del Falo de osiris y la coincidencia del descubrimiento del Falo-móvil con la festividad de la isia o la → muerte y resurrección de osiris. 
 
    El 31 de agosto de 2016 se cumplían 19 años del sacrificio de diana de gales y numerosos medios aprovechaban la ocasión para hacer su función principal, que es encubrir los grandes rituales ocultos de las élites, y su vez, dar forma a los rituales públicos. Insistimos, los rituales públicos están ahí, entre otras cosas, para encubrir los rituales ocultos. Esta es la labor principal de los medios de masas, que por ello hay que llamar medios de desinformación, pero también, medios de ritualización. Pero este 19 aniversario adquiría especial relevancia, porque se producía solo unos días después de la desaparición de diana quer, con el tema muy candente en la opinión pública. De hecho, 9 días después. De manera que, entre ambas dianas, era inevitable que se produjese una asociación subliminal. Pues bien, otra vez, creemos que de esto es precisamente de lo que se trataba. De ahí la importancia de que estos rituales se inscriban en los ciclos astrales de los que estamos hablando. Y cuanto menos los conozca el público, más efectivos son. 
 
    Meses después, el 12 de abril de 2017, el 19 cumpleaños de diana quer volvía a ser la excusa para hacer más ruido sobre el tema en los medios sin ofrecer ninguna novedad. Esta es, como decimos, cada vez más, la función de los medios de masas: tender cortinas de humo para desinformar, entretener, estupidizar y pervertir a las masas, y al mismo tiempo, ocultar lo realmente importante. La madre de diana, diana lópez-pinel, y la hermana, valeria, aprovechaban este 19 aniversario para trasladarse a a pobra do caramiñal, donde desapareció la joven. Y el padre juan carlos quer hacía declaraciones a los medios. Pero la única noticia, el titular, era la cifra "19" de su cumpleaños. Esto es, era una referencia velada al 12 de abril de 1998, fecha en que se inauguraba el memorial de dodi y dydi en harrods. Y creemos que esto tampoco era una casualidad. Que formaba también parte del guion. Aunque la mayoría no lo entendiese, todos estos "19s" estaban trabajando en el inconsciente. Después de todo, la cifra 19 en números romanos ―XIX― también se parece mucho al Falo atravesando las 2 "Ms". 
 
    Probablemente nunca lleguemos a saber la verdad de estos acontecimientos. Porque, precisamente, de eso se trata. Porque la verdad oculta es la moneda de cambio que articula el poder-religión real, criminal y oculto, y el poder aparente, comprometido, de los altos cargos de los falsos estados de derecho. Así es como se han construido todas las religiones. Con rituales y rituales y rituales, que se superponen unos a otros, que retoman una misma mecánica. Rituales que son, por definición, dobles rituales. Que articulan, al menos, dos niveles sociales, el de las sociedades iniciáticas y el de las sociedades profanas. Rituales que son símbolos profundos, en los que se da la inversión simbólica que sostiene todo el orden social. 
 
      
 
   


  
 

 monolito 
 
    En sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder llegamos a la conclusión de que la máquina hierogámico-sacrificial surge como tal desde un principio, que hierogamias y sacrificios conforman dos polos inseparables, que la máquina puede inclinarse más hacia uno u otro de estos polos, pero sin que el otro deje de estar presente, de manera implícita o explícita. Pues bien, esto mismo es lo que stanley kubrick nos confirma en 2001: una odisea del espacio. Reconocemos que la obra de este director genial ha sido la inspiración principal para este libro. El acicate que nos ha impulsado, a través de su interpretación, a formular la teoría que estamos exponiendo aquí. En la mayoría de sus películas se pueden encontrar símbolos, en el sentido en que los estamos interpretando aquí, con alusiones marcadamente sexuales. Pero símbolos que, a la vez, son dispositivos de poder-religión, a todos los niveles, también a los más abstractos y espirituales. Esta transversalidad desde el órgano hasta el dispositivo, que es lo que nos interesa en esta obra, es algo que también lo encontramos en la obra de kubrick.  
 
    En 2001 encontramos, de una manera particularmente marcada, esta utilización de símbolos-dispositivos, que son, a un tiempo, alusiones muy directas a lo erótico y a lo alimenticio, a la dimensión gozosa y violenta que acompaña a las actividades más básicas, y al mismo tiempo, ponen de manifiesto una profundidad inusitada en otros muchos cineastas o pensadores. Kubrick es capaz de mostrarnos genialmente la profundidad de los → símbolos de la que estamos hablando aquí. De manera que, lo aparentemente más bajo y más vulgar, es, al mismo tiempo, lo más elevado. Todo en 2001 hay que interpretarlo así. Nos está mostrando, de manera relativamente explícita, relaciones entre Falos, Vaginas, Matrices, Anos, Bocas, Ojos, etc. Y lo está haciendo, al mismo tiempo, de una manera muy concreta y de una manera mucho más abstracta, sublimada, mística, espiritual. En lo que hay que insistir es en que lo erótico y lo alimenticio tienden a fundirse, en el momento en que ascendemos a un cierto nivel, en el momento en que estos órganos-dispositivos simbólicos operan en el marco de un ritual → "eroticoeucarístico". 
 
    Así, hay que entender el monolito de 2001 en clave fálica. Pero, de la misma manera que es complementario de un antimonolito vaginal-matricial. En diversos momentos de la película vemos el monolito en contrapicado. Ha tomado de hecho el lugar del astro en el que se posa, bien sea la tierra o la luna, y se alinea con otros astros, para conformar sizigias. Estos alineamientos astrales o sizigias hay que interpretarlos como las fases más extremas de los astros, como solsticios, lunas llenas y nuevas, eclipses, apogeos y perigeos lunares, cruces de nodos ascendentes y descendentes, y otras → conjunciones astrales. Y al mismo tiempo, hay que asociar estos astros a figuras sagradas femeninas y masculinas, y hay que interpretar estas sizigias como sus relaciones, sus rivalidades, sus jerarquías, sus armonías, sus equilibrios. Todo ello en el marco de rituales hierogámico-sacrificiales que, además, conforman zoés. O dicho de una manera más concreta, con estas alineaciones astrales kubrick nos está hablando de rituales sexuales y de rituales de sangre (→ metón). 
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    57. Sizigia astral con alusión a cuernos, en 2001: una odisea del espacio. 
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    58. Cuernos de bóvido, junto a una alusión fálica velada, en 2001. 
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    59. El cuerno de bóvido como Falo sodomizador, en 2001. 
 
    Pero lo que es importante comprender es que stanley kubrick tiene una capacidad genial para moverse, al mismo tiempo, a distintas profundidades simbólicas. Así, por ejemplo, en la primera de estas sizigias, la luz del sol se proyecta sobre la tierra, dibujando un arco, que a su vez remite a cuernos de bóvidos (imagen 57). Poco después, nos muestra el cráneo de uno de estos bóvidos, con dos grandes cuernos similares a los que acabamos de ver proyectados sobre la tierra (imagen 58). Y además, en esta imagen se pueden observar alusiones fálicas en las formas de la roca que está al fondo. Después, en otra secuencia central que cierra el episodio de la humanización, el macho alfa golpea con un hueso, otra vez, el cráneo de un bóvido. En lo que no es fácil reparar es en que este homínido se coloca, exactamente, delante de uno de estos cuernos (imagen 59). Kubrick nos está hablando del Falo sodomizador. 
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    60. Hueso con protuberancia fálica en 2001. 
 
    Por otro lado, este hueso, que después veremos que será la primera arma, aparece en varias imágenes con una protuberancia marcadamente fálica en uno de sus extremos (imagen 60). Pues bien, este macho alfa, que parece estar recordando la escena del monolito, en realidad lo que está recordando es su sodomización traumática. Esto es lo que significa el cuerno que kubrick ha colocado detrás de él, que deja entrever sutilmente, que ha mostrado en tomas anteriores, para que el espectador atento comprenda que estamos ante el régimen del Falo sodomizador. Pero, para ser más exactos, sí que está recordando el monolito, y no está recordando la sodomización. Porque estamos ya en el marco de una disociación mental mediante trauma, en la que la experiencia traumática es compartimentalizada amnésicamente. En otras palabras, el primer humano lo es porque es ya víctima de un mk ultra avant la lettre. La humanidad surge con el sacrificio de sexo y de sangre, y este, a su vez, se sustituye progresivamente por símbolos, que lo ocultan y aluden a él al mismo tiempo. Esto es lo que representa el monolito. El ritual de sexo y de sangre, la traumatización, pero compartimentalizando amnésicamente la experiencia real. En este sentido, el monolito es un Falo simbólico que oculta Falos reales y otros Falos más concretos del proceso de sustitución. Y es, al mismo tiempo, un disparador de control mental mediante trauma. El macho alfa lo es porque es un verdugo. Pero, antes que nada, porque ha sido una víctima traumatizada. El primer verdugo ha sido antes una primera víctima. Lo primero es la mecánica hierogámico-sacrificial, el abuso ritual y la programación mental mediante → trauma.  
 
    De manera que, este hueso, es lo que nosotros estamos denominando un Falo, esto es, un arma hierogámica y sacrificial, un dispositivo de poder-religión. Johann jakob bachofen nos ha hablado en el matriarcado de la importancia de los bastones de mando y de su simbolismo. Que hay que interpretar, antes que nada, en el sentido más concreto, como Falos sustitutorios desvirgadores, sodomizadores, violadores, amamantadores, además de como armas sacrificiales. Porque el sacrificio y la hierogamia operan en conjunto. Después, estos Falos se van sustituyendo progresivamente por otras formas, que se parecen cada vez menos a Falos biológicos, y sin embargo, siguen siendo Falos: → obeliscos, cruces, torres, columnas, teléfonos móviles... (→ muerte y resurrección). Esto es, Falos que operan como dispositivos culturales, morales, de ingeniería social, científicos, tecnológicos. Por eso tiene tanto sentido, como veremos después en la película, que este arma hierogámico-sacrificial, este Falo, se convierta en transbordador espacial. Todo esto, insistimos, está en kubrick. Nosotros no hacemos más que ponerlo en palabras y formular con ello una teoría.  
 
    El homínido que ha descubierto el poder del Falo lo utiliza contra otro homínido. Se ceba sádicamente con él, incluso cuando ya ha sido derrotado (imagen 60). De la misma manera que las élites bombardean dresde, hiroshima, nagasaki o celebran el sacrificio del 11S. Una tribu de homínidos-humanos vence a la otra, pero al mismo tiempo, el macho alfa, el tramatizado-traumatizador, es el germen de las sociedades de iniciados, que dominan a sus congéneres profanos mediante el mismo órgano-dispositivo del Falo y el resto de órganos-dispositivos de poder-religión. 
 
    Por lo tanto, y a pesar de lo rudimentario de la acción, estamos ya ante un sacrificio. El genio kubrick ha sabido llegar hasta el límite, hasta lo que ha podido ser el primer sacrificio hipotético. Aquel en el que están ya presentes todos los elementos de la mecánica sacrificial —de hecho, insistimos, hierogámico-sacrificial— aunque carezca de ritualística. Nos muestra los elementos básicos del sacrificio: el verdugo, la víctima, y una zoé en torno a ambos, que se debate entre uno y otro. De hecho, dos zoés, lo que es todavía más lúcido, que se escinden netamente, precisamente en el marco de la hierogamia-sacrificio. Este verdugo, que como decimos ha sido antes víctima, es el primer líder, del que surge la casta de iniciados-traumatizados-traumatizadores, separada por esta razón netamente de la sociedad profana, que es, de hecho, la única pura. Casta de iniciados que, a partir de ese momento, orquesta el ritual de sexo y sangre. Casta traumatizada y traumatizadora, marcada desde siempre por esta → falocracia y esta → psicopatocracia. Por haber sido amamantados con el Falo, por haber sido violados, desvirgados, sodomizados, desde siempre, por el Falo (→ dios-Falo). Quizás sea este el verdadero significado del 666, de la marca de la bestia: el tener tres orificios —la Vagina, el Ano y la Boca— desgarrados. Quizás esto es lo que signifique estar marcado por la bestia. 
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    61. Forma rocosa fálica, junto al monolito, en 2001. 
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    62. El monolito ocupa el lugar de la forma rocosa fálica anterior, en 2001. 
 
    Este sacrificio, en el que el primer humano mata al último homínido, por así decirlo, nos lo cuenta kubrick, como decíamos, disociado en dos imágenes. De manera concreta y de manera abstracta. Nos muestra los cuernos y los huesos reales, y nos sugiere la felación y la sodomía. Y al mismo tiempo, nos muestra cómo estos objetos reales son, también desde un principio, sustituidos por símbolos-dispositivos de poder-religión, como es el caso del monolito. Monolito al que los homínidos-humanos adoran, porque están ya inscritos en una programación mental mediante trauma, tanto dura, la de los iniciados, como blanda, la de los profanos. Porque han disociado el trauma y ya no son conscientes de que el monolito simboliza un Falo traumatizador. Como le ocurre, de hecho, a la inmensa mayoría de los espectadores programados-traumatizados. Aunque sea a nivel blando. Pero en el marco de milenios de programación, que hacen que el mecanismo disociativo sea aún eficaz. Esto se confirma en las imágenes. La primera vez que vemos el monolito, este aparece junto a otra roca con forma fálica, que recuerda a la que ya hemos señalado. Colocada junto a una forma cóncava, para subrayar su convexidad (imagen 61). Y después esta forma fálica desaparece, pero es sustituida por el monolito, que ocupa exactamente su lugar (imagen 62). Es como si kubrick nos invitase a vincular todas las piezas del puzzle, que aparecen disociadas en las imágenes, pero que operan en conjunto en el marco de la multiplicidad y disociación traumáticas. 
 
    Esta misma mecánica de disociación mental, vinculada a la traumatización, es la que nos permite comprender en profundidad toda la obra de stanley kubrick. En otros capítulos mostramos que películas como la naranja mecánica (→ círculo vicioso, → falocracia) y el resplandor (→ inversión simbólica) no se pueden entender sin ponerse en la mente de sus protagonistas, que son múltiples. Por eso el cine de este director es tan difícil de comprender. Porque la mayoría del público no conoce los programas de control mental mediante trauma. Porque desconocen la importancia que estos programas tienen en los ámbitos del poder-religión real, en las sociedades secretas, entre los illuminati. Y esto desde siempre. Porque interpretan como fantasías o fenómenos paranormales lo que son las experiencias reales de los múltiples, lo que disocian sus álters, lo que fabrican sus mentes psicópatas. 
 
    Esta es la → escisión radical que atraviesa toda la cultura humana desde el principio. La que compartimentaliza en los álters amnésicos de los múltiples las experiencias traumáticas, la que construye símbolos profundos que las encubren. Símbolos que son, al mismo tiempo, disparadores de disociación. Y lo mismo ocurre a nivel individual y social. La cultura humana nace ya ocultando y disociando, en el ámbito de cultos mistéricos, todo lo excesivo que la sociedad profana no está preparada para comprender. Esto es lo que significa el monolito. Por eso, en la película, lo vamos a encontrar, sistemáticamente, en contextos ctónicos, en grutas mistéricas, en cistas místicas. Lo que ha comprendido genialmente kubrick es lo que estamos también tratando de mostrar aquí: que la cultura humana está atravesada, desde su origen, por esta disociación, por esta escisión, por este elemento traumático, por el uso del Falo como dispostivo de poder-religión (→ dios-Falo). Si el monolito simboliza el Falo es porque vincula, precisamente, estos dos niveles: el de la experiencia traumática, que es, en definitiva, el ritual de sexo y de sangre, y su disociación o sublimación en forma de sizigia astral, de divinidad, de inteligencia, de razón, de ciencia y tecnología, etc.  
 
    Arthur c. clark, coguionista de la película junto con kubrick, ha dicho en 2001: the making of a myth, que antes de pensar en el monolito, la idea era utilizar una pantalla en la que se proyectaran diversas imágenes. Esto es lo que veríamos en la naranja mecánica, tres años después. Otros investigadores han comentado que el monolito, en horizontal, se corresponde con una pantalla cinematográfica. En otras palabras, el monolito lleva implícito un antimonolito. El monolito y el antimonolito hay que interpretarlos como símbolos muy profundos, esto es, con muchos niveles de lectura. El monolito es el arma sacrificial y el miembro viril, esto es, lo que aquí estamos sintetizando en el Falo. Y el antimonolito es el Ano, la Vagina-Matriz, la Boca, el Ojo. Pero, al mismo tiempo, el monolito y el antimonolito representan todos los dispositivos y símbolos de poder-religión que los sustituyen, que remiten a ellos de manera implícita.  
 
    Las → transferencias entre zoés de las que estamos hablando en esta obra se dan en el marco de esta profundidad simbólica. Toda esta mecánica hierogámico-sacrificial se da al mismo tiempo a distintos niveles, de manera más concreta y de manera más abstracta, con un grado mayor o menor de sustitución simbólica. Las zoés más abstractas, más culturales, lo son porque encarnan parte de las energías libidinoso-agresivas, que siguen operando en escalas inferiores, más concretas, más naturales. El ritual hierogámico-sacrificial produce el salto entre unos y otros de estos niveles, produce la transferencia entre zoés. Una parte concreta es disociada de otra parte más abstracta, en el marco de una experiencia traumática. El dominio y el control político-religioso se producen, tanto a un nivel como a otro, tanto explotando nuestra animalidad como condicionando nuestros pensamientos y comportamientos superiores con patrones lógicos, racionales, robóticos. Porque, de hecho, ambos polos remiten a una misma escisión radical, que atraviesa todo lo humano. 
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    63. El hueso como Falo amamantador, en 2001. 
 
    En otra imagen vemos a una cría de estos homínidos-humanos chupando uno de estos huesos. Después de que ha sido utilizado como Falo sodomizador y como arma sacrificial. Evidentemente, kubrick nos está hablando del → Falo amamantador (imagen 63). Poco antes, habíamos visto a una de estas crías sobre el seno de su madre (→ conjunciones). Y no hace falta decir que este Falo sodomizador y amamantador, con el que comienza la cultura humana, es también el Falo violador. Como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias, la cultura humana comienza con el exceso libidinoso-agresivo, con la lascivia, con la violencia, con el sadismo. Todas las categorías que el pensamiento dominante dice que caracterizan al humano, que lo diferencian de los animales —el pensamiento abstracto, la inteligencia, la razón— son todas ellas fruto del régimen del Falo y de la disociación mental. Los que no han comprendido esto es porque son víctimas de programación mental, que les impide ver lo que es obvio y está delante de sus narices.  
 
    Esta es la escisión entre el espíritu y el exceso libidinoso-agresivo de la que tratamos en otro punto (→ cuerpo y espíritu). Kubrick nos está hablando entre líneas de esto mismo. Nos está diciendo que el espíritu humano, el que está en la base de la cultura, es inseparable del exceso del ritual de sexo y sangre. Nos lo cuenta en varias imágenes aparentemente independientes, para que el espectador despierto una las piezas y comprenda el mensaje en su totalidad. Utiliza los mismos símbolos en distintos planos, que el espectador lúcido debe integrar. Como hemos visto antes con el tema de los cuernos de bóvido. Y lo hace así para no escandalizar al público medio, adoctrinado y abotargado por el sistema para no comprender esta dimensión constitutivamente excesiva, inmoral, sádica, de la cultura.  
 
    Todo esto abunda en lo que venimos diciendo. El espíritu es producido por el exceso gozoso y violento. Por espíritu hay que entender todo lo que este supone: el pensamiento abstracto, la cultura, la razón, la ciencia, la tecnología. Esto es también lo que significa el monolito y sus sizigias astrales, sus dos líneas paralelas y al mismo tiempo confluyentes, que es una paradoja que ha interesado siempre a los geómetras. El monolito simboliza este exceso libidinoso-agresivo, fálico, pero al mismo tiempo ritualizado, inscrito en la ciencia y en la técnica, que son, en última instancia, también rituales, que se sostienen sobre el sexo y la sangre. 
 
    La cultura humana surge ya con esta tendencia que la inclina hacia el polo patriarcal, pero que sigue conviviendo con el polo matriarcal durante milenios. Hasta hoy, en que nos acercamos a la extinción del polo matriarcal, en el contexto de las sociedades profanas. Este nos parece también que es el tema central de 2001. Ya hemos visto que, en muchas de sus obras, está presente el tema de la maternidad o el → matriarcado. Pero como vacío, como ausencia, como vemos en los cuadros de matriarcas de los linajes de poder, que siguen presidiendo los rituales, aunque sea in effigie. Pues bien, algo parecido pasa en 2001 con el antimonolito. En un principio, se podría decir que el protagonista de esta película es el monolito. Pero esto no sería del todo cierto. Pues, en todo momento, este monolito fálico hay que entenderlo en relación con un antimonolito vaginal-matricial. 
 
    Una de las secuencias más conocidas de la película es aquella en la que el macho alfa de la tribu de homínidos-humanos lanza el hueso al aire. Y entonces se produce una elipsis de milenios, en la que la humanidad ha transformado esta primera arma hierogámico-sacrificial, este primer Falo, en una transbordador espacial, que es también un arma hierogámico-sacrificial, que es también un Falo. Después, kubrick pone cuidado en mostrarnos varias versiones de este transbordador. Primero, más marcadamente fálico, y después, con forma de cruz, con los brazos punzantes. Si el monolito se clavaba en la cueva ctónica, ahora vemos este transbordador-cruz-Falo en perpendicular con respecto a la tierra. Y, finalmente, vemos cómo se alinea con una gran nave circular, con dos cruces inscritas en sendas ruedas, y con una gran abertura roja en el centro, que es precisamente el antimonolito (imagen 70). Este rojo es el que el director utiliza a lo largo de la película para significar todo lo que tiene que ver con esta mecánica hierogámico-sacrificial,  "→ eroticoeucarística". 
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    64. Uno de los antimonolitos, girado para aludir al monolito, en 2001. 
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    65. El mismo antimonolito en posición horizontal, en 2001. 
 
    Mientras el transbordador-cruz se acerca, vemos el antimonolito proyectado en la pantalla de la cabina, pero en posición vertical, como el monolito (imagen 64). Y al mismo tiempo, enfrente, en posición horizontal, el antimonolito (imagen 65). Para que comprendamos que el monolito y el antimonolito se complementan, que son dos caras de la misma moneda. Después, nos acercamos a esta gran abertura horizontal, a este antimonolito. El transbordador-cruz se alinea con esta abertura oblonga de la gran nave, de la misma manera que los astros se alinean en las sizigias. La música de en el bello danubio azul de johann strauss hijo subraya esta alineación, alcanzando su máxima intensidad en el momento en que la abertura aparece en vertical en la pantalla, esto es, erecta, como un Falo, y el transbordador se introduce en el gran hueco vaginal-matricial horizontal de la nave. Pero insistimos en que hay que interpretar todo esto de manera muy profunda, en clave "eroticoeucarística", al mismo tiempo en sentido alimenticio y erótico, y a distintos niveles, de lo más concreto a lo más abstracto, de lo más vulgar a lo más místico y espiritual. 
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    66. Osiris sosteniendo el Falo-cetro de mando, en 2001. 
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    67. La nave como Falo-cetro de mando, en 2001. 
 
    Lo interesante es que, en paralelo a esta → hierogamia espacial, vemos en el interior del transbordador al doctor floyd, cuya pluma se ha salido de su bolsillo y flota en el espacio ingrávido. Significativamente, vemos la pluma entre el hombre y la mujer que aparecen en la pantalla. Porque hay que interpretar esta pluma, flotando en el espacio, como el Falo castrado de osiris. Que a su vez remite a los cuernos, y a la última luna menguante, a su catorceava fase (→ diana). Por eso aparece durmiendo, lo que alude al sacrificio de osiris. Podemos interpretar su mano como un gesto masturbatorio. Quizás, en alusión a los rituales de fertilidad en los que los faraones egipcios se masturbaban en el nilo. Pero también, esta es la mano que sostiene el cetro de mando (imagen 66), que es otra sustitución del Falo ritual, y que después podremos reconocer en la nave discovery one (imagen 67).  
 
    Lo importante es comprender que seguimos en el ámbito del régimen del Falo. Kubrick entendió muy bien que la cultura humana está, desde un principio, atravesada por este exceso libidinoso-agresivo, que hace de los órganos naturales dispositivos de poder-religión: Falos, Vaginas dentadas, Matrices culturales, Ojos solares y lunares, etc. Este exceso sexual y violento no abandona nunca a la cultura, porque es lo que la nutre y la transforma. Otra vez, el mito del "progreso" es inseparable de esta dimensión libidinoso-agresiva excesiva. Solo el ritual de sexo y sangre alimenta esta transformación, que es solo un "progreso" o un "avance" en un sentido muy limitado, pues implica una barbarie inhumana cada vez mayor (→ decadencia). Son los cultos mistéricos, que después desembocan en la alta masonería, en el satanismo y el luciferismo, los que esconden, y al mismo tiempo, articulan este exceso libidinoso-agresivo, que es la única fuente de transformación humana. El director estadounidense ha comprendido muy bien que la ciencia y la tecnología están inscritas en esta mecánica hierogámico-sacrificial. Y lo ha expresado genialmente con hierogamias y sacrificios, que se están produciendo, al mismo tiempo, a distintos niveles. 
 
    De manera que el dr. floyd es osiris, el dios castrado, sacrificado y descuartizado. La azafata es isis, como muestran las alas en sus pies, buscando los fragmentos despedazados de osiris, tambaleándose en el interior del transbordador espacial, como la diosa egipcia lo hacía en su barca, en el nilo. Encuentra la pluma-Falo, y la vuelve a colocar en el bolsillo del dr. floyd, de la misma manera que isis reconstituía el cuerpo desmembrado de osiris, antes de unirse en una hierogamia necrofílica con él. Así es que esta pluma es, también, el Falo castrado.  
 
    En suma, kubrick nos está diciendo que la cultura, la ciencia y la tecnología están inscritas en esta mecánica hierogámico-sacrificial, en la que desempeñan un papel protagonista los dispositivos del Falo, de la Vagina dentada, del Ano, del Ojo solar y lunar, etc. Y esto a distintas escalas. No solo porque, en el fondo, toda la cultura es una sustitución de estos rituales. También porque, en un sentido mucho más concreto, el espacio es uno de los ámbitos de vanguardia de la investigación, controlado por sociedades secretas, en el marco de programas de control mental mediante trauma. El dr. floyd no solo es osiris metafóricamente. Lo es de una manera muy concreta, porque es un alto iniciado de una sociedad secreta, que ha tenido que atravesar toda una serie de grados iniciáticos para tener el privilegio y la responsabilidad de ocupar un cargo tan importante. En otras palabras, es un programado mental mediante trauma, como ocurre con la mayoría de los puestos de responsabilidad en los sectores de punta. Como ocurre con la práctica totalidad de los → illuminati.  
 
    Por eso, el transbordador en el que viaja tiene forma de ataúd, un tema que encontramos repetidamente a lo largo de la película, así como en otras obras del autor. Pero, como decimos, kubrick está vinculando de manera genial todas las escalas y nos muestra el tema del ataúd de distintas maneras. Como, por ejemplo, cuando alunizan en la base clavius y la cápsula desciende a una inmensa sala, otra vez de color rojo y con forma de ataúd. Clavius es la 'clave', el lugar en el que impera el secreto, la programación mental, los álters amnésicos de los múltiples, producidos para esta tarea en las bases secretas de la nasa, muchos de ellos procedentes de linajes de múltiples, producidos a su vez en el marco del abuso intergeneracional. 
 
    Pero, en paralelo a todo esto, el genial director estadounidense nos está hablando de la progresiva imposición del régimen patriarcal al régimen matriarcal. Hasta el sacrificio definitivo de la maternidad natural, que hoy se consuma ante nosotros. Las sizigias hay que entenderlas en este sentido, como alineamientos en los que las posiciones extremas y relativas de la tierra, el sol y la luna se repiten, después de ciclos de saros —18 años y 11 días―, y ciclos de → metón ―19 años―, a los que kubrick hace numerosas alusiones explícitas en el filme, así como en eyes wide shut.  
 
    La película comenzaba con una de esas sizigias, pero vista desde la perspectiva de la luna, y antes de que estuviese presente el monolito (imagen 57). La misma noche en la que aparece el monolito vemos una alusión evidente al matriarcado, en un momento en que la cámara enfoca a una hembra con su cría, al lado de un macho, que ocupa una posición secundaria. Pero que está ya en conflicto con otro polo patriarcal, a la izquierda del cuadro (imagen 8). Después, vemos la última luna menguante, sobre un fondo bañado en rojo (imagen 9). Esta es la fase numero catorce, como el Falo castrado es el fragmento catorceavo de osiris. Ahora kubrick nos está hablando, de manera muy sutil, del Falo violador. Por eso, esa misma mañana, aparece el monolito (imagen 10). Que, como decimos, hay que interpretar en términos simbólicos, como un objeto sagrado, como una sustitución ritual, como un Falo, como un receptáculo en el que se proyectan las energías libidinoso-agresivas excesivas. Todo esto significa, también, que la cultura humana comienza con este conflicto entre patriarcado y matriarcado.  
 
    Como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias, la manera en que ha tratado este tema el pensamiento dominante ―para empezar, claude lévi-strauss en las estructuras elementales del parentesco― ha servido para diseccionarlo como un animal de laboratorio, pero no para comprenderlo como un fenómeno vivo que atraviesa toda la cultura, hasta el día de hoy. Frente a estas visiones dominantes, que distinguen claramente entre regímenes patriarcales y matriarcales, nuestra opción es considerarlos como polos que se complementan y rivalizan, en función de los distintos contextos epocales y culturales.  
 
    Desde el inicio de 2001 kubrick nos está mostrando que la cultura humana comienza con una tendencia fuertemente patriarcal, pero que esta no tendría sentido si no es con el contrapunto del matriarcado. Todo ello, a su vez, en el marco del ritual de sexo y de sangre y de la programación psicopatocrática que conlleva. El polo patriarcal es el de la utilización político-religiosa del Falo. Falo que es, antes que nada, Falo violador, pero que es al mismo tiempo Falo amamantador y Falo sodomizador, que es sobre todo el que programa a la psicopatocracia masculina que representa este polo patriarcal. 
 
    En este sentido, hay que interpretar otro tema central de 2001, así como, en general, de las sociedades secretas predominantemente masculinas, como es el de los gemelos varones. En diversas ocasiones a lo largo de la película encontramos parejas de varones enfrentados, que hablan, que conducen transbordadores espaciales, etc., con personajes femeninos que ocupan posiciones secundarias, sirviendo a los primeros. Y al final de la película, esta confrontación entre los gemelos se hace mucho más explícita. De hecho, en la forma de un ritual sacrificial, en el que participan tanto el ordenador central hal 9000 como el comandante david bowman. En a.i. inteligencia artificial, basada en una idea de kubrick, encontramos a otro david inmerso en una misma mecánica gemelar y de programación psicopatocrática (→ gemelamiento). Ambos hacen alusión al linaje de david, y a los varios gemelos rituales de su linaje que podemos interpretar en la biblia. 
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    68. La pirámide truncada illuminati en 2001. 
 
    En la base lunar a la que llega el dr. floyd tiene lugar una reunión con un consejo de dirección. Aquí volvemos a encontrar la misma composición de la que venimos hablando, la pirámide truncada, de nuevo en el marco de las relaciones de poder entre los illuminati (imagen 68). Identificada con el monolito y en relación con los grandes paños de vidrio horizontales, especialmente el frontal, que hacen las veces de antimonolito. Podemos interpretar una alusión a diversas estructuras de poder conformadas por 12 consejeros, con una trinidad central. Que kubrick utilice esta composición, que deje el asiento central vacío, que coloque a este dr. floyd-osiris como cabeza de esta trinidad, abunda en lo que venimos diciendo del predominio del patriarcado y del Falo en el régimen de poder-religión de los últimos milenios. Porque interpretamos este sillón vacío como la matriarca ausente de la que el director nos habla en muchas de sus películas. De hecho, al dr. floyd lo vemos, cuando está dirigiéndose al consejo, en el centro del vértice superior, pero ahora de la pirámide invertida. Que como hemos visto en otros apartados alude precisamente a este elemento matriarcal (→ matriarcado). Como vemos todo esto es tremendamente coherente en toda su obra y confirma nuestra interpretación. Kubrick nos está hablado de cómo el patriarcado margina progresivamente al matriarcado, desde el origen del hombre, hasta el final de la era de osiris, en que se consuma el →  sacrificio de la maternidad. 
 
    Después se dirigen al lugar de la luna en el que ha sido encontrado el monolito. Insisten en que ha sido "enterrado deliberadamente". Antes, en la reunión del consejo, el dr. floyd dejaba claro que el tema era altamente secreto, y que al público se le iba a desinformar para que no lo conociese. Kubrick nos sigue hablando, como decíamos, del papel central que este régimen falocrático siempre ha desempeñado en las sociedades secretas que ostentan el poder-religión real en la sombra. El monolito enterrado y rodeado de unos muros de contención, con motivos de ataúdes, puede ser interpretado en un sentido similar a la depresión del terreno que veíamos al principio de la película, como la cueva de los misterios, en la que tiene lugar el ritual de sexo y sangre, o como la cista mística, que escondía el Falo, también en los misterios egipcios y griegos.  
 
    Después vemos una imagen curiosa. Los astronautas posan junto al monolito, y uno de ellos les hace una foto. Entonces escuchan un sonido estridente, y volvemos a ver en contrapicado la sizigia del monolito, esta vez ocupando el lugar de la luna, con la tierra y el sol. Una vez más, hay que interpretar esto, como la primera vez que lo vimos, como el ritual de sexo y de sangre. De hecho, los 5 astronautas que kubrick coloca posando para la foto pueden hacer alusión al pentagrama satánico. Pero el pitido y las diversas luces que se proyectan sobre ellos nos hablan de hecho de "satanismo científico" (i. asad, la danza..., pp. 248-251), que es lo que son los programas de control mental mediante trauma. Si kubrick insiste tanto en que el monolito ha sido "enterrado deliberadamente", si insiste en el secretismo, la lealtad y la obediencia, es para que comprendamos que la investigación de punta sigue funcionando como lo hacían las castas iniciáticas y sociedades secretas de la antigüedad. Esto es, bajo el dominio de la falocracia, la psicopatocracia y la ocultocracia. Esta es la realidad. Después, hay toda una labor de propaganda para que las sociedades profanas no comprendan esto e idealicen este mundo y a sus líderes. Todo el sistema se basa en la ocultación de lo que lo hace funcionar. Esta es la paradoja de las paradojas, que afecta a las categorías más profundas: prohibición y transgresión, moralidad e inmoralidad, bien y mal. Paradoja que llega a su extremo en las fases finales civilizatorias, como la que hoy atravesamos, en las que más confundidas y engañadas están las sociedades y solo unos pocos llegan a comprender el conjunto. Los más psicópatas, en el vértice de la pirámide. Y los que más locos parecen en los márgenes del sistema.  
 
    Como decíamos, stanley kubrick nos habla a lo largo de toda su obra del sacrificio de la maternidad. Pero en 2001 esto es aún más evidente. Además, este sacrificio se puede enmarcar en las tres eras de la humanidad propuestas por aleister crowley en el libro de la ley (pp. 34-36, 54-55). El episodio de los homínidos se puede interpretar como la era de isis o del dominio matriarcal. Si bien, como decíamos, este dominio está siempre tensado por otro polo patriarcal. Después, el episodio en la luna, se correspondería con la era de osiris o del dominio patriarcal, representado por el dr. floyd y su pluma-Falo castrado y perdido en el espacio-nilo. Y por las parejas de figuras masculinas, articuladas por una figura femenina. Y la segunda parte de la película sería la era de horus, representado por el dr. david bowman, junto a su gemelo harpócrates, que sería su adjunto, el dr. frank poole. 
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    69. La pirámide truncada illuminati, sugerida en la letra "A" del título de 2001. 
 
    Ya hemos visto que todo en esta película gira en torno a trinidades. Las sizigias de la tierra, el sol y la luna, con el monolito ocupando el lugar de la tierra, primero, y el de la luna, después, hay que entenderlas en este sentido. Hemos visto que en la primera de ellas la luna ocupaba el primer plano. Y después desaparece del cuadro y deja solos a la tierra y al sol, a pesar de que todavía no hemos visto el monolito (imagen 57). Aunque ya se sugiere en el título de la película, en el que la "A" de "SPACE" conforma la sizigia y nos sugiere la interpretación del resto de ellas de la misma manera, esto es, con el monolito en contrapicado como pirámide truncada illuminati (imagen 69). Pues bien, hay que interpretar este comienzo como la era de isis o del dominio matriarcal.   
 
    Primero vemos el monolito ocupando el lugar de la tierra, y sobre él la luna menguante, antes de su fase nueva, o de un eclipse lunar (imagen 10). Esto hay que interpretarlo como la era de osiris o del dominio patriarcal. Sobre la pirámide truncada illuminati se asoma el sol, lo que nos anuncia la siguiente era de horus. En otro capítulo de esta obra (→ diana) mostramos que esto parece hacer alusión al nacimiento de guillermo de cambridge. Después, veremos una sizigia parecida, pero ahora el monolito ha ocupado el lugar de la luna, lo que hay que interpretar como el dominio completo del patriarcado sobre el matriarcado. Y así, si la presencia de la mujer en la primera gran nave era muy marginal, en la segunda nave, la discovery one, está completamente ausente. Si bien, todo apunta a que hal 9000 es en realidad una inteligencia artificial enmascarada en un intelecto artificial. 
 
    La primera imagen del filme, con el anagrama de la productora M-etro Gold('oro')-wyn M-ayer, hace alusión a la trinidad femenina-masculina-femenina. También, a todo lo que estamos diciendo sobre las 2 "Ms" —IXXI— y la "G" masona situada entre la escuadra y el compás. Aquí el león solar masculino ocupa la posición de la G-eneración lunar femenina. En la primera gran nave, la trinidad dominante pasa a ser la masculina-femenina-masculina, pero con una figura femenina que aparece siempre subordinada a las dos masculinas, que está en trance de desaparecer. Así hay que interpretar, como decíamos, la reunión del consejo en la base lunar, presidido por una trinidad masculina. El sillón vacío en el centro nos habla de esta figura femenina de la trinidad, que está en trance de desaparecer. O que se enmascara tras el espíritu santo, como ocurre en la trinidad de la doctrina cristiana. Ya hemos visto que el dr. floyd se sitúa en el vértice de la pirámide truncada invertida, es decir, la vaginal-matricial, que complementa la pirámide fálica illuminati. Y de hecho, algo de esto ocurre con el ordenador hal 9000. Y es que, en la nave discovery one, la trinidad pasa a ser la que conforman bowman-horus, poole-harpócrates y el ordenador central hal, que vuelve a ser una usurpación masculina del rol femenino. 
 
    Por eso, después, cuando el dr. poole y hal juegan al ajedrez, vemos que el alfil —bishop, 'obispo'—, se come a la reina —esto es, la iglesia sacrifica a la matriarca, a la maternidad—. Y después el caballo se come al alfil —el caballero masón sacrifica a la iglesia, que de hecho ha creado y controla—. Finalmente, el caballo da el jaque mate al rey —las sociedades secretas sacrifican las monarquías y los estados de derecho—. 
 
    A otro nivel, vimos cómo la primera gran nave circular era fecundada simbólicamente por el transbordador-cruz. De ella nacía una cápsula de forma sensiblemente circular, que a su vez se enterraba en un gran ataúd, en la base lunar. En otras palabras, estábamos todavía en el marco de la fecundidad natural de humanos, que son sometidos a rituales de cercanía a la muerte, como parte de su iniciación y disociación mental. En la nave discovery one, por el contrario, la fecundidad natural ha sido ya completamente extinguida. Los rituales, tanto hierogámicos como sacrificiales, que vamos a encontrar, se van a dar ya en el marco de la tecnología y el intelecto/la inteligencia artificial. Esta nave se ha convertido en un gran Falo, vagando solo por el espacio, como el Falo de osiris. Que, como decíamos, se puede interpretar también como un cetro de poder (imagen 67). La mano del dr. floyd sostiene este cetro. Pero también se puede pensar que su mano masturba este Falo (imagen 66) y eyacula las cápsulas del dr. bowman y el dr. frank poole, de la misma manera que se obtiene el semen para las inseminaciones artificiales. 
 
    El tema de fondo de este episodio en la nave discovery one es la producción del transhumano, el ser que no es ya concebido por una madre humana natural, sino por su sustitución, la ciencia, la tecnología, la ingeniería genética, la inteligencia artificial. Pero este transhumano va a ser también el resultado de la rivalidad gemelar (→ gemelamiento) entre horus y harpócrates. Primero vemos a poole corriendo alrededor del diámetro de la nave. Después veremos que mantiene todavía alguna relación, aunque muy distante, con sus padres, que le envían un mensaje desde la tierra. Evidentemente, porque es otro fruto del abuso satánico intergeneracional. Pero lo importante es comprender que el dr. poole es harpócrates, el último ser humano nacido de mujer. Y que el dr. bowman es, por el contrario, horus, el primer transhumano, nacido de la Matriz artificial. 
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    70. Hierogamia metafórica de osiris y la inteligencia artificial isis, en 2001. 
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    71. Nacimiento simbólico de horus de la Matriz artificial, en 2001. 
 
    Por eso vemos aparecer a este último, esto es, lo vemos nacer simbólicamente, del centro de la esfera. Al principio de la película el transbordador-cruz fecundaba la gran nave circular, estructurada, a su vez, en forma de doble cruz, penetrándola por su centro (imagen 70). Ahora la nave discovery one es una inversión de la primera. Y en lugar de darse una cópula, desde el exterior, se trata de un nacimiento, desde el interior, otra vez con dos ruedas en cruz (imagen 71). Si en el primer caso osiris fecundaba a isis, ahora isis da a luz a osiris. Una isis que es una inteligencia artificial. Todo esto confirma nuestra interpretación de que el intelecto artificial masculino que es hal 9000 encubre una inteligencia artificial femenina, que es fecundada y que concibe y pare al transhumano. 
 
    De hecho, la primera imagen que vemos de bowman es la que se refleja en el Ojo de hal 9000, que hay que interpretar también como el Ojo que todo lo ve (→ Ojo illuminati). Un Ojo bañado en rojo, que abunda en todo lo que decimos en otros apartados sobre el trasfondo ritual de estos Ojos, de su inscripción en el ritual de sexo y sangre (→ Ojo egipcio, → Ojo sádico). Un Ojo que aquí se identifica, por lo tanto, con una Vagina-Matriz artificial, confirmando todo lo que decimos sobre las vinculaciones simbólicas de estos órganos-dispositivos (→ Falo y Ojo, → Boca). Puesto que da a luz, simbólicamente, al transhumano. Que estas naves tengan formas esféricas y circulares no es casual, porque, como decimos, kubrick ha buscado su identificación con los Ojos, que son al tiempo fálicos y vaginales-matriciales, lunares y solares.  
 
    El acontecimiento central de este episodio es el fallo de una pieza en el exterior de la nave. Precisamente en la antena central de una trinidad, que hay que interpretar en el marco de todo lo que hemos dicho. Es, en el fondo, la figura matriarcal ausente, sustituida por su sucedáneo, la prostituta sagrada, la que suscita la rivalidad de los gemelos. Pero también el dios trascendente, de la misma manera que el dr. floyd-osiris se coloca en el lugar de isis, o que el ordenador hal 9000 es en realidad isis, la inteligencia artificial. Los astronautas deben salir al exterior de la nave a reparar esta pieza defectuosa. Pero esto hay que interpretarlo como una programación de → gemelamiento o twinning, como un ritual sacrificial en el que un gemelo es obligado a asesinar a otro. Esto es lo que representa el fallo, intencionado, de hal 9000. Que nos recuerda que la ciencia y la tecnología siguen inscritas, desde siempre y para siempre, en el marco de la mecánica hierogámico-sacrificial. De hecho, kubrick enfatiza que estamos ante la programación de gemelamiento diciéndonos que hal 9000 tiene también un hermano gemelo en la tierra que no ha fallado. Y al final de la película volveremos a ver una gemelaridad entre el horus-sol transhumano y el harpócrates-tierra humano, que se corresponde con la de bowman y poole. 
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    72. El sacrificio de harpócrates como parte de la programación de gemelamiento, en 2001. 
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    73. Horus presenta a harpócrates en holocausto, ante el cetro-Falo, en 2001. 
 
    En otras palabras, el adoctrinamiento de david bowman, que pertenece, obviamente, a un linaje illuminati, pasa por obligarle a sacrificar a su gemelo frank, que es, por el contrario, un niño "sacrificable". Pero todo es orquestado para que parezca que tiene que hacerlo, como si de una necesidad imperiosa se tratase. De hecho, para poder salvarse el mismo. En esto consiste exactamente la programación de gemelamiento illuminati que produce la → psicopatocracia que nos gobierna en la sombra. Frank ha sufrido, aparentemente, un "accidente", y david sale a rescatarlo. Pero entonces hal 9000 le obliga a sacrificarlo, si se quiere salvar él. Insistimos en que en esto consiste la programación de gemelamiento. Así es como programan a sus miembros. Esto es lo que significan las imágenes geniales que ha compuesto kubrick, en las que bowman presenta el cuerpo de poole al ordenador hal 9000 (imagen 72). De la misma manera que se presenta una víctima a un holocausto. Se presentan, de hecho, al cetro fálico que orquesta el ritual (imagen 73), como nos mostró en eyes wide shut. Porque en esta programación hay siempre, por lo menos tres figuras: el programador-verdugo, el niño sacrificable-víctima, y el niño que está siendo programado, que oscila entre los roles y los álters de la víctima y el verdugo. Porque de lo que se trata es de hacer, progresivamente, de la víctima el verdugo, como ha mostrado también el exilluminati leo zagami. Y además, como hemos visto, la cápsula ha nacido de la nave-Falo, con lo que queda claro que el programador aquí es el padre-osiris y el programado es el hijo-horus. 
 
    Antes, veíamos cómo bowman abocetaba a sus compañeros hibernados, y hal se interesaba por sus dibujos. El humano empatiza con el sufrimiento de otro humano, de su igual. Pero la élite se aprovecha de esta empatía para manipularle. La élite que ostenta el poder-religión real es, por definición, inmoral. Pero les programan álters frontales morales. La máquina no es más que intermediaria en todo esto, ha sido concebida en el marco de esta mecánica, de manera que articule la inmoralidad radical del poder-religión real y la instrumentalización de la moral. La élite basa siempre su poder en un diferencial moral, esto es, inmoral, que es también un diferencial psicopatocrático. No es que las élites sean inmorales personalmente. La inmoralidad es la de las posiciones que ocupan, es la de la estructura de poder-religión. Por eso, de lo que se trata es de iniciarlos en esta inmoralidad, en esta psicopatocracia, sin la cual no podrían encarnar estas posiciones en la jerarquía. Y en esto juega un papel central la multiplicidad mental, que hace posible que álters inmorales, verdugos, satanistas-luciferinos, convivan con álters frontales morales, políticamente correctos, judíos, cristianos, filántropos, etc. 
 
    Que estamos ante gemelos rituales se pone de manifiesto en que, en un momento determinado, ambos se introducen en una sola cápsula. Esto es también parte de la programación de gemelamiento, en la que, primero, se fomenta una vinculación muy fuerte entre los dos gemelos, para luego romperla mediante el sacrificio, y producir con ello la disociación mental del superviviente, que es el miembro de los illuminati. El sacrificado es, evidentemente, uno de los cientos de miles de niños que las mafias y las ongs de los illuminati secuestran en guerras, catástrofes, favelas, centros de menores, o cualquier otro contexto en que encuentren niños ya traumatizados, drogados, múltiples, etc., lo que les simplifica el trabajo de programación. En la cápsula vemos también una ventana con forma ovalada, que hace alusión al huevo místico, a que estos gemelos no son fruto de una madre natural. De la misma manera que, en otros planos, vemos a los dos gemelos en el mismo Ojo circular de hal o en un pasillo cilíndrico de la nave, que desemboca en una extremidad que gira. Que un gemelo abandona por arriba, y otro por abajo, lo que confirma todo lo que estamos diciendo. 
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    74. La Matriz artificial como huevo místico, en 2001. 
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    75. La inteligencia artificial como Matriz artificial, en 2001. 
 
    La alusión al huevo místico la encontramos también en la entrada de emergencia a la nave. Una vez que bowman ha sacrificado a poole, hal 9000 no le abre la compuerta. Entonces, este se ve obligado a entrar por esta otra compuerta de emergencia. Hay que interpretar esta entrada como una violación incestuosa de horus a su madre isis, pero ya como inteligencia y Matriz artificial. Y al mismo tiempo como un parto prematuro. Esto es, como una transferencia entre dos Matrices. De la misma manera que muchos niños sagrados nacen prematuramente y después terminan de ser gestados en los muslos o en las cabezas de los dioses, como dionisio o atenea, o en crisoles artificiales. Así, esta sala oval, otra vez bañada en rojo, representa la Matriz artificial (imagen 74). Y la entrada de david a la memoria de hal 9000 hay que entenderla en el mismo sentido. Como dijimos, la abertura oblonga de la primera gran nave había que interpretarla como un antimonolito, como una Vagina-Matriz artificial (imágenes 65 y 70). La puerta con forma de ataúd de esta Matriz artificial confirma todo lo que hemos dicho sobre las vinculaciones de la hierogamia y el sacrificio, el ritual de → cercanía a la muerte y el renacimiento simbólico, y la transferencia entre zoés. Veíamos ya a esta Matriz artificial bañada en rojo, cuando el transbordador-cruz la penetraba. Pues bien, ahora volvemos a ver un espacio rectangular que se puede interpretar, otra vez, como un antimonolito, como otra Matriz transhumana (imagen 75). En ella, vemos a david, una vez más, reflejado en el Ojo de hal, como la primera vez que nacía del centro de la nave. Lo que confirma lo que hemos dicho de la vinculación simbólica entre el Ojo y la Vagina-Matriz.  
 
    Lo que esta imagen simboliza, en el sentido más profundo, es el nacimiento del transhumano de la ciencia y la tecnología, de la ingeniería genética, de la inteligencia artificial. La desconexión de hal 9000 es como el sacrificio de poole, una mera formalidad, porque tiene también un hermano gemelo. Por eso hal canta, mientras muere, la canción daisy ('margarita'), en alusión a las margaritas que utilizaba el dr. joseph mengele, apodado dr. green, al aplicar la programación de gemelamiento. Según han contado muchos esclavos de control mental, arrancaba los pétalos de una margarita, diciendo "te quiero... no te quiero..." para decidir si debía sacrificar o no a un niño esclavo (f. springmeier, the illuminati formula..., p. 53). Evidentemente, el juego estaba manipulado, como todo lo que hacen los illuminati, para acabar o parecer que se acababa con un niño "sacrificable", y utilizarlo para traumatizar a un illuminati, o al servicio de los illuminati. Lo que kubrick nos está mostrando es que toda está mecánica perversa y psicopatocrática se inscribe cada vez más en la ciencia y la tecnología, hasta que son ellas mismas las que ejecutan los rituales sacrificiales sistémicos. Bajo el control, por supuesto, en última instancia, de una élite minoritaria, de una mano humana. 
 
    Una vez que hal es desconectado, la nave discovery one llega a júpiter. Allí, david vuelve a salir al espacio en su cápsula esférica y conforma otra sizigia más, pero ahora con este planeta y sus cuatro satélites mayores o galineanos. Lo interesante es que ya no vemos el monolito en posición vertical, sino horizontal, girando hasta desaparecer. Esto confirma todo lo que veníamos diciendo. El monolito implica un antimonolito. Uno y otro son el positivo y el negativo, dos caras de una misma moneda. El antimonolito vaginal-matricial gira y desaparece, porque esto simboliza el cierre de la era de osiris y la falocracia, pero también la de isis. Entonces, el transhumano-infrahumano concebido por la Matriz artificial, se convertirá en ganado cibernético, completamente manso, bajo la programación de control mental total y la fusión de la biología y la tecnología. Con la extinción de la era de osiris se extinguirá también el Falo, siempre en el marco de las sociedades profanas. Pero entonces estaremos tan fundidos con la tecnología que no se podrá hablar del ser humano, sino del infrahumano. 
 
    En el episodio final de la película kubrick cambia de registro y vuelve a tratar de un tema del que se ocupa en otras obras, particularmente en la naranja mecánica y en el resplandor. Es la mecánica cíclica de abuso ritual satánico y programación mental que impera en los linajes y sociedades secretas marcadamente patriarcales de la era de osiris. Los distintos personajes que se van sucediendo pueden ser interpretados como los reyes salientes y entrantes de los antiguos regicidios, como las transiciones de poder de los patriarcas en los linajes, como los distintos álters disociados de un mismo múltiple. Lo que está claro es que estamos ante el régimen del Falo amamantador y el Falo sodomizador. Esto es, ante el abuso satánico ritual intergeneracional, que da forma a los linajes psicopatocráticos patriarcales que hoy nos gobiernan en la sombra.  
 
    El detalle de la copa de la que bebe, y que se rompe, hace alusión a la violación y el sacrificio de la matriarca. Lo hemos visto, de otra manera, en lolita o en eyes wide shut. Insistimos, de la matriarca queda ya solo el vestigio de la mandorla mística, con el color verde de la fertilidad, que conforma el cabecero de la cama. Este enigmático final se puede interpretar, de nuevo, como el del sacrificio del humano, osiris, y su hierogamia con el intelecto artificial, para concebir a horus, el transhumano.  
 
    La película termina con horus-el sol enfrentado, otra vez, a su gemelo harpócrates-la tierra. Esto es, el gemelo divino y el gemelo humano, el suprahumano y el infrahumano. Pero también, el infrahumano-transhumano y el humano, con el primero sacrificando al segundo en el marco de una gigantesca programación de gemelamiento que acabará, de aquí a algunas décadas, con la sociedad humana profana tal como la entendemos, para dar nacimiento a la sociedad transhumana. 
 
      
 
   


  
 

 muerte y resurrección 
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    76. El Falo-campanario en el ritual de diana quer. 
 
    Nuestra interpretación simbólica es que el Falo fue uno de los elementos centrales del ritual de diana quer. Los primeros días tras la desaparición los padres oficiales fueron retratados frente al campanario de la iglesia de santa maría do xobre, que entendemos que fue utilizado como un símbolo fálico subliminal (imagen 76). En las imágenes parece reconocerse incluso un área de terreno cuya vegetación habría sido aparentemente desbrozada para que el falo-campanario se viese desde el lugar en que debían de colocarse las cámaras. Esto apunta a que este escenario, supuestamente, se habría previsto con antelación, para que formase parte del ritual. De hecho, en los primeros días, se mandaron también unidades de la guardia civil y de los medios de desinformación a esta iglesia, lo que parece poner de manifiesto que esto formaba parte del guion. Aunque muchos de los cámaras no fuesen conscientes de ello y no hiciesen tomas del Falo-campanario simbólico. Este simbolismo fálico hay que entenderlo en el marco de una campaña de ingeniería social de producción de violencia y amenaza heterosexual del hombre hacia la mujer, o en otras palabras, de producción intencionada de la llamada "violencia de género" por las élites. Diversas imágenes parecen indicar que la situación de los padres y de las cámaras de televisión era intencionada, de manera que el campanario, separado de la iglesia, formase parte de la composición. Y a su vez, este quedase inscrito en la ría.  
 
    Pero lo interesante es que el Falo siguió siendo utilizado en el ritual, unos meses después, de forma más sutil y refinada. Lo que confirmaba que, como sugerimos, el dispositivo fálico estaba siendo utilizado desde el principio. El tema del que más saben los masones-satanistas-luciferinos que nos gobiernan en la sombra. 
 
    Y así, todo parece indicar que la torre de la iglesia de santa maría do xobre formaba parte del guion, y que esta debía aparecer enmarcada por la ría de arousa. Porque la torre era el Falo y la ría era la Vagina. De hecho, se estaba utilizando el mito de isis y osiris, en el que este era desmembrado en 14 pedazos y arrojado al nilo. Y después isis encontraba todos los fragmentos de su cuerpo excepto el Falo, que se lo habían tragado los peces. Y efectivamente, dos meses después de la desaparición de la joven, los medios de desinformación nos dijeron que se había encontrado el móvil de diana quer. Lo sospechoso es que esto tuvo lugar el 27 de octubre de 2016, precisamente en el marco de la isia o festival de la muerte y resurrección de osiris, también llamado inventio osirides ('descubrimiento de osiris'), que se celebra, con variaciones según las fuentes, entre el 26 o el 28 de octubre y el 1 o el 3 de noviembre. Aunque la mayoría no lo supiese, estábamos asistiendo a un ritual y el móvil de diana quer encarnaba el Falo perdido, buscado y encontrado de osiris:  
 
    El descubrimiento de osiris era el gran festival de otoño de la religión [egipcia]. Celebraba la muerte del dios el 28 de octubre, y su resurrección el 3 de noviembre. [...] Una búsqueda ritual del cuerpo de osiris imitaba la búsqueda de isis. El cuerpo, un ídolo desensamblado, era encontrado y restituido, como había ocurrido con el cuerpo desmembrado de osiris. Entonces, el 3 de noviembre, los fieles participaban en una jubilosa procesión por las calles para celebrar la "hilaria": el dios muerto había renacido (http://pocm.info/pagan_christs_osiris.html, cursivas nuestras). 
 
    Hay que recordar que el apodo de diana quer en twitter era "dianiss", y en facebook "dianis". Y que la diosa → diana se emparenta con isis. Las declaraciones de varias personas implicadas en el hallazgo del móvil sugieren que se trataba de un montaje, que lo que nos dicen que es el móvil de diana quer fue arrojado y encontrado en ese momento y en ese lugar porque formaba parte del guion del ritual. 
 
    Como dice plutarco en isis y osiris, la isia se celebraba cuando "el nilo se pierde bajo tierra", cuando "el suelo se queda desnudo" (cap. 39). De la misma manera, los que orquestaban este ritual aprovechaban las pronunciadas mareas de las rías gallegas para que el móvil-Falo de osiris quedara al descubierto, en el fondo de la ría, en el momento en que marcaba el guion. Y para más signos de ritual, diversos medios de desinformación se refirieron en esos días a las tareas de acceso a los datos que se estaban realizando en el móvil, como a una "resurrección". 
 
    Lo que estamos tratando de mostrar es que todo esto parece ser uno de esos complejos rituales, a varios niveles, que persiguen → transferencias entre zoés, es decir, descargas de flujos libidinoso-agresivos de ciertas estructuras o zoés sociales, y su recarga en otras estructuras o zoés sociales de otro orden. Todo ello en el marco del → sacrificio de la maternidad y el transhumanismo. Esto es, al margen de que sea más o menos cierto, los medios de ritualización escenifican un rapto violento de una joven por un varón —el Falo-torre—. Esto forma parte de la campaña de producción de "violencia de género", que llevan a cabo de hecho con la excusa de luchar contra ella. Las leyes de violencia de género no están aquí para evitarla, sino, de hecho, para producirla. Como demuestran los datos y hacen posible ingentes cantidades de dinero fluyendo desde los centros globalistas a lo que algunos denominan la industria del género. Tan volátil, tóxica y ficticia como el dinero fiduciario o las burbujas financieras, como ha sugerido rafael palacios. El objetivo a corto-medio plazo es desfertilizar a las sociedades, y a largo plazo, extinguir la maternidad natural de la → infrahumanidad. 
 
    Pero lo interesante aquí es el mecanismo de sustitución de unos Falos por otros. Por eso hemos centrado nuestro análisis en todos estos órganos-dispositivos, en particular el Falo, porque la clave de todos estos rituales está en la sustitución que va del polo órgano al polo dispositivo. No se puede, sin más, desactivar las relaciones heterosexuales y la fecundidad natural. Hay que ofrecer una alternativa, que, de hecho, es parte de la estrategia. Se cierra una válvula, pero hay que abrir otra, para que el circuito, el flujo, siga circulando. Todas las formas de sexualidad no natural, pervertidas, desviadas, infértiles, etc., son bienvenidas para estos satanistas-luciferinos, en la medida en que contribuyan a este fin. Pero, al mismo tiempo, el aspecto crucial de todo esto es cómo la fertilidad natural es sustituida por una fertilidad artificial. Insistimos en que estamos hablando de un proceso que lleva siglos, que en las últimas décadas, simplemente, se acelera vertiginosamente, a medida que se acerca a su conclusión. 
 
    Lo interesante del ritual de diana quer es que en él se vinculan la escenificación de la "violencia de género" y la agenda transhumanista de una manera muy evidente. La primera está encarnada por el Falo-torre, que funciona como un personaje más en el drama, aunque la mayoría no lo perciba de manera consciente. Pero junto a este Falo amenazante aparece un Falo sustitutorio, en forma de móvil, que es el responsable de recuperar los flujos libidinoso-agresivos desviados por el primer Falo. Y encarnarlos en los dispositivos transhumanistas, no solo en el Falo-móvil, sino en todo lo que este lleva aparejado: internet, redes sociales, dispositivos electrónicos, etc. De lo que se trata es de que el público que asiste al ritual, y sobre todo las jóvenes que se identifican con la víctima, sientan, inconscientemente, la amenaza de este Falo subliminal, esto es, de la relación heterosexual. De ahí la importancia de que aparezca en escena. Y después, lo que tienen que hacer es desviar estas energías libidinoso-agresivas hacia los dispositivos y tecnologías de internet, que son escenificadas como un Falo sustitutorio más amable.  
 
    Vemos, por lo tanto, lo variado que es el simbolismo fálico. Un Falo amable, tecnológico, virtual, transhumano, sustituye a un Falo machista, violador. Eligieron un Falo-móvil blanco, como siempre que quieren escenificar inocentes en sus rituales mediáticos. Porque el espectador identifica el blanco con la pureza, como ocurre con la gran farsa que es el papado católico. De hecho, la mecánica utilizada en el ritual quer no está tan lejos del dildo lésbico, que también es un Falo sustitutorio. Insistimos en que todos estos fenómenos se realimentan unos a otros, se complementan, confluyen en un mismo fin. En el ritual de diana quer nos han vendido —de manera encubierta, retorcida, sibilina, por supuesto—, todo el repertorio de tecnologías y dispositivos de internet: portátiles, móviles, pulseras biométricas, tatuajes digitales, sistemas de identificación, cámaras de vigilancia, buscadores, redes sociales, etc. Pero lo importante es comprender, insistimos, que lo hacen en el marco de un ritual hierogámico-sacrificial, que tienen que desactivar las estructuras sociales tradicionales y más naturales, y activar otras estructuras futuristas y más artificiales. Lo importante es comprender que esto, en última instancia, solo lo pueden hacer con rituales de sexo y de sangre, que generan empatía y aturden a las masas y no les permiten comprender que estos rituales son solo parte de un gigantesco ritual sacrificial de la humanidad. Por supuesto, además de todo esto, habría, supuestamente, un ritual oculto, del que tratamos en otros capítulos de esta obra (→ metón).  
 
      
 
   


  
 

 náyades 
 
    Todo apunta a que los magos negros volvieron a actuar, en el caso de las desapariciones de marta del castillo y manuela chavero, cuando, sospechosamente, decidieron reanudar las tareas de búsqueda de ambas en la misma fecha, con numerosos elementos comunes que apuntan a que se trataba de un ritual. En concreto, la feralia romana, de manera que las dos jóvenes desparecidas encarnaran a yuturna y a tácita. 
 
    En ambos casos, las búsquedas se reanudaron el mismo día 20 de febrero de 2017. En los dos casos había multitud de elementos comunes. Las dos reanudaciones de búsqueda se anunciaron a bombo y platillo en todos los medios de desinformación y ritualización, como estamos acostumbrados cuando estos rituales se orquestan desde arriba, cuando se está celebrando un ritual mediático, como parece ser el caso (→ desapariciones). Lo interesante es que la mayoría de los medios mostraron ambas búsquedas en paralelo, porque esto era parte del guion. Porque, entre otras cosas, se trataba de → programación de control mediante trauma, en concreto de rituales de ahogamiento. Y es que, en los dos casos, se trataba de búsquedas en el agua, y en los dos casos, en profundidad.    
 
    Entre el 17 y el 19 de febrero se celebra, según el calendario satánico, la lupercalia o las fiestas lupercales, que conmemoran la leyenda de la loba luperca, que encontró y amamantó a los gemelos rómulo y remo. Parece haber una relación entre esta leyenda y las búsquedas que se realizaron de las dos desaparecidas en aguas pantanosas o dársenas, porque los gemelos fueron arrojados también al río tíber, y desde allí fueron a parar al pantano velabrum, entre las colinas palatino y capitolio, donde la loba luperca los amamantó. Y es que, en este caso, estamos también ante la programación de → gemelamiento y los rituales de → cercanía a la muerte. Pero, sobre todo, el 21 y el 22 de febrero se celebran las fiestas de feralia y terminalia, en las que se rinde homenaje a las almas de los difuntos, en la primera, y al dios que gobierna los hitos fronterizos, en la segunda. 
 
    Por un lado, dos gemelos arrojados y encontrados en el agua. Por otro, dos mujeres, entre las que encontramos muchas gemelaridades, buscadas en el agua. Así, entre las dos desparecidas hay coincidencias que no parecen casuales. Los nombres y apellidos tienen prácticamente las mismas letras al comienzo y al final, y por lo tanto, rima asonante: MA-rt-A del CA-still-O; MA-nuel-A C-h-A-ver-O. Además, las letras que coinciden son muy importantes simbólicamente en las figuras sagradas femeninas. Son las que aparecen en MA-rí-A, en A-n-A, en el anagrama de ave maría, AVM-IXXI. Tenemos las dos "Ms", que como sabemos son habituales en la simbología masona: M-aría M-agdalena, M-arilyn M-onroe, M-emphis y M-izraím, etc. Este es un detalle importante, al que nos hemos referido al hablar de madonna —MA-do-MA— (→ gran sacerdotisa), pues significa aludir al mismo tiempo a las dos dimensiones —afrodítica y demétrica, pagana y cristiana— de la figura sagrada femenina (→ afrodita y deméter). Y tenemos las dos "As", que vienen a funcionar de la misma manera, como los cuatro elementos alquímicos, la escuadra y el compás, el sello de salomón, el A-ncient and A-ccepted (scottish rite), etc. Y al mismo tiempo las dos "MA" de MA-estro MA-són. En suma, el símbolo sintético IXXI. 
 
    Ya hemos dicho que la búsqueda de ambas se reanudó un mismo día 20.02.2017 —2.2.1—. Y el 21.2 es la feralia, la fiesta de los difuntos familiares. Estas cifras parecen ser alusiones a las dos serpientes, que se utilizan también para representar los lares, flanqueando una urna, y relacionadas a su vez con esta festividad. O, en otras palabras, 212 se puede interpretar como SIS o ISIS, la diosa egipcia que se relaciona con estas divinidades, con el agua, etc. 
 
    El mismo día de feralia, que significa 'funeral', se celebra el festival de la diosa tácita (o muta, la 'silenciosa'), identificada con la ninfa lara (o larunda), y a su vez, madre de los gemelos lares. Pero lo interesante es que hay otra curiosa gemelaridad entre tácita-lara y su hermana yuturna. El nombre tácita se debe a que júpiter le cortó la lengua por revelar a su esposa juno que había violado a la ninfa yuturna, que preside las aguas estancadas: 
 
    Júpiter, vencido por el amor desmesurado de yuturna, aguantó mucho, lo insufrible para un dios de su categoría. Ella, ora se ocultaba entre los avellanares de la selva, ora saltaba a las aguas, con ella emparentadas. Júpiter reunió a las ninfas, cualesquiera que habitaban en el lacio, y les espetó las siguientes palabras en medio del corro: "Vuestra hermana tiene celos de sí misma y evita acostarse con el dios supremo, cosa que le sería provechosa. Ocuparos de los dos, pues si mi placer ha de ser grande, grande será el beneficio de vuestra hermana. Cuando eche a huir, poneos delante de ella al borde de la orilla para que no zambulla el cuerpo en el agua del río". Esto dijo. Todas las ninfas del tíber asintieron... Casualmente había una náyade [ninfa de agua dulce], de nombre lara.... almón [río afluente del tíber] le había dicho muchas veces: "Hija, contén la lengua", pero ella no la contenía. Así que dio con el lago de su hermana yuturna, le dijo: "Aléjate de las orillas", y le refirió las palabras de júpiter. También [tácita] visitó a juno [la mujer de júpiter] y le dijo, compadeciéndose de las casadas: "Tu marido está enamorado de la náyade yuturna". Júpiter se encolerizó y arrancó a la náyade la lengua de que se había servido imprudentemente, y llama a mercurio: "Llévatela donde los manes; ese es el lugar apropiado para los silenciosos. Será ninfa, pero ninfa de la laguna soterrada". Se cumplen las órdenes de júpiter. El bosque acogió a los que llegaban; se cuenta que allí entonces [tácita-lara] resultó del agrado del dios que la conducía. Éste se aprestaba a la violencia, ella suplicaba con el rostro sustituyendo a las palabras, esforzándose en vano por hablar con su Boca muda. Quedó embarazada y parió dos gemelos: los lares, que guardan y vigilan siempre las encrucijadas de nuestra ciudad (ovidio, fastos, ii, 585-616, cursivas nuestras). 
 
    Resumiendo, júpiter viola a yuturna y hermes a tácita-lara. Además, hermes lo hace en el inframundo, esto es, en un ritual ctónico, en este caso, en la profundidad de las aguas. Del parto nacen los gemelos lares. Como hemos visto, toda esta temática suele representarse con dos serpientes, que aluden a las gemelaridades. En suma, nos parece demasiado casual que se emprenda la búsqueda de las dos jóvenes el mismo día, en un mismo contexto de aguas pantanosas, de hecho, con búsquedas en profundidad, que entre ellas haya muchas gemelaridades, y que en esos mismos días se celebre la feralia, que tiene como protagonistas, precisamente, a dos náyades hermanas, relacionadas también con las aguas estancadas, que desaparecen en las profundidades. Y todo ello, naturalmente, bajo el dominio de los Falos de júpiter y hermes. Otra curiosa coincidencia: si se unen los dos puntos en los que se realizaron las búsquedas, la línea pasa entre las dos columnas de hércules, esto es, entre el peñón de gibraltar, al norte, y el monte hacho, en ceuta, o bien el monte musa, en marruecos, al sur. También, parece demasiado sospechoso que la mayoría de los medios de desinformación y ritualización se ocuparan de los dos casos en paralelo, como si formasen parte de un solo ritual. 
 
    Además de todo esto, en ambos casos encontramos numerosas alusiones a la cifra 8. Ya hemos visto que, en las búsquedas de las dos jóvenes, parece haber alusiones a las serpientes o lares, también a hermes y al caduceo hermético, en las fechas 20.2.1 y 21.2.1. Pero también a las columnas masonas y a isis, que son todos símbolos muy cercanos. Pues bien, sospechamos que el 8 vuelve a ser una alusión a este tema y por eso lo encontramos de una manera muy destacada en los datos que nos proporcionan los medios de masas. Nos dicen que era la búsqueda n° 8 de marta del castillo, que el sonar había localizado 800 puntos sensibles, que la desaparición se produjo hace 8 años, que había habido 8 intentos fallidos, que las dos desapariciones estaban separadas por 8 años. Todas estas cifras aparecen en lugares muy visibles de las noticias. También utilizaban el 22, que al fundirlo coincide con el 8. Nos decían que 2 buzos encontraron un objeto de 2 metros, que habían realizado una inmersión de 22 horas, etc. 
 
    Pero todavía no hemos llegado al fondo de la cuestión. En realidad, tácita y yuturna son la misma, son simplemente álters de una misma esclava sexual. Pero también, se pueden interpretar como dos esclavas sometidas a programación cruzada, que es algo muy habitual. El texto de ovidio, como la mayoría de los clásicos, está ahí para encubrir los rituales de sexo y sangre de las élites y para servir a la programación mental. Es un mecanismo disparador de disociación mental, para acceder y activar los álters amnésicos de las esclavas sexuales que participan en los rituales de sexo y sangre. Esto tan evidente, a poco que se conozca el tema de la programación, no lo cuentan los "expertos" en las universidades, porque están ahí precisamente para que no lo comprendan, o si lo comprenden, lo encubran. Por eso dice ovidio que yuturna "tiene celos de sí misma". Por eso hay tantas referencias a las aguas, que se utilizan a menudo en rituales de ahogamiento, y en las que se producen reflejos que se utilizan en la programación. Lo vemos en el clásico del control mental de niñas esclavas sexuales alicia en el país de las maravillas. Por eso hermes-mercurio se lleva a tácita-lara al inframundo, lejos de la superficie, porque estamos ante una disociación. De ahí, también, las referencias a guardar silencio, que es parte de la programación para que los perpetradores puedan abusar de sus víctimas en silencio, en contextos en que pueden ser oídos. Etc. Pero esto no lo cuentan los "expertos" en mitología ni en autores clásicos, porque para eso son "expertos". 
 
    Y lo mismo se puede decir del doble ritual de marta del castillo y manuela chavero. Los magos negros-programadores utilizan temas de la mitología de todos los tiempos, porque se trata de una misma programación mental mediante → trauma milenaria. Si, como hemos mostrado, los dos nombres resuenan, si han tratado en paralelo el tema en la mayoría de los medios, si han utilizado determinados códigos, es porque lo están utilizando como disparadores o reforzadores de control mental de esclavas mk ultra-monarch de hoy. La variedad de los medios es solo aparente. La mecánica es la misma. Ovidio encubre y al mismo tiempo dispara el control mental. Y lo mismo exactamente hacen los medios de ritualización de masas hoy, solo que de otra manera, para llegan a la sociedad en general, operando como programación blanda. Pero sobre todo, para llegar a los millones de esclavos y esclavas de control mental duro que participan en estos rituales mediáticos. 
 
      
 
   


  
 

 necrofilia 
 
    Hay algo de necrofílico en la → pornografía. No nos referimos específicamente a la pornografía snuff, en la que se realizan actos sexuales con víctimas de sadismo, torturas, sacrificios, antes, durante o después. Evidentemente, esta pornografía es necrofílica. Pero también la pornografía en general, para la que se utilizan seres vivos, esto es, la pornografía legal, la mainstream, tiene un trasfondo necrofílico. Si esto es así es, probablemente, porque la pornografía snuff está alimentando secretamente la mainstream. Porque, en definitiva, ambas remiten al ritual de sexo y sangre, que como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias, confluye en el sacrificio-hierogamia. 
 
    Hay algo de necrofílico, por lo tanto, en esta pornografía dominante y comercial que puede percibirse en muchos detalles. Toda la pornografía está imbuida de violencia, incluso aunque no se haga explícita. Una violencia fuertemente patriarcal, incluso en la pornografía hecha para mujeres, porque en definitiva, nos da la impresión, remite a la violencia contra la maternidad. La pornografía en general es uno de los mejores ejemplos de esta separación radical entre la dimensión erótico-sexual y la fértil que atraviesa nuestra cultura (→ sexualidad y fertilidad). Y que no surge sola, de manera espontánea, sino, como estamos diciendo una y otra vez, en el marco de un ritual y de una ingeniería social basada en este ritual. En otras palabras, ha habido que divinizar el arquetipo afrodítico, y al mismo tiempo, demonizar el demétrico, para que esto suceda (→ afrodita y deméter). Y después, por mucho que estas prácticas se profanicen, siguen estando atravesadas por la dimensión transgresora-sagrada. 
 
    La pornografía comercial, legal, dominante, que utiliza actores vivos, no es un género distinto de la pornografía ilegal, snuff, protagonizada por "actores" muertos o en trance de morir. Ambas conforman un mismo fenómeno, son dos caras de una misma moneda. La primera es solo la punta del iceberg, pero la segunda lo sostiene. En este sentido hay que entender la violencia que constituye toda la pornografía, que, en última instancia, es la violencia del satanismo-luciferismo dirigida contra la maternidad. Violencia contra la madre, contra la → Matriz fértil. Y también, violencia luciferina del espíritu desencarnado contra el acto sagrado por excelencia, esto es, que atraviesa todas las religiones, de la creación y encarnación de vida. Casi podríamos decir sagrado natural. 
 
    En este sentido, insistimos, todo lo pornográfico está imbuido de una profunda religiosidad. Como sugieren andrés barba y javier montes en la ceremonia del porno. Una religiosidad que, como decimos, remite al satanismo y al luciferismo. Una religiosidad que, en nuestra época, adquiere una expresión, un formato, un aura particulares, de la mano de los medios audiovisuales. Y que se sigue desarrollando aún más en forma de realidad virtual y cibernética. Pero siempre en este marco necrofílico que no puede abandonar jamás, porque es donde ha surgido. Porque es el que le insufla vida, literalmente. Porque todo ello remite a la confluencia de la hierogamia y el sacrificio, que hemos mostrado está en el centro de toda la cultura. 
 
    En otras palabras, la pornografía es un culto sublimado a la muerte, esto es, a la muerte sacrificial. Las tomas cortas que la cámara hace de los órganos sexuales son metáforas de los desmembramientos sacrificiales. Simbólicamente, lo que se ofrece a la vista del consumidor de pornografía son cuerpos desmembrados, Pezones mutilados, Falos castrados, Vaginas y Anos reventados. La lógica es la misma que la de los rituales de desmembramiento, pero ahora mediada por la tecnología, la estética, los efectos especiales, la vaselina. Es un ritual de sexo y sangre, pero domesticado, mitigado, sublimado, sin olor ni sabor. No hace falta, ni siquiera, desmembrar realmente a la víctima. La cámara es ahora el verdugo. 
 
    De la misma forma hay que interpretar los gemidos de placer, que en el límite, no se distinguen de los gritos de dolor. Aquí se ve también cómo la pornografía mainstream remite a la snuff movie. Hay una enorme ambigüedad entre el dolor y el placer. Es como si se buscase llegar al punto en que estos confluyen. Todo se sostiene, al menos en la pornografía heterosexual, hecha para hombres, en la pretensión de que la actriz porno disfruta. Pero, al mismo tiempo, en que disfruta de su dolor. Aquí vemos también cómo la violencia es central en cualquier tipo de pornografía. Incluso aunque no se haga demasiado explícita. En otras palabras, todo esto nos muestra que lo que está en el centro de la pornografía es el sadismo, y sobre todo el sadismo masculino contra la mujer. O afinando aún más, contra la maternidad de la mujer. Y en definitiva, todo esto es también el motor fundamental del régimen del Falo (→ dios-Falo).  
 
    Como en el teatro, el público de la pornografía retorna a la inocencia de la infancia para creer que la ficción que ve es real. El espectador de pornografía sabe que está viendo a una actriz porno y sabe que la está penetrando un actor porno, pero se abandona a la ilusión de que es él mismo el que la penetra y de que la actriz no está trabajando ni fingiendo su placer. 
 
    Y de aquí a confundir el gemido de dolor de la actriz con el gemido de placer hay solo un paso. Insistimos, la pornografía es, antes que nada, una práctica sádica. Sirve para descargar el sadismo que constituye la cultura humana, particularmente en el caso de los hombres, en lugar de hacerlo en la vida real. Sadismo que es central, estructural, la piedra clave sobre la que se sostiene toda la cultura. Solo que no es la piedra clave de la bóveda que está a la vista de los profanos, sino la que sostiene la cripta, que no conocen, pero pisan. La clave que vincula, por lo tanto, las dos caras de la moneda, el ritual de sexo y sangre, que sostiene todas las grandes instituciones de la cultura, especialmente las grandes iglesias, y la religión de masas ingenierizada para los profanos que lo encubre. La pornografía cumple una función social fundamental, que es descargar este sadismo, que es lo que define, antes que nada, al humano. 
 
    Pero, al mismo tiempo, esta descarga de sadismo es una farsa, un engaño provisional, que no satisface al sádico, que de hecho realimenta esta tendencia sádica que acaba descargándose en la realidad. La pornografía, hasta cierto punto, amortigua este sadismo, pero no lo descarga por completo, genera también una reacción. 
 
    Esto nos conduce de nuevo a lo que decíamos, que la pornografía lleva implícita la necrofilia. La pornografía es una forma sublimada de satanismo y de culto a la muerte, esto es, de sacrificio. No solo de culto a la muerte en abstracto, sino a la muerte como discontinuidad intencionada de la vida de la zoé, de lo que nos supera como bíoi. Esto es, culto al → sacrificio de la maternidad. El sadismo sublimado que constituye la pornografía, en sus versiones más soft, es el mismo sadismo que el del satanismo. Y en esto consiste también, como estamos intentando mostrar, el transhumanismo. 
 
      
 
   


  
 

 obeliscos 
 
    Uno de los epicentros del culto del Falo es washington d.c. (c. wheeler, behold, a white horse, p. 194) En las tomas de posesión de los presidentes de estados unidos el Falo desempeña un papel central, en concreto, el Falo violador y sacrificador de la virgen santa inés. Desde 1937 estas "inauguraciones presidenciales" (aluden a los augurios romanos), se celebran con regularidad el 20 de enero (salvo excepciones o que coincidan con un domingo). Si se ha elegido esta fecha es porque es la víspera de santa inés, la patrona de las vírgenes, caracterizada por la pureza y la castidad. Santa inés vivió entre 291 y 304, en tiempos de las persecuciones de cristianos del emperador romano diocleciano. Fue una mártir cristiana, que fue encerrada y martirizada en un prostíbulo. La leyenda nos dice que rechazó entregarse a la prostitución y permaneció fiel a cristo. Pero esto es solo una leyenda. Sin duda, santa inés fue violada y sacrificada por el Falo, y esto es lo que se celebra en las tomas de posesión de los presidentes estadounidenses. Precisamente, frente al Falo-obelisco. 
 
    Antes de que la protagonista fuese santa inés, desde 1793 a 1933, el día elegido para las inauguraciones era el 4 marzo (de nuevo, salvo excepciones debidas a distintos motivos). Pues bien, esta fecha es la festividad del príncipe casimiro el santo o san casimiro de polonia, al que, como a santa inés, se le atribuyen la pureza, la castidad y la virginidad. Suele ser representado con lirios, las flores que simbolizan estas virtudes, que aparece también a menudo junto a las representaciones de vírgenes.  
 
    Pero santa inés no es una virgen cualquiera. Su nombre en latín es agnes, el femenino de agnus, 'cordero'. De manera que santa inés es la cordera. Este detalle es central, porque significa poner en cuestión el papel central que desempeña la víctima sacrificial masculina en el cristianismo y sustituirla por una víctima femenina. Sustituir el cordero por la cordera. Pero, también, celebrar la hierogamia del cordero y la cordera. 
 
    Santa inés representa muy bien, por lo tanto, las violaciones y sacrificios de vírgenes cristianas por los paganos-satanistas-luciferinos que nos gobiernan en la sombra desde hace milenios. Porque no es una casualidad que el obelisco proceda el antiguo egipto. De hecho, inés es, como decíamos, la patrona de las vírgenes. De ahí que la víspera de santa inés, el 20 de enero, sea una fecha muy marcada en el calendario satánico. Que inaugura a su vez los siete días del grand climax, del 20 al 27 de enero, en el que se celebran rituales de sangre para conjurar a talal, un demonio guerrero. 
 
    El término cordera nos sugiere una hierogamia con el cordero. Pero también nos habla de cómo el cordero, en el cristianismo, encubre a la cordera. Esto nos muestra cómo los adeptos de este culto al Falo, las castas político-religiosas paganas, y después satanistas y luciferinas, han fabricado, en los estertores del imperio romano, el cristianismo, como una gran estrategia de manipulación y control de masas. Uno de los elementos de este cristianismo fabricado por las élites paganas consistía en relegar lo sagrado femenino a un segundo plano, enmascararlo tras el arquetipo sagrado masculino. Es cierto que lo sagrado femenino también pervivía, y también fue recuperado, en forma de virgen maría, pero no de víctima sacrificial. Lo sagrado femenino persiste en el cristianismo exotérico, pero subordinado a lo sagrado masculino. Al mismo tiempo, la virgen cristiana encubre a la virgen pagana (→ afrodita y deméter). Todo ello, a su vez, relegando la hierogamia a un segundo plano, con respecto al sacrificio. La hierogamia-violación se sublima como anunciación. El arcángel gabriel es, a su vez, un álter en la mente disociada de una esclava sexual de control mental. Lo mismo que otros ángeles anunciadores que aparecen en la biblia.  
 
    Pero, a un nivel más profundo, agnes es la pareja de agnus, la cordera del cordero. Todo esto remite a las hierogamias-sacrificios primitivos, en los que ambos eran sacrificados tras una hierogamia transgresora o incestuosa. Esta es la fusión de la hierogamia y el sacrificio de la que hemos hablado en sacrificios y hierogamias. 
 
    Todo lo que decimos se corresponde con el crismón constantiniano, que se puede reconocer en el trazado de washington d.c. El crismón parece estar presente en los ejes principales de la ciudad, en el trazado de avenidas diagonales con respecto a la gran cruz latina del mall. Antes de que aparezcan en los planos el lincoln memorial y el thomas jefferson memorial, los dos edificios principales de la ciudad, la casa blanca y el capitolio, parecen conformar una "P" que se cruza con una "X", precisamente en el capitolio. En el ocaso, el sol muere proyectando la sombra del obelisco-Falo sobre el capitolio. El sol celebra una hierogamia y acto seguido es sacrificado. Después, en el plan mcmillan de 1902, la "P" pasa a definirse más marcadamente como una cruz latina, con los cuatro edificios principales que conforman en sus extremos. Pero en la reforma del mall de 1941 esta cruz se desdibuja con el estanque que separa el jefferson memorial del resto. La "P" del crismón sigue, por lo tanto, implícita. Pero también la cruz ansada egipcia que puede distinguirse en el plano. 
 
    Nos dicen que el crismón es el anagrama de cristo, la fusión de las dos primeras letras de su nombre en griego χριστός (khristós): X (chi) y P (rho). El crismón formaba parte también del lábaro o estandarte romano desde constantino i. Pero nosotros creemos que el crismón es uno de esos → símbolos profundos que se puede leer a distintos niveles. Y que, como sucede con el → pan y el vino, no solo se refiere a lo sagrado masculino, sino también a lo sagrado femenino. No solo se refiere al sacrificio del dios, sino también al de la diosa. No solo se refiere al sacrificio, sino también a la hierogamia. No solo se refiere a la cruz, sino, de hecho, a la cruz girada y penetrada por el Falo. El crismón es la fusión de lo sagrado femenino y lo sagrado masculino, de la hierogamia y el sacrificio, de las dos trinidades mixtas, de lo ctónico y lo uranio. La cruz girada 45 grados se puede interpretar como los dos triángulos, como las dos pirámides, ctónica y urania, como las distintas combinaciones de "M", "A" y "V", del logo AVM de ave maría, pero atravesadas por el Falo. 
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    77. El washington monument, en el centro de una vesica piscis. 
 
    En suma, en el trazado de washington d.c. parece haber una voluntad de vincular los elementos femeninos y los masculinos, el planeamiento diagonal envolvente, como la "A", la "V", la "M", la "X", con la "I" del obelisco o la "P" del crismón. Y a su vez, todo esto se relaciona con lo que hemos dicho sobre santa inés, la cordera, y su relación con el cordero. La cruz latina, en la tradición cristiana, alude al sacrificio de cristo. Y efectivamente, como decíamos, en el mall se puede reconocer una cruz latina, aunque algo desdibujada. Quizás para acercarse a la "P" del crismón. Pero esta cruz latina, masculina, aparece superpuesta con el trazado diagonal en cruz, femenino. Y todo ello con la presencia protagonista del obelisco en el centro del mall, en el centro de la cruz latina, con su sombra proyectándose sobre el centro de la cruz del crismón. Además, el obelisco-Falo se ha inscrito en una vesica piscis o mandorla mística (imagen 77) (→ matriarcado), lo que confirma nuestra interpretación hierogámica.  
 
    Tiene sentido que el Falo esté sobre la cruz, si recordamos la hierogamia que isis celebra sobre el cuerpo sacrificado de su hermano y esposo osiris (→ necrofilia). Osiris es desmembrado en 14 fragmentos, que son encontrados y restituidos por isis, con la excepción del Falo. Este Falo es comido por los peces. Y es justamente una vesica piscis, una 'vejiga de pez', la que hace las veces de Vagina sagrada. El pez se come al Falo. Este es el significado profundo del número 13. Por eso la última cena, con 12 apóstoles y 1 cristo víctima sacrificial, que suman 13, nos habla de una hierogamia oculta. Pero con un Falo (→ dios-Falo) que es participante n° 14 en la hierogamia-sacrificio (→ colmena). El cordero encubre a la cordera. El sacrificio del cordero encubre otro sacrificio de la cordera y la hierogamia del cordero y la cordera. 
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    78. El presidente barack obama y el papa francisco rinden culto al obelisco-Falo en washington d.c. 
 
    Pero lo interesante de este culto al Falo, que se celebra en washington d.c. en las tomas de posesión presidenciales, es que es la continuidad de un único culto fálico que se extiende a lo largo de los siglos, a través de aparentes cambios de civilización, pero que responden a una mecánica única de poder-religión ancestral basada en el Falo, en una única → falocracia. Lo importante no es quiénes encarnan este régimen. Lo importante es comprender que se trata de un régimen único, de una misma mecánica hierogámico-sacrificial. Esta mecánica única se asocia a un linaje oculto único. Aunque ya hemos dicho que la prioridad no es la sangre sino esta mecánica falocrática, psicopatocrática y ocultocrática. Que atraviesa los faraones egipcios, los emperadores y papas romanos, los monarcas merovingios, la nobleza negra, los linajes illuminati, etc. (imagen 78). Es la mecánica del ritual de sexo y sangre, protagonizada por los poderosos, en la que han de participar todos aquellos que quieren ostentar algún puesto en la jerarquía del poder. El obelisco-Falo está ahí, en el mismísimo centro de washington d.c., lo mismo que ocurre en roma, en parís y en otros lugares, para recordar todo esto. Para simbolizar y encarnar el Falo y mostrar su dominio sobre el Ano, la Vagina, la Matriz, la Boca, el Ojo lunar, etc.  
 
    Lo interesante, decíamos, es que el obelisco-Falo nos permite vincular washington d.c. con la roma de los papas, los emperadores, el antiguo egipto, etc. Todo ello con el contrapunto de la Vagina o la Matriz de santa inés. Y de hecho, esta relación entre obelisco y santa inés, entre el Falo y la Vagina-Matriz, también la encontramos a lo largo de las épocas. 
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    79. El obelisco-Falo en el circus agonalis, en el que fue violada y sacrificada santa inés. 
 
    Santa inés fue la hija de una familia noble romana. Fue martirizada y sacrificada en el 304 d.c., durante las persecuciones de cristianos del emperador diocleciano, que fueron las más sangrientas, poco antes de que el imperio romano adoptase el cristianismo como religión oficial. Según el poeta hispanolatino prudencio, santa inés fue llevada a un burdel, situado bajo uno de los arcos del antiguo estadio de domiciano, también conocido como circus agonalis, que tenía precisamente obeliscos en su espina central (imagen 79), como era costumbre en estos edificios. Aquí vemos ya, pues, la vinculación entre el Falo-obelisco y santa inés. Pero lo que no hay que olvidar es que estos Falos-obeliscos funcionan como disparadores de control mental de las prostitutas que trabajaban en estos burdeles, bajo el estadio, de los atletas, de los mártires, etc. 
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    80. El obelisco-Falo frente a la iglesia de santa inés en agonía. 
 
    Después, la planta del estadio de domiciano se conservó en lo que hoy es la piazza navona, en la que se colocó otro obelisco, esta vez traído de otro estadio romano, el de caracalla. Además, en la piazza navona —navon procede de agon, 'lucha'— se construyó la iglesia sant'agnese in agone (santa inés en agonía), que, como decimos, fue martirizada en el mismo lugar, bajo las arcadas del estadio. Como vemos, el nombre de la iglesia hace referencia al del estadio —agonalis–agone—. Y como no podía ser de otra manera, el obelisco-Falo se volvió a colocar frente a la iglesia de santa inés en agonía (imagen 80). O en otras palabras, bajo el cristianismo exotérico diseñado para las masas pervive el cristianismo esotérico, que es el satanismo-luciferismo (→ cristianismo y satanismo), esto es, la falo-psicopato-ocultocracia de la que estamos hablando en este libro. 
 
    Como vemos, hay una continuidad, que se puede confirmar mediante muchos elementos, entre ellos la presencia del dispositivo del Falo, como protagonista de estos espacios, y su vinculación a la violación y el sacrificio de santa inés. Para la mayoría, estos son detalles anecdóticos que se pueden encontrar en los libros de arte y en las guías turísticas. Pero no comprenden hasta qué punto nos hablan de una continuidad, de la continuidad de una mecánica falocrática. Estos detalles, como decimos, para muchos simplemente anecdóticos, para nosotros son la confirmación de que un mismo régimen del Falo pervive y atraviesa los distintos imperios, papados, linajes, sistemas. Todos ellos frentes que encubren una misma mecánica. Un régimen del Falo cuyo centro es el ritual de sexo y sangre. Y todo ello inscrito en una programación mental mediante trauma, a varios niveles. De hecho, si la mayoría ve solo obeliscos y no Falos, es porque son, en algún grado, víctimas de control mental mediante trauma.  
 
    Pero hay que insistir en que, como estamos viendo en otros capítulos (→ programación, → trauma), estos obeliscos no son solo símbolos. Son también disparadores de control mental. Y en este sentido juegan un papel central en el ejercicio del poder-religión real. Son solo un ejemplo de una mecánica que atraviesa toda la cultura, toda la moral, todo el poder-religión, que encarnan, en un grado u otro, todos los dispositivos. Es el caso de las → felaciones que la exesclava sexual brice taylor, cuando tenía entre 10 y 12 años, le realizaba al presidente-faraón j. f. kennedy, precisamente circulando alrededor del obelisco-Falo de washington d.c.  
 
      
 
   


  
 

 obscenidad 
 
    Hay, y ha habido siempre, algo de perverso, inmoral, sádico, obsceno, en la ciencia. La investigación científica y tecnológica de punta siempre está impulsada, en última instancia, es decir, en primera instancia, por un impulso perverso. Por un deseo insano, reprimido, por ver lo que no se ha visto, por tocar lo que no se ha tocado, por disfrutar como no se ha disfrutado. Ya sabemos que el poder-religión real es, en última instancia, → psicopatocracia y sadismo. La ciencia y la tecnología, en la medida en que participan de esta dimensión político-religiosa, están atravesadas también por esta lógica insana, perversa, sádica. 
 
    La ciencia y la tecnología remiten siempre a una estrategia político-religiosa de dominación. Dominación, en general, de la naturaleza, y en particular, del humano. Dominación de lo que la cultura envidia, por encima de todo, de la naturaleza, que es su capacidad de regeneración, su fertilidad. Este es el conocimiento más profundo, la gnosis, que coincide con la generación y con dios (god). Esto es lo que, para nosotros, significa la "G" entre el compás y la escuadra del símbolo masónico. Que, como sabemos, está también entre las dos "Ms" del anagrama de ave maría, en el lugar de su Vagina y Matriz. Por eso los masones están obsesionados con el 9 y el 11, que se escribe "IXXI" en números romanos, que es el cierre y el inicio del ciclo, que son los dos Falos compitiendo por la Vagina-Matriz (manly hall, las enseñanzas secretas de todos los tiempos, p. 193). 
 
    La ciencia y la tecnología siempre remiten a esta generación, a este god, a esta gnosis. Que se da, detrás del → velo de isis, en el sancta sanctorum del templo, Esto es, el ritual hierogámico-sacrificial. En última instancia, todo el proyecto científico-tecnológico remite a esta generación, a la recuperación, a la ingeniería inversa de la concepción y la reproducción natural del humano. O en otras palabras, hay una íntima vinculación entre ciencia y tecnología, por un lado, y satanismo, por el otro. Porque lo que el satanismo persigue es también esta gnosis del misterio de la vida humana, del misterio de la maternidad natural. 
 
    Todas las perversiones imaginables con respecto a la naturaleza han sido ya o serán ensayadas, por mucho que lo oculte el discurso dominante hipócrita y mentiroso. Porque la moral y la ley siempre vienen después, siempre son fenómenos secundarios con respecto a la amoralidad y la anomia que gobiernan todo desde las sombras. Todo lo que decimos hace de la ciencia y la tecnología de punta, por más que traten de ocultarlo, fenómenos obscenos, voyerísticos, incluso pornográficos. Si algo las caracteriza es la ocultación, el secretismo, la mentira, el doble juego. Por eso, no se pueden entender si no es en el marco de las sociedades secretas, y lo que estas a su vez encubren, el satanismo y el luciferismo. Por esto, precisamente, se habla tan poco, en los ámbitos dominantes, de la relación entre ciencia y tecnología con sociedades sectretas. Como ocurre en el mundo enrarecido y podrido de las academias.  
 
    La ciencia y la tecnología tienen que ocultar los mil y un intentos fallidos que se requieren para alcanzar un pequeño "progreso" (→ decadencia).  Cada engendro que la ciencia y la tecnología paren es el hijo preferido —el hijo primogénito, pero no en el sentido literal— de numerosos hermanos, que han tenido que ser sacrificados para transferirle al primogénito su poder extraordinario. La ciencia y la tecnología llevan en sí esta dimensión hierogámico-sacrificial. Cada logro científico-tecnológico ha nacido bañado en sangre. Está encarnado por todos los fantasmas que han muerto antes de tiempo, para alimentar las llamas del altar del "progreso". "Progreso" que es una tapadera para ocultar la carnicería humana en la que se basa el sistema. 
 
    La ciencia y la tecnología, como todo lo demás en la cultura, están atravesadas, están, de hecho, movidas, por esta inmoralidad, por este ímpetu transgresor, obsceno, insano. Nunca ha habido bondad ni humanidad en los grandes científicos, como no la ha habido en sus antecesores, los alquimistas. Por más que la propaganda del sistema los haya presentado como benefactores de la humanidad. Lo que nos venden como locura genial del científico de punta es, en realidad, la misma psicopatía insana, inhumana, la misma desviación pervertida y perversa que caracteriza a las élites que ostentan el poder-religión real. La ciencia y la tecnología, en la punta de la pirámide, no solo son transgresoras de la moral que rige las sociedades en cada momento, sino, lo que todavía es más serio, son transgresoras de las leyes de la naturaleza, si es que tiene sentido emplear esta expresión. En este sentido, hay que entender que la naturaleza es, para la cultura, antes prostituta sagrada que virgen. La naturaleza virgen que nos presentan es, de hecho, un constructo muy elaborado, que consiste en enmascarar que esta naturaleza virgen, siguiendo la metáfora, ha sido antes que nada sometida a abuso sexual y a tortura. Exactamente lo que ocurre con las vírgenes cristianas (→ afrodita y deméter). Todos los caminos conducen a roma, esto es, al → ritual de sexo y de sangre. 
 
    Esta obscenidad constitutiva de la investigación de punta se confirma si nos acercamos a sus ámbitos restringidos, a los sanctae sanctorum de las bases secretas y los proyectos encubiertos. Pero, precisamente, por eso estas bases y estos proyectos son secretos. Porque si las sociedades conociesen en qué consisten en realidad la ciencia y la tecnología, todo el sistema se vendría abajo. Y a pesar de todo, a pesar de esta ocultación, que es la misma que la del ritual de sexo y de sangre, de alguna manera, esta obscenidad rezuma por todos los poros de la cultura. El sacrificio y la hierogamia sangrientos que requieren la investigación de punta tienen lugar en estos sanctae sanctorum. Y de ellos salen solo los fragmentos seleccionados, preparados y limpios para su exhibición pública. El espectador medio asiste a esta exhibición sin saber que lo que ve forma parte de un ritual sangriento. Porque solo tiene acceso a parte de él. Porque siglos de adoctrinamiento le han privado de la capacidad de comprender esta mecánica ritual, también en el seno de la ciencia y la tecnología. Este es el privilegio que se reservan para sí las élites, que protegen de miradas ajenas: el arte de sacrificar, el arte de conocer, el arte de la gnosis, de recrear, por ingeniería inversa, la generación, de ser como god. 
 
      
 
   


  
 

 ocultocracia 
 
    Una noción clave en todo lo que estamos tratando aquí es la de dominio. Detrás de todos los discursos, de todas las teorías e ideas, de todos los símbolos, se enmascara el dominio. De ahí que se hable de pensamiento dominante. Todo lo inventable y por inventar se pone al servicio de este dominio, y, al mismo tiempo, a menudo, niega que está prestando este servicio. El saber se vende como autónomo con respecto al poder. Pero esto casi siempre es una pura retórica. Este enmascaramiento es esencial en todo lo humano (→ cuerpo y espíritu). Comprender todo esto es clave para desenmascarar el pensamiento dominante, que se llama así precisamente porque domina. Y que tiene que enmascarar este dominio si quiere venderse como neutro.  
 
    Todo esto implica una contradicción, si lo entendemos desde la dialéctica clásica entre esencia y apariencia. Lo esencial es este enmascaramiento. Aparentar es la esencia de todo lo que tiene que ver con el poder-religión. De hecho, de toda la realidad, en la medida en que toda ella está atravesada por esta dimensión político-religiosa. No se comprenderá el poder-religión sin esta dimensión enmascaradora (→ velo). Por eso, solo las teorías de la conspiración, pero en el sentido más riguroso del término, podrán dar cuenta de un poder-religión que, por su propia esencia, se enmascara, se oculta y conspira en la sombra, para perpetuarse y, en general, acrecentarse. El poder-religión real es, por definición, oculto. Esto es, es una ocultocracia, como ha mostrado mark passio. Todas las teorías del poder o la religión que no tengan esto en cuenta, serán cómplices de este poder-religión real, por activa o por pasiva. Estarán hablando del poder-religión aparente pero no del real. Que solo es un frente suyo. En otras palabras, hablar del poder-religión real implica hablar de todos los mecanismos que lo articulan con el poder-religión aparente, y de todos los dispositivos de poder-religión que atraviesan la sociedad. Esto es precisamente lo que estamos haciendo aquí. Tratar de mostrar como se articula este poder-religión oculto con las sociedades profanas que domina desde las sombras.  
 
    Decíamos que el saber tiene que venderse como saber autónomo con respecto al poder. Sobre todo, en el régimen capitalista, en el que este saber pasa a ser una mercancía más. Y más aún en el hollycapitalista, en el que es un saber basura, un saber tóxico, un saber sintético vacío de contenido. Es lo que encontramos una y otra vez en la mayoría de los académicos, que son los sacerdotes de hoy. Pero los sacerdotes de menor nivel del enorme entramado satánico-luciferino que es el sistema. La mayoría de los académicos y del resto de intelectuales oficiales, están al servicio, por activa o por pasiva, sabiéndolo o no, del poder-religión real. Son, en algún grado, como el resto de las sociedades, programados mentales. La mayoría se ha conformado con sumarse a las filas del ejército del saber, que lucha, clandestinamente, al servicio del poder. Como los jesuitas, que tienen mucho que ver en todo esto, como ha mostrado jorge guerra. Todo ello en el marco de la profunda infiltración del poder-religión real en las mentes, en las instituciones, en las sociedades. Todo ello en el marco de una programación mental mediante trauma, aunque la mayoría no sea consciente de que esta exista y de que son víctimas. 
 
    Pero la estrategia de enmascaramiento remite a algo más concreto que el simple poder o el dominio. Si el saber —pero en general toda la cultura, el arte, la literatura, el cine, la música, la moral— se presenta como independiente del poder, es porque no quiere que lo relacionen con la transgresión moral inherente al poder-religión real, con su → obscenidad, con su crudeza, con su → verdad lasciva, sangrienta, sádica. Así, el saber que se vende como verdadero niega la verdad de las verdades, que es el ritual de sexo y sangre que sostiene el poder-religión real y toda la sociedad. La verdad de las verdades que se encuentra en el sancta sanctorum del poder-religión real. Esta es la clave de todo. Como está oculto, la mayoría asume que no existe. Y es verdad que una buena parte de este sancta sanctorum está, efectivamente, oculto, para los no iniciados. Esto es, para los que estamos sanos, no traumatizados, no disociados, no psicópatas. O al menos no tanto como los altos iniciados. Y sin embargo, toda esta mecánica rezuma por todos los poros del sistema. Porque, de hecho, tiene que ser así para que esta mecánica funcione. O en otras palabras, los que representan el saber dominante son alguna de estas cosas, cuando no varias de ellas al mismo tiempo: poco lúcidos, poco inteligentes, mentirosos, hipócritas, programados mentales mediante trauma. Todo menos intelectuales responsables que trabajan al servicio de sus conciudadanos. De todos sus conciudadanos. Especialmente en momentos tan críticos como los de hoy, en los que la supervivencia de la humanidad está en juego. De aquí procede el olor a huevos podridos de las academias, las fundaciones, los medios oficiales, los premios, y otras hierbas decadentes que contribuyen a ocultar la gran carnicería humana que sostiene el sistema. 
 
    La estrategia de resistencia intelectual básica consiste, por lo tanto, en este desenmascaramiento. Consiste en mostrar que, detrás de las formas, los discursos, los métodos, los estados, las leyes, los intercambios económicos y monetarios, en definitiva, detrás de los dispositivos del poder-religión y de los símbolos, se esconden fuerzas reales con intenciones no declaradas. Fuerzas que operan en el marco de estas formas, de estas estructuras, de estas mecánicas, de estos dispositivos, de estos símbolos, pero sin hacerse explícitas. De lo que se trata es de mostrar que toda moneda tiene dos caras, aunque normalmente solo veamos una. Que estas fuerzas ocultas, enmascaradas, infiltradas, en las formas aparentes, son las que verdaderamente mueven el sistema. Por eso estamos dando tanta importancia aquí a las nociones de programación, multiplicidad, infiltración, profanación, inversión simbólica, doble juego, transferencia entre zoés, etc., que son las que articulan esta ocultocracia y los frentes a través de los que actúa.  
 
    Lo que es crucial para saber a dónde va el sistema es identificar estas fuerzas, esas tendencias, esas intenciones ocultas. Comprender que la mecánica es, insistimos, esencialmente enmascaradora. La esencia es la máscara. Y como, con toda seguridad, no vamos a ser capaces de arrancar por completo la máscara, al menos, de lo que se trata es de hacer ver que, lo que parece un rostro, es en realidad una máscara. De lo que se trata es de hacer comprender cómo opera esta ocultocracia, cómo se vincula lo que se ve y lo que no se ve.  
 
    De lo que se trata es, además, de comprender que esta mecánica es también una dinámica. No se trata de definir lo que es sino cómo algo deviene. Identificar las fuerzas inmateriales que hacen que la materia se transforme. Y hacerlo a través de mecánicas y dinámicas que, con pequeñas variaciones, son utilizadas una y otra vez. De lo que se trata es de comprender que estas mecánicas-dinámicas son variaciones relativas de una misma mecánica-dinámica hierogámico-sacrificial. Esto es lo que hemos intentado hacer, en términos más conceptuales, en sacrificios y hierogamias. Esto es lo que seguimos desarrollando y matizando aquí, tratando de acercarnos lo más posible a la realidad del poder-religión. Dando saltos de escala, para tratar de definir lo más posible el conjunto del fenómeno. Sin abandonar un enfoque transversal, transdisciplinar, teórico, pero al mismo tiempo haciendo zooms de diversos fenómenos radicalmente concretos. Saltando desde el nivel de los dispositivos al de los órganos, que tensan los órganos-dispositivos que son los Falos, las Vaginas-Matrices, los Anos, las Bocas, los Pezones, los Ojos, etc. Con casos concretos pero también con formulaciones genéricas. Esta es la ambición de esta obra. 
 
    Esta dinámica y este devenir de las sociedades, de los sistemas políticos y religiosos, de las morales, de las instituciones, no son espontáneos, naturales, azarosos, anónimos, inconscientes. La manera como se transforman las sociedades, la forma como cambia el mundo, es mucho más intencional y mucho más planificada de lo que la mayoría cree, percibe y comprende. Son fuerzas muy concretas y muy reales las que, en última instancia, en el centro del sistema, lo mueven, lo transforman. Son fuerzas muy reales y muy concretas, pero que, por definición, se ocultan, se enmascaran, detrás del gran escenario que es el sistema. Detrás de estas mismas mecánicas, detrás de todo lo que, en última instancia, es símbolo. Estas fuerzas son las que participan y orquestan el ritual de sexo y sangre, que está en el centro del sistema, que genera los → vórtices que lo tensan todo. Vórtices que, probablemente, operan como portales hacia otras dimensiones y entidades. Pero esto, otra vez, hay que entenderlo en términos simbólicos, como una mecánica simbólica. Esto es, no solo hay un centro, sino una mecánica que es tensada por diversos centros, que a su vez dependen de otros centros. Vórtices relacionados con otros vórtices. Vórtices dentro de vórtices, de distinta dimensiones, escalas y alcances. La tensión de todo el sistema la produce el ritual de sexo y sangre. El ritual de sexo y de sangre produce el goce y la violencia que a su vez producen el deseo y la amenaza que tensan todo el sistema. Esta es la verdadera economía del sistema, una economía de producción sintética de goce y de violencia que se alimenta del sufrimiento y la muerte de víctimas reales humanas. Pero también es una economía de producción espiritual, de desencarnación, encarnación y reencarnación de entidades espirituales y demoníacas.  
 
    El problema es que hablar de todo esto, en términos más concretos, es peligroso. Precisamente porque supone hablar del verdadero poder-religión en la sombra. Todo esto puede experimentarse —iniciación— y conocerse —gnosis— en la medida en que uno ha nacido en este ámbito, o ha sido introducido en él, hasta un cierto grado. Pero entonces, al mismo tiempo que experimenta y que conoce esto, no podrá hablar de ello a los no iniciados, a riesgo de perder, en última instancia, su vida (→ compromiso). Así ha sido siempre y así sigue siendo hoy.  
 
    Pero lo cierto es que hay suficiente información, especialmente hoy, gracias a internet, para comprender cómo funciona esta mecánica hierogámico-sacrificial, para conocer, a grandes rasgos, esta ocultocracia. También, gracias al contexto de crisis generalizada, de decadencia civilizatoria, de conflictos entre facciones en el poder-religión real, de leaks, de whistleblowers, etc. Solo hace falta acceder a esta información, estudiarla con rigor, sacudirse el lastre del pensamiento dominante embrutecedor, atar cabos, y se obtendrá una imagen muy aproximada del sistema. No hace falta tener todas las piezas del puzle para reconocer cuál es su imagen. Esto es lo que intentamos hacer con nuestra investigación.  
 
    Lo difícil de todo esto es identificar a los grupos o a las personas concretas que ejercen el poder-religión real en la sombra. Cuanto más cerca del vértice de la → pirámide más difícil es. Porque la mecánica fundamental es, como decimos, la del enmascaramiento. Lo habitual es que muchos investigadores se centren en determinadas organizaciones, en determinados niveles, en determinados linajes de poder, en determinadas vinculaciones entre distintos grupos que parecen sucederse en el tiempo, que parecen ser las mismas fuerzas detrás de distintos nombres. Pero lo más posible es que todos estos no sean más que frentes que siguen enmascarando el poder-real que se oculta detrás. Ante esta dificultad, que sistemáticamente lleva a la mayoría de los investigadores a caer, a un nivel o a otro, en la trampa, nuestro método básico consiste en asumir que el poder-religión real es esencialmente enmascarador. Y en tratar de comprenderlo, de aprehenderlo, no tanto como entidad física, concreta, localizable, sino como esta mecánica y dinámica esencialmente enmascaradora. Por eso, insistimos, estamos poniendo en el centro del análisis la mecánica ritual, la programación de control mental mediante trauma, la multiplicidad, la disociación, la infiltración, la profundidad y la inversión simbólicas, la profanación, el doble juego, la transferencia entre zoés, etc.  
 
    Todo esto entronca con lo que decimos de la profundidad y la → inversión simbólicas, y cómo estas hacen posible que distintos grupos, distintas zoés, convivan más o menos en armonía, más o menos en conflicto, más o menos como amigos o enemigos, en un mismo espacio y tiempo. Distintos grupos que pueden parecer aliados o amigos, pero pueden llegar a convertirse, muy fácilmente, en enemigos. Y esto, en los distintos niveles: cristianos y musulmanes, o cristianos y judíos, franceses y alemanes, capitalistas y comunistas, hombres y mujeres, negros y blancos, etc. Pero siempre al servicio de un conflicto mucho más central y mucho más oculto que es el de las élites y los pueblos. Esto siempre ha sido así. Pero es todavía más cierto en el contexto que vivimos hoy, en el que distintas élites globales se ponen de acuerdo, en términos generales, para un mismo proyecto de nuevo orden mundial, y el enemigo no declarado son los pueblos. Y es todavía más evidente si tenemos en cuenta que el gran objetivo encubierto a largo plazo es sacrificar a la humanidad profana y convertirla en ganado cibernético infértil, producido por laboratorios. 
 
    Pues bien, como decíamos, nuestro método es comprender todo esto como una mecánica hierogámico-sacrificial, que es una mecánica simbólica. Pero simbólica en el sentido en que enmascara, hasta un cierto grado, el exceso, la transgresión, la amoralidad, que mueve el sistema, cuyo centro es el ritual de sexo y sangre. En este contexto hay que entender todo lo que decimos sobre los símbolos y la profundidad simbólica. No nos interesa el conocimiento autónomo de los símbolos, como si fuera una disciplina más del saber. No nos interesa en el fondo la manera en que comprenden el simbolismo autores como gaston bachelard, gilbert durand o carl gustav jung, aunque de todos ellos podamos aprender. De lo que hablamos aquí es de la comprensión del poder-religión como mecánica simbólica. De lo que se trata es de comprender que los dispositivos fundamentales del poder-religión son, al mismo tiempo, y en última instancia, los órganos de los que estamos tratando aquí. Que estos son, al mismo tiempo, órganos y dispositivos. Que se mueven y oscilan a lo largo de toda esta profundidad, que es una profundidad simbólica, que vincula la realidad del ritual de sexo y de sangre con todo lo demás. También con lo más sublime, con lo más abstracto, con lo más divino y trascendente. De ahí el título de esta obra. 
 
      
 
   


  
 

 Ojo egipcio 
 
    Otros de los órganos-dispositivos centrales del poder-religión son los Ojos. El Ojo que todo lo ve, el que corona la → pirámide illuminati, es uno de los → símbolos más importantes del mundo de hoy, íntimamente relacionado con todo lo que estamos tratando, con la hierogamia y el sacrificio, con la escenificación del poder, con lo que se ve y no se ve, con la profundidad simbólica, con el velo de isis. Pero para comprender el Ojo illuminati en profundidad hay que remontarse al antiguo egipto, del que se deriva en buena medida. También en el antiguo egipto el Ojo era un dispositivo y símbolo central, asociado a distintos dioses y con significados diversos, que vamos a intentar resumir aquí.  
 
    Un mito cuenta que el dios ra quería castigar a la humanidad, que se había vuelto contra él. Entonces, consultó al resto de los dioses, para decidir la mejor manera hacerlo, y estos le respondieron: 
 
    Envía tu Ojo, para que se deshaga de ellos. Aquellos que conspiran como seres malévolos, no existe Ojo más capaz que ella de aniquilarlos por ti. Que descienda en calidad de hathor (jean-pierre corteggiani, el gran libro de la mitología egipcia, p. 454). 
 
    Y así ra envió a su Ojo, la diosa hathor, pero, en realidad, bajo la forma de la diosa sekhmet, como una leona feroz y "sedienta de sangre". Hay que señalar que el término 'ojo', en egipcio, es de género femenino. En todo caso, lo que vemos ya aquí es una identificación entre el Ojo de ra y el sol, esto es, una identificación con su carácter terrible, abrasador, "justiciero" (corteggiani, pp. 453-454; robert a. armour, dioses y mitos del antiguo egipto, pp. 146-147). Evidentemente, lo que está en juego también aquí es una asociación de la luz con la visión. La luz nos permite ver y esta se asocia, antes que nada, con el sol. De manera que hay una asociación muy lógica del sol con un Ojo que ve, en concreto, con el Ojo de un dios que mira a los hombres. Pero esta mirada, que en el modo orden es amenazante, en el modo crisis se convierte en asesina. Evidentemente, lo que está en el trasfondo de todo esto es el sacrificio. La mirada del Ojo solar remite a la violencia de un sacrificio. En esta mirada solar pervive la amenaza que remite a esta violencia sacrificial. Esto es importante para comprender cómo el dispositivo del Ojo opera en paralelo, en el modo orden, a otros de los dispositivos de los que estamos hablando aquí, que operan en el modo crisis: el Falo, el Ano, la Vagina. 
 
    En otro mito cosmogónico la diosa nut da a luz a su hijo el sol, y después se lo come, simbolizando con ello la alternancia del día y la noche, la salida y la puesta del sol (armour, pp. 56-57). Evidentemente, este mito, como todos los mitos, nos habla de manera velada de rituales reales. De hecho, lo interesante es que confluyen la hierogamia, en este caso en forma de parto, y el sacrificio, en forma de infanticidio antropofágico. Otra vez, lo erótico-fértil y lo alimenticio-excretor se funden. En otro mito emparentado con este, la diosa hathor da a luz a horus-sol, y después este es devorado por ella misma en forma de halcón (armour, p. 152). En otra cosmogonía aparecen los dos Ojos jugando un papel protagonista: 
 
    En la oscuridad de las aguas primordiales ra se proporcionó un Ojo que envió para que buscara a [sus hijos] shu y tefnut. Cuando el Ojo regresó y descubrió que había sido sustituido por otro Ojo, se enfureció. Ra tuvo que apaciguarle dándole más poder que al segundo Ojo, pero entonces estaba comprometido con los dos Ojos. Por ello a uno le hizo el Ojo del sol y al otro el Ojo de la luna, convirtiendo al Ojo solar en una cobra con el cuerpo alzado que utilizó para protegerse de sus enemigos (armour, p. 35; cf. p. 45).  
 
    Un Ojo se convirtió en responsable de las horas diurnas, teniendo gran poder y esplendor, mientras que el segundo aceptó la responsabilidad de las horas de la noche, teniendo también gran esplendor, pero menos poder (armour, p. 48, cursivas nuestras). 
 
    Como estamos viendo, el Ojo solar de ra puede aparecer en forma de leona, o asociado al uraeus, una cobra erguida, con el capuchón hinchado y adoptando una forma circular, en posición amenazante, antes de atacar. Es la idea del sol o del Ojo amenazante, vigilante, verdugo, castigador. Ra calmó la cólera de su Ojo, por haber sido remplazado, transformándolo en serpiente y colocándolo sobre su cabeza. De ahí que encontremos el uraeos como corona de ciertos dioses, o rodeando un disco solar (corteggiani, pp. 660-662). 
 
    Pero lo más interesante de las citas que hemos recogido es que la simbología del Ojo egipcio es, en realidad, la de dos Ojos diferentes y su relación. A partir de la luna y el sol, la mitología egipcia considera que hay un Ojo lunar, el izquierdo, y un Ojo solar, el derecho. Estos dos Ojos están enfrentados, entre ellos hay una rivalidad, una jerarquía. Como hemos visto, son celosos el uno del otro. Además, estos dos Ojos aparecen en el marco de una relación trinitaria, la del dios ra con sus hijos el dios shu y la diosa tefnut, gemelos y esposos. El tema de los gemelos es central en la mitología egipcia. Tanto en forma de gemelos rivales del mismo sexo como de gemelos amantes o esposos. Este último caso es el de shu y tefnut, y volvemos a encontrarlo en otras formas, como el dios geb y la diosa nut, o el dios osiris y la diosa isis. Todo esto está, evidentemente, vinculado al incesto y su sanción sacrificial, así como al Ojo vigilante y amenazante que lo prohíbe y castiga. Y al mismo tiempo, a las rivalidades y jerarquías de poder, a la preponderancia del polo patriarcal o el matriarcal. Como vamos viendo, el símbolo del Ojo está muy cerca de todo lo que estamos tratando en esta obra. Porque la vista es el sentido más importante, sobre todo en el ámbito del poder-religión, y como no podía ser de otra manera, se carga de todos los significados propios de las relaciones de poder.  
 
    Veamos ahora el episodio de la mitología egipcia más conocido en lo que respecta a los Ojos. Se trata de la lucha entre seth y su sobrino horus. Pero, como decíamos, podemos interpretar a horus como una encarnación de su padre osiris, a su vez, asesinado por seth. La rivalidad entre seth y osiris-horus es pues, también, la de los gemelos del mismo sexo, un tema crucial en la mitología y en los rituales, hasta hoy, muy utilizado en programación mediante trauma (→ gemelamiento).  
 
    Seth había matado a su hermano osiris, que tiende a identificarse con la luna (plutarco, isis y osiris, pp. 72, 76, 95). Sus rituales de desmembramiento y restitución se hacían en correspondencia con los ciclos lunares, simbolizando los 14 días de decrecimiento de la luna el desmembramiento y los 14 días de crecimiento la restitución. De ahí que el mito diga que osiris era desmembrado en 14 trozos (corteggiani, p. 456). Pues bien, en la lucha entre seth y horus la luna vuelve a jugar un papel central, porque, en realidad, ambos mitos se solapan. Seth le arrebata a horus el Ojo izquierdo, pero este lo recupera y se lo da a comer a su padre osiris, con lo que consigue resucitarle y proporcionarle vida eterna. Entonces, horus coloca una gran escalera por la que osiris asciende al cielo y toma forma de luna (armour, pp. 112, 128, 134). 
 
    En isis y osiris plutarco nos dice que este episodio de la agresión al Ojo de horus por parte de seth podía darse en dos formas: 
 
    ... ya tifón [seth] golpea el Ojo de horus, ya, arrancándoselo, lo engulle y después de nuevo lo devuelve al sol; designan [los egipcios] alegóricamente con el golpe el decrecimiento mensual de la luna y con la mutilación el eclipse, que el sol cura enviándole sus rayos enseguida que sale de la sombra de la tierra (p. 166). 
 
    En el pasaje anterior volvemos a ver una identificación entre los Ojos y los dos astros principales, y lo que ya avanzábamos, que ambos operan en el marco de una rivalidad, de una jerarquía, de una dinámica cíclica. Como decíamos, de los dos Ojos de horus, uno es solar y otro es lunar: 
 
    En origen, el término egipcio heru [horus], que significa "el lejano, el distante", designa al halcón que describe amplios círculos en las alturas del cielo; se trata, por lo tanto, de una divinidad celeste, que no tarda en ser confundida con el mismo cielo, percibido como un inmenso rostro divino del cual el sol y la luna eran, respectivamente, el Ojo derecho y el Ojo izquierdo (corteggiani, p. 254). 
 
    Hemos visto que también ra tenía dos Ojos de distinto poder: 
 
    De todos los símbolos mitológicos egipcios el más perdurable es el Ojo. En los mitos primitivos había dos Ojos —uno asociado con ra y otro con horus—. Hemos visto el mito en el que ra tenía dos Ojos, el sol y la luna. Ya que Horus fue en ocasiones fusionado con ra, no es sorprendente que el segundo Ojo de ra llegara a ser el Ojo de horus. Este Ojo se convirtió en objeto particular de la agresión de seth durante la batalla contra horus; cuando el dios rojo [seth], utilizando sus poderes mágicos de engaño, capturó el Ojo, lo arrojó a la oscuridad más allá de los límites del mundo. Thoth, que había estado observando la lucha y que era guardián de la luna, observó dónde cayó y fue a su encuentro. Cuando lo encontró estaba en pedazos, pero localizó todos y los unió nuevamente para formar la luna llena y restablecer de esta forma la luz de la noche. Este Ojo fue llamado wadjet y los antiguos egipcios podían representar el Ojo en trozos. De hecho, las distintas partes fueron utilizadas en la escritura primitiva para representar fracciones (el globo del Ojo, por ejemplo, representaba un cuarto) (Armour, pp. 124-125). 
 
    Tal como decía este pasaje, thot exclama en el libro de los muertos: 
 
    He reconstituido el Ojo después de que fuera mutilado el día de la lucha de los dos compañeros. 
 
    Y en otro fragmento: 
 
    Soy thot […]. Volví en busca del Ojo de horus: lo traje y lo conté, lo encontré entero, contado y en buen estado (corteggiani, pp. 455-456). 
 
    De manera que, sintetizando, tanto ra como horus tienen un Ojo derecho solar y un Ojo izquierdo lunar (plutarco, pp. 144, 160-161). También hemos visto que ambos Ojos son "devorados"; el Ojo solar de ra por la diosa del cielo nut, en cada puesta de sol, y el Ojo lunar de horus por seth en los eclipses. Y además, tenemos el decrecimiento y el crecimiento periódicos de la luna, que, como hemos visto, se corresponden con los golpes que recibe el Ojo de horus en su lucha con seth. 
 
    Como vemos, el simbolismo de los Ojos es complejo. Aparece asociado a diversos dioses, mitos y rituales. Tanto al sol como a la luna. Sabemos que los símbolos, a menudo, aluden a significados contradictorios, y esto es muy evidente en el caso del símbolo del Ojo, que nos habla al mismo tiempo del Ojo solar y del lunar, del dominador y del dominado. Y a su vez, con el juego del ver y el ser visto. En todo caso, simplificando, dado que el sol es más estable, que predomina sobre la luna, al Ojo derecho solar podemos llamarlo el Ojo de ra. Es el que tiende a representarse como un disco solar rodeado por una serpiente o un uraeus, una cobra erguida, que simboliza muy bien el carácter amenazante del Ojo poderoso, al que nos hemos referido antes. De la misma manera, el Ojo izquierdo es el lunar, el dominado, el sacrificado, al que podemos llamar, de nuevo, simplificando, el Ojo de horus. Es el que se representa como el Ojo wadjet o udjat (corteggiani, p. 453). Este Ojo izquierdo lunar es el que se suele asociar a la mutilación y al desmembramiento, y a la posterior restitución. Y es el que se utiliza para representar distintas fracciones de medida —1/2, 1/4, 1/8, 1/16, 1/32, 1/64— utilizadas en el ámbito ritual y las ofrendas (corteggiani, pp. 452-453, 457). Lo importante es comprender que la mitología y la ritualística es siempre la de dos Ojos, que están en relación de dominación uno con respecto al otro, como mostramos en otros capítulos. Esta síntesis del simbolismo de los Ojos en el antiguo egipto nos parece suficiente para, en otros lugares de este libro, ocuparnos de su continuación en la simbología del → Ojo illuminati, su funcionamiento (→ Ojo sádico) y sus interacciones con otros órganos-dispositivos (→ Falo y Ojo). 
 
      
 
   


  
 

 Ojo illuminati 
 
    En otros apartados intentamos mostrar la importancia de la ritualística y la simbología del Ojo en el antiguo egipto (→ Ojo egipcio) y cómo el → Falo y el Ojo son, de alguna manera, dispositivos complementarios. Pues bien, en un régimen de poder-religión tan fuertemente fálico como el que hoy padecemos, parece lógico que el Ojo sea también un símbolo importante, que, como decimos, alude veladamente al Falo (→ dios-Falo). Pero lo cierto es que todos estos dispositivos operan en conjunto. Oscilan entre modos de orden y de crisis, y su simbolismo es complementario en el marco de esta alternancia fundamental que hemos desarrollado en sacrificios y hierogamias.  
 
    En efecto, el → símbolo por excelencia de nuestro tiempo es el Ojo que todo lo ve. Cuando se inventaron las televisiones, y todas las familias de clase media colocaban una en sus salones, creían que estaban abriendo una ventana al mundo. Pero lo que en realidad hacían era abrir su casa a una mirada extraña. Como ocurre hoy con la invasión total de nuestras vidas privadas por internet. Como ha mostrado gilles deleuze, la pantalla, antes de ser algo que se mira, es algo que nos mira. → Hollywood es hoy un inmenso culto al Ojo que todo lo ve, culto que celebramos en nuestros salones, en nuestros ordenadores, en nuestros móviles. Nunca antes un régimen de poder-religión estuvo tan extendido y fue tan invasivo. Y la guerra, porque esto es en realidad una guerra de cuarta y quinta generación, se va a intensificar en el futuro. 
 
    El símbolo del Ojo que todo lo ve daría para un libro en sí mismo. Es uno de esos temas que atraviesa todos los temas, que está presente implícitamente en todo, sobre todo en nuestra cultura marcadamente visual, y teniendo en cuenta el paradigma dominante basado en la precisión, la medición, la cuantificación, el registro, la vigilancia. Como arquitecto sé de la importancia de lo visual y de su íntima vinculación con el poder-religión. Después de todo, como estamos intentando mostrar aquí, el poder-religión es el arte de mostrar y esconder al mismo tiempo. En esta obra estamos dando una gran importancia a los símbolos, y en particular, a los símbolos del poder-religión, mostrando que todos ellos operan como un → velo de isis, que muestran y enmascaran al mismo tiempo lo que se esconde tras el velo, lo que sucede en el sancta sanctorum. Y, frente a este velo, está el Ojo. El velo es también, hasta cierto punto, la Vagina, el sancta sanctorum la Matriz, y el Ojo es un Falo en potencia que observa el templo desde el exterior. Pero las dos columnas masonas se pueden interpretar también como dos Falos rivales que flanquean a isis (→ gran sacerdotisa). Todo ello, insistimos, referido al régimen marcadamente patriarcal de la era de osiris, en el que predomina la trinidad masculina-femenina-masculina.  
 
    Hemos visto cómo se llega, en la mitología y el ritual egipcios, de los dos Ojos al Ojo único. No es una casualidad que el Ojo que todo lo ve sea un solo Ojo, ni que esté colocado en la cumbre de una → pirámide. Es un solo Ojo, como hemos intentado mostrar, porque es un Ojo solar, un Ojo verdugo que ha sacrificado a un Ojo lunar víctima. Pero el Ojo que todo lo ve, que es el Ojo solar, lo vemos con nuestros Ojos lunares. Nos mira un Ojo solar, y lo vemos con un Ojo lunar, en una relación asimétrica de poder. Miramos el Ojo solar con el Ojo lunar. Nos mira el Ojo solar. Incluso, aunque sea un símbolo, el Ojo que todo lo ve nos mira, y nosotros le miramos. Deja de ser un órgano y se convierte en un dispositivo. Pero, como venimos diciendo, la tensión se establece entre el órgano y el dispositivo. Nos mira un Ojo-dispositivo al que miramos con nuestros Ojos-órganos. Pero estos son solo los polos del sistema. En realidad, estamos todos más o menos integrados en esta estructura, de manera que nuestros Ojos son al mismo tiempo órganos y dispositivos, en distintos grados según las posiciones en la jerarquía de poder que ocupemos. El Ojo que todo lo ve, como dice su nombre, lo ve todo, y lo ve de una manera distinta a como nosotros lo vemos a él. Porque es el Ojo amenazante del poder-religión, el Ojo solar del que hemos hablado al ocuparnos del Ojo egipcio, el Ojo que alude al Falo.  
 
    El dominio del Ojo solar sobre el Ojo lunar no es solo el que se da entre dos Ojos de un mismo rostro. Esta relación asimétrica es la propia del poder-religión. En última instancia, es la mirada del verdugo sobre la víctima. Del verdugo y la víctima potenciales, pues, como decimos, el Ojo opera, sobre todo, en el modo orden, aunque aludiendo simbólicamente al modo crisis. El Ojo que todo lo ve es un Ojo sádico que está en función de un Ojo masoca. El Ojo solar mira y el Ojo lunar es mirado, de la misma manera que el sol arroja su luz sobre la luna y esta no hace más que reflejarla. El Ojo solar es fálico, también, porque concibe, y el Ojo lunar es vaginal-matricial, porque es concebido.  
 
    Pero lo más interesante de todo esto es que el Ojo que todo lo ve, en última instancia, no es más que un dispositivo de poder, un Ojo mecánico, pero que encarna un Ojo-órgano. Otra vez, estamos ante transferencias libidinoso-agresivas, que se descargan de unas estructuras y se recargan en otras. El Ojo que todo lo ve nos muestra esta mecánica en su límite, en la forma de un Ojo que no es más que un dispositivo tecnológico, de control, de registro. Y sin embargo, está encarnado por un Ojo-órgano, por una mirada humana. Quizás, también, por miradas de entidades no humanas. En todo caso, este Ojo-dispositivo nos habla ya, de manera muy evidente, de la deshumanización implícita en el desarrollo científico y tecnológico. No nos cansamos de decirlo: la modernidad, la racionalidad, el "progreso" científico y tecnológico, son todos ellos sinónimos de inhumanidad, barbarie, → decadencia, de una fase civilizatoria terminal que cierra una era, que extingue la humanidad profana y normaliza la inmoralidad y el sadismo sublimado. Nunca antes en la historia de la humanidad ha apestado todo a muerte como ocurre hoy. 
 
    El Ojo que todo lo ve es una suerte de vacío que lo succiona todo. En el momento en que el sistema ha creado la suficiente tensión. Lo mismo que pasa con el → dinero fiduciario. En este sentido, el Ojo es también la Vagina y la Matriz. Y en este sentido puede hacer las veces de → Matriz sustitutoria, de inteligencia artificial. Stanley kubrick nos ha mostrado todo esto genialmente en 2001, colocando el Ojo de haal 9000 en el centro de la inteligencia artificial. De hecho, en la Matriz que coincide con la inteligencia artificial, haciendo nacer al transhumano de esta Matriz, pero también, de este Ojo. Y si esto es posible es porque se ha generado este vacío, esta diferencia de potencial. Esto hace posible que el Ojo se convierta en Vagina y en Matriz sustitutorias, que sean capaces de concebir y parir-producir al transhumano. En este sentido, el Ojo que todo lo ve y el dinero fiduciario funcionan de una manera muy parecida. Por eso no es una casualidad que el Ojo aparezca en el billete de un dólar.  
 
    El Ojo que todo lo ve es como la luz del sol, que se refleja, pero no necesita verse reflejada. Es puro derroche de poder y de energía, "gasto improductivo", como comprendió lúcidamente georges bataille en la noción de gasto. En esto consiste en última instancia el poder-religión, en una economía del derroche, del exceso, de la transgresión. En el sentido más amoral del término. Derroche económico que es, al mismo tiempo, desde el punto de vista moral, transgresor, lascivo, sádico, sangriento. Pero también seminal, generador. Y sin embargo, es también una economía de la optimización, porque el arte del sacrificio responde también a la mesura, a la proporción, a la oportunidad. 
 
    El poderoso quiere ver pero no ser visto viendo. Por esto utiliza un Ojo intermediario que le sirve, al mismo tiempo, de pantalla y de dispositivo registrador. Por ejemplo, en culturas pervertidas por la ambición del poder, como la alemana, se ha perdido el arte de la mirada. Se mira poco y se mira mal. El Ojo-dispositivo del poder se ha infiltrado ya en casi todas las miradas, les ha robado a los Ojos-órganos su inocencia y su espontaneidad. Porque lo que hace el Ojo-dispositivo es infiltrarse en el Ojo-órgano. La noción clave en el poder-religión es la de → infiltración. Lo que atraviesa todos los demás dispositivos del poder-religión es la infiltración. Lo importante no son las armas, ni las leyes, ni las instituciones. Como se ejerce el poder-religión, en última instancia, el que nos atraviesa de cabo a rabo, es sobre todo mediante el arte de la infiltración. Que es un arte inseparable del ritual, de la programación y la disociación. Infiltración que, a su vez, remite a las características centrales del poder-religión real, que es ser una psicopatocracia y una ocultocracia. 
 
    El Ojo que todo lo ve, como dispositivo de poder-religión que se infiltra en las miradas, es la mirada fría, vigilante, fotográfica, registradora, indiferente cuando se cruza con otra mirada. Es la mirada, la única mirada, la mirada que atraviesa, la mirada que no admite que otra mirada pueda competir con ella. Porque, desde un principio, ha renunciado a ser un medio de intercambio equilibrado. Porque es una mirada amenazante que encubre un Falo. Exactamente la misma lógica asimétrica es la que atraviesa todo el régimen mercantil-capitalista. Lo último que es el intercambio capitalista es justo. Está siempre atravesado por un deseo o por una amenaza. El intercambio capitalista, y aún más el hollycapitalista, viene siempre acompañado, en un grado mayor o menor, del deseo de la prostituta o de la amenaza del terrorista, ambos al servicio del falsificador legal del dinero (→ trinidad). 
 
    Todo lo que decimos es coherente con la situación del Ojo que todo lo ve en la cumbre de la pirámide → illuminati. Este Ojo que todo lo ve mira desde arriba. Es la mirada asimétrica, la mirada de un ser superior sobre un ser inferior, desde el punto de vista de la jerarquía del poder-religión. Pero de un ser inhumano, que se ha convertido en inhumano precisamente porque está inscrito en la estructura del poder real. O de una zoé parasitada por una entidad no humana, para el que prefiera verlo así. La inhumanidad acompaña a la estructura del poder-religión, y es mayor cuanto más ascendemos en la pirámide. Hoy solo queda humanidad en los márgenes del sistema. Y, como estamos tratando de mostrar aquí, esta humanidad está en trance de desaparición. El Ojo que todo lo ve es la mirada de dios, o la mirada de lucifer, que son dos caras de la misma moneda. Pero es también la mirada del humano que se cree dios, mirada que le dirige al humano al que considera un simple humano. Es la mirada de los illuminati, de los iluminados, de los que llevan dentro esa luz que se percibe en la oscuridad, sin ser reflejada, la luz de lucifer. 
 
    La secta psicopatocrática illuminati se infiltra en nuestras sociedades, entre otras formas, transformando nuestras miradas. Haciendo de nuestros Ojos-órganos Ojos-dispositivos, clones del Ojo que todo lo ve. Sacrificando nuestros Ojos lunares, eclipsándolos con sus Ojos solares, que son clones del Ojo que corona la pirámide. Todas las cámaras que nos rodean, cada vez más, todos los selfies que nos dicen que tenemos que hacernos, todos los facebooks y los youtubes y los twitters, que son todos frentes de una misma agencia de inteligencia global, son copias del Ojo que todo lo ve. Son, de hecho, el mismo Ojo que todo lo ve, que en otro símil podemos considerar como un Ojo de mosca, compuesto a su vez por multitud de Ojos. El Ojo que todo lo ve es un Ojo fractal, un Ojo que se multiplica en miles de Ojos. 
 
    Decíamos que el Ojo que todo lo ve mira desde arriba. Pero, en la práctica, la estrategia es más sutil. Es, de hecho, como decíamos, la estrategia encubierta y sibilina de la infiltración. El Ojo, al infiltrarse en nuestras miradas, aunque sigue mirando desde arriba en términos metafóricos, en la práctica mira a la misma altura. Este Ojo illuminati es, a menudo, una mirada bizca o estrábica. Que a su vez es producida por la programación, la disociación, la implantación biotecnológica, la tortura, el ritual, etc. 
 
    El Ojo que todo lo ve está al servicio de la robotización del humano, de su transformación en objeto. Es también un objeto, una cámara, un dispositivo de registro, de vigilancia, de control, de identificación. Pero un objeto convertido en sujeto, en virtud de su pertenencia a la zoé del poder-religión. El Ojo que todo lo ve es un Ojo mágico, un Ojo que mueve objetos a distancia, que mueve a toda una sociedad. El poderoso se va a dormir o a jugar al golf, pero deja el Ojo que todo lo ve presidiendo la pirámide, para que sus sometidos sigan creyendo que sigue ahí. El Ojo está ahí para convertirnos en objetos, para robotizarnos, para controlarnos mentalmente. Por eso, el Ojo es tan importante en los programas de control mental. Lo importante no es tanto que el Ojo nos vea, como que nos sintamos mirados por él. Nos mira, pero no nos ve, nos registra, nos graba, nos amenaza. Pero lo que no hay que perder de vista es que, si el Ojo es amenazante, es porque simboliza y encubre el Falo. Por eso el Ojo es uno de los disparadores fundamentales de control mental mediante trauma. 
 
    El Ojo, como decíamos, objetualiza. Aparentemente, es un objeto, como una cámara, que mira a un sujeto, a una persona. Pero, en la práctica, el Ojo hace las veces de sujeto, de zoé que encarna el poder-religión, y esto hace del ser observado un objeto. Pues, de hecho, lo que ocurre es que la zoé es una zoé sacrificadora, por muy maquinal que sea, y el bíos es una víctima sacrificial en potencia. Por eso la mirada es asimétrica, porque es la mirada de la zoé sacrificadora sobre el bíos-víctima sacrificial. Solo que ahora todos somos víctimas sacrificiales en potencia. Por eso es tan importante que, cada dos por tres, orquesten sacrificios rituales, aunque estén disfrazados de atentados terroristas, de "accidentes" de aviación, de pandemias, etc., porque todo el sistema se sostiene en esta amenaza sacrificial, en esta producción sintética de violencia. O, dicho con otras palabras, es una mirada asimétrica porque es la mirada de la bestia sobre la presa. Porque la bestia necesita a la presa para sobrevivir. Pero hablamos de la bestia humana, que es más terrible que cualquier animal, porque mata, no solo para sobrevivir, sino también por placer sádico. En esto consiste el poder-religión, solo que de una manera más sublimada. A lo que más se parece el poder-religión es a la bestia. Pero a una bestia sibilina, inteligente, sofisticada, retorcida. Por eso el poder-religión es, antes que nada, satánico. 
 
    Si el Ojo se infiltra en nuestras miradas es porque tenemos miedo y el Ojo funciona como arma. Y ante el arma, solo cabe mirar al otro como alguien más o menos dotado para la lucha, más o menos armado. Bajo la mirada del Ojo-arma el otro es aliado o enemigo, superior o inferior, pero nunca un igual. Cualquier pretexto es bueno para establecer estas categorías, que el Ojo fotográfico, vigilante, registra antes que nada. La altura, la complexión física, el color de la piel, el estilo, las maneras, la clase, el poder adquisitivo. El Ojo identifica patrones, porque, como decíamos, es un Ojo fálico. Patrones dictados, reglados, registrados, patrones patriarcales. El Ojo solar es fálico y el Ojo lunar es vaginal. El Ojo solar es patriarca, verdugo, programador y controlador mental. El Ojo solar es juez, policía, vigilante. Es el encargado de garantizar que las reglas, los registros, los patrones, se cumplan, se apliquen, se respeten, se teman.  
 
    Cuando el Ojo-dispositivo se haya infiltrado por completo en nuestros Ojos-órganos, entonces ya no harán falta ejércitos, policías, ni jueces. Porque un mismo Ojo que todo lo ve, infiltrado en cada uno de nosotros, se encargará de ser, él mismo, soldado, policía, juez. En esto consiste también la programación mental mediante trauma, dura y blanda, que se extiende aceleradamente a toda la sociedad, en encarnar álters soldados, policías, jueces, infiltrados en la mente. De lo que se trata es, en definitiva, de dejar de ser sujetos, tanto individuales como sociales, de dejar de ser libres, de dejar de ser espontáneos, de dejar de estar vivos. De convertirnos en objetos, en órganos de un mismo sujeto social. Órganos de la bestia, como tan bien supo ver thomas hobbes en su imagen del leviatán. Entonces, ya ni siquiera será posible pensar en la bestia, sino tan solo que la bestia nos piense. En esto es también en lo que consiste el Ojo que nos mira, sin que seamos conscientes de que nos mira, sin verlo. 
 
      
 
   


  
 

 Ojo sádico 
 
    El Ojo que todo lo ve (→ Ojo illuminati) está estrechamente asociado al Falo. Es un Ojo sádico, que está siempre en función de un Ojo masoquista, al otro lado de la mirada. Estos dos Ojos pueden mirarse, en el sentido literal del término, en horizontal. Pero esta distinción entre el sadismo de uno y el masoquismo del otro supone que ambos encarnan la jerarquía piramidal (→ pirámide). 
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    81. Alternancia del Ojo sádico y el Ojo masoquista, en open your heart. 
 
    Esto que decimos se puede observas en varios trabajos de madonna, en los que nos habla del Ojo como dispositivo de poder-religión. Open your heart (abre tu corazón, 1986) fomenta, de manera evidente, las relaciones pederásticas, y al mismo tiempo, la pornografía. Un menor de edad quiere entrar en un peep show, en el que madonna es la actriz porno, pero un viejo taquillero se lo impide. Entonces, el niño mira los carteles de la actriz que hay en el vestíbulo, tapándose alternativamente uno y otro Ojo (imagen 81). Evidentemente, lo que vemos no son ojos naturales sino Ojos como órganos-dispositivos que los han recuperado. El niño se tapa un Ojo y otro alternativamente, porque está comprobando la diferencia que existe entre el Ojo solar y el Ojo lunar. A su vez, todo esto alude a las técnicas de → programación mental, en las que se somete a los ojos a diferentes estimulaciones, para provocar la disociación mental. También, en las que se somete a los ojos a torturas y a implantes de biotecnología. Todo ello, además, en el marco de la disociación de los dos hemisferios cerebrales (f. springmeier, the illuminati formula..., pp. 248 y ss.). 
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    82. El anagrama AVM-IXXI de ave maría en open your heart. 
 
    Pero lo que nos interesa sobre todo es que el gesto de las manos que hace el niño al alternar su mirada entre el Ojo sádico y el masoca, en abre tu corazón, hace alusión a las dos columnas masonas. El dispositivo del Ojo está en función, por lo tanto, de una pantalla que se sitúa en el frente y dos columnas que la flanquean. Esto es, el velo de isis. Recordemos lo que hemos dicho (→ isis e ISIS) de madonna como isis del templo hollycapitalista. Por cierto que, al mismo tiempo que el niño está fuera, deseando entrar, en el interior, la actriz porno que interpreta madonna abre las piernas, de nuevo entre dos columnas, conformando la "M" invertida del anagrama AVM de ave maría. Mientras la observan los gemelos (→ gemelamiento) de la programación mental (imagen 82). Parece haber incluso una alusión a la → Matriz en la curva interior del respaldo de la silla. Según fritz springmeier, madonna es una esclava de control mental, que ha aparecido en muchas películas de pornografía snuff y en rituales satánicos, en algunas de las cuales participa en sacrificios (deeper insights..., p. 74). Por lo que no tendría ninguna dificultad en interpretar este papel de actriz porno. Como venimos diciendo, esto no es una simple anécdota sino un elemento central para que la ficción hollycapitalista sea creíble. Para que, de hecho, la → ficción produzca realidad. 
 
    En suma, el Ojo es solo parte de un dispositivo más complejo, que es, de hecho, el dispositivo de la mirada, y que comprende dos polos y un elemento intermediario que regula esta mirada. Hay un Ojo sádico y un Ojo masoquista, que bajo determinadas circunstancias pueden intercambiar sus papeles. Y en las situaciones límite, estos Ojos se transforman en Falos, en Anos, en Vaginas, en Bocas, en Pezones, etc. El Ojo atrae y repele al mismo tiempo, porque fluctúa entre su función masoca y su función sádica. Y lo mismo pasa con la Vagina, que oscila entre ser una vagina natural y una Vagina dentada. Y, en general, una Vagina conectada a una Matriz. El Ojo es el dispositivo de poder-religión más versátil, el que más significados tiene, el que puede sustituir al resto de los órganos-dispositivos. 
 
    Pero también vamos a encontrar el Ojo, como ocurre en este videoclip, en relación con una imagen, una fotografía o un vídeo. En el marco de la jerarquía, el Ojo puede ser un Ojo masoquista sumiso o un Ojo sádico dominador. Este último es el caso de la mirada del "gran hermano" de 1984, que es un Ojo sádico que mira, y que al mismo tiempo es mirado por los Ojos masocas, sumisos, de los sometidos. Esta es la modalidad sacrificial. Pero también se da una modalidad hierogámica. Y estas dos modalidades no son independientes, se pueden y se suelen dar al mismo tiempo. Y además, se invierten en función del sexo. La modalidad hierogámica (para un sometido masculino), es la que nos muestra este videoclip de madonna. En la imagen, vemos a la mujer deseada, y al otro lado, un Ojo deseante, que va a querer ser un Ojo sádico, pero va a tener que convertirse primero en un Ojo masoca. Porque el propio dispositivo foto o cinematográfico se lo impide. De esta manera, el dispositivo se convierte en un incitador de violencia y de sadismo. Todo esto no es más que una extensión al régimen hollycapitalista del dispositivo del → velo de isis. Es, en definitiva, el grado de goce y de violencia que el poder-religión muestra (→ obscenidad), y con ello, el grado de deseo y de amenaza que produce. Subrayamos este término. El sistema capitalista, pero sobre todo el hollycapitalista, consiste antes que nada en la producción de flujos libidinoso-agresivos. El resto de los flujos, sean de energía —servicios— o de materia —mercancías, pero en definitiva ambos mercancías—, están supeditados a estos flujos libidinoso-agresivos humanos. Y probablemente también al de otras entidades no humanas que nos dominan. 
 
    En otro de sus trabajos, express yourself (exprésate, 1989), volvemos a ver cómo funciona el dispositivo del Ojo. Madonna es una esclava (o esclavo) sexual, propiedad de su dueño illuminati, pero también es utilizada para manipular al profano. Se solapan aquí varias dialécticas: el iniciado illuminati y el profano, el controlador y el esclavo mk ultra, el capitalista y el trabajador. La esclava de control mental actúa como intermediaria entre ambos, exactamente de la misma manera que lo hace en la realidad, fomentado la agenda oculta illuminati de degeneración moral de las sociedades. El videoclip se inspira en la clásica metrópolis de fritz lang, en la que la programada de control mental desempeña precisamente este papel intermediario entre el poderoso y el sometido. 
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    83. El Ojo sádico en express yourself. 
 
    Pero aquí nos interesa sobre todo fijarnos en el dispositivo del Ojo. El controlador illuminati tiene un mando a distancia con el que abre las puertas del dormitorio de la esclava. Y con el que, al mismo tiempo, activa toda la maquinaria capitalista. Y tiene un monóculo, que se funde con su Ojo solar, desde el que lo vigila todo (imagen 83). Como vemos, el Ojo sádico es el solar, el derecho. Y el signo 666 de la bestia nos recuerda que todo esto solo se puede entender en todo su alcance en el marco del régimen satanista-luciferino que nos gobierna en la sombra. El trabajador, que es también un esclavo de control mental, es premiado por su eficacia productora con el privilegio de disfrutar de la esclava madonna. Blanco y en botella. Todo el sistema capitalista-hollycapitalista se sostiene sobre dos fenómenos relacionados, la esclavitud y la prostitución, que contribuyen progresivamente a su fin último, que es la transformación del humano profano en mercancía producida en laboratorio, o lo que es lo mismo, parida por la Matriz artificial. 
 
    Pero lo interesante aquí son todos los intercambios que se producen entre los distintos planos en juego, que como decimos, se solapan. La esclava es el polo masoquista y el controlador es el polo sádico (→ sadomasoquismo). Se trata, por lo tanto, del dispositivo del Ojo del que estamos hablando. Pero lo interesante es que el dispositivo en su conjunto mueve toda la maquinaria. El esclavo trabajador se ha esforzado porque va a ser premiado con el disfrute de la esclava. Se ha acercado también al polo masoca, pero después descarga esta energía acumulada abusando sádicamente de la esclava. En este sentido decimos que el poder-religión consiste, en buena medida, en generar estas tensiones sociales, en establecer una diferencia de potencial entre vórtices sádicos y vórtices masocas, que tensan todo el espectro social (→ círculo vicioso). Y en esto juegan un papel central los rituales de sexo y sangre, así como su versión sistematizada, la programación mental mediante → trauma.  
 
    En exprésate se pone de manifiesto, como decíamos, cómo es la dimensión libidinoso-agresiva la que realmente tensa todo el espectro mercantil-capitalista. Cómo en el centro del sistema capitalista siempre han estado, y siguen estando hoy, la prostitución y la esclavitud, fundidas en la figura de la esclava sexual mk ultra-monarch. Solo que las técnicas de esclavitud que permiten estos programas son más sofisticadas y evitan, en parte, el uso de cadenas físicas. Esta esclavitud invisible hace posible que la mayoría se crea los mitos del estado de derecho, la legalidad, la democracia o la ley de la oferta y la demanda. Cuando lo que mueve y alimenta todos estos mitos es el → ritual ancestral de sexo y sangre. 
 
    Este vídeo nos muestra cómo, en última instancia, no hay distinción entre el humano y la mercancía. Cómo, de hecho, la mercancía humana juega un papel central, en la medida en que es la palanca que pone en movimiento toda la maquinaria. Las fábricas capitalistas (→ capitalismo) de coches, lavadoras o móviles no se moverían si no estuviesen tensadas por las fábricas hollycapitalistas (→ hollycapitalismo) de información, entretenimiento o pornografía. Y a su vez, toda esta maquinaria no se movería sin la producción de las producciones, la de mercancía humana, oculta en el sancta sanctorum del sistema. El valor de las mercancías no lo establece, de manera espontánea, la ley de la oferta y la demanda, como nos dicen los economistas a sueldo del sistema. El valor de cambio de toda la cadena de intercambios se tensa subastando la mercancía humana, mostrándola en el sancta sanctorum, abriendo o cerrando el velo de isis detrás del que se esconde toda esta obscenidad. 
 
    Lo que estamos intentando mostrar es que ni el régimen político ni el económico se pueden entender en profundidad al margen de esta mecánica, que es, en última instancia, la mecánica hierogámico-sacrificial. En parte, la del ritual de sexo y sangre, a distintos niveles, en ámbitos ocultos. Pero también en grandes rituales públicos: terroristas, pandémicos, catastróficos, de "violencia de género", etc. Y además, mediante los programas de control mental mediante trauma, que atraviesan toda la sociedad, de manera mucho más sutil y mucho más invisible para la mayoría, mediante la lógica de la infiltración, de la inversión simbólica, de la profanación. 
 
    Lo que el videoclip de exprésate nos muestra es que en un polo está el Ojo sádico del controlador y en el otro polo está el Ojo masoca del esclavo. Pero esto solo en el modo orden. En el modo crisis tenemos, en un polo, el Falo sádico, y en el otro polo la Vagina o el Ano masoquista. Ambos polos, el sádico y el masoca, lo son porque han sido adiestrados para serlo en el ritual satánico y en la programación mental mediante trauma asociada. Y entre ambos polos nos movemos los demás, la sociedad profana, los programados blandos. Cuando la energía deja de circular entre ambos polos, el poder-religión vuelve a tensarlos de la única manera que puede y que sabe, con el ritual de sexo y sangre. O con sus variedades hollycapitalistas: el atentado de bandera falsa, la pandemia de laboratorio, la catástrofe geoingenierizada, la revolución de color, la escenificación de la "violencia de género", etc. 
 
    Pero, en toda esta mecánica, juega un papel fundamental lo que aquí estamos denominando el velo de isis. No solo tiene que haber carnaza, materia prima, para tensar todo el espectro político-religioso del sistema. Además, este banquete hierogámico-sacrificial ha de estar bien servido, ha de ser adecuadamente ritualizado, dosificado, sazonado. Este es el papel que, en el hollycapitalismo, desempeña la pantalla cinematográfica, en todas sus variantes —cine, televisión, ordenador, tablet, móvil, red social, etc.—, como modalidad contemporánea del velo de isis. Y en todos los aparentemente distintos registros, que van de la "información" sobre la "realidad" hasta el "entretenimiento" de la "ficción", pero que en realidad operan de la misma manera. El poder-religión real no se oculta, se enmascara. Esto es algo fundamental para entenderlo. Hay que ir a buscarlo detrás de las fachadas de cartón piedra de las falsas iglesias, de los falsos estados de derecho, de las falsas instituciones. Se ejerce, en parte mostrando y en parte ocultando. La metáfora del velo de isis es muy apropiada, porque esta no oculta por completo, deja ver algo a su través, en forma de veladura. Esto es lo que hace la pantalla hollycapitalista, con métodos mucho más sofisticados que los de otros tiempos. Pero, en última instancia, con el mismo método de siempre, que es el → símbolo y su profundidad e inversión (→ inversión simbólica). 
 
    En el hollycapitalismo no hay ciudadanos, en contra de lo que nos dicen. Somos, simplemente, espectadores. Nuestro estatus no se mide por nuestra libertad o nuestra soberanía o nuestro bolsillo. Todas estas categorías siguen operando, pero están supeditadas a nuestro estatus de espectador. Nuestros derechos y nuestros deberes son los del espectador. Podemos o debemos ver más o menos de lo que nos muestra el velo de isis, en las diferentes salas a las que tenemos acceso. La jerarquía social está articulada de esta manera, según el derecho y el deber de observar lo que el velo de isis desvela. Jerarquía social que, en última instancia, remite a una jerarquía iniciática, en el marco del poder-religión real en la sombra.  
 
    Pero, para complicarlo aún más, lo cierto es que en este sistema todos somos en parte espectadores y en parte actores, y las jerarquías de poder dependen de lo que vemos que otros hacen y de lo que estamos obligados a hacer, mientras otros ven. Incluyendo, por su puesto, lo que ven y graban las cámaras, que son Ojos sustitutorios a los que están supeditados los Ojos humanos. Esta es, de hecho, la lógica del → compromiso, que juega un papel central en los altos niveles de la → pirámide, como mostramos en otros capítulos. El ascenso social en la pirámide del poder-religión coincide con una sizigia astral (→ conjunciones), en la que el Ojo solar eclipsa al Ojo lunar, en la que el Ojo sádico toma preponderancia con respecto al Ojo masoca. Solo hay que observar cómo evolucionan las miradas de los poderosos para comprender esto. Es significativo que entre los poderosos abundan las bizqueras o los estrabismos, que como estamos intentando mostrar están vinculadas a la programación mental y a la psicopatía. 
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    84. Isis entre las dos columnas y bajo un óculo, en beautiful stranger. 
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    85. El Ojo sádico frente al velo de la isis hollycapitalista, en beautiful stranger. 
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    86. El signo masculino caracteriza el Ojo sádico, en beautiful stranger.  
 
    En otro videoclip de madonna, beautiful stranger (guapo desconocido, 1999), vuelve a aparecer el dispositivo del Ojo. Ahora, la cantante interpreta a una espía y prostituta de élite, a la que vemos en un escenario, significativamente, entre las dos columnas y bajo un gran óculo en el techo (imagen 84). Entre el público se encuentra otro espía, al que madonna pretende seducir para obtener de él información, que la mira, como sucedía en exprésate, a través de un monóculo con un signo masculino (imágenes 85 y 86). Esto confirma que, un polo del dispositivo del Ojo es el Ojo sádico, solar, derecho, masculino, que mira un escenario que le desvela la prostituta sagrada isis-madonna. Se trata, otra vez, del arquetipo afrodítico (→ afrodita y deméter), de la mujer instrumentalizada como estrategia de captura del deseo masculino. Lo interesante de este trabajo es que nos muestra lo que ya decíamos, que el velo de isis forma parte de un dispositivo más complejo, que es también el del Ojo solar, masculino, cuantificador, registrador, sádico. Este Ojo sádico es (aunque la mayoría no se haya dado cuenta) el que hoy lo invade todo, el que encarnan las cámaras de fotos y de vídeos, los sistemas de vigilancia y registro, el que forma parte de nuestros ordenadores, móviles, tabletas, el del reconocimiento biométrico que se va imponiendo progresivamente, etc. Es el Ojo transhumanista que está en proceso de infiltración en cada uno de nuestros Ojos-órganos. 
 
      
 
   


  
 

 pan y vino 
 
    Si el pan y el vino son un símbolo tan poderoso, si han conseguido cohesionar a tantas zoés durante tanto tiempo, es porque tienen una gran profundidad simbólica. Porque significan muchas cosas a la vez, cosas muy contradictorias, a muchos niveles. Y gracias a esto hacen posible que muchas zoés se pongan más o menos de acuerdo, a pesar de no estar del todo de acuerdo, a pesar de ser, incluso, enemigas no declaradas. Lo que mueve a las sociedades, lo que las cohesiona, lo que las enfrenta, son estos → símbolos, es está profundidad simbólica (→ inversión simbólica). Es gracias a esta ambigüedad de los símbolos como las sociedades conviven, más o menos en paz. Incluso aunque, insistimos, en su interior existan tensiones irreconciliables. Al lado de esto, el rigor académico, que dice prescindir de la ambigüedad de los términos y de los conceptos, es una cáscara inerte y, en el fondo, un instrumento de confrontación y de violencia. Pero, por mucho que declaren lo contrario, lo cierto es que no pueden escapar a esta estructura simbólica, que lleva en su seno las nociones de profundidad y de inversión de las que nos ocupamos en esta obra. Simplemente, el pensamiento dominante, producido en buena medida en las academias, nos intenta vender este rigor y esta precisión. Pero esto no es más que falta de profundidad, superficialidad, especialización, todo ello al servicio del sistema y su permanente carnicería global. Que los académicos nos traten de vender esta carencia, este defecto, como una virtud, y que la mayoría se trague el cuento, es otro signo evidente de la → decadencia de nuestros tiempos.  
 
    De vuelta a nuestro símbolo, cualquier cristiano sabe que el pan y el vino son símbolos del cuerpo y la sangre de cristo. Que, a su vez, aluden a la última cena que se celebró antes de su sacrificio. Lo que no todos los cristianos comprenderán es la contradicción que supone que cristo, antes de ser sacrificado, diga que el pan y el vino que van a comer y beber son su carne y su sangre. Evidentemente, estamos ante una sustitución de un ritual sacrificial, del que forma parte la ingesta antropofágica de una víctima humana, de hecho, de cristo. En otras palabras, los cristianos, los seguidores de cristo, representados por los apóstoles, son, en realidad, los que lo asesinan y se lo comen y beben en la última cena. 
 
    Aquí vemos ya en qué consiste la profundidad simbólica. Un mismo símbolo, como en este caso el pan y el vino, significa cosas muy distintas para distintas culturas, para distintos grupos dentro de una cultura, para distintas zoés. El símbolo pervive, pero la cultura o las diferentes culturas que conviven van transformándose, de manera que el símbolo va encarnando distintos significados. Significados que no solo se suceden unos a otros, sino que, de hecho, se superponen, conviven, se suman. Y lo hacen precisamente en profundidad, se encarnan en toda la profundidad del símbolo, dotándolo de hecho de esta profundidad. Los símbolos, en el mejor de los casos, en los casos en los que son más profundos, a un tiempo aluden y enmascaran estos significados diferentes, incluso, en el límite, contrarios. Esto es crucial para entender cómo opera el sistema. Esta es una de las claves para entender cómo funciona el poder-religión real en la sombra, cómo se infiltra, cómo se enmascara, y al mismo tiempo, cómo se muestra a aquellos que saben reconocerlo. La profundidad y la inversión simbólicas son claves para comprender el control mental mediante trauma, que a su vez es, y ha sido siempre, una de las claves del modus operandi del poder-religión real. 
 
    Pero, volviendo a la última cena, los cristianos no son, exactamente, los verdugos de cristo. Porque, precisamente, de lo que se trata es de que se identifiquen con él, de que lo tomen como ejemplo de sacrificio. Esto, hasta un cierto grado, para hacer de ellos corderitos controlables. Pero lo cierto es que esta mecánica es ambivalente y la víctima sacrificial puede servir también como modelo para impulsar la resistencia al sistema, en la medida en que los que lo resisten se identifican con ella sin miedo a exponerse a ser nuevas víctimas. Un ejemplo de esto es el exjesuita alberto rivera, que tomó el ejemplo de cristo, radicalmente diferente al de la maquinaria satanista de poder-religión jesuita y vaticana, pagando con su vida por ello.  
 
    Aquí vemos cómo el símbolo que es jesucristo está dotado de esta profundidad simbólica. La maquinaria jesuítica-vaticana y alberto rivera están articulados alrededor del mismo símbolo, pero dándole significados radicalmente inversos. El verdadero ejemplo que cristo da a los verdaderos cristianos es estar dispuesto a ofrecer su vida por la verdad, como hizo rivera. Al mismo tiempo, los falsos cristianos observarán su sacrificio desde una distancia prudente, "desde la barrera", como se dice en otro ámbito sacrificial como es el taurino, para no ser confundidos con la víctima y salvar el pellejo. 
 
    Lo interesante de todo esto es que la misma metáfora del ganado, del cordero, de los goyim, se utiliza en distintos ámbitos. Como venimos diciendo, el proceso que hoy vivimos y padecemos es el de ser progresivamente transformados en ganado cibernético. Pues bien, el término ganado no es arbitrario, como no es arbitrario que la metáfora del rebaño y del pastor sea utilizada a menudo en la biblia. Como no es casual que las élites nos llamen, a los profanos, goyim. Lo que queremos decir es que el cristianismo es un gran movimiento de masas manipulado y controlado por las élites globalistas, que utilizan y pervierten el símbolo del cordero, de la víctima sacrificial, haciendo de nosotros precisamente eso: ganado, goyim. 
 
    Lo interesante de que cristo sea precisamente el que habla de su propio sacrificio, es que al hacerlo encarna, al mismo tiempo, la figura del verdugo y la de la víctima. Que son las dos figuras principales de la mecánica sacrificial. Cristo es la carne y la sangre, devorada antropofágicamente por los cristianos, y al mismo tiempo es el que se desdobla y dice que esa carne y esa sangre es él mismo. Así, con este tipo de construcciones simbólicas, cada vez más contradictorias, más polémicas, más profundas, más embaucadoras, con más posibilidades de inversión, se va construyendo progresivamente el edificio de la civilización.  
 
    Esta duplicidad de cristo, víctima y verdugo al mismo tiempo, tiene mucha enjundia. Nos anuncia ya algo que no es el momento de desarrollar aquí: que cristo es un múltiple, un psicópata con trastorno de identidad disociativo, como ocurre con la mayoría de los líderes político-religiosos. Pero, en realidad, cristo es sobre todo una construcción simbólica. Y todas las construcciones simbólicas funcionan con estas contradicciones, encarnando estos misterios, estas profundidades. Primero son estos símbolos profundos, y después vienen los humanos que los encarnan, como cristo o rivera, que no pueden hacerlo si no es mediante la multiplicidad mental.  
 
    Pero el símbolo del pan y el vino no solo es una sustitución sacrificial, es también una sustitución hierogámica. De hecho, decimos el símbolo del pan y el vino, como si hablásemos de una entidad. Y, de la misma manera, habría que decir que el pan y el vino es una sustitución hierogámico-sacrificial. El pan y el vino simbolizan la carne y la sangre, lo sólido y lo líquido, lo masculino y lo femenino, lo sacrificial y lo hierogámico, etc. Hablamos siempre, con estos binomios, de bipolaridades y no de distinciones categóricas. La sangre es, como la carne, la de la víctima sacrificial. Pero, al acompañar a la carne, esta última se asocia mayormente al polo sacrificial, y la sangre lo hace al polo hierogámico. La sangre fluye del cuerpo herido de la víctima sacrificial, pero también de la Vagina de la desvirgada o de la menstruante, acompaña al bebé naciente. Fluye también del Ano violentamente sodomizado. También del Ojo sacrificado. Se habla de linajes de sangre.  
 
    En suma, la sangre de cristo, así como el vino que la sustituye, son símbolos profundos, porque pueden ser interpretados en sentidos muy distintos. Tal como estamos haciendo aquí. Insistimos en que no pretendemos faltar al respeto. Simplemente nos interesa la verdad y esto supone poner en cuestión otras verdades. Pero la verdad que nos interesa es, de hecho, la convivencia de distintas verdades, de distintas interpretaciones simbólicas, a partir de un mismo símbolo. En lo único que podemos ponernos de acuerdo es en que no hay acuerdo en la interpretación de determinados símbolos. Y precisamente por eso, estos símbolos se convierten en mecanismos o dispositivos de cohesión y articulación social tan poderosos. Pero también de lo contrario, de la escisión de las zoés. Por eso el poder-religión real recurre sistemáticamente a estos símbolos. Este simbolismo de los mecanismos y los dispositivos del poder-religión real es una de sus características centrales.  
 
    Lo que estamos intentando hacer es interpretar este símbolo concreto, el del pan y el vino, de distintas maneras, a distintas profundidades simbólicas. No nos interesa la verdad relativa de cada una de estas interpretaciones, sino precisamente el hecho de que estas verdades son relativas y conviven en un mismo símbolo (→ verdad). Si la civilización ha alcanzado algún logro, uno de los mayores es seguramente esta utilización profunda de los símbolos. Lo que queremos mostrar sobre todo es esta estructura profunda, polémica, que conforman los símbolos. Y a partir de ellos, la de cualquier sistema simbólico, como el lenguaje, para no ir muy lejos. Pero, de hecho, todos los dispositivos de los que estamos hablando en este libro son también simbólicos, que funcionan según esta lógica basada en la profundidad, la inversión, la polémica, la ambivalencia, la profanación, etc. Lo que nos interesa, sobre todo, es subrayar esta paradoja: que los símbolos nos permiten ponernos de acuerdo precisamente porque son polémicos, porque permiten interpretaciones radicalmente opuestas.  
 
    Un símbolo profundo, por lo tanto, alude a diferentes significados, y a un tiempo, enmascara los más profundos. A un cierto nivel, la sangre y el vino serán símbolos del sacrificio de cristo. A otro nivel, nos estarán hablando de un ritual antropofágico. Y a otro nivel aún más profundo, el vino nos habla de un ritual erótico-sexual, de una hierogamia, de un linaje. 
 
    Pero todo lo que decimos no son más que aproximaciones. Porque, en rigor, no se puede interpretar un símbolo de manera exacta. El símbolo opera en un registro y traducirlo a otro registro es traicionarlo. Y además, todo lo que decimos nos son más que meras interpretaciones, porque el sacrificio y la hierogamia no son más que los dos polos de un mismo mecanismo hierogámico-sacrificial, que implica que sea imposible separarlos por completo, más allá del plano conceptual. Lo mismo podemos decir del símbolo del cuerpo y la sangre, o del pan y el vino. Por eso insistimos en que funcionan como un solo símbolo. Porque nos hablan de la vinculación del sacrificio y la hierogamia, de lo → eroticoeucarístico, de la profunda unidad de lo agresivo-alimenticio-excretor y lo erótico-sexual-fértil-nutricio.  
 
    En todo caso, este ejemplo nos muestra hasta qué punto el cristianismo, como decíamos, es solo una fachada, un movimiento superficial. Nos sugiere que esta religión de masas es solo la capa superficial de algo mucho más profundo, más ancestral, más vivo, que lo atraviesa, que lo precede y lo sucederá. Una corriente de fondo en la que el pan y el vino, el cuerpo y la sangre, simbolizan tanto el sacrificio como la hierogamia, tanto la muerte de cristo como su unión con maría magdalena y su continuidad en un linaje vivo. Este movimiento, que trasciende el cristianismo, como sucede con el resto de religiones, es lo que podemos llamar paganismo-satanismo-luciferismo, que tiene en su centro la hierogamia y el sacrificio, el ritual de sexo y de sangre. Todo lo que decimos nos permite comprender la profundidad del símbolo del santo grial —sangre real—, que nos habla de este trasfondo, a un tiempo sacrificial y hierogámico. Si el santo grial se asocia a la sangre que fluyó de la herida de cristo, tras ser herido por la lanza de longino, es porque esta lanza encubre un Falo. Esto es, porque alude, de manera velada, a una hierogamia. De la misma manera que cristo encubre a una víctima sacrificial femenina, que el cordero encubre la cordera (→ obeliscos). 
 
      
 
   


  
 

 partos terrenales 
 
    Otro de los fenómenos que se pueden inscribir en el gran ritual de la maternidad natural es el de los partos terrenales. De cuando en cuando, una gran catástrofe "natural" —en muchos casos geoingenierizada— protagoniza los medios de desinformación y ritualización de masas. Y lo que presenciamos son, una y otra vez, lo que podemos llamar partos terrenales, en los que los supervivientes nacen por segunda vez de la → Matriz de la madre tierra, con la ayuda de personal de emergencias, sanitarios, bomberos, policías, voluntarios, ongs, etc. En otros capítulos de esta obra estamos hablando de los rituales de → cercanía a la muerte, los segundos nacimientos, las traumatizaciones de los fetos (→ hijos de la luna). Pues bien, aquí estamos exactamente ante la misma lógica, solo que extendida desde el ámbito iniciático y sectario al de las sociedades profanas. Otra vez, estamos ante una forma de programación de control mental blanda que remite a la dura. Otra vez, vemos como los pequeños rituales se inscriben en el gran ritual sacrificial de la humanidad.  
 
    Lo hemos visto en amatrice (→ amante), lo hemos visto en rigopiano, lo vemos cada vez que hay una catástrofe "natural". Lo importante es entender que todo esto forma parte de la agenda transhumanista. Que nada es casual. Los personajes que interpretan la película de la realidad pueden ser unos u otros, pero el guion está muy pensado, es muy sofisticado. En realidad, más que una película, es un serial, que se va sucediendo y en el que se van introduciendo variaciones en función de las circunstancias. Los grandes medios no solo desinforman, manipulan, tergiversan, deforman, censuran, también hacen algo crucial en toda esta maquinaria hierogámico-sacrificial, que es ritualizar toda esta ficción, de manera que pueda producir realidad. Son, antes que nada, medios de ritualización de estos eventos traumáticos que funcionan, insistimos, como rituales. 
 
    Lo importante es comprender que estos pequeños rituales se inscriben en el gran ritual sacrificial de la maternidad (→ sacrificio de la maternidad). En otro punto decimos (→ trinidad) que no se puede cerrar una válvula sin abrir otra. Pues bien, aquí vemos de manera muy evidente cómo el parto terrenal, el segundo nacimiento de la madre tierra, ofrece la sustitución perfecta del parto natural de la madre que se quiere abolir. De lo que se trata es de sustituir la maternidad natural por una maternidad artificial, y el paso intermedio es esta maternidad sustitutoria que ejercen los médicos, el personal humanitario, las ongs. Todo ello cargado de la dimensión religiosa de la madre tierra, que además, encaja a la perfección en el panteísmo que están intentando inculcar como una de las dimensiones de la religión global del nuevo orden mundial. Insistimos en que lo hacen en el contexto de una crisis, como ocurre en el ritual tradicional, como ocurre en la experiencia de cercanía a la muerte. De hecho, no es una casualidad que las ongs desempeñen en estos partos sustitutorios un papel protagonista, porque representan también la sustitución de las estructuras estatales por estas organizaciones de corte global, protagonistas de estas crisis, a menudo fabricadas, en sus distintos tipos. Las grandes ongs son parte de toda esta estructura satánica-luciferina illuminati. Pero la mayoría no lo comprende porque les ha tocado el papel de "buenos" en esta farsa. El de ofrecer la "solución", pero en el marco de la mecánica perversa "problema-reacción-solución" que es como gobiernan en realidad estos altos masones diabólicos. 
 
    Pedro almodóvar comprendió muy bien estas sutilizas al mostrarnos, en su película hable con ella, al "amante menguante", que era un joven que empequeñecía hasta el punto de introducirse por entero en la Vagina de su amada. El amante se convertía así en una especie de hijo sustitutorio, que entraba en el útero de esta segunda madre, de la misma manera que el hijo natural había salido en el primer nacimiento. En el caso de estos partos terrenales estamos ante una lógica parecida, en la que no son los supervivientes los que empequeñecen sino la tierra la que hace las veces de una madre gigantesca que los pare después del trauma de la catástrofe.  
 
    La clave para comprender lo que está aquí en juego es que no estamos hablando de simples metáforas, de simples figuras poéticas o recursos simbólicos. Sino que estamos ante una mecánica y unos dispositivos de poder-religión que son, por definición, simbólicos, que operan según estas sustituciones, estos cambios de escala, estas transferencias entre zoés. Estamos hablando de los dispositivos del Falo, del Ano, de la Vagina, de la Matriz, de los Ojos, etc. Pues bien, en estos partos terrenales estamos ante uno de estos dispositivos, la Matriz sustitutoria. Que como tratamos de mostrar en esta obra opera en relación con todos los demás. Y que es un dispositivo central, porque es la contraparte del sacrificio de la maternidad, esto es, de la abolición de la Matriz natural. Evidentemente, no se trata de que sea la tierra la que de a luz al transhumano-infrahumano, sino el crisol científico, tecnológico, médico, esto es, el laboratorio de ingeniería genética, el tubo de ensayo. Pero la mecánica de sustitución de la Matriz es la misma. Y lo que será más difícil de entender para la mayoría: la mecánica de → transferencia entre zoés, basada en el → trauma, es la misma. 
 
    Todo esto, como estamos intentando mostrar, tiene una dimensión religiosa, o para ser más exactos, iniciática, muy marcada. A su vez, se inscribe en todo lo que estamos diciendo sobre la demolición controlada de las grandes religiones monoteístas y la neopaganización de las sociedades (→ profanación, profanización, neopaganización). De lo que se trata es de desactivar las religiones trascendentalistas, vaciarlas progresivamente de contenido, y en su lugar ir inculcando, en buena medida de manera no declarada, una religiosidad neopagana y panteísta. En este contexto hay que inscribir también el ecologismo dominante. Como un intento de recargar de divinidad la naturaleza, de una manera similar a como ocurría entre los pueblos primitivos. Para esto juegan un papel central estas catástrofes, que son percibidas por la mayoría como naturales, a pesar de que muchas de ellas son provocadas artificialmente. Toda la lógica de la culpabilidad cristiana, que estaba orientada al comportamiento moral y a la relación con el prójimo, la están sustituyendo por esta moralidad en la que la relación fundamental es la que existe entre el individuo y esta naturaleza aparente, que en realidad es un subproducto de la cultura tremendamente manipulado.  
 
    Estas catástrofes "naturales" desempeñan un papel importante en toda esta transformación, porque suponen la irrupción de una violencia inusitada de la que no se puede culpabilizar a nadie. Y que, sin embargo, son muy útiles al sistema, de la misma manera que lo han sido siempre las guerras. Porque el sistema no puede crear sin destruir. Porque, de hecho, la destrucción, es el fenómeno principal, el protagonista, el motor, al que se supedita la creación. Esto lo saben muy bien los altos iniciados porque son expertos en el ritual de sangre. Y todo ello, al mismo tiempo, como una forma de guerra de cuarta generación, ideal para la implementación progresiva del nuevo orden mundial, porque el agente agresor se enmascara detrás de la catástrofe aparentemente natural, y porque esta guerra encubierta puede irse librando en distintos frentes, en distintos momentos, a distintas escalas, sin poner en riesgo la estabilidad global.  
 
    Con estas catástrofes "naturales" geoingenierizadas, que la mayoría no sabe que lo son, lo que persiguen es volver a hacer de la naturaleza algo terrible y amenazante, como ocurría en las religiones paganas. Un panteísmo que se presenta como algo radicalmente separado de lo humano, desde el punto de vista moral. O para ser más precisos, amoral, porque la sociedad percibe esta irrupción de la violencia natural como algo inevitable, al mismo tiempo que amoral, y esto legitima de algún modo la amoralidad humana y la inmoralidad del poder-religión real. En el fondo, la lógica es la misma que la de las pandemias de laboratorio, en las que se le carga el muerto a un virus, de lo que en realidad es, también, una guerra de cuarta generación de las élites contra determinados colectivos, pueblos, estados. 
 
    De esta manera, además, se va desarrollando, implantando, ensayando, poniendo a punto, todo el aparato de gestión de crisis de diversos tipos, que es la estrategia fundamental que utiliza el poder-religión real para acometer sus transformaciones. Y que creemos que va a ser central en la implementación de derecho del nuevo orden mundial. Al mismo tiempo, lavan la imagen de ejércitos, cuerpos de seguridad, ongs, activistas, voluntarios, personal médico y sanitario, etc., que son presentados como "salvadores" en lugar de como fuerzas represoras globales. Aquí vemos otra vez como la lógica es la misma que la de la programación mental mediante trauma, en la que el torturador y el salvador son la misma persona. Que es también lo que está implícito en la estrategia "problema-reacción-solución". Solo varía la intensidad y la escala del trauma, pero el trauma es el protagonista en los dos casos. Cosa que la mayoría no reconoce, como le ocurre a los esclavos de control mental duros, en la medida en que participan de esta traumatización amnésica. Esta es la tercera guerra mundial que ya estamos padeciendo desde hace décadas, especialmente desde el gran sacrificio ritual del 11S de 2001. 
 
      
 
   


  
 

 patriarcado 
 
    Lo que es importante entender es que el ritual sacrificial de la humanidad se está celebrando mediante el ritual sacrificial de la maternidad. Todo esto está profundamente vinculado a los programas de control mental mediante trauma, de los que son víctimas, sobre todo, niños, a menudo desde que están en el vientre de sus madres (→ hijos de la luna), que tienden a ser también, mayoritariamente con respecto a los hombres, esclavas de control mental, en el marco de una programación generacional o cruzada. En otras palabras, el ritual sacrificial de la maternidad no se va a realizar de la noche a la mañana. Es un proceso progresivo, que estamos ya padeciendo la mayoría y celebrando una minoría. Es un gran ritual que se compone de otros rituales menores, que se superponen y realimentan unos a otros, conformando bucles o círculos viciosos. Rituales que van transformando progresivamente las sociedades, de manera muy profunda, sin que muchos sean conscientes de ello, por falta de perspectiva y porque están inmersos en la programación mental.  
 
    Lo interesante de observar todo esto de manera integral es que nos permite comprender que la programación de control mental y el abuso ritual satánico van de la mano. Los rituales satánicos, que tienen como víctimas centrales a madres, a embarazadas, a fetos, a niños, desempeñan un papel muy importante en toda esta mecánica, porque traumatizan a los participantes que se identifican con estas víctimas. Esto produce esclavos de control mental, que sirven de la manera más eficaz a una agenda que, de nuevo, pero ahora a la escala macro y a largo plazo, persigue el → sacrificio de la maternidad y el parto del transhumano-infrahumano (→ infrahumanidad). ¿Se entiende esta sutileza? ¿Se comprende el papel articulador que desempeñan los esclavos de control mental entre las dos escalas? La programación mediante trauma y el abuso ritual satánico operan en paralelo. Los pequeños rituales programan a las víctimas, que a su vez contribuyen a la celebración del gran ritual. Ambos polos del fenómeno son bucles o círculos viciosos, de distintas escalas, que se realimentan unos a otros. 
 
    Hoy, todo apunta a esta muerte de la maternidad natural. Es de lo que menos se está hablando en el ámbito público. Porque el ambiente está tremendamente enrarecido. Porque esta agenda perversa, satánica-luciferina, está ya muy avanzada y lo contamina todo. Porque los que la impulsan, por activa o por pasiva, sabiendo que lo hacen o sin saberlo, son mayoría. Todo esto tiene que ver, a su vez, con la programación mental, con la disociación, con la escisión radical, de las que estamos hablando.  
 
    Insistimos en que el ritual sacrificial es el de la maternidad natural, humana, el del papel de madres, que son inseminadas naturalmente por padres y dan a luz naturalmente a hijos. Es importante insistir en que la maternidad es más ancestral y más natural que la paternidad, que la paternidad es una institución más cultural que natural, con respecto a la maternidad. Que las primeras culturas humanas desconocían por completo la noción de paternidad, incluso el que esta existiese. Hemos hablado de todo ello en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder. Esta asimetría es fundamental para entender lo que está en juego hoy, lo que significa el transhumanismo. Desde hace milenios, la tendencia de la cultura humana ha sido la de erradicar esta asimetría constitutiva entre maternidad y paternidad, la de dotar a la paternidad del derecho que la maternidad ostentaba de hecho. De derechos que, de alguna manera, permitiesen a la paternidad imponerse sobre la naturalidad de la maternidad. Esta dimensión coactiva del derecho a menudo se obvia, porque no se comprende que el aparato jurídico-penal remite en última instancia a la maquinaria hierogámico-sacrificial. Dicho de una manera más simple: la ley es la ley del patriarca, es la ley del Falo. 
 
    La paternidad y la maternidad son nociones y realidades radicalmente diferentes. Y entender esto es crucial para comprender lo que está en juego en esta transición entre la era de osiris y la de horus. Evidentemente, todo esto forma parte de la noción moderna de igualdad, que es otra de las muchas aberraciones de la modernidad. Que nos han vendido como un avance, como un progreso, cuando es simplemente parte de la decadencia, el empobrecimiento y la degradación de las culturas humanas. Hechas, antes que nada, de variedad, de riqueza, de matices, de complementariedades, de armonías, de excepciones. La famosa igualdad es una operación de propaganda que encubre el igualamiento, la reducción de toda la riqueza y la variedad de lo humano y de lo natural a la masa del ganado.   
 
    Maternidad y paternidad son polos opuestos, asimétricos, de una misma mecánica. La maternidad es el polo más natural y la paternidad el más cultural. La maternidad es el polo más protector, más solidario, y la paternidad el más agresor, el más competitivo, el más egoísta. Lo mismo ocurre con el matriarcado y el patriarcado, que también hay que entenderlos como polos, como hemos dicho en sacrificios y hierogamias. Lo importante es comprender que estamos ante un proceso milenario, del que el capitalismo-hollycapitalismo que hoy padecemos es solo la última fase. Que la preeminencia del patriarcado sobre el matriarcado, de la paternidad sobre la maternidad, va unida a la objetualización y mercantilización de los seres humanos.  
 
    Todo esto está vinculado, a su vez, al control mental, que consiste precisamente en robotizar la conducta de los humanos, convertirlos en servidores obedientes de sus amos, con capacidades físicas y psíquicas comparables a las de máquinas y ordenadores. Los programas de control mental nos ofrecen una suerte de caso límite, de situación extrema, que nos permite comprender el resto de las situaciones. Y de hecho, comprender hacia dónde vamos, en la medida en que operan como vanguardia de lo que se está progresivamente extendiendo al resto de la sociedad. Que se hable tan poco de los programas de control mental en el prostituido ámbito del pensamiento dominante es un signo muy evidente de su importancia.  
 
    Lo que hace el patriarcado para imponerse sobre el matriarcado es transformar a las mujeres y a sus hijos en objetos de posesión. El padre, en un principio, solo puede garantizar que lo es encerrando a la madre durante el tiempo que dura la gestación. Como se ve, la afinidad de esta maternidad sometida por el patriarcado con la producción capitalista es total. El patriarca es un capitalista en potencia que esclaviza a la madre y la obliga a producir hijos para él. Pero lo interesante es que esta mecánica es muy parecida en los programas de control mental mediante trauma. Solo que en ellos la esclavitud pasa de ser física a ser psíquica, los muros dejan de ser de piedra o ladrillo y se convierten en compartimentaciones mentales. Por otro lado, en paralelo a la dominación patriarcal de la mujer, se da la de los hijos. Lo mismo en el régimen patriarcal tradicional, que en el patriarcado de control mental que hoy domina. Se trata, en ambos casos, del régimen del Falo, pero en el primer caso hablamos sobre todo de un Falo físico y en el segundo de un Falo científico-tecnológico. 
 
    En esto consiste, básicamente, la transición del matriarcado al patriarcado, en la que estamos todavía inmersos. Que, insistimos, hay que considerar polarmente. Primero, en obligar a la mujer, mediante la violencia, la reclusión, a someterse al orden patriarcal. Y en paralelo, en hacer de las mujeres objetos de posesión, es decir, mercancías. Pero, también, productoras de hijos-mercancías. Esto es, la mujer en el patriarcado más extremo es ya una mercancía que se reproduce, una mercancía viva que genera más mercancías. Y así en un círculo vicioso.  
 
    Como vemos, no hay mucha diferencia entre el patriarcado, en su caso límite, y la esclavitud. Pero la prostitución hay que entenderla también en este marco, aunque en este caso estamos más cerca del ámbito religioso. En realidad, prostitución y esclavitud confluyen. Lo que es importante entender es que este fenómeno se da al mismo tiempo a distintas escalas. A la escala social y a la clánica-familiar. Que se distinguen porque la primera está más cerca de lo religioso y la segunda retoma su mecánica, pero profanizándola relativamente.  En otras palabras, lo que es una constante en todos los regímenes de poder-religión es una distinción muy marcada entre las élites de iniciados y las sociedades profanas. Distinción que, como decimos en otros puntos (→ hijos de la luna, → monolito), remite, antes que nada, a un diferencial moral, a una radical diferencia entre la inmoralidad de las élites y la moral convencional fabricada por estas mismas élites para dominar a los profanos. Y al mismo tiempo, las élites son la vanguardia de la implementación de todos los dispositivos de poder-religión, que son, antes que nada, el Falo, el Ano, la Vagina, la Matriz, los Pezones, la Boca, los Ojos, etc.  
 
    En este sentido, la prostitución-esclavitud es, antes que nada, establecida por estas castas de iniciados, esto es, es una prostitución-esclavitud sagrada. Que después, en un segundo tiempo, se extiende y se profaniza relativamente en el seno de las sociedades profanas. Ambas —prostitución-esclavitud sagrada y patriarcado-esclavitud profana— son los primeros procesos de objetivización-mercantilización de las personas, que es en lo que consiste en definitiva el capitalismo.  
 
    Si es posible instituir un régimen capitalista es porque el valor de cambio se erige en valor de los valores, en el valor al que se supeditan el resto de los valores: valores humanos, tradicionales, morales, culturales. Siendo siempre la transgresión moral, aunque esto pueda parecer paradójico, la que carga de valor la cadena de cambio. En el régimen capitalista (→ capitalismo), y sobre todo en el hollycapitalista (→ hollycapitalismo), las personas aparentan tener un valor no mercantil. Pero esto no es más que una ilusión, una máscara, una excepción. Primero, las personas son transformadas en mercancías, o bien nacen ya siendo mercancías, porque son hijas de mercancías. Y después, en un segundo movimiento, por así decirlo, retornan de manera aparente, ficticia, enmascaradora, a la categoría de personas. Pero esta ficción solo se sostiene, solo parece real, en la medida en que son consumidores de mercancías. La masa es capital —cabeza de ganado— que a las élites les interesa mantener con vida, para explotarla. A las élites, que son las únicas que siguen siendo personas no mercantilizadas, les interesa seguir fomentando la ilusión de que las personas-mercancías no son mercancías. En la medida en que estas personas-mercancías son consumidoras de otras mercancías, y en última instancia, son consumidores de otras personas-mercancías. Esto es, contribuyen a ser verdugos y hacer de otros víctimas, en el inmenso sistema sacrificial. 
 
    Lo mismo podríamos decir de ficciones tales como las del estado de derecho, la legalidad, la democracia, etc., que son solo fachadas, esto es, capas de cebolla superficiales del sistema. Pero que están supeditadas siempre al régimen de guerra, al régimen del Falo, a la mecánica hierogámico-sacrificial. A las élites les interesa construir todos estos mitos y rituales —estado de derecho, legalidad, democracia, elecciones, libertad, igualdad, fraternidad, etc.— porque al esclavo se le domina mejor si no sabe que lo es. El sistema crea estos mitos y rituales, y los convierte, en parte, superficialmente, en realidad. De manera que, en algunas áreas del sistema, como aquellas en que operan las clases medias-altas, las que más deben creerse toda la farsa, los mitos se acerquen más a la realidad. De manera que, progresivamente, las clases más privilegiadas se crean más los mitos que sostienen todo el sistema. Pero si miramos el sistema de manera más crítica, si lo estudiamos de manera integral, si analizamos el modus operandi del verdadero poder-religión en la sombra, comprenderemos que todas las instituciones del sistema —el estado de derecho, la democracia, la soberanía, la justicia, etc.— son mitos, son fachadas. Comprenderemos que, en realidad, el sistema es un sistema de guerra, un sistema hierogámico-sacrificial, gobernado por el ritual de sexo y de sangre, por la programación de control mental, por los dispositivos del Falo, el Ano, la Vagina dentada, la Matriz sustitutoria, etc.  
 
    En suma, lo importante es entender que el régimen hollycapitalista de hoy es tan patriarcal como lo han sido los regímenes anteriores de los últimos milenios. Y de una manera mucho más estructural y por lo tanto, consolidada e irreversible, en la medida en que esta lógica de apropiación de la maternidad por los dispositivos patriarcales le es constitutiva. Y lo mismo cabría decir de la esclavitud. Pues, como estamos diciendo, esclavitud y prostitución son fenómenos muy cercanos, que a menudo se solapan.  
 
    Si, excepcionalmente, como ocurre en sus áreas centrales, el sistema puede parecer igualitario, en lo que respecta a los sexos, esto no es más que una excepción, una fachada, un fenómeno superficial, con respecto a su mecánica profunda. Es, otra vez, parte de la producción de mitos, de la transformación de mitos en realidades superficiales, aparentes, parciales, excepcionales, en ámbitos determinados. Es lo mismo que pasa con ficciones como la igualdad, la libertad, la individualidad, que en parte se transforman en reales, en ciertos ámbitos centrales del sistema, pero siempre como una estrategia de dominación y de propaganda con respecto a otros ámbitos más periféricos y marginales. Pero lo más importante es comprender que estos mitos, estas ficciones —tales como libertad, igualdad, individualidad, progreso—, nos llevan en realidad a ser una sociedad más pobre, más decadente, más atomizada, más robotizada, más inmoral, más infértil, más asocial. A ser más masa indiferenciada de robots y menos comunidad rica, variada, contradictoria, viva. En esto es en lo que consiste el transhumanismo, en la transformación de las diversas comunidades humanas en una masa única de ganado cibernético, una vez sacrificadas la maternidad natural y la humanidad profana. 
 
    El régimen hollycapitalista sigue siendo profundamente patriarcal, porque no es más que la continuación del proceso milenario que estamos tratando de esbozar aquí. Los fundamentos son los mismos: la destrucción progresiva de las tradiciones, de las culturas, de las verdaderas relaciones sociales, de las particularidades de las distintas comunidades, de las familias. En suma, la destrucción de la maternidad y de la humanidad natural.  
 
    Pero el patriarcado, o la paternidad, en el sentido más extremo que hemos mostrado, como tantas otras cosas en este sistema depredador y antropofágico, también terminará por cumplir su función mercenaria y extinguirse. Si la cultura ha tendido a privilegiar al patriarcado sobre el matriarcado es porque era solo el paso intermedio para toda una serie de transformaciones de las relaciones humanas. Porque el papel preeminente de la paternidad sobre la maternidad era solo una alianza estratégica de la paternidad con otras instancias religiosas, políticas o económicas. Porque, en definitiva, el patriarca ofrecía el dispositivo de poder-religión por excelencia, que podía extenderse a otros ámbitos, a otras "familias": el Falo. Pero insistimos en que este Falo, en el ámbito profano, es la excepción. Donde es la norma es en la sociedad iniciática, y de esta se toma para conformar la institución patriarcal profana. La élite se alía con la paternidad para destruir la maternidad de una manera parecida a como lo hace con los judíos para destruir otras culturas más matriarcales. Pero tanto la paternidad como los judíos son meros instrumentos de los que, en un momento dado, se puede prescindir.   
 
    Pues bien, hoy nos encontramos todavía, después de varios milenios, en este proceso de demolición controlada de la maternidad humana. Particularmente, en los últimos dos o tres siglos, el régimen capitalista ha venido reduciendo progresivamente el alcance y la importancia de las relaciones familiares. Primero, de la familia extendida, y hoy, de la familia nuclear. De la misma manera que el imperio ataca a potencias rivales o a áreas sometidas, mediante todo tipo de métodos de desestabilización, guerra económica, infiltración de elementos insurgentes, revoluciones de color, etc. el régimen hollycapitalista tiene, como uno de sus principales objetivos a medio-largo plazo, la destrucción de la familia y de la maternidad natural. De hecho, esta demolición controlada se da principalmente a estas dos escalas, el estado-nación y la familia tradicional.  
 
    Dicho en otros términos, de lo que se trata es de la sustitución progresiva de estructuras tradicionales, más naturales, y por lo tanto menos controlables, por otras más modernas, más culturales, más controlables mediante mecanismos mercantiles, monetarios, tecnológicos, mediáticos, médicos, etc. Esto es lo que estamos llamando, también, → transferencias entre zoés. Lo que nosotros hacemos es considerar todos estos ámbitos de manera integral. Porque todos ellos remiten a una misma mecánica hierogámico-sacrificial, a una misma dinámica de flujos libidinoso-agresivos. Si es posible que las estructuras sociales vivas se transformen, que unas sean sustituidas por otras, que se produzcan transferencias entre ellas, que unas mueran y otras nazcan, es porque todo ello está regido por una misma mecánica hierogámico-sacrificial. Porque todo opera en el marco de una misma ritualística y una misma simbología, que como estamos tratando de mostrar, no es algo vacío o metafórico, sino una mecánica que vincula lo más concreto y lo más abstracto, lo más bajo y lo más elevado, lo corporal y lo espiritual, la muerte y el vida, etc. Por eso, los dispositivos centrales de todo poder-religión son, en última instancia, también órganos que remiten a lo erótico-fértil-nutricio, y a lo agresivo-alimenticio-excretor. Insistiendo en que, en última instancia, no se puede separar entre uno y otro ámbito. Es en esta mecánica, al mismo tiempo erótica y agresiva, en la que se basa todo el sistema, a sus distintas escalas. Y es a través de esta mecánica como se ponen en relación los distintos niveles del sistema, como se producen las transferencias entre zoés, como se destruyen unas y se crean otras. Por eso es tan importante el ritual. El arte de las artes, el saber de los saberes, la gnosis, es orquestar este ritual. Gnosis que coincide con generación y con god (dios). GGG. 666.      
 
    El patriarcado y la paternidad más extremas han ido pactando con otras estructuras a lo largo de este proceso progresivo de socavamiento. Han podido resistir, en la medida en que se han aliado estratégicamente con estas otras estructuras, y en particular con la mercantil-capitalista, que consiste en transformarlo todo en mercancía, empezando y terminando por la madre y los hijos. Pero también, el patriarcado ha acompañado todo este proceso, como decíamos, porque cuenta con el dispositivo principal, que es el Falo.  
 
    Así, se ha ido pasando de clanes y familias extendidas a la familia nuclear, de esta a la pareja con pocos o ningún hijo, pareja cada vez menos estable, y de ahí al individuo atomizado. En este proceso, el fenómeno que más se resiste a esta dinámica de transformación-destrucción social es la maternidad. Que es, de hecho, el pilar sobre el que se sostiene la humanidad y todo lo que hay de valioso en el ser humano. Destruir la maternidad es el último paso en un largo proceso de destrucción de la humanidad. Y hoy lo estamos padeciendo, y las élites celebrando, ante la estupidización generalizada de las masas, que no están entendiendo nada de lo que está pasando. Especialmente los fanáticos de esa guerra de cuarta generación que es el género. 
 
    En este contexto hay que interpretar la guerra de cuarta y quinta generación que el hollycapital libra hoy contra todos. Hollycapital que está al servicio de la élites illuminati, destinadas a ser suprahumanos, con un dominio total, nunca antes igualado, sobre los infrahumanos. Todas estas guerras de cuarta y sucesivas generaciones, esto es, guerras encubiertas, tienen un enemigo principal y final: la maternidad. Su objetivo primero y último, esto es, el menos declarado, el que van persiguiendo por distintos medios, siempre de manera indirecta, sibilina, encubierta, retorcida, es transformar la maternidad humana natural en producción capitalista-científica-tecnológica de seres infrahumanos.  
 
    Aquí está implícito el viejo paradigma hilemórfico aristotélico, que distingue entre materia y forma, pero que preferimos expresar como materia y patrón, por su vinculación con maternidad y paternidad.  Se trata de un binomio similar, hasta cierto punto, al de materia y espíritu. El sueño de estas élites es, no solo dominar al humano, sino, de hecho, dominar la generación del humano. Por eso la G de generación está en el centro del logo masón. Porque lo que los masones quieren generar es la sociedad humana. Y como sabemos la masonería es predominantemente patriarcal. En otras palabras, todo encaja: la masonería, el plan encubierto, el patriarcado, la sustitución de la Matriz natural por la Matriz artificial, etc. 
 
    El objetivo es dominar la humanidad profana, pero esto se puede hacer más fácilmente dominando su generación, esto es, el mecanismo de su reproducción, sustituyendo la maternidad natural por otra artificial. El objetivo de esta élite masona, patriarcal, es poseer un patrón que de forma a la materia. Así hay que entender toda la ingeniería genética, todo el transgenetismo y las patentes biológicas, que se apropian de la vida a través de sus patrones. De la misma manera que el patriarcado se apropiaba de los hijos que pare la mujer, garantizando su paternidad mediante la esclavitud. Siempre la misma lógica: la violencia instaura la ley, que a su vez solo se sostiene a través de la amenaza de más violencia. Esto muestra hasta qué punto el transhumanismo es la continuación del patriarcado, la continuación de un proceso milenario basado en la objetualización y la mercantilización del humano y la naturaleza. Y en su robotización paralela. Porque los programas de control mental mediante trauma, que han practicado las castas de iniciados de todos los tiempos, han sido siempre la vanguardia de este proceso de robotización de las sociedades profanas.  
 
    Todo lo que hoy estamos viendo, a distintas escalas, en distintos ámbitos, confluye en este movimiento milenario. Si se habla tan poco de esto, si tan poca gente ha comprendido esto, es porque precisamente de lo que se trata es de que no se comprenda. De lo que se trata es de que cada cual investigue, escriba, hable, desde su rincón, sacándose las pelusas del ombligo. Por ejemplo, si analizamos ámbitos aparentemente tan alejados uno del otro como la ingeniería genética, la geoingeniería y la ingeniería social, veremos que, en el fondo, son tres escalas de un mismo fenómeno, que las tres persiguen un mismo fin: diseñar y producir a la humanidad, como se hace con un producto industrial. Podríamos hablar de chemtrails, de metales pesados, de nanopartículas inteligentes parásitas, de control psicotrónico, de transformación genética encubierta, de fármacos, de desfertilización, etc. y veríamos que todos estos temas están mucho más relacionados de lo que parece, que todos confluyen en un mismo fin último. El reto de esta obra es mostrar esta tendencia de fondo en la que todos los movimientos contemporáneos confluyen en el sacrificio del humano y el nacimiento del infrahumano. 
 
      
 
   


  
 

 pederastia 
 
    Lo que estamos intentando mostrar a lo largo de esta obra es que la pederastia es estructural. Es lo que es necesario entender si se quiere comprender el poder-religión real. Especialmente en el régimen patriarcal en el que todavía seguimos. O en lo que estamos llamando el régimen del Falo, que sería esta mecánica llevada al extremo. Pederastia que es, sobre todo, la del Falo encarnado por una figura masculina que se ejerce contra un niño varón. Pero también contra una niña, en la medida en que todos estos fenómenos se complementan y realimentan unos a otros. La pederastia, como la prostitución, como la esclavitud, que como estamos mostrando son todos ellos fenómenos muy vinculados, son centrales para entender el verdadero poder-religión en la sombra. Y esto, desde siempre, pero sobre todo a partir del momento en el que el polo patriarcal (→ patriarcado) prevalece sobre el polo matriarcal (→ matriarcado). 
 
    Pederastia que, a menudo, es también incestuosa, en la medida en que la familia biológica está supeditada a una "familia" sectaria, y el abuso incestuoso es un vehículo del ascenso social, una forma de producción de múltiples, valorados por la jerarquía psicopatocrática.  
 
    Pero además, toda esta mecánica perversa y pervertida se está extendiendo y se va a seguir extendiendo progresivamente a las sociedades profanas, como una estrategia deliberada de destrucción de la estructura social y familiar de estas sociedades profanas. En las últimas décadas hemos visto cómo se han ido imponiendo distintos fenómenos, pero todos ellos con el mismo objetivo: la destrucción de la familia tradicional. El más evidente es la promoción, a bombo y platillo, de la homosexualidad. Esto es, la homosexualización como estrategia de degeneración, disgenesia, destrucción social. Y esto en paralelo a la escenificación y producción sintética de "violencia de género". Y ya estamos viendo aparecer una nueva ola de perversión moral ingenierizada por las élites, como es la pederastización de masas. 
 
    A medio-largo plazo veremos cómo la pederastia se normaliza, como hoy se está normalizando la homosexualidad, el sadomasoquismo y otras tantas prácticas desviadas respecto de la moralidad sana y regenerativa de las sociedades. Pederastia que, en un segundo tiempo, será incestuosa. Esto nos permitirá medir hasta qué punto la agenda transhumanista está avanzada. Porque el tabú del incesto es el pilar central que sostiene la familia. Insistimos en que, cuando hablamos de familia, no lo hacemos solo de la familia tradicional cristiana o católica, que es la que tiende a darse en nuestro entorno. Hablamos, en general, de cualquier modelo familiar, con el único requisito de que respete la preeminencia de la continuidad natural, esto es, su reproducción, sobre los valores individualistas. Bienvenidas sean todas las formas familiares y clánicas —clan primitivo, familia extendida tradicional, familia nuclear burguesa, poliandría, poliginia, etc.—, siempre que comprendan la importancia de su reproducción y regeneración natural. Por eso nos negamos a reconocer como una familia a la compuesta por una pareja homosexual. Porque nos negamos a otorgar a la máquina, al tubo de ensayo, al laboratorio, el mismo estatus que tienen los padres naturales, y en particular, la madre. No censuramos a las personas o las prácticas concretas, sino el movimiento de fondo y de largo alcance que están fomentando las élites, por activa o por pasiva. Y que nos lleva al sacrificio de la maternidad natural y a la transformación del infrahumano en ganado infértil. No criticamos al homosexual sino a la homosexualización, y tratamos de hacerle comprender que es víctima de una programación mental mediante trauma muy sofisticada.  
 
    Insistimos, la pederastia es estructural, y esta estructuralidad de la pederastia es una de las claves para comprender el poder-religión real. Si hoy se habla tanto de pederastia en los medios es porque, en parte, se está normalizando. Pero también, porque se hace de manera que desinforma sobre su verdadera estructuralidad.  
 
    La casta político-religiosa ha sido siempre la más perversa, la más pervertida, la más lasciva, la más sádica, la más psicópata. Siempre ha estado más allá del bien y del mal. Porque solo así puede instaurarse la distinción entre el mal y el bien. Y esto empieza por el incesto. La exogamia es para los profanos. Los iniciados son endogámicos. Y el incesto y la endogamia están muy cerca. Las élites son endogámicas. Esta es una de las claves de su poder. Endogamia de la sangre traumatizada por el ritual, endogamia disociativa, endogamia de la inmoralidad. Si extendiesen este régimen, por completo, a las sociedades profanas, perdería eficacia. Si ostentan y conservan su poder es porque hay una diferencia de potencial, un diferencial energético, que no es solo de propiedades, de dinero, de conocimiento, de tecnología. Es también, y antes que nada, un diferencial moral, esto es, una diferencia radical entre la moral de los profanos y la inmoralidad de los altos iniciados. Porque en lo que basan su poder es, precisamente, en esta inmoralidad. En el ejercicio refinado y sublimado del mal.  
 
    Todo esto es eficaz, decíamos, en la medida en que se da en forma de endogamia. En las sociedades profanas, por el contrario, estas mismas élites endogámicas se han preocupado de fomentar la exogamia, precisamente para disolverlas como zoés, para crear una masa indiferenciada. Las sociedades de iniciados se infiltran en las sociedades profanas, en buena medida, a través de la multiplicidad del control mental. Lo que significa infiltrar también su inmoralidad. Lo hacen físicamente, pero también con todo el repertorio de técnicas de las que estamos hablando aquí. En particular, corrompiendo la moral tradicional, con → hollywood y la → hollymúsica, los medios de desinformación, pero también, en general, la educación y la cultura dominantes. 
 
    El tabú del incesto es la clave de la estabilidad social, de la reproducción de una estructura social básica que hace posible una zoé natural: un clan, una familia, una raza, una nación. Normalizar estas transgresiones, hacer que dejen de ser transgresiones y se conviertan en normas, equivale a asesinar, a medio-largo plazo, este ser social, asesinar al humano. La estabilidad de la familia, que se sostiene sobre el tabú del incesto y el tabú de la homosexualidad, es clave para resistir hoy la agenda transhumanista y el nuevo orden mundial satanista-luciferino. 
 
      
 
   


  
 

 penes y vulvas 
 
    Todas las polémicas, por definición, benefician a una tercera parte, que las utiliza como cortina de humo para esconder el verdadero conflicto que está en juego, para seguir promoviendo sus intereses desde la sombra, aprovechando el ruido que genera la polémica superficial. Este es el caso, creemos, del autobús de la asociación conservadora hazteOir que está circulando por diversos países con el lema "Los niños tienen pene. Las niñas tienen vulva". No es necesario forzosamente que las dos partes implicadas sean conscientes de todo esto. De hecho, esta mecánica funciona mejor cuando no lo son y están convencidas de lo que están haciendo y de que no están siendo utilizados como marionetas. El mejor actor es aquel que se cree su personaje hasta tal punto de que no lo distingue de su persona. De hecho, persona, etimológicamente, significa 'máscara'. Esto es, la persona es ya un personaje.  
 
    Lo que más nos ha sorprendido de esta polémica es, primero, que lo obvio necesite hacerse explícito. No solo que se haga explícito, sino que, además, se haga de ello una campaña de publicidad. Y lo segundo que nos ha sorprendido es que lo obvio, lo que no necesita hacerse explícito ni ser publicitado, precisamente porque es algo obvio, sabido por todos, despierte tanta polémica. Lo cierto es que aquellos que se han indignado con lo obvio, con el hecho de que la inmensa mayoría de los niños tienen pene y la inmensa mayoría de las niñas tienen vulva, no han podido rebatirlo. A no ser con anomalías, dicho en el sentido más neutro del término (→ género). Solo contadísimas excepciones, bien porque sean de origen natural o porque se hayan intervenido artificialmente, contradicen la obviedad que el autobús de hazteOir pregona a bomba y platillo: que los niños tienen pene y las niñas vulva.  
 
    Pero, que lo haga de esta manera es ya un indicio de que están jugando a algún juego no declarado, que va más allá de lo que se dice explícitamente. Insistimos, en lo que respecta al sexo de las personas, solo en contadísimas excepciones estamos ante lo que podemos llamar anomalías, con respecto al paradigma. Y como tales conviene seguir considerándolas, si no queremos pervertir el paradigma hasta el punto de amenazar a la propia humanidad. Repetimos que hablamos de anomalías en el sentido más neutro del término. Hay que respetar y proteger las anomalías. Pero eso es una cosa y otra muy distinta es hacer de la anomalía el paradigma. O si se prefiere, de la transgresión la norma. Entonces estamos perdidos, porque lo que se consigue a largo plazo es abolir la norma, destruir la convivencia destruyendo los límites normativos que la sostienen. 
 
    Pero con todo esto todavía no hemos llegado a la cuestión de fondo, a la verdadera polémica que se esconde detrás de la polémica superficial, que la izquierda miope y la derecha reaccionaria escenifican para nosotros, manipuladas ambas por un mismo poder en la sombra, que sigue implementando su agenda mientras tanto. El fondo de la cuestión es el transhumanismo. Poner el foco de la atención pública en los niños, y en la sexualidad de los niños, sirve para desviarla de la víctima de este gran sacrificio ritual: la maternidad natural. Y con ello, de la víctima en su conjunto, que no es otra, aunque a muchos les parezca exagerado, que la humanidad. Todo esto forma parte del sacrificio satánico-luciferino de la maternidad natural y de la humanidad del que hablamos en esta obra. 
 
    Aunque la mayoría está demasiado aturdida para comprenderlo, hoy estamos atravesando uno de los trances más traumáticos y más trascendentales que ha sufrido la humanidad en los últimos milenios. Comparable, quizás, con lo que supone el paso del matriarcado al patriarcado. No es una casualidad que estas dos grandes transiciones definan las tres eras de la humanidad, según el satanista aleister crowley: la era de isis o matriarcal, la era de osiris o patriarcal, y la era de horus, que podemos llamar transhumanista. Es entre estas dos últimas eras donde nos encontramos hoy, en pleno sacrificio del humano para dar lugar al transhumano. El modelo de este transhumano es el andrógino, el → hermafrodita, el límite al que tienden, en cierto modo, los homosexuales, sin duda los transexuales, pero sobre todo, los seres naturalmente infértiles. No se entenderá nada de estos movimientos si se observan aislados con respecto al gran plan de desfertilización de la humanidad que lideran las élites. 
 
    La verdadera polémica no es si "los niños tienen pene" y "las niñas tienen vulva" o si estos deberían poder elegir su género, como afirman las entelequias que así se hacen llamar. La verdadera polémica es si los niños y las niñas han de nacer naturalmente de madres y padres o si han de ser producidos por máquinas. Pero estas élites sibilinas inventan todo lo inventable para que en la escena pública no se hable en serio de esta cuestión. Porque entonces se comprendería que estamos ante un plan satánico-luciferino cuya intención es extinguir la humanidad profana. Esto es lo que está detrás de la cortina de humo que progres manipulados y conservadores casposos se dedican a generar, la mayoría de ellos como marionetas que no saben que están siendo movidos por hilos invisibles. En este sentido, hay que entender la polémica del autobús de hazteOir como una gran operación mediática, como una psyop de ingeniería social, tal como ha sugerido técnico preocupado. 
 
    Lo que es importante entender, aunque no sea obvio, es que el hecho de que los niños y las niñas dejen de nacer naturalmente de madres y de padres, lleva aparejado el que dejen de ser niños y niñas, que se conviertan en niñ@s, en andróginos, en homosexuales, en transexuales, en suma, en infértiles. Siempre teniendo en cuenta que estamos ante lógicas cíclicas, que operan como diversos → círculos viciosos que funcionan en paralelo, que se realimentan unos a otros, que se superponen, se suman, se refuerzan, se aceleran, etc. La máquina de producir niñ@s y la desfertilización son dos fenómenos paralelos. Son el punto de confluencia de otros fenómenos que padecemos hoy, como la homosexualización, la transgenerización y la pederastización de masas, como grandes operaciones de ingeniería social orquestadas por los altos iniciados, que se consideran suprahumanidad y pretenden transformar a la infrahumanidad en ganado cibernético infértil. Todos estos fenómenos, conviene insistir en ello, se realimentan, unos y otros se solapan y se refuerzan entre sí, se inscriben en una estructura de círculos viciosos en la que todos ellos interaccionan.  
 
    En las últimas décadas hemos sufrido una enorme campaña de homosexualización y desfertilización de masas. Y hoy estamos viendo el comienzo de una operación parecida en lo que respecta a la pederastización. En otras palabras, la normalización de comportamientos que en todas las sociedades sanas se han considerado anómalos, y como tales, se han tratado de contener. Insistimos en que no se trata de marginar, reprimir o prohibir las anomalías. Estas forman parte consustancial de la realidad, para dar sentido al paradigma. Son dos caras de la misma moneda. Lo que es imprescindible, si queremos sobrevivir como humanidad, es que sigan siendo consideradas anomalías. Tampoco son patológicas o patógenas en sí mismas, siempre que sigan siendo anomalías. Porque en el momento en que dejan de ser anomalías y se convierten en la norma, entonces sí que son patológicas o patógenas y destructivas para las sociedades. 
 
    En otras palabras, la homosexualización y la pederastización, junto a la fabricada "violencia de género", como tres grandes operaciones de ingeniería social que se complementan y realimentan, son tres caballos de troya de la desfertilización de las sociedades, y con ello del sacrificio del humano y el nacimiento del transhumano. Nacimiento que, en realidad, es una producción capitalista. O en otras palabras, estos fenómenos anómalos nos llevan de cabeza al → sacrificio de la maternidad, y con ello, al sacrificio del humano. Esto para entender hasta qué punto transhumanismo y satanismo confluyen. Esta transformación del infrahumano en ganado producido en fábricas sería la consumación del proyecto capitalista, cuyo objetivo encubierto a largo plazo ha sido siempre la mercantilización del humano, esto es, la sustitución del nacimiento natural por la producción de ganado-mercancías infértiles. Las semillas transgénicas terminator de monsanto, que solo pueden ser usadas una vez porque no producen descendientes, nos ofrecen un ejemplo perfecto de lo que será este infrahumano infértil, que es en lo que verdaderamente consiste el transhumanismo. De hecho, los transgénicos están también ahí para transformarnos genéticamente de manera encubierta. No es una casualidad que también produzcan infertilidad. Todo encaja. De manera que, lo que verdaderamente está en el trasfondo de esta operación psicológica, lo sepan o no las marionetas que la escenifican, la verdadera polémica que habría que hacer explícita es: "Que no te engañen. Los niños y las niñas nacen de madres y padres. L@s niñ@s son producid@s por máquinas." 
 
    Pero además de todo lo que hemos dicho, algunos elementos nos hacen pensar que estamos ante una bandera falsa, y que la campaña de hazteOir está sirviendo a más de un propósito, por activa o por pasiva. No parece una casualidad que hayan elegido los signos de un niño y una niña que se utilizan en los aseos públicos. En los últimos tiempos estamos viendo, en distintos lugares, que uno de los frentes de estos nuevos cruzados del género, esto es, de lo trans, son los aseos mixtos. Lo estamos viendo en estados unidos, en colombia y en españa. Pues bien, tenemos la impresión de que lo que se busca es demonizar simbólicamente este signo. Que la polémica en contra del autobús de hazteOir está siendo, de alguna manera, orquestada con esta intención, de manera que a medio-largo plazo se legitimen ante la opinión pública los aseos mixtos. 
 
    Por último, hay otro elemento aún más turbio, pero que encaja a la perfección con todo lo que estamos diciendo. Algo que estamos viendo una y otra vez en los medios de desinformación y en la cultura supuestamente alternativa. Y es que creemos que, además, toda esta campaña está fomentando, de manera encubierta, la pederastia. Insistimos en que esto no significa forzosamente que las personas o las organizaciones que están apareciendo en el escenario sean conscientes de ello. La mayoría de los agitadores sociales, tanto de un signo como de otro, suelen ser utilizados por poderes ocultos, de manera muy sibilina y sin que sean conscientes de ello. La mecánica es mucho más compleja y mucho más perversa de lo que la mayoría de la gente comprende. 
 
    Nos referimos a lo que decíamos al inicio. Hacer explícito lo que es obvio, pero también, hacer público lo que es privado, familiar, íntimo, tiene una dimensión mucho más perversa de lo que parece. Se trata de dirigir la atención de las sociedades hacia un tema que habitualmente pertenece al ámbito de lo reservado, de lo que no se expone a la luz pública. Dicho de una manera mucho más simple: los maestros del Ojo que todo lo ve (→ Ojo illuminati) nos están sugiriendo, de una manera muy sutil, pero también muy perversa, muy intencionada, creemos, dónde hay que mirar: a los penes de los niños y a las vulvas de las niñas. Y así, de manera encubierta, están fomentando la pederastia, de manera subliminal, enmascarándola con el tema que protagoniza la polémica superficial. Por eso ponen en escena algo tan obvio. Porque las verdaderas intenciones están ocultas (→ ocultocracia). 
 
      
 
   


  
 

 Pezón satánico 
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    87. El pinzamiento del Pezón como disparador de disociación mental. 
 
    Todo lo que estamos diciendo nos permite comprender una obra que suele resultar muy enigmática para los investigadores y para el público en general, gabrielle d'estrées y una de sus hermanas (ca. 1594), de un autor desconocido de la escuela de fontainebleau (imagen 87). Conviene estudiarla como parte de una serie de obras que dialogan las unas con las otras y nos ofrecen las claves para comprender esta, mucho más sintética y críptica por sí sola. 
 
    Hasta donde sabemos, la primera versión es una obra de françois clouet, pintada un cuarto de siglo antes, que retrata una mujer de identidad desconocida, probablemente una concubina del rey, según los expertos. Hay otra versión muy similar, atribuida al mismo autor, conservada en el museo de artes decorativas de parís (cat. 15821). Aparecen aquí ya muchos de los temas de la serie: los cortinajes rojos, la bañera, una distinción muy marcada de los dos Pezones de la protagonista, una escena de fondo en la que se ven, cortadas, una mesa con un mantel verde, una chimenea y un espejo oscuro. Pero en estas versiones solo vemos una mujer en la bañera, en lugar de dos, lo que es un detalle muy significativo por lo que vamos a decir a continuación. Sí aparece acompañada por una nodriza, que da de mamar a un bebé, y otro niño de una edad más avanzada, también vestido de verde, que se dispone a coger un racimo de uvas. Hay una versión intermedia, desde el punto de vista temático, en la que ya aparece duplicada la figura protagonista que está bañándose, y en la que todavía está la nodriza amamantadora, que desaparecerá después. Y aún merece la pena destacar otra versión, en la que los elementos se reducen aún más, conservada en la galería de los uffizi de florencia, en la que ya solo se ve a las dos protagonistas, en la misma bañera, pero una de ellas está de pie y parece estar saliendo de ella. Y además, vemos una referencia a un anillo, que es un tema central para comprender toda la serie.  
 
    En la obra principal de la serie, gabrielle d'estrées sujeta un anillo, justamente debajo, en línea vertical, con el Pezón derecho. Los expertos consideran que podría ser el anillo de compromiso de boda que le ofreció el rey enrique iv. Estas intenciones de boda fueron muy polémicas en la corte y en roma. Recordemos que gabrielle era una mujer de la alta sociedad y la amante preferida del rey, pero no su esposa. Los planes de boda fueron muy mal recibidos por el papa clemente viii, que pretendía que fuese su nieta maría de médici la que lo desposara. El 23 de febrero de 1599 el rey anunció públicamente su intención de casarse con gabrielle, ofreciéndole un anillo de compromiso. Un par de semanas depués, cuando estaba embarazada de cuatro meses, gabrielle d'estrées murió. En la fecha de su muerte, la noche entre el 9 y el 10 abril de 1599, parece reconocerse la marca de la bestia —1599-699-999—, que, como ahora veremos, juega un papel protagonista, junto al Pezón. Evidentemente, dadas las circunstancias, es muy posible que fuese asesinada por aquellos que no deseaban esta boda, para empezar, el vaticano. 
 
    Pero lo que aquí nos interesa es analizar esta serie de obras en el marco de todo lo que estamos planteando. Los cortinajes rojos hay que interpretarlos como una alusión a la diosa isis y a su velo, al que tanta importancia estamos dando en esta obra (→ isis e ISIS). La bañera es también otro tema central en el ámbito ritual y sacrificial. Estamos, sin duda, ante el viejo tema de la prostituta sagrada, aunque ahora relativamente profanizado, en la forma de una concubina de la alta sociedad, que sirve en la corte. Esta gabrielle d'estrées, amante favorita de enrique iv, y su rival, su esposa legítima margarita de valois, vuelven a encarnar los arquetipos afrodítico y demétrico de los que estamos hablando (→ afrodita y deméter), y por lo tanto, la separación de la dimensión sexual y la maternal. No es una casualidad que el vaticano sea el principal sospechoso de este probable asesinato, porque, además de los motivos políticos, estaría su interés en defender el arquetipo demétrico frente el afrodítico. Al menos de superficialmente. 
 
    En este sentido hay que entender los Pezones, las nodrizas y los bebés lactantes. Gabrielle encarna a isis, en el sentido afrodítico que, como estamos diciendo, es su polo más marcado, y por lo tanto, el contrario de una figura maternal, amamantadora, nutricia. Como vemos en el caso de bimba bosé (→ Pezón solar), sus Pezones han dejado de servir para amamantar y tienen que encontrar otra función. Entonces, se convierten en un dispositivo de poder-religión. Se asocian, lógicamente, a los Ojos. Miran. Pero, como ocurre con los Ojos naturales, en la medida en que estos operan como dispositivos culturales, dejan de ser armónicos, equilibrados, complementarios. Se disocian en un Ojo solar y un Ojo lunar (→ Ojo egipcio), en un → Ojo sádico y un Ojo masoca.  
 
    Pues bien, lo mismo ocurre con estos Pezones. De ahí que los pintores hayan representado a los dos de forma radicalmente diferente. Hay un Pezón izquierdo, lunar, que vemos retratado de frente, y un Pezón derecho, solar, que es representado de perfil. Que en la obra principal de la serie es pinzado por los dedos de la supuesta hermana de gabrielle. Que, además, aparece mucho más grande y rojizo que el otro. De la misma manera que vimos que hay un Falo amamantador, que es un dispositivo de poder-religión que sustituye al pecho natural, también hay un Pezón solar que ha dejado de ser amamantador y se ha convertido en un dispositivo político-religioso, que, como el Ojo que todo lo ve (→ Ojo illuminati), puede denotar deseo y/o amenaza. 
 
    Pero aún no hemos llegado al fondo de la cuestión. Y es que estamos, sin duda, ante una forma de → programación mental mediante trauma. Ante una mecánica que ha seguido practicándose en los ámbitos más ocultos de las grandes religiones de masas y de la aristocracia, como siempre, en el marco de rituales de corte pagano-satánico-luciferino. Si la protagonista aparece en una bañera, es porque esta es una de las técnicas de trumatización por excelencia. No solo en forma de ritual de ahogamiento, sino también de baños de agua fría. Por eso, en las primeras versiones comentadas, se ve una sirvienta al fondo con jarras de agua, junto a la chimenea en la que debería calentarlas, pero que no utiliza para rellenar la bañera.  
 
    Nos dicen que la acompañante de gabrielle puede ser su hermana, o, como dicen otros investigadores, otra de las amantes del rey. Cualquier versión será solo una más de las anécdotas que recitan los guías ante los turistas y visitantes de los museos para seguir alimentando la maquinaria de aborregamiento global. Porque lo que esta acompañante representa es un álter disociado de la esclava sexual de control mental gabrielle d'estrées. Por eso, como decíamos, en las primeras versiones de la obra, no aparece. Y por eso, en otra versión, sí aparece, pero haciendo el gesto de salir de la bañera. De la misma manera que los sometidos a → trauma creen desdoblarse y verse desde fuera del cuerpo, y dejan de percibir el entorno como lo hacen otros álters de una misma personalidad disociada. Por eso ambas son muy parecidas y los críticos creen que son hermanas. Por eso tienen los mismos pendientes. Porque, insistimos, son álters de una misma esclava sexual. En realidad, los cuadros mismos son disparadores de control mental, como hoy lo son las películas de hollywood sobre gemelas (→ gemelamiento). 
 
    En el cuadro principal, el álter le pinza el Pezón solar a gabrielle, porque está entrando en el trance disociativo de esclava sexual, que sería una especie de álter de gatita (kitten), si la comparamos con las esclavas mk ultra-monarch de hoy. En su mano se puede reconocer el mudra satánico 666, como aluden al satanismo los colores verdes de la mesa y la blusa del niño. Porque lo habitual es que estos programas de control mental, desde siempre, sean parte del abuso ritual satánico. Por eso solo nos muestran parte del fondo. Porque el poder-religión se caracteriza siempre por esta mecánica escenográfica (→ guiñol), por mostrar solo parte de sí mismo, por ocultar lo que lo alimenta y lo sostiene, que es el ritual de sexo y de sangre.  
 
    Y el anillo situado, justamente, debajo de este Pezón solar, es también un elemento de programación, un disparador de álters. Por eso, en la versión en que una de las dos concubinas sale de la bañera, la que se queda hace el gesto de colocarle el anillo. En realidad, insistimos, las dos hermanas o las dos concubinas son dos álters y el anillo es un conmutador entre ambos. El anillo es también el Ano, la sodomización, como parte de la traumatización por parte del Falo (→ violación anal). Y, por lo tanto, un símbolo de su pertenencia a la zoé sustitutoria. 
 
    En este sentido hay que interpretar las alusiones al → velo de isis, la bañera ritual y otros elementos. Nos están hablando de un ritual de sexo y de sangre, que es el que tensa la programación, el que hace que el Pezón solar de gabrielle se ponga tieso. El unicornio que se ve al fondo y el cuerno de la abundancia, junto a un hombre semidesnudo, son también referencias a rituales de la fertilidad, esto es, a rituales sexuales. El niño que se lanza a coger las uvas es una alusión a dionisio-baco, y por lo tanto, otra vez, a los cultos eróticos.  
 
    Recordemos la violación y el sacrificio de sémele y su parto prematuro de dionisio, tras ser alcanzada por el rayo de zeus, de manera que el dios del vino termina de ser gestado en el muslo de zeus. Aquí está presente también todo esto. En el cuadro principal se intuye el embarazo de gabrielle, y sabemos que fue, no solo probablemente asesinada, sino además, con un feto de cuatro meses en su vientre. Evidentemente, estamos hablando también del tema de la traumatización simultánea o cruzada de madres e hijos, desde que estos son fetos (→ hijos de la luna). 
 
    En suma, una vez más, hay que poner en cuestión radicalmente lo que nos cuentan los "expertos" sobre estas obras, que están ahí para encubrir la manera en que opera y ha operado siempre el poder-religión real en la sombra. Los pensadores dominantes nos pueden ofrecer mucha información, muchas teorías, mucha inteligencia, pero todo esto nunca nos permitirá comprender cómo funciona el poder-religión real en la sombra, porque precisamente de lo que se trata es de que este saber oficial sea parte de la ocultación. De manera que hay que analizar obras como estas, evidentemente vinculadas al poder-religión real, desde esta mecánica oculta, que es la del abuso satánico ritual y la programación mental mediante trauma. Solo así podremos, acaso, acercarnos a su sentido profundo. 
 
   


  
 

 Pezón solar 
 
    En otro capítulo (→ Pezón satánico) mostramos que gabrielle d'estrées tenía dos Pezones diferentes, que habían tomado como modelo los Ojos, también diferentes, de los rituales egipcios e illuminati: un Pezón solar y un Pezón lunar. Pues bien, la modelo española bimba bosé, fallecida recientemente, es otra referencia que merece tener en cuenta para comprender los Pezones como órganos-dispositivos de poder-religión. 
 
    Para empezar, merece la pena destacar su androginismo, que es perfectamente coherente con todo lo que estamos diciendo (→ hermafrodita). Pues, después de todo, lo que persiguen las élites satanistas-luciferinas es acabar con el uso natural y maternal de los pechos y de los Pezones. Pero, como sabemos, para hacer esto bien hace falta encontrarles un uso y un simbolismo sustitutorio. Algo suficientemente atractivo para que la masa aborregada no comprenda que se está celebrando el ritual sacrificial de la maternidad, y al mismo tiempo, sin saberlo, participen en el ritual y contribuyan a su propia degeneración.  
 
    Lo interesante del caso de bimba bosé es que todo gira alrededor de lo que interpretamos como un sacrificio. En concreto, el sacrificio de su pecho y su Pezón izquierdos, lunares. Como decíamos, hay que dar otro uso a los pezones que han dejado de ser lactantes. Y para ello, los Ojos ofrecen el modelo más cercano. De la misma manera que se sacrifica, como mostramos en otro punto (→ Ojo egipcio), el Ojo lunar, tiene sentido ahora sacrificar el Pezón lunar, el izquierdo, para hacer del Pezón solar, el derecho, una suerte de Pezón que todo lo ve (→ Ojo illuminati). Pero también, un pequeño Falo, una suerte de clítoris sustitutorio. 
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    88. El "cáncer" y el corazón tatuado amenazan el Pezón lunar de bimba bosé. 
 
    Pues bien, lo sospechoso es que todo lo que decimos —que parece muy coherente en cuanto a las complementariedades de los distintos órganos-dispositivos—, parece corresponderse con el caso de bimba bosé. Lo que nos hace pensar que formaba parte de un ritual. Así, en la portada de la edición de noviembre de 2013 de la revista interviú, se mostraban los dos pechos y los dos Pezones de la modelo (imagen 88). Además, sobre el pecho izquierdo, que terminaría siendo la víctima, veíamos un tatuaje marcadamente sacrificial, especialmente en el antiguo egipto: el corazón. Recordemos que, en la psicostasia del juicio de los muertos, el corazón del difunto se pesaba contra la pluma de maat. Curiosamente, esto es también muy coherente con lo que estamos planteando aquí. Como se hace con los Ojos, de lo que se trata es de romper el equilibrio y la simetría natural de los dos pechos y de los dos Pezones. La alusión velada a la psicostasia egipcia no podía ser más oportuna. En el making off que acompañaba a este reportaje de interviú, el Pezón izquierdo ocupaba un lugar protagonista (http://www.interviu.es/videos/videos-making-of/making-of-de-bimba-bose-puro-morbo-en-movimiento). Sospechamos que alguien sabía lo que iba a ocurrir y estaba orquestando el ritual. Sospechamos que lo que ocurrió después, en concreto, la masectomía del pecho izquierdo, no fue casual, formaba parte del ritual. Para más señas, las fotos se las hizo justamente el día en que cumplía 38(11) años. 
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    89. La sustitución del Pezón lunar de bimba bosé por el Falo amamantador. 
 
    Lo interesante es que, en el vídeo del making off que hemos señalado, el papel protagonista otorgado al Pezón lunar venía acompañado de un gesto en el que la modelo se metía los dedos, o bien una manguera serpenteante, en la Boca. En otro momento, se metía el pulgar en la Boca al mismo tiempo que se sujetaba el pecho izquierdo (imagen 89). Como dando a entender lo que estamos diciendo aquí: que este Pezón dejaba de ser amamantador, en el momento en que se había encontrado un Pezón sustitutorio, fálico. Como vemos, el dispositivo del Falo amamantador interacciona con el del Pezón que todo lo ve. Evidentemente, este Pezón-Falo-Ojo simbólico no tiene que ser ya nutricio. Y por lo tanto, puede servir solo al goce. Con lo que volvemos a la cuestión de fondo que atraviesa toda esta obra: la separación entre → sexualidad y fertilidad. Y además, en este caso vemos también lo que hemos dicho del videoclip bb talk de miley cyrus (→ bebé): que todas estas sustituciones sirven también para pervertir e hipersexualizar a los niños. Pero en el caso de bimba bosé, en este gesto en el que, al mismo tiempo, se agarra un pecho, y se mete la mano o una manguera en la Boca, se enfatiza lo que venimos diciendo: que estos Pezones han dejado de ser amamantadores. Y como mejor se enfatiza esto es mostrando la Boca del mismo cuerpo amamantada artificialmente por otro dispositivo sustitutorio del Pezón. De hecho, la estrategia funciona todavía mejor si lo que amamanta a esta Boca está más cerca de un Falo (→ Falo amamantador) que de un Pezón. Porque, de esta manera, las dos sustituciones se realimentan. 
 
    A todo lo que decimos hay que sumar la posibilidad de que bimba bosé fuese un hombre natural transexualizado para parecer una mujer. Entonces, sería más evidente todavía toda la mecánica de sustituciones, y en particular la de los pechos y los Pezones maternales nutricios, a los que hay que encontrar un rol sustitutorio. Pero también, se confirmaría todo lo que hemos dicho sobre el Falo amamantador como dispositivo pervertidor y homosexualizador. Otra vez, unos fenómenos y otros se solapan y se realimentan como círculos viciosos. Con todos ellos confluyendo en un mismo proceso degenerativo o disgenésico de las sociedades. 
 
    Lo más curioso de todo es que, a pesar de que hasta unos meses después de esta publicación de interviú no se hizo público el cáncer que bosé padecería en su pecho izquierdo, todo en este reportaje parece ya anunciarlo: el protagonismo que se da a este pecho izquierdo, el corazón tatuado en él, la sustitución del Pezón por el Falo, al mismo tiempo que la modelo se agarraba precisamente este pecho izquierdo, etc. En la portada, junto a los pechos y los Pezones en cuestión se podía leer el titular de otro artículo: "Los vuelos del cáncer". Insistimos, da la impresión de que nada de esto es casual, que todo forma parte de lo que parece ser un ritual sacrificial del pecho y del Pezón izquierdos, lunares. En todo sacrificio hay que mostrar primero a la víctima, y después sacrificarla. Esta edición de interviú es de noviembre de 2013, y hasta mayo de 2014 no se dio a conocer a la opinión pública la enfermedad y la operación. Después de la masectomía del pecho y del Pezón izquierdos, la modelo posó con su único pecho y Pezón derecho. Entonces, en algunas imágenes, los brazos dibujaban una pirámide invertida y el rostro se giraba para que el Ojo solar quedase en su centro. Y al mismo tiempo, varias líneas compositivas confluían en el Pezón solar. Ahora sí que se podía hablar con rigor del Pezón solar, porque el Pezón lunar había sido sacrificado. Todo ello en términos simbólicos, que es lo que cuenta al fin y al cabo. 
 
    Todo esto, además, como ocurre con los Ojos, está vinculado al tema de los gemelos. Hacer de un Ojo o de un Pezón el dominante sobre el otro no deja de ser un símbolo de la rivalidad gemelar, que desempeña un papel central en el ritual y la programación illuminati (→ gemelamiento). Con los Pezones, la alusión es todavía más evidente, porque el sacrificio de uno de ellos supone también el destete de uno de los gemelos. El sacrificio de un pecho-Pezón simboliza privar a uno de los gemelos de la lactancia natural. Pero esto es solo un estadio intermedio. Como venimos diciendo, a medio-largo plazo, de lo que se trata es de que los dos pechos dejen de ser lactantes. Todo ello en el marco general del sacrificio de la maternidad natural.  
 
    El Pezón solar lo es porque ha dejado de ser amamantador y ha quedado libre para venderse al sistema prostibulario hollycapitalista. Hablamos, de nuevo, de la prostitución estructural que lo atraviesa todo en el hollycapitalismo (→ barbie), en el que el humano-mercancía se entrega en holocausto a la gran maquinaria del sistema. El Pezón solar ha quedado liberado de su obligación natural, y puede ser utilizado para fines no fértiles, no maternales. Puede hacer las veces, como hemos dicho, de un Falo o de un clítoris. Puede ser utilizado como un dispositivo de producción de deseo sintético. Pero también —aquí es donde mejor se ve su cercanía al Ojo que todo lo ve— como un dispositivo de producción de amenaza. El mismo juego oscilatorio que se da con el Ojo, deseante-deseado-amenazante-amenazado. Como la Vagina dentada, el Pezón solar es un mecanismo de captura muy poderoso, gracias al cual el deseo natural es recuperado y convertido en fuente de energía para la dominación y el control. Forma parte de uno de esos rituales intermediarios que conforman el gran ritual sacrificial de la maternidad que hoy padecemos y las élites celebran. 
 
      
 
   


  
 

 pirámide 
 
    Como estamos tratando de mostrar, lo que caracteriza a la cultura humana es la → escisión. Y esta escisión la produce, en buena medida, el Falo (→ dios-Falo). El régimen del Falo está en el origen de esta escisión y la disociación que lleva aparejada, que juega y ha jugado siempre un papel central en el modus operandi del poder-religión real en la sombra. Esta escisión se encuentra en el centro de todo el sistema: en su política, en su religión, en su moral, en su cultura, en su visión del mundo. Una manera de acercarse a comprender en qué consiste esta escisión es observar lo que sucede en el abuso infantil, y en su límite, el abuso familiar incestuoso. Lo que sucede cuando un bebé o un niño muy pequeño sufre abuso sexual por parte de su familia, sobre todo por su padre, es que confunde (→ confusión) de manera muy profunda la figura del agresor y del protector. El niño no tiene referencias para comprender si esto está bien o está mal, de manera que lo acepta como normal, como natural.  
 
    Como comentan los expertos en programación mental, la disociación producida por el abuso y la tortura se puede entender como un mecanismo natural de protección de la mente para lidiar con esta contradicción, que es a un tiempo un → trauma físico y psíquico. Esta es la base del síndrome de estocolmo. El abusado y torturado no tiene más remedio que adorar a su maltratador, porque no tiene otras referencias, porque no tiene alternativa. Esto produce en la víctima una capacidad de aguante extraordinaria, una enorme acumulación de energía libidinoso-agresiva, que no puede liberarse de manera natural, que solo tiene salida a través de la disociación mental, de la creación de una mente múltiple increíblemente compleja, y a menudo, el desarrollo de capacidades extraordinarias físicas o psíquicas. Por eso todas las figuras heroicas, de las que están llenas las mitologías, las religiones, las leyendas, no pueden entenderse en todo su alcance si no es en el marco de la programación mental mediante trauma. 
 
    Lo que es importante comprender es que esta mecánica perversa es la que han utilizado siempre las sociedades iniciáticas. Algunas de ellas no han llegado hasta el límite, pero la mecánica es la misma que la que han utilizado y utilizan hasta hoy las más radicales. Esto es lo que no cuentan o no saben muchos de los que están involucrados en el mundo de la espiritualidad, en el sentido más superficial, más new age. El abuso y la tortura pueden darse en el ámbito familiar, y/o extenderse a otros ámbitos de tipo sectario, como grupos satánicos, mafias, clanes, "familias", programas de agencias de inteligencia, illuminati. Pero la mecánica es, en esencia, la misma. Solo varía el grado de intensidad, de ritualidad, de sofisticación científico-tecnológica. El programador de control mental mediante trauma hace lo mismo que el padre abusador, solo que de una manera más sistemática, más ordenada, más científica y tecnológica. De lo que se trata en el fondo es de producir disociación mental, de confundir las figuras del agresor y del protector, de generar el llamado "doble vínculo". Esto es lo que produce seres serviciales a las agendas psicopatocráticas de las élites, basadas en el ejercicio sublimado del → mal.    
 
    En todo caso, lo que hay que aclarar es que el régimen del Falo forma parte de la → trinidad a la que alude el título de esta obra, y a la que dedicamos un capítulo. El Falo no tiene sentido si no es en relación con el Ano y con la Vagina o Matriz. Pero también con la Boca, los Ojos, los Pezones, etc. El Falo ocupa un papel protagonista porque, obviamente, tiene mayor capacidad de agredir que una Vagina, un Ano o un Ojo. Y porque, como venimos insistiendo, el Falo es también el arma sacrificial. Esto significa que el Falo, que también es un dispositivo cultural, una herramienta, puede ser utilizado tanto por hombres como por mujeres. Pero como es un órgano-dispositivo, y las mujeres no lo poseen de manera natural, lo cierto es que el Falo es, sobre todo, masculino. Pero insistimos, no se puede hablar del Falo de manera independiente. Este actúa junto a la Vagina, la Matriz, el Ano, y el resto de los órganos-dispositivos. Y por supuesto el resto de dispositivos político-religiosos que se construyen a partir de estos. 
 
    La confusión entre el agresor y el protector se da, sobre todo, bajo el dominio del Falo. Porque este papel perverso lo puede realizar más fácilmente un hombre que una mujer. Porque hay una diferencia radical entre ambos, que es que la mujer tiende a tener un instinto maternal que el padre no suele tener en igual medida. Instinto maternal natural que incluye el instinto amamantador. Este es un detalle importante, porque supone neutralizar, por así decirlo, el Falo amamantador. La maternidad es mucho más natural que la paternidad, como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias, y esto hace más difícil que una madre abuse de su hijo. De hecho, como nos comentan fritz springmeier y cisco wheeler, aunque es frecuente que en la programación mediante trauma los → illuminati utilicen figuras masculinas y femeninas, lo cierto es que la figura central —el programador— suele ser un varón, y las figuras femeninas —grandes damas o madres de la oscuridad— suelen ser secundarias (the illuminati formula..., pp. 20 y ss.). 
 
    De hecho, se puede decir que la paternidad es, en sí misma, una sustitución cultural de la maternidad. No hay, en absoluto, igualdad o simetría entre la maternidad y la paternidad, entre la madre y el padre, y por lo tanto, entre la mujer y el hombre, como nos quiere hacer creer el obtuso pensamiento dominante, y en particular las entelequias de → género. Que son, antes que nada ficciones construidas por las mentes psicópatas de las élites o por aquellos que son víctimas de su programación mental mediante trauma. Insistimos, estas fantasías de género son, como tantas cosas hoy, enormemente ficticias, pero muy poderosas en la medida en que son ficciones que producen realidad. Son un fenómeno específicamente hollycapitalista, similar a las banderas falsas, a la propaganda hollywoodense, al → dinero fiduciario o a las burbujas financieras. 
 
    En esta obra tratamos de una de las modalidades del régimen del Falo: el → Falo amamantador. Este consiste en que una figura paterna sustituye el rol protector, nutricio, amoroso, de una figura materna. Esto, por sí solo, ya supone una transformación sustancial. Un padre nunca podrá ofrecer a un bebé lo que le ofrece una madre, por mucho que nos digan los "expertos", cómplices, por activa o por pasiva, del sacrificio de la maternidad. Y a esta sustitución, que ya es de por si un menoscabo, una privación, se le superpone el rol agresor, abusador, maltratador, torturador, etc. Este doble juego, esta confusión tan aberrante, la encontramos, como decíamos, en el corazón de las sociedades secretas más rigurosas, radicales, fanáticas, austeras, guerreras. Después, siguen el resto de perversiones. Porque el Falo amamantador es solo, como decíamos, una modalidad del Falo en general, que suele operar en paralelo como Falo violador, Falo sodomizador, Falo torturador, etc.  
 
    El régimen del Falo genera sociedades muy enérgicas, esto es, que acumulan mucha energía libidinoso-agresiva, reprimida y disociada. Energía que canalizan en vertical, o para ser más exactos, en diagonal, en estructuras piramidales. La clave está en generar un → círculo vicioso en el que la víctima se va transformando progresivamente en verdugo. Y así se organiza toda la jerarquía piramidal. La víctima abusada no tiene posibilidad de defensa, de venganza o de fuga. O al menos así lo cree. Su opción es morir o vivir aceptando su condición de víctima. Y esto se acaba convirtiendo en masoquismo, más o menos reconocido, porque estamos hablando de mentes disociadas con infinidad de álters amnésicos, inconscientes. 
 
    Pero el abuso viene acompañado, de manera más o menos explícita, de la promesa de convertirse en abusador. Pues, después de todo, la figura con la que el abusado no tiene más remedio que identificarse es con la del abusador. Todo ello, insistimos, en el marco de una mente múltiple, desestructurada. Esto hace que, con el tiempo, el abusado se convierta en abusador. Pero de otras víctimas que se encuentran por debajo en la jerarquía piramidal. Y al tiempo que sigue siendo abusado por los que se encuentran por encima. 
 
    Como se ve, esta estructura no se sostiene desde un punto de vista moral y de salud mental. Tampoco desde el de una vida plena, equilibrada, armoniosa, justa, etc. Insistimos, la palabra que mejor lo define es psicopatía, o mejor, psicopatocracia. La clave está en esta vinculación de psicopatía y poder, pero sin perder de vista la dimensión religiosa, iniciática, fanática, fundamentalista. La mecánica es, además, aberrante desde el punto de vista moral y de salud mental, pero es muy eficaz a la hora de generar estructuras sociales muy compactas, obedientes, leales, secretas, que trabajan de manera fanática al servicio de agendas perversas, que de hecho la mayoría de los miembros desconoce en todo su alcance. La dimensión psicopatocrática lo atraviesa todo en esta estructura, pero esta es convenientemente ocultada por la disociación mental. Y así, incluso cuando los adeptos de estas sectas han alcanzado niveles relativamente altos, cuando ya han conseguido ser más verdugos que víctimas, su deseo más profundo es seguir ascendiendo en la pirámide para tener el privilegio de dejar de ser verdugos. Esto es lo que nos ha contado la exilluminati svali waldrop en diversos artículos y en su libro svali speaks: breaking free of cult programming. 
 
    La víctima que no puede defenderse se convierte en una suerte de acumulador inmenso de energía libidinoso-agresiva, que no tiene más remedio que sublimar en forma de disociación, culpa, resignación, deshumanización, marginación. O, a otro nivel, en forma de teología, metafísica, ciencia o arte. Pero esto tampoco permite descargar toda la energía acumulada. De manera que, tarde o temprano, hay que premiar a la víctima por su capacidad de aguante, ascendiéndola en la pirámide y colocando otras víctimas en su lugar, en las que pueda descargar esta energía libidinoso-agresiva acumulada. Sobre las que se descargará sádica y perversamente, como fue cargada sobre ella (→ sádico y masoca).  
 
    Este es el mecanismo gracias al que la pirámide adquiere una gran tensión, un gran poder creativo e intelectual. Pero, al mismo tiempo, un gran poder destructivo, que se descarga contra todo lo que se opone a su agenda, contra todo lo sano que, por el hecho de existir, pone en cuestión esta psicopatocracia, este ambiente tenso, enrarecido, artificial e inhumano. En esto han consistido siempre las élites del poder-religión, las castas de iniciados, que es lo que son hoy los altos niveles de la masonería, las sociedades secretas y los illuminati. 
 
    Como se comprenderá fácilmente, las formaciones sociales más sanas, menos violentas, más naturales, en las que en lugar de Falos, Vaginas dentadas, Matrices sustitutorias, hay órganos eróticos y alimenticios conviviendo en armonía, conforman topologías más horizontales, acumulan menos tensión. La gente hace el amor y no la guerra. O hace la guerra si no tiene más remedio, como una forma de supervivencia. Pero no hace de la guerra el paradigma de todo el sistema, no hace del ritual sexual y sacrificial el centro alrededor del que gira toda su cultura, como ocurre en las culturas más "desarrolladas", en el peor sentido del término. Las sociedades sanas, tienen hijos fruto del amor, en lugar de entregarse a prácticas sexuales antinaturales y pervertidas. Son sociedades en las que no existe la disociación mental, en las que los que los locos son respetados, son fuentes de lo sagrado, en las que el pensamiento racional, materialista, práctico, finalista, es una rareza y una vulgaridad. 
 
    Pero también se comprenderá que estas sociedades más horizontales y más sanas tienen poco que hacer en la rivalidad que les imponen las pirámides psicopatocráticas de todos los tiempos y latitudes. Mientras las primeras disfrutan de la vida y del amor, las segundas fabrican armas y metafísicas, biblias y misioneros, teorías científicas y cruzados fanáticos. El resultado del encuentro entre ambas ya sabemos cuál es. Es la historia de la humanidad, contada por los psicópatas que ganan las guerras. 
 
      
 
   


  
 

 pornografía 
 
    Uno de los dispositivos fundamentales del poder-religión es el → velo de isis, que regula el grado de → obscenidad de lo que se muestra, de lo que se desvela del sancta sanctorum. El velo de isis define también la situación relativa del resto de los dispositivos, que podemos resumir así: el Falo, el Ano, la Vagina, y sobre todo la Matriz, en el interior del templo, la Boca, los Pezones y los Ojos, etc., al exterior. 
 
    La exesclava monarch cathy o'brien nos proporciona información muy valiosa para comprender cómo funcionan estos órganos-dispositivos, en el ámbito concreto de la pornografía, y sobre todo, la no comercial. Nos dice que una de las mayores perversiones del presidente ronald reagan era la pornografía bestialista. De hecho, el presidente estadounidense era un firme defensor y promotor, según o'brien, de la pornografía en general:   
 
    Según mis controladores, su pasión por la pornografía hizo que aumentara su producción y distribución durante su presidencia. Él apoyó y fomentó por completo la industria pornográfica, para financiar actividades encubiertas (cap. 9). 
 
    Esto es perfectamente coherente con lo que sabemos del poder-religión real en la sombra. Si este lo es, es en la medida en que puede accionar las palancas que mueven la maquinaria. Y esto es siempre más difícil hacerlo en el marco de la legalidad. En otras palabras, aunque los poderosos tengan un gran control del ámbito institucional, público, legal, declarado, la manera como han alcanzado este poder, como lo conservan y como lo acrecientan permanentemente es al margen de este ámbito. En el ámbito de la transgresión, de la corrupción, del crimen. Que ronald reagan, altamente implicado en el nuevo orden mundial, apoye la pornografía para financiar actividades encubiertas, no es nada excepcional. Es, más bien, la norma que rige en los ámbitos del poder-religión real. Desde que el humano es humano.  
 
    Hoy no ha cambiado nada en lo esencial. Simplemente el sistema ha desarrollado más mecanismos de encubrimiento de la criminalidad estructural que caracteriza al poder-religión real en la sombra, en la medida en que los sometidos son más fácilmente sometibles en la medida en que se creen las farsas del estado de derecho, de la legalidad, de la democracia, etc. Farsas que, para que sean más creíbles por los borregos-ciudadanos, se materializan en parte en los ámbitos más superficiales del sistema. O dicho con un ejemplo sencillo: los llamados "estados de derecho" pueden funcionar como tales al nivel más elemental, como es el del cumplimiento de las normas de tráfico o los trámites de un simple pleito contencioso-administrativo sobre el cobro de unas facturas. Pero esto al mismo tiempo que, al máximo nivel, lo que verdaderamente mueve toda la maquinaria del sistema son los ingentes tráficos ilegales de armas, drogas, humanos, órganos, etc. Que es, también, de lo que se ocupan las grandes logias que articulan el poder-religión real y lo conectan con el poder-religión aparente de nuestras falsas democracias e iglesias. 
 
    Pero, volviendo al tema de la pornografía, lo que nos interesa sobre todo de la relación de reagan con esta tiene un cariz más personal:  
 
    Muchas de las películas de pornografía comercial y de formación (privadas) en las que participé, junto a otros, a las que llamaban "cuentos de cuna del tío ronnie", eran producidas exclusivamente para su placer, a menudo a partir de sus indicaciones, y utilizando esclavos del tren de la libertad. Después de mi primer encuentro con reagan, me utilizaron en numerosas películas, en particular para satisfacer sus perversiones. Estas se producían principalmente en la charm school de youngstown, y/o eran producidas por su "jefe de pornografía" michael danté, también conocido como michael viti. Estas películas incluían una amplia gama de temas crípticos, pero eran sobre todo de bestialismo. Reagan a menudo veía estos vídeos mientras era prostituida con él, y entonces me exigía que repitiese las escenas grabadas de la manera más fiel posible (cap. 9). 
 
    Si hemos seleccionado este pasaje, es porque pone en cuestión, de manera radical, la distinción convencional entre → ficción y realidad. En esta obra estamos intentando mostrar que estas categorías están lejos de ser simples opuestos. Que no se pueden entender por completo al margen de su inscripción en el poder-religión, que forman parte del complejo dispositivo que es el velo de isis. Estamos viendo también cómo, en la programación de esclavos mk ultra en instalaciones de → disney, se pone una vez más en cuestión esta distinción convencional entre realidad y ficción. En la medida en que las ficciones de disney, en el contexto del trauma, se convierten en algo más real que la propia realidad. 
 
    Pues bien, aquí volvemos a encontrar una lógica parecida, pero ahora desde el punto de vista del abusador de esclavas sexuales, y al tiempo consumidor de pornografía por encargo, ronald reagan. Como en la programación en vivo en parques de disney, reagan vinculaba la ficción y la realidad, pero ahora en el polo del goce, en lugar de en el de la violencia. Aunque, evidentemente, este goce suele estar acompañado de una dimensión sádica, lo cierto es que este sadismo no era muy marcado en este presidente, según o'brien, si lo comparamos con otros casos similares.  
 
    O'brien dice que reagan le "exigía que repitiese las escenas grabadas de la manera más fiel posible" (cap. 9). Lo interesante es que está aquí implícita una estrategia muy habitual entre los illuminati, que consiste en producir la realidad a partir de la ficción. Como venimos diciendo, esto es eficaz en la medida en que esta ficción remite, de algún modo, al goce y la violencia transgresores que sostienen el poder-religión real. Lo que está intentado hacer reagan es invertir el proceso normal que caracteriza a la pornografía. Esta consiste, normalmente, en que tiene lugar una relación sexual real —por más que tenga poco que ver con una relación natural—, que se graba y después se reproduce en un equipo de vídeo. Pues bien, parece que lo que pretende reagan es invertir el proceso. Partir de la grabación y recrearla en vivo. Y esto es exactamente en lo que consiste el hollycapitalismo, en producción la realidad a partir de la ficción. Producción de realidad que es eficaz, hay que insistir en ello, en la medida en que esta ficción esté atravesada por el elemento gozoso o/y violento, transgresor, sadomasoquista. También en el caso en que esta dimensión transgresora está muy ritualizada.  
 
    O'brien nos cuenta que otro de los presidentes estadounidenses para los que se había visto obligada a grabar pornografía por encargo, junto a sus hermanas, fue gerald ford. Como en el caso de reagan, volvemos a ver aquí interesantes relaciones entre la realidad y la ficción. Las hermanas de o'brien habían sido obligadas a tener relaciones sexuales con el presidente ford antes de la grabación. Y en ella se había grabado el semen del presidente. Evidentemente, sin que se especificara en los títulos de crédito (cap. 13). Insistimos en que, a muchos, todo esto les parecerá una obscenidad. Pero nosotros creemos que una de las claves para comprender el verdadero poder-religión y su modus operandi es cómo se articula esta dimensión transgresora con la normativa, la oculta con la visible, la obscena con lo que se muestra en el escenario. Esta articulación es precisamente la que regula el velo de isis. Velo de isis que hay que interpretar tanto en sentido erótico como agresivo, tanto pornográfico como terrorista (→ trinidad). Por eso es tan importante, como mostramos en otro capítulo (→ isis e ISIS), que al grupo terrorista ISIS se le llame como a la diosa isis. 
 
    Lo que nos cuenta o'brien de estas grabaciones al gusto de gerald ford nos dicen más de cómo funciona el poder-religión real que muchos tratados "serios" sobre el tema. Ford tiene relaciones reales con estas actrices porno, antes de que estas sean grabadas, para ostentar una suerte de privilegio, de patente de corso, con respecto a los espectadores de esta misma pornografía. Que, de por sí, ya es una pornografía no comercial, que circula en ámbitos restringidos, privilegiados. La esclava sexual, y al mismo tiempo, actriz porno, opera como símbolo intermediario entre estos distintos niveles, de la misma manera que lo hacen los → símbolos profundos. Lo mismo ocurre con el semen grabado de ford, que es una suerte de gesto de poder que el presidente ostenta frente a sus rivales. El mecanismo es, en el fondo, el de la rivalidad más básica entre machos. Johann jakob bachofen nos mostró en el matriarcado la importancia que tienen en las culturas primitivas los bastones de mando, como sustituciones del Falo. Porque representan al que tiene el privilegio de desvirgar, de violar, de sodomizar, etc. Después, este simbolismo sigue presente en los cetros de los reyes (→ monolito), en los báculos de los papas, etc. En el caso del semen pornográfico de gerald ford estamos ante la misma lógica, pero ahora en otro formato, con un simbolismo menos definido y codificado, pero la mecánica de fondo es la misma, la del símbolo como ostentación del poder-religión real. Un símbolo que, por definición, tiene sentidos radicalmente inversos (→ inversión simbólica) para los distintos estratos sociales que, paradójicamente, cohesiona. 
 
      
 
   


  
 

 profanación, profanización, neopaganización 
 
    Vivimos un proceso de despolitización con respecto a las categorías clásicas de la política, y al mismo tiempo, de repolitización entorno a nuevas categorías, tales como el erotismo, el género, la ecología, el animalismo, el estilo, la manera de hablar, el estilo, el consumo. Es, en buena medida, un proceso de vaciamiento de contenido, inscrito en la fase decadente y terminal que nos ha tocado vivir. Las formas se vacían de contenido y, al mismo tiempo, los contenedores cambian, ganan importancia, sus formas se hacen más sofisticadas. En este proceso de despolitización y repolitización que atravesamos hoy juegan un papel central hollywood y la hollymúsica, como corresponde al régimen hollycapitalista.  
 
    Escribimos hollywood con minúsculas, también, porque hablamos en términos genéricos de este régimen hollycapitalista y no del hollywood californiano. De todo un fenómeno que se extiende a todo el mundo como una plaga, como una pandemia, como un cáncer. De la misma manera que el dólar no es solo la moneda estadounidense, hollywood no es solo un lugar en california, sino una manera de hacer que denominamos lo hollywoodense, y que lo atraviesa todo en el hollycapitalismo. Hollywood es el hollycine y la hollymúsica, pero también los medios de masas, internet, y en general, la enorme importancia que tienen en el hollycapitalismo las → mercancías inmateriales como una herramienta para transformar a la mercancía humana. 
 
    Este proceso de despolitización y repolitización es también característico del → hollycapitalismo, por oposición a la política clásica del → capitalismo. O en otras palabras, hacemos una distinción, de tipo bipolar, entre el capitalismo estatal y el hollycapitalismo global. En el hollycapitalismo hollywood pasa a desempeñar un papel central como estrategia de dominio, control y transformación de las sociedades. Y además, este papel es, a un tiempo, político y religioso. En esto el hollycapitalismo se diferencia fundamentalmente del capitalismo, en el que entre trabajo y ocio, producción y consumo, había una distinción mucho más marcada. Con el hollycapitalismo el consumo adquiere un papel motor fundamental de la producción, consumo que tiende a ser cada vez más el de mercancías inmateriales. De ahí que hollywood, en el sentido más amplio del término, pase a jugar un papel central en el poder-religión hollycapitalista. 
 
    Esta estrategia hollycapitalista y hollywoodense consiste, en términos generales, en la demolición controlada de las religiones dominantes, y al mismo tiempo, en la reactualización de las religiones paganas, que de hecho nunca han dejado de estar en el trasfondo y en el centro de las primeras, de manera oculta.  Para, con todo ello, conformar un complejo sincrético, que podemos denominar religión hollycapitalista, o régimen de poder-religión hollycapitalista. O, simplemente, la religión del nuevo orden mundial. Cada vez tendrá menos sentido hablar de judaísmo, catolicismo, protestantismo, islam, etc., como entidades diferenciadas, como fenómenos autónomos. Como cada vez tiene menos sentido hablar de estados unidos, de alemania o de españa como entidades autónomas. Son, todos ellos, parte de un fenómeno más complejo y más amplio que los engloba a todos, que podemos denominar globalización, nuevo orden mundial o hollycapitalismo. Todos estos fenómenos parciales siguen actuando en las capas más superficiales, como fachadas, pero cada vez más vacías de contenido. En la medida en que el hollycapitalismo se alimenta de ellos para tomar forma, los parasita, los infiltra, los vampiriza, los destruye progresivamente, al mismo tiempo que va construyendo una nueva estructura. 
 
    En esta estrategia de trasformación del régimen de poder-religión pueden distinguirse, hasta cierto punto, tres operaciones. Que están muy interrelacionadas entre sí, pero que es oportuno distinguir, al menos a nivel conceptual, en la medida en que esto puede permitirnos comprender algo mejor cómo opera el poder-religión. De hecho, cómo se transforma, pues esta transformación es lo crucial. A estas tres operaciones fundamentales podemos llamarlas profanación, profanización y neopaganización. 
 
    La → profanación es la noción más común. Consiste en hacer uso de los rituales, los símbolos, los mitos, los dispositivos de un régimen de poder-religión, fuera del contexto en el que suelen ser utilizados. Tiende a ser excepcional, a generar polémica, rechazo, indignación. Tiende a considerarse una ofensa por muchos de los que practican el culto que es profanado. El título de este libro, por ejemplo, será considerado por muchos como una profanación, una blasfemia, una provocación. Pero nuestra intención es la verdad y la profundidad, aunque la primera duela y la segunda no esté al alcance de la mayoría. De hecho, con nuestro título estamos ya sugiriendo estos procesos de profanación, profanización y neopaganización que atravesamos hoy. 
 
    La profanización es un proceso complementario a la sacralización, como lo profano es complementario de lo sagrado. Cualquier práctica político-religiosa implica profanizaciones y sacralizaciones recíprocas. La sacralización hace que algo sea sagrado, pero implica una profanización que hace que otra cosa, por oposición, sea profana. En la práctica, la sacralización tiende a ser resacralización y la profanización reprofanización, y estas operaciones se dan con cierta regularidad. Pero, como los regímenes de poder-religión son prácticas vivas, las distinciones entre lo sagrado y lo profano varían, los procesos de profanización y sacralización modifican progresivamente las reparticiones tradicionales, estableciendo otras distribuciones, proporciones, intensidades, escalas, otras formas de definición de los límites entre lo sagrado y lo profano. En suma, al hablar de profanización estamos hablando implícitamente de reprofanización, y a su vez, de sacralización y de resacralización. 
 
    Como se ve, la profanación y la reprofanización son nociones muy cercanas. Pero también, la profanación puede ser una forma de resacralización. Entre todas estas nociones hay simplemente diferencias de intensidad. A una transformación moderada, progresiva, que no despierta demasiadas resistencias, podemos denominarla resacralización y reprofanización. Mientras que a una transformación más marcada, más violenta, más provocativa, lo pretenda o no, más ofensiva, la denominaremos profanación.  
 
    Por último, a estas operaciones hay que superponer, en el contexto concreto de hoy, la neopaganización, que consiste en recuperar elementos de las religiones paganas y adaptarlos a la sociedad hollycapitalista. Pero, como decíamos, en realidad el paganismo siempre ha estado implícito en el corazón de las grandes religiones monoteístas occidentales, solo que de manera encubierta, debajo de sus capas más superficiales, en el núcleo de sus prácticas y de sus símbolos. Después de todo, ¿qué es la eucaristía cristiana sino un banquete sacrificial y antropofágico sublimado? (→ pan y vino). La neopaganización es, por lo tanto, en parte, un desvelamiento. Supone sacar a la luz pública prácticas que han pervivido en la sombra durante milenios.  
 
    En esencia, esta neopaganización consiste en admitir una relación entre lo profano y lo sagrado, entre lo humano y lo divino, mucho más dinámica, compleja, íntima, iniciática, de lo que suelen aceptar las prácticas político-religiosas oficiales. Esto implica también el politeísmo. Pero, sobre todo, lo que está en juego aquí, es volver a dar un mayor protagonismo a rituales en los que el goce y la violencia explícitos, reales, juegan un papel central (→ transgresión). Insistimos en que esto ha seguido sucediendo siempre en los sanctae sanctorum de los grandes regímenes de poder-religión oficiales, pero en sus ámbitos ocultos. Pero ahora de lo que se trata es, de manera parcial, de sacarlo a la luz. Y hacer de este proceso profanaciones, resacralizaciones y reprofanizaciones. En suma, transformaciones progresivas de los regímenes de poder-religión existentes. 
 
    Si nos detenemos a analizar estos procesos, si nos interesa la dimensión religiosa —pero que, insistimos, para nosotros es siempre político-religiosa—, si nos paramos a intentar formular y comprender estas nociones, es porque creemos que en ellas están las claves para comprender los fenómenos político-religiosos en profundidad, los que se producen a largo plazo, los que verdaderamente transforman las sociedades, los que conforman el poder-religión real. Son estos procesos los que dan forma a las sociedades, mucho más que la política de teatro de → guiñol que vemos en los medios de desinformación. En este sentido, la ingeniería social juega un papel mucho más importante de lo que se piensa, a la hora de construir nuestras sociedades. Es, por lo tanto, también la ingeniería social, como correa de transmisión de las agendas de las élites, la que nos permite comprender cómo opera el poder-religión real en la sombra. 
 
    En definitiva, lo que estamos haciendo es poner en el centro del fenómeno político-religioso el ritual y la programación. Ritual que puede ser más o menos elaborado, más o menos sagrado o profano, más o menos profanizador o sacralizador, más o menos explícito. Esta obra desarrolla todo lo que hemos dicho en sacrificios y hierogamias, donde hemos mostrado el papel central que ocupan los rituales hierogámico-sacrificiales en el fenómeno político-religioso.  
 
    El subtítulo de esta obra ya anuncia que, de lo que tratamos aquí, es de un ritual sacrificial. Nada más y nada menos que del sacrificio de la humanidad. Y este ritual sacrificial implica un ritual hierogámico, que es el de la concepción y el nacimiento del transhumano. Nuestro reto es comprender nuestro tiempo como un gran ritual, como un ritual de rituales. Los → rituales conforman estructuras más complejas. De hecho, conforman lo que hemos denominado el mecanismo hierogámico-sacrificial. Hay rituales de distintos tipos, de distintas escalas, que están inscritos unos en otros, que se suceden cíclicamente, que se realimentan unos a otros. En este sentido, de lo que estamos tratando en esta obra es de toda una serie de fenómenos, entendiéndolos en buena medida como rituales, que a su vez se articulan y conforman otros rituales de mayor entidad. Todo ello en el marco del gran ritual sacrificial de la humanidad y del gran ritual hierogámico de la transhumanidad. 
 
    Se comprenderá entonces por qué hemos puesto en el centro de la escena Falos, Anos y Vaginas-Matrices. Como venimos diciendo, estos órganos-dispositivos-símbolos no pertenecen solo al ámbito de lo erótico-sexual-fértil, sino también, junto a Pezones, Bocas, etc., al de lo alimenticio-digestivo-excretor. Y además, hay que entenderlos al mismo tiempo como órganos biológicos y como dispositivos político-religiosos, en el sentido más concreto y más sublime. Todos ellos forman parte de una mecánica hierogámico-sacrificial. Podemos decir también, tomando el término de denis de rougemont en el amor y occidente, que estos símbolos-dispositivos son "→ eroticoeucarísticos" (p. 141). En el límite, estos dispositivos simbólicos son incestuosos y antropofágicos. Insistimos en que los hemos reducido a una trinidad en el título, pero en realidad, operan junto a Bocas, Pezones, Ojos, y junto al resto de los dispositivos político-religiosos que no son más que derivaciones de estos. 
 
    Hoy, en términos generales, lo hollywoodense es el vehículo central de la transformación social. Todo lo que decimos no se puede entender en todo su alcance al margen de un enorme proceso de transhumanización. Tampoco, sin el papel central que juega el satanismo-luciferismo y la programación mental mediante trauma dura de las estrellas hollywoodenses y hollymusicales más importantes. Todo ello, a su vez, atravesado por un tema capital como son las ficciones de → género y una tendencia muy marcada a la androginización (→ hermafrodita) de las sociedades.  
 
    Pues bien, merece la pena detenerse a analizar un trabajo de madonna en el que todo esto puede verse de manera muy evidente: like a prayer (como una plegaria, 1989). Este videoclip nos parece uno de los trabajos más sofisticados de este esclavo o esclava monarch, en el que podemos ver muchos de los temas de los que estamos tratando aquí. En él se solapan las distintas estrategias de ingeniería social de las que estamos hablando, esto es, de programación mental blanda. Al tiempo que funciona como programación dura de esclavos y esclavas de control mental.  
 
    En el videoclip se solapan varios hilos argumentales, varios niveles de lectura, que hacen de él un producto bastante sofisticado. Primero, vemos una reyerta callejera, en la que una joven es herida por un hombre blanco y es auxiliada por un hombre negro. Pero que es considerado por la policía el culpable, y encarcelado. Madonna ha sido testigo de los hechos y duda de si debe acudir a las autoridades para declarar la inocencia del hombre negro, para que sea liberado. A esta historia se le solapa otra de devoción religiosa, en la que madonna se acerca a una iglesia cristiana a rezar frente a la capilla de un santo negro. Que como consecuencia de ello revive y besa a la artista, en medio de un animado coro góspel.  
 
    Lo importante es comprender que estos distintos niveles de lectura se corresponden también con distintos álters de programación mental, que a su vez, se proyectan en la complejidad de la estructura social. Como venimos diciendo, la estrategia fundamental utilizada por las élites para transformar las sociedades es normalizar y naturalizar determinados comportamientos, actitudes, visiones del mundo. Y lo hacen utilizando símbolos profundos que distintos estratos sociales leen a distintos niveles. Cuando decimos símbolos hay que entender esto en el sentido más amplio del término, esto es, mecanismos, dispositivos, comportamientos, que remiten a esta lógica simbólica, que son simbólicos.  
 
    El vídeo comienza con el sonido de los coches de la policía y el/la artista escapando de la escena del crimen y cayendo al suelo. Es una virgen, pero en el sentido pagano del término, una mujer transgresora, excesiva, que la comunidad margina, porque encarna todo lo prohibido, lo que quiere reprimir. Tras caer al suelo, levanta la vista y se debate entre dos visiones: encubrir al hombre blanco o bien declarar la inocencia del joven negro. Pero, al mismo tiempo, estamos ante una esclava de control mental que se está disociando entre las dos jóvenes, la mujer a la que están golpeando y la artista que entra en la iglesia. De ahí que, justamente en esta encrucijada, la música diga en off: "escucho que me llamas" (call, 'vocación'). Esta "llamada" es, al mismo tiempo, la vocación religiosa y la llamada del controlador.  
 
    Como se ve, aquí se solapan dos niveles: lo callejero y lo religioso, la escena de violación o de violencia, que le está ocurriendo a una joven en la calle, y la entrada de madonna en la iglesia cristiana. El público medio lo entenderá como una simple disyuntiva, como una opción. Pero lo importante es comprender que, en realidad, son dos planos paralelos, que se solapan en la mente de los múltiples. Que no se trata tanto de una opción que se decide como de una conmutación de álters que viene dictada por un controlador o por un programa mental interno (→ programación). 
 
    Pero al mismo tiempo todo esto opera, al nivel de la programación de masas, como una forma de neopaganización, en la medida en que esta programación mental dura afecta a figuras cotidianas que cualquiera se puede encontrar en situaciones normales, profanas. Esto es, lo que caracteriza al hollycapitalismo es que, cada vez más, toda una serie de actividades cotidianas, aparentemente seculares o profanas, están siendo tensadas por toda esta mecánica de programación mental dura, esto es, por esclavos de control mental que están inscritos de hecho en una mecánica religiosa. En este sentido hablamos de neopaganización, si tenemos en cuenta que, en las religiones paganas, la separación entre lo profano y lo sagrado era mucho menos neta que en las grandes religiones monoteístas posteriores, que esta religiosidad pagana atravesaba de manera mucho más marcada el mundo profano, y en particular, todo lo que tiene que ver con el sexo, la violencia, pero también la alimentación, la dieta, la relación con la naturaleza, etc.  
 
    Pero la alternativa entre la vida callejera y transgresora, o la vida virtuosa y devota cristiana es, otra vez, solo la superficie. Se trata, una vez más, de un señuelo que utiliza a la virgen cristiana, esto es, el arquetipo demétrico, para, en el fondo, promocionar la virgen pagana, esto es, el arquetipo afrodítico (→ afrodita y deméter). Todo ello, una vez más, en el marco de la programación mental, en la que ambos niveles son distintos álters (→ profanaciones). Lo que estamos diciendo es que este vídeo nos está hablando de satanismo, de violaciones (heterosexuales u homosexuales) de vírgenes, de pederastia, de sacrificios de sangre, de fuego. Y además, en el marco de una iglesia cristiana. Esto es, es una profanación. Y una profanación a distintos niveles. Lo importante es comprender que, aunque la profanación explícita no sea tan marcada, esta enmascara una profanación implícita mucho más importante, que comprende el ritual de sexo y sangre. Y esto funciona así también en la mente de los múltiples que participan en estos rituales, cuyos álters ocultos, satanistas, amnésicos, están muy compartimentalizados con respecto a los álters frontales, cristianos, conscientes. 
 
    Todo esto, evidentemente, se inscribe en el tema de este libro. Aquí está implícita la → transferencia entre zoés de la que estamos hablando. Descargar libidinalmente el arquetipo de la virgen cristiana, y cargar, con la energía que se obtiene, el de la virgen pagana, supone debilitar la estructura familiar tradicional y reforzar estructuras sociales alternativas. Para empezar, sectas de corte pagano, satanista, luciferino, en las que el ritual sexual ocupa un lugar central. Pero también, en general, toda la estructura de intercambio hollycapitalista, que como estamos intentando mostrar, es estructuralmente prostibularia y esclavizante. Y esta íntimamente relacionada con toda esta mecánica ritual y de programación mental, con toda esta lógica iniciática y de transferencias entre zoés, de profanaciones, profanizaciones y neopaganizaciones. O, dicho de una manera más sintética, el capitalismo no es más que el satanismo por otros medios. 
 
    En un momento dado del videoclip nos muestran un cuadro con un santo afeminado que tiene un niño en sus brazos. Este detalle es importante, porque es el contrapunto a la virgen pagana, de la prostituta sagrada, que como decimos, se incentiva. Y que como decimos en otro capítulo tiene una tendencia fuertemente andrógina (→ hermafrodita). Este santo-madre opera como sustitución de la virgen cristiana, como complemento de la virgen pagana en la que falta el elemento maternal y a su vez tiende a ser un/a hermafrodita. De hecho, no es una casualidad que madonna, muy posiblemente, sea un hombre natural transexualizado como mujer aparente (https://www.youtube.com/watch?v=PhojVwDDRT4&t=68s).  
 
    No hace falta insistir en que todo esto está al servicio de la agenda de exterminio de la maternidad natural de la que nos estamos ocupando aquí. Pero en lo que sí conviene insistir es en cómo se hace esto en este trabajo de madonna. La virgen cristiana opera, de hecho, como símbolo de captura de esta sensibilidad, esto es, de una visión del mundo que es característica de las culturas latinas, mediterráneas, católicas, ortodoxas, etc. La virgen cristiana captura estos flujos, los transforma, los arrastra, los recupera, sibilinamente, los lleva hacia el arquetipo de la virgen pagana. Esto es, se utiliza el arquetipo demétrico, para, de hecho, promocionar el arquetipo afrodítico. Y todo ello, insistimos, cargado a su vez del elemento hermafrodita asociado a afrodita. Y hay que reconocer que lo hacen con gran habilidad. Pero, también, que lo hacen al servicio de una agenda perversa, degenerativa, disgenésica, destructiva. 
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    90. La virgen cristiana encubriendo a la virgen pagana, en like a prayer. 
 
    La devoción de madonna consigue que el santo negro, que se encuentra encerrado en una capilla-cárcel, reviva y salga de ella. Entonces, la cantante se tumba en uno de los bancos de la iglesia, y se toca el vientre, haciendo alusión a la concepción inmaculada de la virgen cristiana (imagen 90). El santo revivido sale de la capilla y la besa en la mejilla y en la frente. Y entonces la vemos elevarse hasta el cielo, con la ayuda de la directora del coro góspel. Todo esto es una alusión velada a un ritual sexual. Hay numerosas alusiones a la mitología egipcia, en las que no vamos a entrar aquí.  
 
    Pero el vuelo es también programación disociativa para esclavos de control mental. Es importante insistir en que todo esto opera en el marco de la programación mental. Si, como decíamos, hay dos niveles de profanación, uno más suave y explícito, y otro más intenso e implícito, es porque el primero encubre el segundo, y además, dispara los álters ocultos. El santo negro encerrado en la capilla es, al mismo tiempo, un esclavo de control mental, utilizado en un ritual sexual. Para esto, los satanistas simplemente utilizan una estructura que está ya implícita en el cristianismo, como es la cárcel, la reja, el encierro. Y lo mismo hacen con la resurrección, que es de hecho, a un nivel más profundo, un renacimiento iniciático tras una experiencia de → cercanía a la muerte. Lo que estamos intentando decir, una vez más, es que todo el cristianismo ha sido construido por castas de iniciados paganos, que hoy son los satanistas-luciferinos que nos gobiernan en la sombra, a través de sociedades secretas y de rituales de sexo y sangre. De ahí que sea muy fácil utilizar el cristianismo como tapadera de estos rituales de sexo y de sangre. Porque siempre ha sido así, porque el cristianismo ha sido fabricado desde un principio, por estas élites paganas, como una tapadera, como un fenómeno superficial encubridor, como una estrategia de ingeniería social que está siempre tensada, liderada, movida, por esclavos de control mental que participan en rituales de sexo y de sangre. Porque el cristianismo no tiene sentido sin el satanismo que lo alimenta en su interior (→ cristianismo y satanismo). 
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    91. El crucifijo-Falo entre la virgen y el santo, en like a prayer. 
 
    Lo que estamos diciendo se puede observar en un ejemplo muy concreto, que nos muestra también en que consisten la profundidad y la → inversión simbólicas. Hablamos de un crucifijo con una protuberancia fálica, que encontramos, precisamente, entre madonna y el santo negro (imagen 91). Parece un instrumento desvirgador o violador de vidrio, colocado sobre un crucifijo, que es otro ejemplo de toda esta mecánica profanatoria. El objeto concreto utilizado en rituales sexuales se adosa a un símbolo tan universal como la cruz, de manera que la cruz funciona como un disparador de control mental de esclavos sexuales, y sobre todo, de esclavas. La mecánica es, en el fondo, la misma que la que mostramos en otro capítulo, cuando los → jesuitas le obligaban a la niña esclava sexual cathy o'brien a decir "ahhh... men" ('ahhh... hombres') y chuparle el dedo al sacerdote al comulgar. 
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    92. La víctima andrógina pagana en el lugar de la víctima masculina cristiana, en like a prayer. 
 
    En otro momento, madonna se hiere con un cuchillo en las manos, evocando los clavos de cristo en la cruz. Y la vemos también superpuesta a cruces en llamas (imagen 92). Otra vez, estamos ante una compleja mecánica que es, al mismo tiempo, de profanación, profanización y neopaganización. Evidentemente, de lo que se trata es de desactivar el símbolo de la crucifixión de cristo, y al mismo tiempo, extenderlo a víctimas femeninas. Pero no olvidemos que madonna, como la mayoría de las estrellas del culto satánico que es hollywood, es probablemente un hombre transexualizado como mujer. Esto nos muestra hasta qué punto la homosexualización de masas es una estrategia político-religiosa basada por entero en la programación mental mediante trauma. Los homosexuales son, antes que nada, víctimas de homosexualización, lo sepan o no, por parte de la misma agenda de sacrificio de la maternidad de la que estamos hablando aquí. No se comprenderá en todo su alcance lo que está en juego aquí sin los programas de control mental mediante trauma. Como ya hemos visto, los esclavos de control mental lo son en la medida en que se sienten permanentemente amenazados, porque están permanentemente inscritos en una mecánica hierogámico-sacrificial, que tensa toda su vida. La madonna crucificada y quemada está ahí para reforzar la programación de miles de esclavos y esclavas de control mental, que se identifican con él o ella. Y, al mismo tiempo, estas imágenes funcionan como tapaderas, como ficciones que encubren rituales de sexo y de sangre reales.  
 
    Como hemos dicho, madonna es ella/él misma/o un/a esclava/o de control mental, implicada en el satanismo y en la grabación de cine snuff (deeper insights..., p. 74). Este es un detalle importante, porque significa que en este videoclip, como en el resto de sus obras, madonna no está simplemente interpretando un papel, sino que está encarnando álters satanistas que han tenido experiencias reales en rituales. Y que, de esta manera, vinculan la realidad con la ficción, aportan a la → ficción una intensidad que la hace ser más real que la realidad, y por lo tanto, producir realidad. Evidentemente, esto es solo una parte de un conjunto de ingredientes —letras, música, escenografía, etc.—, pero es una parte importante, en la medida en que es la que articula la ficción con la realidad, la que hace posible que la ficción se cargue de una intensidad real que resulta en que, de hecho, la ficción pueda ser productora de realidad. Y a su vez, esta producción de realidad, es una producción hollycapitalista. Esto es, es esta dimensión oculta, está encarnación en la artista esclava de control mental de álters satanistas, la que carga libidinalmente el producto, la que es la clave para que esta → mercancía inmaterial se cargue de valor de cambio en el marco del intercambio mercantil. 
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    93. El/la esclavo/a de control mental crucificado/a, en la gira confessions. 
 
    El tema de la crucifixión lo volvemos a ver, de manera aún más explícita, en su gira confessions (confesiones, 2006) (imagen 93). Hay que insistir en lo importante que es, para la agenda homosexualizadora de masas, que estemos ante el sacrificio de un andrógino, de una hermafrodita, pero esto se haga de manera encubierta. Otro tema interesante es que, mientras estaba simbólicamente crucificada, cantaba el tema live to tell (vivir para contarlo, 1986): 
 
    Tengo una historia que contar, / a veces es tan difícil de ocultar. / No estaba lista para la caída. / ... / Espero vivir para contar / el secreto que he conocido. Hasta entonces / me quemará por dentro. / ... / La verdad nunca está demasiado escondida. / La mantienes bien oculta. / Si vivo para contar / el secreto que conocí, / ¿tendré alguna otra vez la oportunidad? / ... / Si me escapase, nunca tendría la fuerza / para ir muy lejos. / ¿Cómo escucharían los latidos de mi corazón? / ¿Se enfriaría / el secreto que escondo? ¿Envejecerá? / ¿Cómo lo escucharán? / ¿Cómo lo conocerán? / ¿Como lo sabrán? 
 
    Otra vez, si esto funciona, es porque opera en el marco de una mecánica hierogámico-sacrificial. Esto es, porque madonna es, en la realidad, un/a esclavo/a de control mental que está amenzado/a de muerte si revela los secretos que conoce. Para empezar, su propia traumatización. Esta es la paradoja en la que no nos cansamos de insistir. El mecanismo funciona precisamente porque encubre lo que lo hace funcionar. Lo que hace que madonna, de hecho, no esté interpretando, sino realmente experimentando su realidad de esclavo/a mk ultra-monarch. Y esto es también lo que hace de este producto un mecanismo de reforzamiento de millones de esclavos de control mental, que hoy implementan el nuevo orden mundial, también bajo amenaza de muerte si revelan los secretos que conocen. Y esto mientras la mayoría atolondrada observa estos productos nocivos sin entender nada, mientras se cree la farsa de la democracia, el estado de derecho, la justicia, etc. 
 
    En suma, en los ejemplos que hemos mostrado es evidente que estamos ante profanaciones del cristianismo. Pero lo importante es entender que estas profanaciones llevan aparejadas profanizaciones, que se pueden entender como una normalización de la profanación, como una forma de profanación más suave, menos dramática, más extendida. Pero no por ello menos eficaz en términos de transformación social. Y a su vez, esta profanización supone una resacralización, una extensión a dominios antes profanos de la religiosidad neopagana hollycapitalista. En este sentido es, también, una neopaganización. Los símbolos político-religiosos dominantes salen de las iglesias y de los museos, e invaden la calle, la casa, la discoteca, la sala de cine, el ordenador, el móvil. Pero, en lo que hay que insistir, es en que este complejo proceso, que se va acelerando exponencialmente, en paralelo al dominio, cada vez mayor, masón-estatal-capitalista, está alimentado por el goce y la violencia, esto es, por el ritual de sexo y de sangre. Si símbolos más estables, que garantizan sociedades más equilibradas, más armoniosas, como es el de la virgen cristiana, son demonizados y relevados por otros, como el de la virgen pagana o la prostituta sagrada, es porque todo ello está impulsado por el ritual satánico-luciferino, que tiene en el centro, precisamente, el → sacrificio de la maternidad. Y lo importante es que, todo esto, a medio plazo, nos lleva al caos de la desestructuración social, y a la reestructuración esclavizante por los dispositivos hollycapitalistas. De los que, el más importante, es la transformación de la fertilidad natural en fertilidad artificial.  
 
      
 
   


  
 

 profanaciones 
 
    En esta obra estamos tratando de mostrar la importancia que tienen la profundidad y la → inversión simbólica en todo lo que estamos tratando, y cómo estas remiten a la profanación de los símbolos, a un doble juego que distingue a las sociedades profanas de las iniciáticas, y a su vez, a los distintos niveles iniciáticos. Lo estamos viendo en el caso de la exesclava mk ultra cathy o'brien y la manera como los → jesuitas utilizaban con ella esta mecánica basada en el doble juego, en la profanación, en la inversión simbólica, en particular, con los símbolos de la religión católica. Pues bien, la misma lógica se aplica a todos los → símbolos y, en general, a todas las instituciones y dispositivos político-religiosos. Esto confirma lo que decimos siempre, que no hay una distinción, en última instancia, entre religión y poder. Que asumir esta distinción supone posicionarse en un nivel de profundidad muy superficial. Por eso esta distinción entre la dimensión religiosa y la política es central en el ámbito académico, que está ahí para adoctrinar y confundir más que para que se comprenda en profundidad la realidad. Esta distinción entre lo religioso y lo político ha sido establecida por el verdadero poder-religión en la sombra para que no se comprenda cómo opera. Porque su característica fundamental es precisamente la ocultación, porque el poder-religión es, por definición, ocultocrático (→ ocultocracia).   
 
    Cathy o'brien nos habla de otras experiencias en las que fue prostituida con el senador del estado de michigan, y después congresista, guy vander jagt. Una de ellas fue en el marco del llamado día de la memoria, en lansing, la capital de michigan, en el que la esclava desfilaba, cuando estaba en su segundo grado, junto a su tropa brownie. En este desfile participaba también el senador vander jagt: 
 
    Al final del desfile, me llevó a un motel cercano y me obligó a hacerle sexo oral, antes de mandarme de vuelta al lugar en el que me esperaba mi tropa brownie. La líder y las compañeras de la tropa pensaban que era encomiable que vander jagt me llevara con él. Me rodearon para enterarse de todo lo que había pasado. Me di cuenta de que tenía una mancha de semen en mi banda, y entonces improvisé que "me había llevado a tomar un batido", y la limpié rápidamente. Tener que encubrir la perversión del senador ante mi tropa brownie dañó mi personalidad de la escuela, y la que quedaba de "normal" se redujo aún más (cap. 1). 
 
    Vemos aquí de manera muy marcada el doble juego del que estamos hablando. Para las compañeras de tropa de cathy o'brien, ella es una privilegiada, una chica "popular", porque ha tenido la suerte de ser elegida por el senador. Pero lo que no saben es que este encuentro había consistido en una felación, esto es, en un ritual de culto al → Falo amamantador. Y o'brien se ve obligada a jugar este doble juego. Que, como decimos, se empieza a jugar como víctima, y después, progresivamente, se juega como verdugo (→ círculo vicioso). Se ve obligada a jugar este juego, porque una de las primeras cosas que le han enseñado es que no merece la pena llorar, quejarse, pedir ayuda, denunciar. Porque todo el sistema está basado en este doble juego y pocos están dispuestos, primero, a reconocer que existe, y segundo, a hacer algo para cambiarlo. Todo el sistema se basa en este doble juego y si no fuese por él se vendría abajo. Todo el sistema se sostiene sobre la criminalidad, más aún cuanto más alto en la → pirámide estamos. Pero esta realidad tiene que ocultarse al profano y, al mismo tiempo, sugerirse entre líneas para hacer más atractivo el ascenso. 
 
    Lo importante aquí es entender también todo el contexto institucional en que se produce esta experiencia. En este sentido hablamos, también, de ritual. Se trata de una celebración institucional en la que se celebran eventos importantes del estado, en que todos se visten de largo y salen a la calle a desfilar. O'brien forma parte, además, de una tropa brownie, uno de los grados de las girl scouts, en las que impera todo el aire de lo militar, de la disciplina, de los uniformes, de las jerarquías, etc. Un ámbito en el que, además, se da la programación mental mediante trauma.  
 
    Todo este ambiente, como decimos, ritual, viene a reforzar la programación, esto es, el doble juego, tanto para los implicados, los programados duros, como para el resto, los programados blandos. Toda esta parafernalia de desfiles, uniformes, jerarquías, himnos, banderas, etc., hace que, para la mayoría, encontrarse con el senador sea un privilegio, y no una forma de prostitución infantil encubierta. De la misma manera que las masas creen en la bondad de instituciones como las grandes iglesias, los estados de derecho o las ongs, que son simplemente tapaderas que utiliza el sistema estructuralmente criminal para operar. Todo esta mecánica del doble juego, la inversión simbólica y la profanación es exactamente la misma en el ámbito político y el religioso, que como decimos es una distinción superficial. Si la programación funciona es, precisamente, porque se da en un contexto cargado de simbolismos varios, porque se da en el marco de un ritual. Insistimos, la programación opera en este marco a los dos niveles, al duro y al blando. Y es un marco ritual, simbólico, el que la hace posible. Son los símbolos los que articulan estos varios niveles, estos juegos dobles, triples, etc.  
 
    En otra visita con el colegio al capitolio de michigan, en lansing, o'brien volvía a ser prostituida con el senador vander jagt, y además, con gerald ford, que luego sería presidente: 
 
    Una vez allí me apartaron de mis compañeras de clase y me llevaron a una oficina donde vander jagt me esperaba con su amigo y mentor (pronto sería presidente) gerald ford. Vander jagt me levantó la falda, me bajó las bragas y me colocó sobre el escritorio para tener sexo con él y con ford. Después, ambos se reían mientras vander jagt introducía una pequeña bandera estadounidense en mi recto y me ordenaba que la ondeara. [...]  
 
    Luego vander jagt me acompañó de vuelta a la terraza de la asamblea legislativa, donde mis compañeras estaban reunidas. Puso el brazo alrededor mío, delante de todas mis compañeras de clase, y me presentó con la bandera americana que él y ford me acababan de obligar a ondear con el recto. Mi personalidad de la escuela se disoció de nuevo... (cap. 1). 
 
    Aquí volvemos a encontrar el mismo doble juego. Y de una manera todavía más explícita, con el símbolo de la bandera estadounidense como articulador de esta mecánica profanatoria y programadora de control mental. La misma bandera que le han metido en el Ano a la esclava de control mental es la que luego muestran a sus compañeras en público. Aquí vemos, de una manera muy clara, cómo la bandera se convierte en el símbolo o el dispositivo central de esta mecánica, que, insistimos, es estructuralmente profanatoria. No es que se profane por vicio, perversión, mala fe, gamberrismo, etc. Sino que la profanación es parte integrante y esencial de la mecánica. Como insistimos, no estamos defendiendo estas prácticas, sino denunciándolas. La profanación tiene que existir y tiene que ser transgresora, excesiva, traumática, para que funcione como programación de control mental.  
 
    Si estos políticos son colocados en el escenario del poder, lo mismo que otros son colocados en el escenario de la religión o en el de los medios hollywoodenses, es porque han pasado por estas iniciaciones. Primero, como víctimas, y después como verdugos, de manera que sepan interpretar este doble juego. Si, después de lo que nos cuenta o'brien, gerald ford llega a ser presidente de estados unidos, es porque los que lo controlan saben que ha atravesado estos estadios iniciáticos y profanatorios, lo que garantiza que pueda perpetuar el doble juego en el que consiste el poder-religión. Que pueda aparentar servir a la bandera, cuando, en realidad, literalmente, se la mete por el culo a las esclavas de control mental. Con perdón.  
 
    Como venimos diciendo, el mismo símbolo opera, al mismo tiempo, a distintos niveles, tiene distintos significados para distintos grupos humanos, para distintas zoés. Y lo mismo que ocurre con el símbolo ocurre con dispositivos y mecánicas en general, que operan también, en última instancia, simbólicamente. Compartir estos significados es lo que genera cohesión en las sociedades. Compartir los dobles significados ocultos es lo que genera cohesión en las sociedades secretas. Por eso, la clave para comprender en qué consisten las sociedades secretas son estos rituales transgresores, de sexo y sangre, y en particular, profanatorios con respecto a los símbolos dominantes: los de la familia, los del estado, los del cristianismo, etc. Y esto a distintos niveles, pues, como decimos, los significados no son los mismos en los distintos grupos. De manera que, en rigor, lo que ocurre es que los símbolos en sí son los que cohesionan, y no sus significados. Son la profundidad, la ambigüedad y la inversión simbólicas las que hacen posible sociedades complejas, con muchos niveles, que se transforman, que evolucionan. Y al mismo tiempo, esto supone que el abuso, la ocultación, la mentira, la traición, la transgresión, en suma, el mal, son los protagonistas del sistema, los que hacen posible todo lo demás. El mal desempeña un papel mucho más central, protagonista, activo, creativo, concreto, que el bien. Lo que sostiene las grandes instituciones, los "estados de derecho", las grandes uniones políticas, las grandes iglesias, aunque esto pueda parecer una contradicción, son los rituales que comprometen y chantajean a sus altos cargos, casos como los de alcàsser, madeleine mccann o emanuela orlandi (→ desapariciones). El mal no se opone simplemente al bien, sino que conforma su corazón, su esencia, su núcleo más profundo. El mal y el bien son dos caras de la misma moneda que no pueden existir uno sin en el otro. 
 
      
 
   


  
 

 programación 
 
    No nos cansamos de repetir que los → rituales y la programación son dos caras de la misma moneda. Lo uno refuerza a lo otro. Son complementarios. La programación no es más que una forma sistematizada de ritual. Compuesta de ciencia, tecnología, psicología del comportamiento, hipnosis, drogas, etc., pero siempre supeditadas a una mecánica ritual. Terrorismo sofisticado y sublimado sobre el que se sostiene todo en la secta illuminati. Y sobre el que se sostiene todo, en general, en nuestra cultura, dado que esta secta ostenta el poder-religión real en la sombra y afecta a todo de una forma u otra. 
 
    Todos los → illuminati son objeto, en un grado u otro, de programación. La expresión no podía ser más apropiada, porque la programación hace de las personas objetos, los objetualiza, los convierte en robots, obedientes a la agenda. Se conozca o no dicha agenda, se comprenda o no, se comparta o no. Porque precisamente de lo que se trata es de que, sin comprender el conjunto, el iniciado-robot sea leal a la causa. Esto, a distintos niveles y en distintos grados. La exilluminati svali waldrop nos confirma que los illuminati son, antes que nada, múltiples: 
 
    La mayoría de las personas que conocí entre los illuminati estaban bastante fragmentados [tenían personalidades disociadas] (de hecho, no me viene a la mente nadie que no fuese disociativo en algún grado) (www.bibliotecapleyades.net/sociopolitica/illuminati/svali3_03.htm). 
 
    Incluso los líderes, nos dice svali, deben ir de cuando en cuando a sesiones de "tune up" o "programación de refuerzo" (svali speaks, pp. 13-14).  
 
    Otra exilluminati y exprogramadora, cisco wheeler, nos confirma la estrecha vinculación entre los illuminati y los programas de control mental: 
 
    Existe una probabilidad extremadamente alta de que los miembros de los illuminati sean múltiples, y una probabilidad incluso mayor de que estén bajo alguna forma de control mental. 
 
    Pero sean o no sean illuminati, los múltiples abundan en toda una serie de sectores claves para el control social, ejercido por esta secta: 
 
    Muchas de las estrellas porno, algunos de los actores de cine, casi todos los cirujanos cerebrales, algunos contadores públicos autorizados, muchos de los políticos, todos los agentes de campo de la cia, y la mayoría de los líderes religiosos, están bajo control mental basado en el trauma (deeper insights..., p. 334). 
 
    Los valores fundamentales de los illuminati son el secretismo, la obediencia, la lealtad a la secta, el espíritu de competición y dominación, la rivalidad, el desprecio por el débil, el doble juego, la doble moral, etc. Viven y tienen que vivir en un estado psicopático, en una suerte de paranoia en la que nadie es de fiar, en la que están permanentemente tratando de medrar y de pisarle el cuello al vecino. Lo que es importante comprender es que esta psicopatocracia no se sostendría sin la programación mental mediante → trauma. El trauma es en lo que se sostiene todo el sistema, y el trauma remite al ritual de sexo y sangre. En otras palabras, todo el sistema se sostiene sobre el ritual de sexo y sangre.  
 
    Cuando, nos dice svali, detectan en algún miembro de la secta signos de que está poniendo en cuestión todos estos valores, si se les puede llamar así, le obligan a someterse a programación de refuerzo. Estos valores son el resultado de la programación mediante trauma, que normalmente se remonta a generaciones, en el marco de linajes de sangre. Programación que está enquistada hasta tal punto en toda su existencia, en su visión del mundo, en sus valores, que han terminado por considerar esta psicopatía como algo normal. Es el precio que tienen que pagar por ser líderes, por su ambición, por su superioridad, por su afán de dominio y control, por su espíritu exacerbado de rivalidad. Y para confirmar el papel central de la programación mental, si esta psicopatía estructural, esencial para conformar la psicopatocracia, falla, lo resuelven con más programación. Es una huida hacia delante en la que le cargan el muerto al inferior en la cadena de poder y todo lo resuelven ascendiendo en la pirámide y disociando las experiencias traumáticas. De hecho, esta transferencia de la culpa se da de la misma manera a nivel individual y social, en las mentes múltiples de los individuos y en la estructura social que se construye a partir de ellas.  
 
    Svali nos dice que los illuminati son sometidos a programación a lo largo de toda su vida. En otras palabras, solo mediante la coacción del terror de sus rituales, del trauma de la programación, de la multiplicidad y la disociación mental, son capaces de mantener la cohesión artificial de la secta, la paranoia generalizada, la obediencia ciega, el secretismo enfermizo, la utilización permanente de mentiras y cortinas de humo. Pero, sobre todo, la inhumanidad de su inmoralidad, de una visión del mundo que se puede resumir en dos palabras: sadismo sublimado. Hay que insistir en que todos o prácticamente todos los illuminati son múltiples. O dicho con otras palabras, "sus manos derechas no saben lo que hacen sus manos izquierdas". De hecho, el nombre "iluminado" viene de un estado extático, de alta disociación mental, que se consigue bajo el efecto de un trauma muy intenso.  
 
    En todo caso, en las cúpulas illuminati, según comenta svali, aunque también pasan por programación disociativa, esta no es la misma que la del resto de los miembros: 
 
    Para los máximos líderes NO se utiliza la experimentación sistemática de control mental, o los implantes, debido al riesgo que esto conlleva. Estos niños y adultos también SON disociativos, pero ellos pasan por un programa especial que es diferente del de los niveles inferiores (www.bibliotecapleyades.net/sociopolitica/illuminati/svali3_02.htm). 
 
    Estamos hablando en general de la programación, pero cabe hacer una distinción entre la programación explícita o intencional, y la programación implícita o contextual. En esta obra mostramos (→ hijos de la luna) que la programación intencional empieza, a menudo, antes del nacimiento, en el vientre materno. Pero a esta programación intencional le acompaña siempre una programación contextual, también desde que nacen. Esta programación contextual es la que les proporciona el entorno en el que viven, que es marcadamente endogámico. Es lo que se aprende en la familia biológica, que normalmente es también illuminati, pero también en la "familia" illuminati. Esta "familia" illuminati es una extensión de la noción de familia, a la que estamos dando mucha importancia, porque es en el marco de esta → transferencia entre zoés en la que se produce la vinculación artificial —aunque más poderosa que la biológica— a la secta.  
 
    Svali nos dice que, desde que son niños, los illuminati viven en un mundo en el que hay una clara distinción entre las actividades "de día" y las "de noche": 
 
    A menudo, el niño es criado en un entorno familiar en el que se combinan el abandono durante el día con figuras parentales disfuncionales. El niño aprende pronto que las noches, y las actividades de la secta, son las verdaderamente importantes. El niño puede ser desatendido, o incluso maltratado, durante el día; y solo se le trata como especial, o los padres le prestan atención, en el ámbito de la secta. Esto puede implicar álters muy jóvenes alrededor del núcleo [mental], o en partes separadas del núcleo, que se sienten "invisibles", abandonados, rechazados, indignos de amor o de atención, o que incluso no existen, si no están haciendo algo al servicio de la "familia" (svali speaks, p. 42; cf. www.bibliotecapleyades.net/sociopolitica/illuminati/svali3_03.htm). 
 
    Además, como lo habitual es que los padres y los adultos sean múltiples, los niños se crían en un ambiente muy confuso, incoherente, en el que se cambia de tema / personalidad / registro con frecuencia, lo que hace de ellos nuevos múltiples. Viven en una realidad múltiple, en la que cada persona cambia radicalmente de personaje en función de las circunstancias. Como si fuese un teatro en el que los mismos actores interpretan distintos personajes. Todo esto es lo que se puede denominar programación contextual. Y en paralelo a esta programación contextual, la mayoría son víctimas de programación intencional. ¡Y estos son los que dirigen el mundo! Hasta que no se comprenda esta → psicopatocracia estructural del sistema no se comprenderá nada sobre cómo funciona el mundo. 
 
    Esta otra cita nos aporta información muy valiosa sobre la manera en que se produce la transferencia entre la familia biológica y la "familia" sectaria: 
 
    Los adultos abandonan o descuidan a los niños, intencionadamente, durante el día, y después los cogen, los limpian, les prestan atención, mientras los preparan para un ritual o para una reunión del grupo. Esto se hace para que el niño asocie las reuniones nocturnas con "amor" y atención, y así contribuir al proceso de vinculación a la secta o "familia". Al niño se le enseña a asociar atención maternal con la asistencia a rituales, y eventualmente asociará las reuniones de la secta con sentimientos de seguridad (svali speaks, p. 44, cursivas nuestras). 
 
    Como se ve, la programación, esto es, el maltrato, el descuido, el abandono, produce estas transferencias. Pero el tema es más complejo. El abuso lo ejercen tanto los padres biológicos como los padres sustitutorios, que es lo que encarnan los programadores. Lo que se produce es una suerte de relevo, en el que los segundos toman el papel de los primeros. Relevo que se puede producir de distintas maneras, según nos han contado las exmonarch, así como fritz springmeier y cisco wheeler en su trilogía sobre el tema. Pero aquí no nos interesa el detalle o los tecnicismos sino ofrecer una visión de conjunto de cómo funciona el poder-religión real, de las vinculaciones entre ámbitos y disciplinas que normalmente son tratadas de manara independiente. Todo ello para comprender el trance terminal que hoy atraviesa la humanidad mientras es reducida a infrahumanidad. Lo importante es comprender que es el ritual y la programación traumática la que produce estas transferencias entre zoés. La que desvincula al adepto de su familia biológica y le revincula a la familia sectaria. Y esto mismo es lo que sucede a nivel social, aunque de una manera menos intensa. Esto es lo que estamos intentando mostrar en este trabajo. Cómo se vinculan estos distintos niveles, y a su vez, cómo la mecánica ritual y de programación illuminati atraviesa toda la sociedad. Cómo el gran → sacrificio de la maternidad que hoy celebramos se incribe también en esta mecánica que opera a distintos niveles.  
 
    Como decíamos, la programación intencional comienza a menudo, entre los illuminati, antes del nacimiento: 
 
    En la secta, las separaciones mentales (splitting) prenatales son muy conocidas, dado que el feto es muy susceptible de fragmentación en el vientre, provocado por traumas. Esto se hace normalmente entre el séptimo y el noveno mes de embarazo. Se utilizan técnicas tales como colocar auriculares en el abdomen de la madre, en los que se reproduce música alta y estridente (como algunas obras clásicas modernas, o incluso óperas de wagner). También, se utiliza rock heavy, a gran volumen. Otros métodos son hacer que la madre ingiera sustancias amargas, o gritar al feto en el interior del vientre. Otra posibilidad es que golpeen el vientre de la madre. También es posible que apliquen shocks suaves en el abdomen, especialmente cuando el plazo está cerca, y esto puede servir para provocar un parto prematuro, o asegurar que el bebé nazca en una festividad señalada. También es posible que le den a la madre ciertas drogas que provocan el parto, si se desea que el nacimiento sea en una fecha determinada (svali speaks, p. 43). 
 
    Aquí vemos, otra vez, una vinculación muy profunda entre programación y ritual. En los niveles más altos de la jerarquía, los niños son concebidos o nacen en determinadas fechas, en coincidencia con ciertas festividades o conjunciones astrales, en el marco de rituales hierogámicos y sacrificiales. Todo esto es mucho más complejo de lo que mostramos aquí. Estamos ofreciendo solo una síntesis. Fritz springmeier y cisco wheeler proporcionan información mucho más precisa y detallada sobre todo esto en su trilogía. Pero en esta obra, insistimos, nos interesa sobre todo una visión de conjunto, una comprensión integral de la realidad. Una visión transversal que muestre cómo se vinculan poder-religión real, rituales, programación, capitalismo, hollywood, transhumanismo. Lo que, sin duda, falta en el mundo hiperespecializado de hoy son visiones transversales, integrales, profundas. Y esto es lo que nos ha llevado a darle la espalda a los ámbitos del saber oficiales y trabajar de una manera radicalmente independiente, mientras nos sea posible.  
 
    Lo que nos interesa aquí es que esta mecánica ritual y de programación, que como vemos empieza a menudo en el embarazo, está muy relacionada con todo lo que estamos diciendo. Si la programación de → gemelamiento es tan central para los illuminati —de hecho, siempre lo ha sido para las castas de iniciados—, es porque pone de manifiesto esta lógica traumática desde el mismo vientre materno. De lo que se trata es de crear superhombres, con capacidades extraordinarias de lucha y de dominio, desde que son concebidos, desde que están compartiendo el vientre con un hermano gemelo. No es una casualidad que hércules, uno de los arquetipos del héroe occidental, sea un gemelo. U horus o rómulo o apolo o tantos otros. El gemelo del mismo sexo desarrolla una tendencia al dominio desde que es un feto. Pero algo parecido ocurre con el elemento libidinoso en el caso de los gemelos de distinto sexo.  
 
    Una vez que los bebés nacen los someten a todo tipo de maltratos para fragmentar sus mentes: violaciones, sodomizaciones, felaciones, con órganos genitales, dedos o diversos objetos, electroshocks suaves en dedos, en genitales, cortes genitales rituales, torturas, privaciones, hambre y sed, etc. Todo ello con la intención de que la disociación comience antes de que se forme el ego. 
 
    Lo interesante es que esta disociación mental, como decíamos, se realiza en el contexto de una disociación contextual paralela, en función de los distintos espacios, escenarios, actividades. De manera que los miembros de la secta asumen como algo normal que exista una realidad marcadamente dividida, múltiple. En particular, entre el mundo illuminati y el no illuminati, entre la "familia" y la sociedad profana. Esta es la base de la distinción entre el suprahumano y el infrahumano (→ infrahumanidad) que el proyecto transhumanista persigue. No se va a entender nada de lo que significa el transhumanismo al margen de esta distinción de raíz entre sociedad iniciática y sociedad profana. O en otras palabras, sin comprender que el transhumanismo supone una eugenesia de la primera y una disgenesia, y en última instancia sacrificio, de la segunda. 
 
    Todo lo que estamos diciendo se corresponde con la importancia y el papel crucial que tiene la → infiltración. El arte por excelencia del poder-religión real ha sido siempre, y lo sigue siendo hoy, el de la infiltración. Los illuminati son, por lo menos, dos cosas al mismo tiempo. Pertenecen a las sociedades profanas en las que viven, y a la vez, a la sociedad de iniciados. Por eso hay una cierta afinidad entre los illuminati y los judíos, y muchos illuminati son de hecho judíos. Porque los judíos han operado a menudo en el marco de este doble juego, en la medida en que eran minorías que formaban parte de otras culturas mayoritarias, a las que al mismo tiempo, pertenecían y no pertenecías. Y a su vez a todo esto se superpone el elemento capitalista, que tampoco se puede entender en todo su alcance sin todo esta lógica del doble juego, la infiltración, la ocultación, la profanación, etc.  
 
    Pero el judaísmo no es más que otra de las capas, otra de las tapaderas, otro de los frentes, a menudo utilizado por los propios judíos illuminati de los niveles más altos como chivos expiatorios para implementar la agenda, como en el caso del enormemente manipulado hollycausto. Porque, en última instancia, los illuminati no son judíos, ni jázaros, ni protestantes, ni católicos, ni jesuitas, etc. Todos estos no son más que disfraces, caracterizaciones superficiales, encarnaciones de algo más profundo que los atraviesa. Todos estos no son más que álters frontales. Por eso no se entenderá nada de cómo funciona el poder-religión real tratando de explicarlo desde estas categorías, culpabilizando a los judíos por la usura, o a los calvinistas por la austeridad, o los católicos por su corrupción, o a los sionistas por sus manipulaciones del hollycausto y utilizar israel como catalizador de enfrentamientos. Por encima de todas estas aparentes oposiciones hay una unidad, hay una comunidad de intereses, y hay una sola mecánica de poder-religión real, que es la del ritual satánico-luciferino y la programación mental mediante trauma que lo acompaña.   
 
    Volviendo al adoctrinamiento illuminati, desde que el niño tiene 1 o 2 años es abandonado y aislado en una sala, privado de estímulos, sin comida ni bebida, durante largos períodos de tiempo, lo que lo aterroriza y lo lleva a estados críticos. Entonces, el instructor acude a su rescate y se arroga el papel de "salvador". Le dice al niño que le ha "rescatado", como miembro de la "familia" (svali speaks, pp. 45-46). Aquí vemos cómo se producen estas transferencias entre zoés de las que venimos hablando. Si el instructor o programador puede asumir el papel de padre sustitutorio, es porque previamente se ha sometido al niño a una experiencia traumática. Algo que, para unos padres biológicos normales, que no formen parte de esta psicopatocracia fanática, sería imposible permitir. Al final, nos topamos siempre con esta misma mecánica, que estamos calificando psicopática, o mejor, psicopatocrática, porque está inscrita en el marco enrarecido, pervertido, inmoral, artificioso, de sadomasoquista, de la secta illuminati. Vemos cómo la clave es esta transferencia entre la familia biológica y la "familia" sectaria. Pero también, la transferencia de una relación que tiende a ser la materno-filial, a otra que tiende a ser la del programador masculino y un esclavo objetualizado, convertido en una rata de laboratorio con la que implementar una agenda criminal de dominación. 
 
    La mecánica viene a ser siempre la misma: romper los vínculos naturales y crear nuevos vínculos artificiales con la secta. Crear nuevos vínculos artificiales o crear artificialmente nuevos vínculos. La mecánica es la misma a distintas escalas. Es la misma que utilizan a nivel político y social, transformando el orden a partir de situaciones de caos y crisis ingenierizadas, creando "problemas", que provocan "reacciones" traumáticas, para justificar "soluciones" prediseñadas. Hay una vinculación muy profunda entre lo que hacen estos psicópatas a la escala micro y a la escala macro, entre sus experimentos inmorales, inhumanos, sus rituales de sexo y de sangre, y lo que hacen con las sociedades en general (→ guiñol). Por eso es tan importante el ritual que se celebra en la secta, porque es el laboratorio en el que estos sádicos desalmados ensayan lo que luego hacen a nivel político y social con el resto de la sociedad. Por eso, para acceder a los máximos niveles de la jerarquía, hay que pasar por el ritual de sexo y de sangre. Porque la mecánica es la misma a nivel micro y macro. Porque la mejor manera de demostrar que uno puede ser un buen verdugo de masas como político, como militar, como agente de inteligencia, como falso filántropo, es ser primero verdugo en rituales de sexo y de sangre. Sin duda, esos "filántropos" mediáticos que aparecen en las revistas dominicales, forman parte de todo este doble juego de psicópatas en el que consiste el poder-religión real. Todo esto muestra que la mecánica "problema-reacción-solución" no puede ser comprendida en todo su alcance al margen de esta dimensión traumática, disociativa, de programación mental. En el ámbito alternativo mucha gente conoce esta estrategia. Pero no tantos han comprendido hasta qué punto está vinculada a la programación traumática, y a su vez, al trasfondo satánico-luciferino del ritual de sexo y sangre. 
 
    Después —nos sigue diciendo svali— las separaciones o splits del núcleo mental se producen entre los 18 meses y los 3 años. Aquí vemos otra vez cómo toda esta mecánica aprovecha de manera perversa la tendencia natural del niño a buscar la protección de sus padres o de otros adultos. Lo que hacen es tensar esta tendencia natural, introduciendo la tendencia contraria, esto es, algo tan innatural en un padre, y, más aún, en una madre, como es torturar o abusar de su criatura. De esta manera, crean una confusión muy profunda entre los roles del agresor y el protector. Hacen del niño un masoquista, que se ve obligado a asumir que una misma figura adulta lo maltrata y lo protege. Y esta → confusión está en la base de la disociación, que compartimentaliza ambos roles del adulto. 
 
    Un tema central en el adoctrinamiento illuminati es "la supervivencia del más apto". Sin duda, en última instancia, esta es la ley que rige en la naturaleza. Si la cultura debe servir para algo es precisamente para domesticar la naturaleza y construir un mundo humano más amable. Pero estos psicópatas hacen lo contrario. Hacen de la cultura un mundo mucho más hostil que la naturaleza. Y hacen de esta hostilidad el motor de la dominación, tanto en el seno de su secta, como en su relación con los no iniciados. Han comprendido muy bien el papel central que desempeñan las crisis naturales, sobre todo la crisis por excelencia, que es la de la muerte. Y todo su saber consiste en reproducir ritualmente, es decir, artificialmente, estas crisis naturales, pero haciendo de ellas motores de transformación. Llevan la lógica de la crisis al extremo, reproduciendo en sus rituales y en sus programas de control mental las situaciones límite.  
 
    Svali nos dice que la mayor parte de los illuminati pasa por una programación en la que son enfrentados con otros niños. Lo hacen a partir de los 2 años. Enfrentan al niño illuminati verdugo con otro niño víctima de la misma edad, o ligeramente menor. El instructor golpea fuertemente al niño víctima, durante mucho tiempo, y luego le ordena al niño que está siendo adoctrinado, es decir, al niño verdugo, que lo haga él también. Si el niño se niega es severamente castigado o golpeado. Hasta que aprende que la única manera de liberarse del castigo es castigar, que la única manera de evitar los golpes es golpear. Por supuesto, golpear al más débil en la cadena, al niño víctima (svali speaks, pp. 48-49). Golpear o ser golpeado. Matar o ser matado. Pero estableciendo de partida una asimetría que se corresponde con la jerarquía del poder-religión preexistente, con la pirámide: 
 
    Hay niños de pocos años que son obligados a presenciar brutalidades, y después les dan un palo y les dicen que golpeen a la víctima ellos mismos, o si no, ellos serán golpeados. El niño vacila, no quiere hacerlo, y los adultos le golpean, hasta que va, con lágrimas cayéndole por el rostro, y, a pesar de no ser su voluntad, hace lo que le dicen los adultos. Esto es de una crueldad increíble (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt11.shtml). 
 
    Esta es la sublime filosofía illuminati: golpear o ser golpeado. Pero lo mismo lo encontramos en los altos niveles de la masonería, controlada por ellos. Sobre esto se basa todo. No importa lo que la gente normal, sana, humana, hagamos. Ellos siempre llegarán más lejos, siempre serán capaces de imprimir mayor tensión, mayor eficacia, en sus sociedades secretas, que se impondrán a las sociedades profanas por infiltración, por traición, utilizando la mentira, el doble juego, la multiplicidad. La batalla está perdida desde un principio. Es solo cuestión de tiempo que esta psicopatocracia se extienda y acabe con todo lo que hay de humano, de rico, de variado, de espontáneo, en este planeta. El estado moderno, el capitalismo, el dinero fiduciario, la ciencia y la tecnología, no hacen más que acelerar exponencialmente este proceso milenario, que hoy se acerca a un hito significativo: el sacrificio de la maternidad profana y la concepción-nacimiento del infrahumano. 
 
    Cisco wheeler nos muestra otra perspectiva de esta mecánica del doble vínculo, en el caso de rituales en los que los niños illuminati son obligados a castrar a otros niños. Les dicen: 
 
    "O tú [el niño verdugo illuminati] o él [el niño víctima]. Tú eliges." El niño pequeño entiende que hay dos tipos de personas en la vida, verdugos o víctimas. Él o ella elegirá generalmente ser el o la verdugo (deeper insights..., p. 262). 
 
    Como hemos visto, la clave está en atrapar al que está siendo programado entre dos niveles, que tenga por encima un verdugo y por debajo una víctima. En principio, de lo que se trata es de fomentar su identificación con la víctima. Pero, después, romper bruscamente esa identificación, para producir la disociación. Los gemelos son el caso límite, porque entre ellos hay una profunda identificación, hasta el punto de que son, en alguna medida, un ser doble. Pero la programación de "gemelamiento" se puede hacer también con dos individuos que se identifican de algún modo. Se trata de inculcar en el niño una mente psicópata o paranoica en la que no cabe más opción que ser víctima o verdugo. Les obligan a ser verdugos de sus gemelos rituales. Pero al tiempo que, frente a sus programadores, siguen siendo víctimas. De hecho, insistimos, se les obliga a ser verdugos como alternativa a ser víctimas. Este es un detalle clave para comprender toda esta mecánica psicopatocrática. 
 
    Esta es la mecánica que rige en los altos niveles de las sociedades secretas, todo ello vinculado a un alto grado de multiplicidad, que supone compartimentalizar en álters amnésicos las situaciones traumáticas infligidas por el programador o el superior, y al mismo tiempo idealizarlo o divinizarlo con álters fanáticos. Dicho con otras palabras, generan una situación límite en la que solo cabe ser víctima o verdugo. Así, hacen de los miembros de la secta, o mejor, de los distintos álters de los múltiples que conforman la secta, verdugos y víctimas, o lo uno o lo otro, sin opciones intermedias. Todo ello con el refuerzo del adulto programador como modelo de verdugo implacable, que normalmente son sádicos desequilibrados que disfrutan golpeando a niños y a mujeres indefensos, como nos han mostrado las ex mk ultra. Los niños que están siendo programados acaban tomando todo esto como algo normal, natural. Para esto, hacen falta muchos niños "sacrificables" (expendable), que recolectan con sus ongs, sus organizaciones de desaparecidos, en guerras, en crisis migratorias, en catástrofes "naturales", etc. Todas las escalas del fenómeno se realimentan. El caos alimenta al orden. Los niños procedentes de contextos de crisis, que vienen ya pretraumatizados, son los candidatos ideales para estos programas, a menudo en bases secretas occidentales. Vivimos en un régimen global más fascista y más totalitario que el que haya existido nunca en la tierra, solo que encubierto y con la fachada de las "democracias". La europol reportó en 2016 que 10.000 niños habían desaparecido al cruzar las fronteras europeas. Y esto no era más que una cortina de humo para ocultar cifras reales mucho mayores. Pero es más fácil mirar hacia otro lado, porque esta realidad no se corresponde con el mito de la democracia y el estado de derecho, y esta contradicción rompe los esquemas míticos sobre los que se basa todo el orden social. 
 
    Después, a partir de los "splits" mentales generados mediante el trauma, se van fabricando toda una serie de álters, que van siendo programados de manera específica en diversas habilidades, para diversas labores. Lo mismo que, a la escala social, los distintos individuos y grupos se especializan y se compartimentalizan, unos con respecto a otros, en las eficaces y programadas sociedades modernas. Porque la sociedad moderna es una sociedad programada, disociada, traumatizada. La programación dura, micro, y la programación blanda, macro, son dos caras de la misma moneda, como estamos tratando de mostrar en este trabajo. 
 
    Un tema interesante es que, de estas especializaciones de álters, según nos cuenta svali, una importante es la de álters cognitivos con respecto a otros álters más emocionales. Los álters cognitivos son considerados "superiores" en la jerarquía interna con respecto a los emocionales, de manera que los primeros le transfieren a los segundos sus sentimientos y culpas. Entonces, de lo que se trata es de generar división y conflicto entre ellos, para que no se reconozcan como parte de un mismo sistema. Para que los álters cognitivos no recuerden que la han cargado el muerto de algún evento traumático a los álters emocionales (svali speaks, p. 54). Y, como decimos, la misma mecánica opera a nivel social. A un lado tenemos académicos, científicos, empresarios, y a otro, parados, marginados, deprimidos, alcohólicos, suicidas... Las mentes disociadas de los esclavos de control mental son el modelo sobre el que se construyen las sociedades esquizofrénicas, paranoicas, inhumanas, amnésicas, que hoy padecemos. Cuantos más múltiples más desestructuradas están las sociedades. La programación mental es el tema central para comprender lo político, lo religioso, lo moral, lo social. Por eso se desconoce tanto el tema, sobre todo en los enrarecidos ámbitos de la cultura oficial. Cómplices, por activa o por pasiva, de la gran carnicería humana en la que consiste el sistema.  
 
    El ritual traumático y la programación mental son la fórmula para crear una sociedad desestructurada. Y esta desestructuración social es el "problema" que legitima que se adopte como "solución" la reestructuración que le conviene a la élite. Lo que estamos intentando mostrar, una y otra vez, es el protagonismo que tiene esta mecánica ritual y de programación en la conformación de las sociedades, esto es, en la ingeniería social. Una vinculación que no es simplemente lineal, que se realimenta a distintas escalas, que podemos esquematizar como bucles que se cierran sobre sí mismos y que interactúan con otros bucles, que se concentran en vórtices, que son los rituales de sexo y sangre. Una mecánica en la que lo más importante, lo que más influencia tiene, está oculto, y a pesar de ello, sigue siendo tremendamente eficaz como estrategia de control social. Pero esta ocultación es relativa, porque para ser eficaz también tiene que dejarse ver en parte. Y es aquí donde juega un papel protagonista la profundidad y la → inversión simbólicas. 
 
    Es difícil dar pruebas de lo que estamos proponiendo. Nuestro método de trabajo y nuestra manera de pensar son altamente intuitivos, simbólicos, topológicos, no lineales. Si en esta obra estamos saltando de la realidad a la ficción, si estamos pasando de la pequeña a la gran escala, de los temas concretos a las grandes conceptualizaciones, si estamos permitiendo que un cierto caos y espontaneidad la alimenten, si hemos optado por un orden alfabético en lugar de traducir esta compleja estructura a un orden lineal, es porque creemos que todo esto contribuye a comunicar nuestras impresiones, intuiciones, ideas, revelaciones, profecías. Lo que esperamos es que, a pesar de todo, se llegue a comprender que todo esto conforma un sistema mucho más estructurado y coherente de lo que puede parecer. Lo que estamos tratando de mostrar es cómo se vincula todo esto, estos distintos registros, estas distintas escalas, estos distintos ámbitos. Cómo la mecánica social se ha derivado siempre de esta mecánica ritual, de programación, esto es, iniciática, de las sociedades secretas. Por eso son secretas, por eso la mayoría no entiende nada de todo esto. Sobre todo los académicos no iniciados, que están altamente adoctrinados. 
 
    Hay que integrar todo lo que estamos diciendo sobre → hollywood y la → hollymúsica con esta mecánica ritual y de programación mediante trauma. Si todas esas estrellas del cine y de la música tienen tanto poder, atraen tanto a las masas, no es solo por su belleza, su carisma, su talento, como actores o cantantes. Todo esto es evidente. Pero el factor crucial es que están inscritos en esta mecánica psicopatocrática. En otras palabras, son diferentes, están por encima, y al mismo tiempo, por debajo, del resto de los mortales. Pero la mayoría los verá solo por encima de su nivel. Porque lo que está implícito también aquí es esta lógica disociativa, según la cual el público infrahumano idealiza estas figuras sin ver, o sin querer ver, que son seres desestructurados, traumatizados, esclavos de control mental, víctimas de la secta, satanistas o satanizados, etc. Y lo mismo, exactamente, se aplica a las figuras religiosas de todos los tiempos, a los héroes, a los profetas, a las vírgenes, a los dioses, etc.  
 
    Confirma lo que estamos diciendo sobre la vinculación entre la escala micro y la macro, el que las estructuras mentales de los programados siempre muestran algún tipo de jerarquía. Esto es, unos álters tienen más importancia que otros, unos mandan y otros obedecen. Svali nos dice que esta jerarquía mental se corresponde con la de la secta illuminati, que es fuertemente jerárquica. En otro punto nos dice que los programados "tienden a internalizar a sus maltratadores" (svali speaks, p. 125). O que "[e]stos grupos internos [de álters] son correlativos, de manera aproximada, con los del mundo exterior" (p. 126). Esto nos permite matizar lo que hemos avanzado. No es que los programados den forma a las sociedades profanas. Lo que ocurre, de hecho, es que las sociedades secretas iniciáticas dan forma a las profanas, con estos esclavos de control mental como intermediarios. Y en general, mediante el solapamiento de ambas estructuras, esto es, la infiltración. La noción de infiltración es clave, vinculada a la de programación, para comprender cómo opera el verdadero poder-religión. Por eso ha sido tan poco comprendida por el pensamiento dominante, que está ahí para tender cortinas de humo y para adoctrinar a las sociedades, pero no para comprender cómo funciona el verdadero poder-religión en la sombra. En suma, lo que ocurre es que la estructura mental de los programados es el resultado, a nivel micro, de toda una serie de experiencias, rituales, traumatizaciones, programaciones, guiones, películas, escenificaciones, etc., a nivel macro, pero en el ámbito reducido de la secta. En otras palabras, hay una correspondencia muy estrecha entre el sistema mental de estos programados y las sociedades que los producen, en particular la secta illuminati.  
 
    Y a partir de aquí, como fenómeno secundario, entre los programados y las sociedades profanas, programadas también, pero en un grado de intensidad menor. Las mentes disociadas de los programados están a caballo entre ambos mundos, los articulan. De ahí que desempeñen un papel tan importante como intermediarios entre unos y otros, transformando-programando a nivel blando a las sociedades profanas, según los intereses de estas sociedades secretas de iniciados-programados duros. Esta diferencia entre sociedad iniciática y sociedad profana es crucial, porque son las dos caras de la misma moneda, aunque la mayoría no lo comprenda. Porque comprender esta complementariedad es, a su vez, la clave para comprender el poder-religión y cómo se relacionan nociones como el bien y el mal, la inmanencia y la trascendencia, la transgresión y la prohibición, la inmoralidad y la moralidad, etc. Y porque esta mecánica iniciática, basada en el ritual y la programación, es la que sostiene el poder-religión real, la que vincula a los distintos frentes tras los que se esconde: judíos, católicos, jázaros, cátaros, templarios, jesuitas, protestantes, mormones, testigos de jehová, masones, comunistas, neoconservadores, activistas, filántropos, etc. Todas estas distinciones lo son solo a un cierto nivel, están ahí para enmascarar el verdadero poder-religión, que integra las oposiciones de menor nivel en el marco del ritual satánico-luciferino y la programación psicopatocrática.   
 
    Y a su vez, hay que integrar todo lo que estamos diciendo sobre la importancia, en el hollycapitalismo, de lo visual, escenográfico, espectacular, dramático, etc. Si la → ficción tiene tanto poder para dar forma a la realidad es porque está inscrita en esta mecánica ritual y traumática. Hay que insistir en que, si los illuminati son los maestros de la escenificación, no solo en las películas, también en los atentados de bandera falsa, en las pandemias de laboratorio, en las revoluciones de color, etc., es porque son primero y antes que nada maestros en el ritual de sexo y sangre. Simplemente cambian de escala, de intensidad, de registro, de escenario, regulan el grado de → obscenidad que quieren mostrar con el → velo de isis, etc., pero la mecánica de fondo es la misma. 
 
    Svali nos habla también de la utilización, en los rituales y en la programación, de metales preciosos y joyas, que se van adquiriendo a medida que se alcanzan distintos niveles en la jerarquía (svali speaks, pp. 59 y ss.). Nos interesa este tema porque, en estas joyas, confluyen muchas de las ideas que estamos planteando aquí. Estas joyas y piedras preciosas representan haber atravesado determinadas pruebas, haber superado determinados traumas. Y a su vez, funcionan como disparadores de programación, como códigos que permiten reconocer a los distintos miembros, sus distintos niveles en la jerarquía, su cometido dentro de la secta, etc. Hay joyas que inscriben, simbólicamente, a los miembros en un determinado linaje, pero también las hay que los inscriben en la "familia" illuminati, en sus distintas actividades y niveles. Por ejemplo, está el caso de las "modelos presidenciales" —prostitutas de lujo, a menudo niñas, para los altos cargos políticos, como los presidentes estadounidenses, monarcas, etc.—, a las que se les colocan anillos de diamantes, para poder identificarlas (svali speaks, pp. 59 y ss.). 
 
    Lo interesante es que esto tiene mucho más que ver con el → capitalismo de lo que parece. El intercambio mercantil tiene mucho menos que ver con los mitos del trueque, de la necesidad o de la ley de la oferta y la demanda, de los que nos hablan los economistas dominantes, y mucho más que ver con estos productos lujosos, como nos mostró werner sombart en lujo y capitalismo. Porque la joya posee al humano mucho más de lo que el humano posee a la joya. Estas joyas inscritas en esta mecánica ritual y de programación mental nos hablan mucho mejor de en qué consiste realmente el capitalismo que todas las teorías dominantes. Ya hemos visto que la esclavitud y la prostitución son los vectores que atraviesan todo el régimen capitalista y hollycapitalista (→ barbie). Pues bien, esto anillos —emparentados etimológicamente con el Ano y con el año— nos hablan justamente de esta vinculación, de esta atadura del bíos a una determinada zoé. Y por lo tanto, de su objetualización, que es en lo que consiste finalmente el capitalismo. Se pertenece a una determinada zoé, se es parte de ella. De la misma manera que las esclavas de control mental lo son literalmente, han sido compradas por sus propietarios, como nos han contado brice taylor y cathy o'brien. Sabemos que toda esta mecánica está tensada por el sacrificio. De la misma manera que la mercancía que es puesta en mercado está tensada por el consumo. Esto pone de manifiesto hasta qué punto el régimen capitalista no hace más que extender, a toda la sociedad, una mecánica de esclavitud y prostitución. Pero que procede, antes que nada, de las sociedades iniciáticas. De la confluencia de esclavitud y prostitución de la que las esclavas de control mental son el mejor ejemplo.   
 
    Lo que mueve toda la maquinaria capitalista no es la necesidad, ni la "mano invisible", sino el lujo, el despilfarro, el derroche, la guerra, el consumo de carne humana. Despilfarro, derroche, lujo, en el consumo de carne humana. Lo que mueve el intercambio capitalista no es la "mano invisible" sino la mano oculta del verdugo que sacrifica a la víctima. Y que luego sigue actuando en toda la realidad como si fuera una "mano invisible". Lo que mueve la maquinaria capitalista no es el intercambio justo si no el intercambio injusto, esto es, el comercio como una forma de guerra por otros medios. Se intercambia, por definición, bajo coacción, bajo amenaza de guerra. Esta es la lógica que rige el sistema capitalista y hollycapitalista. Esto es lo que encontramos si vamos a la situación límite, que es la que mueve el resto de los engranajes del sistema, desde sus sanctae sanctorum. En lo que consiste el capitalismo, pero sobre todo el → hollycapitalismo, es en la transformación progresiva de lo lujoso, de lo superfluo, de lo artificial, en "necesidad". Las mercancías lujosas mueven la maquinaria, pero en la medida en que se van convirtiendo, progresiva y aparentemente, en necesarias. Y a su vez, otras mercancías lujosas, superfluas, van apareciendo en la escena del mercado. Que no deja de evocar, como decíamos, un sacrificio, en el que la mercancía es inmolada. Para empezar, la mercancía de las mercancías, la que da valor al resto de las mercancías, la mercancía humana. Cuanto más lujosa y más inservible sea la mercancía que es inmolada más eficaz es este mecanismo y más capacidad tiene de impulsar todo el sistema. Más energía desprende para mover todo el sistema inerte de las mercancías "necesarias". De la misma manera que la víctima hierogámico-sacrificial más eficaz es la más pura, la más inocente, la que menos necesidad tenía de morir. Después viene el siempre imperfecto y corrupto sistema jurídico-penal, que se sostiene sobre la mecánica hierogámico-sacrificial. De la misma manera que después del sacrificio de mercancías humanas viene el intercambio mercantil profano. 
 
      
 
   


  
 

 prostitución 
 
    El régimen mercantil-capitalista se ha ido imponiendo mediante la esclavitud, la prostitución, el patriarcado. En otras palabras, el régimen de las mercancías comienza por transformar a las personas en mercancías. Los objetos-mercancías vienen después, lo primero y lo principal es mercantilizar al humano. El régimen mercantil-capitalista comienza, pero también acaba, con la mercantilización del humano como su objetivo fundamental. Su fin es transformar por completo al humano en mercancía. Esto es, su objetivo final no es más que concluir este proceso, que empieza con la esclavitud, la prostitución y el patriarcado. Si el capitalismo ha generado cierto bienestar en ciertos contextos ha sido solo circunstancial e instrumentalmente. Porque las élites han necesitado establecer alianzas estratégicas con algunos de estos contextos, naciones, clases, para reforzarse y proseguir su tarea destructiva global. Ni el capitalismo ni el estado de derecho, su máscara, tienen nada que ver con el bienestar, en el sentido más estructural del término. El término estado del bienestar es parte de la propaganda que fabrican los teóricos a sueldo del sistema para que este régimen parezca lo que no es. Este bienestar es coyuntural, está al servicio de la depredación global. Este bienestar y la depredación global son las dos caras de una misma moneda. Como lo son el bien detrás del que se enmascara el mal que mueve el sistema. Por definición, no se pueden universalizar la democracia, el estado de derecho o el bienestar, porque estas situaciones relativas están en función del sistema de guerra y sacrificio global. Son estos diferenciales lo que tensan todo el sistema. Que en última instancia remiten a la mecánica sadomasoquista (→ sadomasoquismo) de la → psicopatocracia en el poder-religión real.   
 
    Lo interesante es que los programas de control mental mediante trauma vuelven a estar basados —en realidad nunca han dejado de estarlo—, en las estrategias de mercantilización humanas que dan origen al capitalismo: prostitución, esclavitud, patriarcado. Esto permite desmontar el mito de que la esclavitud, si bien jugó un papel importante en la instauración del régimen capitalista, fue o puede ser abolida. Hay que invertir los términos completamente para comprender que el capitalismo sirve, antes que nada, para esclavizar a la humanidad. Que la esclavitud no desapareció, solo se transformó en una forma más sofisticada, en la que se sustituyen las cadenas por toda una serie de dispositivos: cárceles, psiquiátricos, hospitales, colegios, fábricas, y después drogas, fármacos, televisores, walkmans, móviles, microchips, nanotecnología, etc.  
 
    Esto, hablando en términos generales. Porque, de hecho, los millones de esclavos psíquicos que son los de control mental mediante trauma, son producidos mediante esclavitud física en bases militares y de inteligencia de los principales estados "democráticos". Estos son los esclavos duros de control mental, que como decimos, son vanguardia y referencia para los esclavos blandos, esto es, para el resto de la sociedad. Así, esclavitud, prostitución y patriarcado vuelven a aparecer de manera muy intensa en la programación mental mediante trauma. Pero, como decimos, en realidad no han dejado de estar en el corazón del sistema nunca. Son, de hecho, los que fundan el régimen mercantil-capitalista. Porque estos programas hacen de las víctimas objetos, marionetas, robots, movidos por los hilos de sus controladores (→ Ojo sádico). O si se prefiere decirlo en términos económicos, hacen de los humanos mercancías. Estos robots ocupan los cargos más importantes, tienen la mayor influencia en las sociedades: políticos de alto nivel, altos empresarios y financieros, agentes de inteligencia, estrellas de hollywood y la hollymúsica. Pero, en realidad, toda la pirámide del poder-religión real, en la que confluyen todos los sectores, opera, en mayor o menor medida, en el marco del control mental y la multiplicidad (→ illuminati).  
 
    Volviendo a la cuestión de fondo, a la separación de → sexualidad y fertilidad, si tratamos de comprender este fenómeno de largo alcance, veremos que remite a los rituales sexuales de las religiones paganas, que son a menudo formas de prostitución sagrada. De nuevo, sistemáticamente, protagonizadas por esclavas sexuales producidas mediante abuso infantil, tortura y trauma. El fenómeno de la separación de la sexualidad y la maternidad, que hoy está muy avanzado, se basa enteramente en esta dinámica perversa, violenta, sádica, traumática. Simplemente, se ha profanizado, se ha extendido, se ha normalizado. La → transgresión se convierte en norma, sin que la mayoría sea consciente de lo perverso y lo destructivo que esto es. Cuando una sociedad deja de distinguir la prohibición y la transgresión, cuando deja de establecer límites morales, normativos, sobre todo en algo tan íntimo y tan central como es su propia regeneración, entonces está acabada. Esto es lo que vivimos hoy. Lo ha mostrado también, de otra manera, lucien cerise, con gran lucidez, en su obra neuro-pirates – réflexions sur l'ingénierie sociale.  
 
    Decíamos que la prostitución sagrada está en el trasfondo de este largo proceso, y lo sigue estando en buena medida, aunque algo profanizada, en las esclavas y esclavos de control mental de hoy, que es lo que son la mayoría de las actrices y cantantes más famosas, y que a su vez dan forma a la moral y los comportamientos sociales. Lo vemos sobre todo con mujeres, porque como hemos dicho, la mujer desempeña un papel central en todo esto. Aunque hay que tener en cuenta que muchas de estas mujeres son hombres naturales transexualizados mediante distintas técnicas, de las que la programación mediante trauma es la central (→ hermafrodita). Todo esto refuerza lo que estamos diciendo del → Falo amamantador y del Falo violador anal (→ violación anal).    
 
    La prostitución juega un papel central en el sistema, entendiéndola en el sentido más estructural del término (→ trinidad). En otras palabras, la separación de sexualidad y maternidad es, en el fondo, si la miramos con distancia, una forma más de prostitución. Pero en la que los seres humanos se prostituyen al sistema (→ barbie). Los jóvenes, y no tan jóvenes, "liberados" de hoy, que mantienen relaciones sexuales con un extraño, con alguien que acaban de conocer, o que ni siquiera necesitan conocer más que sexualmente, están practicando una forma de prostitución sistémica. No hablamos de prostitución en el sentido concreto del término, en la que un cliente, más habitualmente un hombre, paga dinero por mantener una relación sexual, también más habitualmente, con una mujer. Hablamos de prostitución en un sentido mucho más profundo y sistémico. Lo que están haciendo dos o más personas que se relacionan sexualmente, aunque sea de manera consentida, pero al margen de la fertilidad, es prostituirse. No tanto uno al otro, como todos ellos al sistema. No solo no es un acto de amor, sino que es un acto de odio hacia sí mismos, hacia lo que son como personas y como colectivos, como bíoi y como zoé. Esta prostitución sistémica, que hoy lo invade todo, es parte de este gran ritual sacrificial de la maternidad y de la humanidad. Es una prostitución autodestructiva y autosacrificial. Que encontramos sobre todo en la decadente sociedad occidental. Más cuanto más protestantes y "desarrollados" son los países. Lo que evidentemente se vincula a la "ética" y el "espíritu capitalista" de los que nos habló max weber en su obra clásica.  
 
    Hoy, podemos calificar al sistema, en todos sus ámbitos, como prostibulario, esto es, basado en la prostitución, en el venderse, en el corromperse por cuatro perras. Pero esto no es una simple metáfora. En última instancia, esta prostitución sistémica, más o menos metafórica, se sostiene en una forma de prostitución sexual real. Que es, otra vez, la de los programas de control mental mediante trauma, en los que el abuso sexual infantil desempeña un lugar central. En cuanto a la prostitución estructural, en lugar de implicar, en general, a una prostituta y a su cliente, consiste en dos o más prostitutos/as que se entregan al sistema, a cambio de formas de retribución no monetarias: prestigio, diversión, experiencia, placer. Ante todo, se trata de una forma de prostitución no retribuida, en la que el/la prostituto/a es quien más entrega. El/la que, de hecho, se entrega a sí mismo/a. En este sentido, esta prostitución hollycapitalista, tremendamente extendida entre los que se consideran libres-liberados-liberales, comparte mucho con la prostitución sagrada de las culturas paganas, que a menudo no era vitalicia sino tan solo una obligación circunstancial, una iniciación, una ofrenda. 
 
    Como vemos, hay una relación muy profunda entre prostitución y capitalismo. De ahí que la metáfora de la prostitución se utilice muy a menudo para referirse a aquellos que se venden al sistema, que venden, no solo su sexualidad, sino también su trabajo, sus ideas, su moral. En el centro de todo esto está el dinero, el símbolo de los símbolos, el dispositivo más perverso que la civilización ha inventado, y al mismo tiempo, el que mejor enmascara toda esta perversión. Pero esta esencia prostibularia del capitalismo todavía es más evidente si entendemos a dónde nos lleva, si comprendemos que el capitalismo es solo un medio para llevarnos al transhumanismo, momento en el que se fundirá con su hermano, el comunismo, teorizado por el masón satanista karl marx. A donde nos lleva el capitalismo, y sobre todo el hollycapitalismo, es al transhumanismo infértil, en el que se consumará el proceso milenario de separación de la sexualidad y de la fertilidad. El objetivo de los objetivos, encubierto, como todo lo importante y verdadero, esto es, lo que se esconde en el sancta sanctorum, la "G" (G-eneración) del logo masón, es la sustitución de la fertilidad natural por la fertilidad artificial. Este ha sido el objetivo por antonomasia del poder-religión desde hace milenios. Y ahora estamos muy cerca de que esta conspiración milenaria se haga efectiva, en medio del aturdimiento generalizado de las masas, incluida la mayoría de los intelectuales, que no están entendiendo el alcance de esta transformación. Intelectuales que son, como el resto, programados mentales mediante trauma.  Y los más mediáticos y prestigiosos, evidentemente, altos inciados trabajando para las logias. 
 
    Las mercancías materiales son solo una excusa para transformar al humano, a largo plazo, en mercancía. Esto tampoco lo ha comprendido mucha gente. Y en este movimiento está implícita la prostitución. Porque el consumo de mercancías remite también a un consumo de la mercancía humana. El humano consume mercancías, pero sobre todo se consume, se autoinmola. Aquí se ve también cómo el ritual satánico-luciferino está en el centro del sistema. Porque consiste en la situación límite que atraviesa todo el sistema: el ritual de sexo y de sangre, hierogámico y sacrificial. El humano se prostituye a la bestia que es el sistema, y a la bestia en que se convierte, en una hierogamia incestuosa. Y el humano se devora a sí mismo, en un banquete sacrificial antropofágico.  
 
    La prostitución sagrada, que como vemos juega un papel importante desde un principio, nunca desaparece del todo. Solo se transforma en el hollycapitalismo en una versión más sofisticada, mediante los programas de control mental mediante trauma. Y esta prostitución se ofrece no solo en carne y hueso, en forma de "modelos presidenciales" o de esclavas monarca beta. Además, en el hollycapitalismo, esta nueva modalidad de prostituta/o sagrada/o está disponible para el consumo mediático de las masas. Aquí se vuelve a poner de manifiesto lo que siempre ha caracterizado al poder-religión real: el privilegio de la transgresión. Y ahora de una manera mucho más explícita, pues son, en términos generales, las/los mismas/os prostitutas/os sagradas/os las que sirven a los dos consumos, al consumo carnal de las élites y al consumo virtual de las sociedades profanas. 
 
    El ejemplo mejor conocido de todo esto es el de la esclava sexual monarch marilyn monroe y su relación, como "modelo presidencial", con el presidente j. f. kennedy. (Aunque aquí hay que decir, otra vez, que, muy posiblemente, estemos ante un hombre natural transexualizado en mujer (→ hermafrodita).) Pero la misma lógica la encontramos, una y otra vez, al leer las memorias de otras exesclavas sexuales, como brice taylor o cathy o'brien, con otros presidentes, o en otros formatos, como el de → pornografía. Lo que distingue al poderoso del que no lo es, es el privilegio de la transgresión. Y lo que es más importante, los símbolos de este poder-religión deben, a un tiempo, mostrar y enmascarar esta transgresión. En esto consisten la profundidad y la inversión de los símbolos (→ inversión simbólica), que son temas centrales de esta obra. El sistema es prostibulario y debe mostrarse como tal, pero al mismo tiempo debe ocultar este papel central que juega en él prostitución.  
 
    Y como, de lo que estamos hablando, en última instancia, es de una mecánica hierogámico-sacrificial, todo esto funciona mejor cuando estas/os prostitutas/os sagradas/os son sacrificadas/os. Otra vez, marilyn monroe es el mejor ejemplo. Hierogamia y sacrificio, para el consumo de la élite, y al mismo tiempo, de manera no declarada, para el consumo de la sociedad profana. La prostituta es puesta en valor, y con ella todo el resto de las mercancías, mediante el sacrificio (→ hollymúsica). Y lo mismo ocurre con el hermafroditismo, que se pone en valor, precisamente, mediante este ritual sacrificial. Como decimos, muchas de las grandes estrellas de hollywood y la hollymúsica son hombres naturales transexualizados en mujeres. Esta es ya, por sí sola, una forma de sacrificio de la maternidad, que es además reforzado por el sacrificio de la estrella. Aquí vemos cómo distintos niveles sacrificiales se imbrican: sacrificio de la zoé y sacrificio del bíos.  
 
    Estas figuras sagradas o semisagradas hollycapitalistas, al mismo tiempo, esclavos de control mental, son fundamentales como intermediarios en las grandes agendas de ingeniería social. Son las referencias a partir de las que se da forma a las sociedades en su conjunto. Pero lo importante es comprender que lo que verdaderamente está en juego aquí, aunque se escenifique el mito del individuo y de la libertad individual, son las relaciones sociales y su progresiva reducción a ganado manso. Lo que está en juego en esta ingeniería social son, sobre todo, relaciones humanas, pero también en general de los humanos con el resto de la naturaleza y la cultura. O, en otras palabras, relaciones de bíoi con bíoi, de bíoi con zoés, de zoés con zoés, de distintos órdenes. Estas transferencias son centrales para las transformaciones sociales, como venimos diciendo, y se realizan, sistemáticamente, en un marco ritual. Incluso cuando no se haga explícito, lo que está siempre en el trasfondo es el ritual. Y lo que está siempre en el trasfondo es el ritual de sexo y sangre. Porque es este ritual el que produce la transformación social más profunda, la redistribución de lo corporal y de lo espiritual, la desencarnación y la encarnación. Por eso es tan importante que las grandes estrellas sean, además de esclavos de control mental, iniciados, participantes en rituales, satanistas, etc. Todo esto tiene que estar implícito, tiene que leerse entre líneas, pero no hacerse explícito, para que sea efectivo. Esto es lo que aporta profundidad a su trabajo, a sus interpretaciones, a sus temas musicales. Profundidad en el sentido de la profundidad y la → inversión simbólicas de las que tratamos en este libro. Como todo en esta obra, no lo estamos defendiendo, estamos simplemente constatando y denunciado una mecánica perversa, satánica, luciferina, que está en el centro más profundo de toda la cultura humana. 
 
    Todas las escenas de violencia, tortura, sufrimiento, miedo, amenaza, pero también de erotismo, sexo, pornografía, obscenidad, que hoy inundan las pantallas hollycapitalistas, las películas, las series, los videoclips, la publicidad, los medios de desinformación, las redes sociales, etc., son formas contemporáneas, edulcoradas, profanizadas, vulgarizadas, de rituales hierogámico-sacrificiales. Tienen cometidos muy concretos, de orden político y religioso. Son uno de los dispositivos de poder por excelencia, tan importante como los ejércitos, los aparatos de estado o las agencias de inteligencia, con los que trabajan en coordinación. De hecho, creemos que este poder blando es, a la larga, mucho más importante de cara a las grandes transformaciones sociales que el poder duro. Esto es el → hollycapitalismo. 
 
      
 
   


  
 

 psicopatocracia 
 
    Hoy la hipocresía es generalizada. La franqueza es una grosería. Una cosa es tener tacto y diplomacia, no tener que decir las cosas abiertamente para que se entiendan, y otra cosa es la escisión brutal entre el decir y el hacer que hoy domina. El sistema está podrido hasta los tuétanos y la sangre de los niños sacrificados en los rituales de la élite rezuma por todos sus poros. Pero hay que seguir recitando el mantra vacío de la democracia y el estado de derecho. Y si uno no lo hace se convierte en un apestado. Porque las reglas del juego consisten, precisamente, en esta escisión radical entre el decir y el hacer. Que, en el fondo, es la → escisión de la que estamos hablando en esta obra, la del espíritu desencarnado y el cuerpo desespiritualizado, esto es, sacrificado.  
 
    Como vemos, esta hipocresía, esta escisión, nos lleva otra vez al corazón del sistema, al abuso satánico ritual y la disociación mental que este produce. Este es el contexto ideal en el que se produce la escisión entre el hacer y el decir de la que hablamos. Para ser exactos, el verdadero nombre de todo esto no es hipocresía, sino desorden de identidad disociativo, o como se llamaba antes, trastorno de personalidad múltiple. La hipocresía es solo un fenómeno secundario, derivado, superficial. Lo que verdaderamente sostiene todo este orden estructuralmente hipócrita, falso, basado en el doble juego, es esta disociación mental, que es también la que existe entre el hacer y el decir. Que es, al mismo tiempo, la psicopatía que caracteriza, también de manera estructural, a las élites.  
 
    La noción clave es, por lo tanto, la de psicopatocracia. Esto es lo que caracteriza y ha caracterizado siempre, antes que nada, al poder-religión real. Hoy, simplemente, se extrema. Este poder-religión es estructuralmente una psicopatocracia. Cuanto más intenso, cuanto más alcance tiene, más psicópata es, más dominio de la psicopatocracia. En esencia, siempre ha sido así. Hoy solo se intensifica este fenómeno, porque estamos ante un régimen de poder-religión mucho más extenso y poderoso, con más capas y más mecanismos de ocultación, de infiltración, de escenificación, de manipulación. Si la psicopatocracia siempre ha existido, si el poder-religión siempre ha sido, en algún grado, psicópata, hoy la situación llega al extremo, al mismo tiempo que el nuevo orden mundial de hecho se convierte en de derecho. Si el poder-religión siempre se ha basado en la crueldad, en el sadismo, en la lascivia, en el exceso, en el abuso, en la inmoralidad, hoy esto se intensifica aún más. Si siempre ha regido el → dios-Falo, hoy esto ocurre aún más.  
 
    Decenas de miles de niños desparecen cada año, no solo en las periferias, sino también en los centros, mientras los medios de desinformación se centran en algún caso mediático, para encubrir todos los demás (→ desapariciones), para seguir escenificando la farsa del estado de derecho, para que parezca que las fuerzas de seguridad trabajan al servicio de los ciudadanos, para aprovechar la empatía del público para ingenierizar a las sociedades, etc. Todos esos niños alimentan canibalísticamente al sistema. Nutren todos los tráficos ilegales en los que se sostiene el sistema. Confirman que la mercancía por excelencia es el humano. Aportan combustible a los rituales y la maquinaria de control mental mediante trauma que lo mueve todo. Intensifican la escisión, la disociación, la multiplicidad psicopatocrática.  
 
    Y además, todo esto forma parte del gran ritual satánico de la maternidad. Por eso, de vez en cuando, los medios de ritualización nos dicen que han desaparecido decenas de miles de niños. Mientras las sociedades, y por supuesto, las instituciones, miran a otro lado, apoltronados en el confort del mundo ilusorio que consumimos en los medios hollywoodenses. Todo es un inmenso espectáculo y la clave del poder-religión consiste en hacernos creer en que lo que vemos en las pantallas coincide con la realidad. En generar una complicidad en el espectador, al que le resulta más cómodo creer que las → ficciones que ve son reales que mirar de frente a la verdadera realidad. 
 
    Pero insistimos en que la disociación o multiplicidad es una de las claves para entender el poder-religión real. Estos múltiples, que es lo que son las élites en su práctica totalidad (→ illuminati), están más allá del bien y del mal. No se consideran humanos, no actúan como humanos. La distinción entre el suprahumano y el infrahumano es crucial, y es ancestral. El transhumanismo solo va a ser la conclusión de un proceso que se inició con el primer humano. Entre la casta de iniciados o de iluminados, y el resto, siempre ha existido una profunda distinción. Las sociedades profanas solo pueden acercarse al nivel de disociación, de psicopatía, de las sociedades iniciáticas, con hipocresía, que, como decimos, es un fenómeno secundario, superficial, comparado con la disociación o multiplicidad.  
 
    Lo que es necesario comprender es que estas élites no tienen moral. Operan según un instinto de dominio y supervivencia grupal muy desarrollado y refinado. Pero, quizás, la palabra exacta no sea 'instinto', porque es, de hecho, el producto del ritual de sexo y sangre y de la programación mediante trauma. Es algo en lo que uno ha de ser iniciado. Pero lo cierto es que, a la larga, en estas sectas que conforman el poder-religión real, esta aberración humana acaba normalizándose y naturalizándose, en el marco de linajes y sociedades secretas satánicos-luciferinos. Sin toda está mecánica de iniciación, de participación progresiva, en distintos grados, en la maquinaria ritual, sin los sacrificios de sexo y de sangre, sin la programación mental, no comprenderemos nada del poder-religión real. Por eso, precisamente, este tema es tan desconocido y tabú en los ámbitos oficiales, que están ahí para encubrir el centro satánico-luciferino del sistema, para que no se comprenda cómo funciona el poder-religión real. Porque el saber oficial está controlado, en sus cúpulas, por estos mismos iniciados psicópatas. 
 
    Esta disociación y multiplicidad es lo que estamos viendo permanentemente en los discursos oficiales, en las noticias, en las películas, en las universidades. Si es un mecanismo tremendamente poderoso es porque se acaba infiltrando en toda la sociedad, en todo el sistema, generando una especie de locura sistémica, que remite a esta multiplicidad ancestral de las castas de iniciados. Cuanto más extenso sea el régimen de poder-religión, como decimos, más se acusará toda esta locura. Como estamos viendo hoy. Locura que, insistimos, es una psicopatía estructural propia de la mecánica del poder-religión. Esto es, es una psicopatocracia.    
 
    Todo el sistema se basa en esta multiplicidad, en que la mayoría tome las ficciones, las mentiras, los fragmentos, las verdades parciales o superficiales, por verdades totales o profundas. De hecho, el sistema se basa en que el ciudadano medio no quiera, por mucho que declare, conocer la → verdad. La mecánica de compartimentación del trauma que está en la base de los programas de control mental opera también a nivel social, a distintas escalas, en distintos niveles de intensidad. La verdad es traumática y todos formamos parte de esta gran carnicería, como verdugos o como víctimas. De ahí que la mayoría agradezca que un "profesional" o un "experto", o un guionista de cine, le proporcione una verdad sustitutoria creíble, que le haga olvidar el trauma, que le permita dormir tranquilo. Que le inmunice contra las verdades profundas desagradables (→ obscenidad). Todo el sistema se basa en la creencia, en la ocultación de la verdad (→ velo), en creerse las mentiras y los mitos fabricados por el sistema. El que más se cree las mentiras, más alto llega. Por el contrario, el que las cuestiona, el que ofrece verdades alternativas, está condenado a la hoguera. Y en esta lógica la referencia son las élites, que fabrican las mentiras, y además, son las que mejor se las creen, porque son múltiples. 
 
    Cuando escuchamos a un personaje como bill gates decir que "hacer un buen trabajo" es reducir la población mundial mediante el uso de sus vacunas "filantrópicas", como hizo en una ted talk, sospechamos que estamos ante un múltiple que ha tenido un leak entre álters frontales y ocultos. Suponemos que alguno de sus supuestos álters satanistas, ocultos, ha aflorado y se ha mezclado con sus álters humanitarios. Esta anomalía, que a tanta gente ha llamado la atención, es solo la punta del iceberg de un mecanismo de poder-religión que hoy ha adquirido una extensión y un poder inusitados, de la mano de los programas de control mental. Es el imperio de la multiplicidad, que es también el imperio de la → infiltración, y que hoy lo atraviesa todo. Que siempre ha jugado un papel crucial en la historia, porque es desde dentro como se han destruido unas estructuras para conformar otras. Y que hoy es clave en la transición hacia el nuevo orden mundial de derecho, que ya opera de hecho.   
 
    Fritz lang nos ofreció un símbolo muy expresivo de en qué consiste esta psicopatía en metrópolis, con la mano negra del alquimista-científico. Precisamente, el que fabricaba a la mujer robot. Stanley kubrick parece que se inspiró en lang para mostrarnos la multiplicidad del científico dr. strangelove en ¿teléfono rojo?, volamos hacia moscú. Hoy, estas mismas figuras, cuyas "manos izquierdas no saben lo que hacen sus manos derechas", ocupan las posiciones de mayor poder, en la alta política, en el ejército, en la inteligencia, en la investigación de punta, en la industria del espectáculo, en los medios de desinformación, etc. Y por supuesto en el poder-religión real, que está por encima de todas ellas, estructurado entorno a sociedades secretas satanistas-luciferinas en las que cuelga un letrero en la puerta: que no entre aquí el que no sea un múltiple. 
 
    Todo esto hace posible, de la manera más perfecta, que lo que mueve el sistema sean las intenciones no declaradas. Estamos todo el rato escuchando cosas respetables, loables, moderadas, que apelan al sentido común, a la solidaridad, etc., pero lo habitual es que sean lo contrario de lo que se está haciendo en realidad, sin declararlo. "Del dicho al hecho hay un gran trecho", dice el refrán castellano. Siempre, en alguna medida, esto ha sido así. Pero hoy esta lógica esquizofrénica estructural es extrema. Lo que hay que subrayar es que, si esto es así, si este mecanismo funciona de manera perfecta, es porque el poder-religión real opera en el marco del ritual satánico-luciferino y la programación mental basada en el trauma. Que hacen de los múltiples los mentirosos perfectos, los que se creen sus propias mentiras, porque las encarnan álters disociados que las toman por verdades.  
 
    Al mismo tiempo, este control mental duro se va extendiendo progresivamente al resto de la sociedad, mediante mecanismos cada vez más sofisticados, más sutiles, más invisibles, en forma de control mental blando. Hasta el punto de que la sociedad se autoinmola, se aniquila como zoé viva, fértil, inmortal. Pero, lo que es más sorprendente, es que es la propia zoé la que se autosacrifica, confundiéndolo todo y dejando de comprender y de sentir lo esencial. Este es el drama que atravesamos hoy. El de sociedades profanas que se convierten, aceleradamente, en ganado infrahumano (→ infrahumanidad). Y lo hacen por su voluntad. Obviamente, porque una élite muy inteligente y malvada ha conseguido manipularlos hasta tal punto. 
 
      
 
   


  
 

 ritos de paso 
 
    Hollywood desempeña un papel central en el → hollycapitalismo. De ahí que hayamos acuñado este nombre. Veamos ahora de manera más específica el papel de lo que denominamos la → hollymúsica, que es parte de la misma maquinaria. Tomamos como base para este tema la obra de rafael palacios el asesinato de la música y la creación de la contracultura.  
 
    Palacios nos muestra la importancia que han tenido en la hollymúsica tradiciones populares de origen africano, que alimentaron estilos como el blues, el jazz o el soul. En todos estos casos se percibe una suerte de profanización de tradiciones que proceden del ámbito religioso, de rituales funerarios, cultos de la fertilidad de la tierra, etc. (pp. 21-24). Hemos visto que no se puede entender → hollywood en todo su alcance si no es en un marco político-religioso. De hecho, en cierta manera, como una profanización de las religiones judeocristianas, pero al mismo tiempo de neopaganización o resacralización de elementos pagano-satánicos (→ profanación, profanización y neopaganización), que han estado siempre en el trasfondo de las religiones de masas como son el judaísmo y el cristianismo. Las estrellas de hollywood y la hollymúsica funcionan, en un cierto grado, como los dioses, semidioses o héroes de las religiones paganas politeístas (pp. 24, cf. 47-48). Y esto es crucial para comprender el papel que desempeñan a la hora de dar forma a las sociedades. También, en lo que respecta al tema central que estamos tratando aquí, el → sacrificio de la maternidad y el nacimiento del infrahumano.  
 
    Palacios nos habla de la identificación de los "fans" con diversos artistas y estilos musicales (pp. 25-26). De nuevo, esto es mucho más importante de lo que parece. Es la mecánica de → transferencias entre zoés de la que venimos hablando, que juega un papel central a la hora de ir demoliendo progresivamente las estructuras sociales tradicionales e ir construyendo otras alternativas. Y como no podía ser de otra manera, los ingenieros sociales se han centrado en la infancia y la adolescencia, en particular, en ciertas edades críticas en las que, en las sociedades tradicionales, se celebran ritos de paso. Ritos de paso que el hollycapitalismo recupera, para forzar estas desestructuraciones y restructuraciones de zoés. En las culturas tradicionales estos ritos de paso transferían a los bíoi de unas zoés a otras, volviendo a dar armonía al conjunto, después de las crisis. Pasaban, literalmente, como dice la expresión 'rito de paso', de una zoés a otras. En el mundo de hoy, estos ritos de paso se han difuminado y no dejan de celebrarse, de alguna manera, a lo largo de dilatados períodos, en una adolescencia permanente que, en muchos casos, dura toda la vida. Pero ahora estas transferencias entre zoés no sirven para reequilibrar el conjunto, para aportar mayor armonía, sino, de hecho, para someter a las zoés profanas a una zoé endogámica de iniciados. Y, en última instancia, para desespiritualizar dicha zoé profana, para degradarla, para embrutecerla, para privarla de autonomía, en algo tan central como su propia reproducción y regeneración natural.  
 
    Lo que estamos intentando mostrar es que, si estas estrategias de ingeniería social hollywoodenses son tan poderosas, son tan políticas, es también porque recuperan una dimensión ritual religiosa de corte pagano. Esto se puede apreciar con particular claridad en el caso de estos ritos de paso. Lo que hacen es canalizar la energía libidinoso-agresiva natural, en el momento en que esta es más potente, cuando está a flor de piel, en la adolescencia. Pero, en lugar de reconducirla a un fin cultural positivo, en lugar de desencadenar y superar una crisis, para que el que la atraviesa pase de nivel, asuma nuevas responsabilidades, deje atrás su infancia, etc., lo que hacen es bloquear el desarrollo personal, vital, familiar, y en general, el de toda una sociedad. No es una casualidad que el sistema de hoy genere adolescentes a perpetuidad. Es completamente intencionado. Y el objetivo final es el que no nos cansamos de señalar: transformar al humano fértil en infrahumano infértil. De ahí que estos ritos de paso, aunque entendidos en un sentido mucho más amplio, jueguen un papel protagonista en la agenda satánica-luciferina que hoy se implementa. Porque el rito de paso por excelencia, después del nacimiento y la muerte, es el de la adolescencia y el matrimonio. Recuperar este ritual de paso es una de las prioridades de la agenda desfertilizadora, desviarlo de su consecución tradicional, que era el matrimonio y la maternidad, hacia toda una serie de prácticas, aparentemente muy variadas, pero que comparten una misma perversión de la continuidad vital de la zoé tradicional. Todo esto confirma el papel central que juega la hierogamia en toda esta ingeniería social, que es, en última instancia, una mecánica hierogámico-sacrificial (ver sacrificios y hierogamias), o el arte de la magia negra practicada por los altos iniciados satanistas-luciferinos. 
 
    Insistimos en que todo esto no puede hacerse si no es en el marco de una mecánica ritual. El papel central que los ritos de paso juegan en toda esta transformación nos lo muestra. Por eso es tan crucial que la mayoría de las grandes estrellas estén vinculadas, en un grado u otro, a los rituales satánicos y/o al control mental mediante trauma. Porque es este → ritual de sexo y sangre el que alimenta secretamente toda la maquinaria, el que está en el trasfondo de los guiones, de los temas musicales, del simbolismo en general de hollywood y la hollymúsica. Operando en profundidad, subliminalmente, al mismo tiempo que como programación mental, dura y blanda. De una manera mucho más poderosa y más religiosa de lo que la mayoría de la gente cree. Sin duda, con mucho más poder que el que ostentan las figuras políticas tradicionales, que son también marionetas, como los actores o cantantes, pero marionetas mucho menos importantes, a largo plazo, en las agendas del poder-religión real. Los políticos de las falsas democracias son también necesarios para legislar y ejecutar los asuntos más prioritarios, siempre a las órdenes del poder-religión real y sus agendas planificadas con décadas de anterioridad. Pero nuestra tesis es que el verdadero poder pasa por transformaciones sociales más profundas, que se producen en el marco de estas mismas agendas, que van dando forma a los comportamientos, a la moral, a las visiones del mundo, a las creencias, de las sociedades profanas. Los falsos estados de derecho y las falsas democracias se sostienen precisamente en la medida en que las sociedades lobotomizadas creen en que estos son reales. Las elecciones funcionan, antes que nada, como rituales, en los que los que participan manifiestan su creencia en este orden. Esto es, en un orden basado en la creencia en que determinadas ficciones son reales. Y todo esto es central en la época en la que vivimos, en la que la dictadura global se implementa progresivamente, precisamente gracias a que las masas están cada vez más aborregadas y al mismo tiempo pierden consciencia de su estado. La dictadura global se intensifica progresivamente al mismo tiempo que el ganado infrahumano pierde consciencia de que es una dictadura y de que son ganado infrahumano. Y donde mejor se puede comprobar esto es en la creencia de esta masa aborregada en la realidad de las ficciones de género, y en no ser consciente de su carácter destructivo de las sociedades sanas, dignas, humanas, regenerativas y eugenésicas (que no disgenésicas), en fin, inmortales. 
 
    Pues bien, nuestra tesis, insistimos, es que todo esto no lo hacen tanto los políticos-marionetas como otras marionetas más importantes, programadas de una manera mucho más intensa para ello, como son las estrellas de hollywood y la hollymúsica. Las leyes y las decisiones que toman los políticos son importantes. Pero, lo que no se subraya suficientemente —y por eso nuestras democracias son una farsa total— es que antes de que estas leyes sean aprobadas o estas decisiones políticas sean tomadas, un ingente esfuerzo de ingeniería social ha sido realizado para transformar a la sociedades en el sentido deseado. Por eso hablamos de hollycapitalismo, porque lo que es central es cómo, desde la ficción, se produce la realidad. Con películas, series, videoclips, música. Pero también, con los llamados "medios de comunicación o de información", que son antes que nada medios de ritualización, vehículos en los que se escenifican los rituales públicos, producidos a su vez de manera artificial (catástrofes geoingenierizadas, terrorismo de bandera falsa, pandemias de laboratorio, etc.). Que son también, antes que de información, medios de ingeniería social, de conformación del pensamiento, el comportamiento, el gusto, la visión del mundo. Toda la ficción de los estados de derecho se sostiene sobre esta programación mental. Las cifras de participación de estas masas aborregadas en los rituales "democráticos" confirman que son masas aborregadas y que se creen toda la farsa. El ritual se retroalimenta y sostiene toda la farsa. Acudir a votar con la voluntad de que algo cambie en el sistema contribuye, paradójicamente, a que nada cambie, que es la intención fundamental de las élites. Aunque, para ser más exactos, lo que ocurre es que todo empeora pero toda esta programación mental hace creer a las masas que las cosas mejoran o que pueden mejorar. Y sin embargo, a estas alturas de la película, ya no se puede hacer nada para cambiar el sistema, ni para alterar un curso milenario que hará de nosotros borregos-mercancías infértiles fabricados en laboratorios. 
 
    En este sentido, rafael palacios nos ha mostrado, con un olfato muy fino, cómo los distintos estilos, artistas, temas hollymusicales, van apareciendo de una manera aparentemente espontánea, pero en realidad muy calculada, en el marco de las agendas geopolíticas, legitimando guerras, precondicionando para crisis ingenierizadas o generando diversas "paranoias" de homosexualización, feminismo o "violencia de género".  
 
    En general, se trata, por lo tanto, de un proceso de desestructuración y restructuración social. Que es, al mismo tiempo, un proceso de despolitización, en el sentido clásico del término, y repolitización, entorno a nuevas categorías y valores. Se trata, en definitiva, de dispositivos de control político-religioso mucho más flexibles y eficaces en comparación con los de la política clásica. Que les permiten actuar sobre unos y otros grupos a voluntad, con relativa independencia, y en particular sobre determinadas minorías, que son muy instrumentales al poder para impulsar agendas encubiertas. Lucien cerise nos ha hablado, en su obra neuro-piratas, del papel que juegan estas minorías para, con el pretexto de proteger sus derechos, en realidad, arrebatar los de las mayorías. Es el caso del colectivo lgbt o las víctimas de la llamada "violencia de género", que sirven, con la excusa de defenderlas, para atacar las libertades de las mayorías. Y sobre todo las formas de vida más naturales que priorizan la vitalidad de las zoés tradicionales. Lo que hay que subrayar es que hollywood, o mejor, lo hollywoodense que atraviesa toda la sociedad, desempeña un papel muy importante en esta gran transformación, que en definitiva es una guerra de cuarta y quinta generación que el poder-religión real libra contra las sociedades profanas.  
 
    La misma mecánica de fondo es la que estamos viendo en diversos movimientos soberanistas, separatistas, indigenistas, regionalistas. En distintos contextos adquieren un tinte más étnico-racial, lingüístico, minoritario, de excepcionalidad, etc., pero en todos los casos se trata de la misma lógica: defender los derechos de las minorías como estrategia encubierta para, en realidad, socavar los derechos de las mayorías. Todo ello con la utilización de técnicas de guerra de cuarta y quinta generación muy sofisticadas, basadas en la noción de resistencia pasiva o no violenta del alto masón gandhi, pero que en realidad son agresiones encubiertas contra los órdenes constituidos. Y con los panfletos del agente de inteligencia encubierto gene —género, disgenesia— sharp, como biblia de estas masas manipuladas. Así es como se hacen las revoluciones de colores, que persiguen estas desestructuraciones y restructuraciones, y que están siendo centrales a la hora de implementar el nuevo orden mundial. 
 
    Hollywood y la hollymúsica vuelven a poner en escena toda una serie de recursos que son, en general, los de las religiones paganas: iniciaciones, catarsis, divinidades teriomorfas, trinidades mixtas, desvirgamientos, prostitución sagrada, hierogamias, matrimonios dobles, torturas, sacrificios, regicidios, etc. Vuelven a hacer uso, como decíamos, de una manera mucho más marcada, del polo erótico o hierogámico, que había tendido a ser ocultado en los sanctae sanctorum de las grandes religiones patriarcales y trascendentalistas. Y lo hacen, además, extendiéndose al ámbito de lo cotidiano, según una lógica que estamos denominando aquí profanización.  
 
    Lo hay que subrayar es que todo esto vuelve a operar como un mecanismo de dominio muy poderoso, de una manera que no se suele interpretar como tal, porque juega con el deseo, el goce, la seducción, más que con la amenaza, el miedo, la violencia. De todo esto nos han hablado los autores freudomarxistas. Pero lo que no han mostrado es cómo todo esto se inscribe en la agenda desfertilizadora, y, menos aún, cómo todo esto forma parte de un ritual sacrificial satánico de la maternidad. Porque eran cómplices encubiertos del sistema. En lo que hay que insistir es en que toda esta supuesta "libertad" y "liberación" es, en realidad, otra forma de esclavitud más refinada. En la medida en que las estructuras familiares y tradicionales que son destruidas en el proceso son sustituidas por otras estructuras que, aunque puedan parecer en principio más amables, desenfadadas, flexibles, liberadoras, en realidad y a la larga se convierten en un forma de dictadura tecnológica, biométrica, médica, financiera, monetaria, etc. 
 
      
 
   


  
 

 rituales 
 
    Svali waldrop es una buena referencia para conocer el mundo → illuminati, como exmiembro de la secta y programadora. Es una buena fuente para comprender la vinculación entre los rituales illuminati, la → programación mental, y en general, el modus operandi de la secta. 
 
    La religiosidad illuminati es, hasta cierto punto, muy variada. Distintas facciones practican distintas modalidades, unas más cercanas al druidismo celta, otras a los cultos de misterios babilónicos o egipcios, a su vez, pasados por el tamiz de sus derivaciones templarias, rosicrucianas, satanistas, luciferinas, etc. Pero se puede decir que todas estas prácticas remiten a un mismo ritual de sexo y sangre, y a la programación mental mediante → trauma que lo acompaña. 
 
    Lo importe es comprender que esta religiosidad illuminati es mucho más intensa que la que practican los profanos del resto de la sociedad, los que siguen las religiones de masas, y en general, los fieles hollycapitalistas. Los illuminati son todos, en alguna medida, iniciados. Esta lógica iniciática atraviesa todo en su vida, y donde mejor lo vemos es en la programación de control mental, que es también una forma de iniciación, aunque más sistematizada. Y que, como sabemos, está casi siempre vinculada al ritual de sexo y sangre. Programación de control mental y abuso satánico ritual son dos caras de la misma moneda, que no es posible separar si queremos comprender ambos fenómenos. 
 
    Según svali, los illuminati no creen en dioses, sino que aspiran a convertirse ellos mismos en dioses. Esto es, creen en la divinización o iluminación del humano: 
 
    El objetivo último de su filosofía espiritual y de su sentido de la disciplina, se basa en su creencia en que, una vez completada toda su instrucción, se convierten en dioses. Este es su verdadero objetivo último. Creen en alcanzar la divinidad —o filosofía iluminista—, a través de lo que ellos denominan ilustración o iluminación, que es de donde procede su nombre (https://svalispeaks.wordpress.com/2008/09/19/transcript-svalis-interview-with-greg-szymanski/).  
 
    Los illuminati participan en rituales a lo largo de toda su vida, en fechas señaladas en el calendario, y en ocasiones especiales. Sus propios nacimientos tienden a darse en el marco de rituales (→ hijos de la luna). En ocasiones, también son sacrificados de forma ritual. Algunas facciones creen en la transferencia de poder entre animales o humanos sacrificados y los que participan en los rituales: 
 
    La rama espiritual celta de los illuminati cree que el poder es traspasado en el momento que separa la vida y la muerte. Hacen rituales con niños, o incluso con los adeptos más ancianos, en los que la persona es atada, y un animal es desangrado hasta la muerte sobre ellos. La creencia es que la persona recibe poder del espíritu saliente [del animal sacrificado], que "entra" en la persona. Es también altamente traumatizante y horrible que un animal atraviese la agonía de su muerte encima de ti. Lo que te están diciendo, en otras palabras, es "esto te ocurrirá a ti si alguna vez hablas", lo que causa una impresión muy fuerte en los niños pequeños (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt9.shtml). 
 
    Esta cita es muy expresiva de cómo la ritualística illuminati está vinculada al poder y a la jerarquía de poder. Esto es, el ritual mismo conforma la trama de poder, sella la pertenencia a una trama de poder y la posición que se ocupa en ella. Todo ello en el marco de la programación mental mediante trauma, es decir, de la amenaza, la coacción, el terror, la obediencia y la lealtad. Todo ello, insistimos bajo amenaza de muerte. Esta profunda vinculación entre ritualística, programación mental, moral, y de hecho, todo su modus operandi, es clave para entender a los illuminati. Su manera de pensar, de comprender el mundo, de actuar, de sentir, es resultado directo de estos rituales y de esta programación. Como estamos intentando mostrar, la programación es la clave de bóveda que sostiene toda esta mecánica psicopatocrática. Y lo mismo podemos decir del ritual de sexo y de sangre, al máximo nivel, ya que la programación no es más que la sistematización y la extensión del ritual a toda la sociedad. El ritual y la programación son claves para comprender en profundidad uno de los elementos que, a su vez, es central en el modus operandi de la secta, como es la → infiltración, como hemos mostrado en otro apartado.  
 
    Svali nos habla de otro tipo de rituales en los que los adeptos son encerrados en una caja de madera y enterrados vivos, como si fuesen un cadáver, a veces con trozos de cadáveres podridos, serpientes, insectos, etc. Estos simples ejemplos nos sirven para desmitificar todo el mundo de las iniciaciones, y comprender hasta qué punto son parte de una mecánica psicopatocrática de coacción, de amenaza, de programación mental, de sentimiento obligado de pertenencia a la secta. En otras palabras, de terrorismo, que es en lo que son expertos estos psicópatas, sobre todo porque se lo están aplicando a sí mismos a diario. Todo en el mundo illuminati se basa en el miedo y el trauma. Los illuminati no son más que una organización terrorista muy sofisticada, refinada y poderosa, que ha hecho del terror y del sadomasoquismo un arte. Es este terrorismo estructural, que atraviesa toda su organización de cabo a rabo, lo que ha hecho de ellos la secta más poderosa del mundo. Y al mismo tiempo, lo que les ha permitido sublimar este terrorismo estructural en forma de saber dominante, de cultura, de arte, de riqueza, de dinero. Hoy, todo en la cultura occidental está podrido hasta la médula, y esto es así porque se trata en el fondo de un gran culto satanista-luciferino, gobernado por psicópatas, y en el que las masas programadas participan sin ser conscientes de ello. Y, probablemente, porque entidades demoníacas, en alianza con estas élites, han conseguido poseernos hasta un grado que la mayoría ni sospecha. Manipulan a las sociedades profanas mostrando, de todo esto, solo la superficie, pero no el trasfondo que lo sostiene. 
 
    Otro tema que es importante entender es que, si están promocionando todo tipo de religiones alternativas, orientales, new age, etc., en las que tienen un lugar importante las iniciaciones, es porque están intentando arrastrar a las sociedades profanas hacia su religiosidad. Pero, de nuevo, sin mostrar que estas iniciaciones remiten a una mecánica psicopatocrática de programación y de control mental.   
 
    Svali nos dice que a los 12 años suelen pasar por un ritual más importante, que cierra una etapa en su iniciación básica, en el que son presentados a los líderes illuminati. En su caso, este ritual se celebró en una sala secreta en el vaticano, junto a otras personas. En él tuvo lugar el sacrificio de un niño de unos 3 o 4 años, en un altar, sobre un pentagrama. Nos dice que en esta ceremonia estaban presentes sus "padre" alemán y su "padre" francés. Sabemos que ella tenía un padre biológico alemán, y que fue adoptada por una familia estadounidense. Pero, de hecho, este padre, aunque sea biológico, acaba funcionando como padre en el sentido metafórico, en el de la "familia" illuminati. Por eso es importante que asista a este ritual. Porque el ritual genera el trauma, rompe el vínculo natural y, al mismo tiempo, establece el vínculo artificial. En este caso, ambas figuras se solapan, porque svali ha perdido mucho contacto con este padre biológico y el lazo es renovado, pero también transformado, por el ritual. En el caso del "padre" francés vemos más claro cómo está implícita la mecánica de la → transferencia entre zoés de la que estamos hablando (www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). 
 
    Todo esto remite a la mecánica que venimos intentando esclarecer. De lo que se trata es de debilitar los lazos de zoés subordinadas y reforzar los de las zoés dominantes. Por eso, los linajes de mayor poder proporcionan niños en adopción a otros linajes o familias de menor poder en la jerarquía, que de esta manera se ven vinculados, en parte de forma artificial, y en parte de forma natural, mediante una falsa filiación. Esto es ya en sí parte de toda la mecánica de infiltración social, a distintos niveles, que hace posible que adeptos muy vinculados a la "familia", en parte por el lazo biológico y en parte por el ritual traumático, no lo parezcan, de cara a la sociedad profana. De manera que puedan infiltrarse en estas sociedades profanas, aparentando ser fieles a sus patrias, ser buenos servidores de la nación, del gobierno, etc., cuando en realidad la única lealtad y obediencia se la deben a la "familia" illuminati, que los ha salvado del trauma. 
 
    Lo que es clave en toda esta mecánica de transferencia entre zoés es generar en el adepto el síndrome de estocolmo, que confundan y naturalicen el doble papel —maltratador y protector— de los padres, tanto biológicos como sustitutorios, a distintos niveles. Frente a la vinculación natural con la madre, esta mecánica es intrínsecamente patriarcal, aunque utilice figuras femeninas secundarias como compensación. Porque el lazo se genera, no mediante el amor, el cariño, el alimento, sino mediante la tortura, el abuso, la amenaza, el miedo, y su compartimentación en álters amnésicos. Sigmund freud nos ha hablado de todo esto, pero sin apenas vincularlo a la mecánica iniciática de las sociedades secretas, porque trabajaba a su servicio. Y este doble juego, temer y al mismo tiempo divinizar a tu maltratador, es también lo que produce la disociación mental. 
 
    En este ritual satánico en el vaticano al que asistió svali cuando tenía 12 años, después del sacrificio tuvieron que jurar lealtad a "el que está por venir". Y después les dijeron: 
 
    Que lo mismo o algo peor te ocurra a ti en el caso de que rompas este juramento (https://www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). 
 
    Aquí vemos otra vez cómo funciona el ritual sacrificial. El que asiste debe presenciar la muerte de la víctima, porque el ritual se hace para aterrorizarlo, para obligarlo a obedecer ciegamente a sus superiores, para guardar el secreto de todo lo que ve, escucha y hace, para que sea leal a la secta antes que a cualquier otra zoé. La mecánica ha sido siempre la misma desde el origen de la cultura humana. Hoy es exactamente igual, solo que hay más capas exteriores que la ocultan, más religiones, más teorías académicas, más espectáculos deportivos, más películas hollywoodenses, más medios de desinformación, etc. Que son capas superficiales, reales pero fabricadas, que están ahí para encubrir la mecánica central del sistema, hoy como siempre, que es el ritual de sexo y de sangre y la programación, que tensan las tramas del poder-religión real en la sombra y lo vinculan con el poder-religión aparente. Lo que vemos al exterior es solo la cara visible. Pero lo que sostiene todo, la clave de bóveda que cohesiona todo el sistema, sigue siendo el ritual sexual y sacrificial humano, que se celebra en los sanctae sanctorum a los que solo acceden los más poderosos, que no llegan allí si no es a través de otras iniciaciones y otros rituales preliminares. A través de una gradación en la que va aumentando la cercanía al poder-religión real, va incrementándose el grado de lealtad, compromiso, obediencia incondicionales. A medida que uno va ascendiendo —y al mismo tiempo descendiendo— en este → vórtice, tiene más privilegios, está rodeado de más lujo, glamour, sofisticación, poder. Pero, al mismo tiempo —por eso es, al mismo tiempo, un ascenso y un descenso—  aumentan la inhumanidad, la inmoralidad, la crueldad, el sadismo, la perversión. De esta manera, los que van ascendiendo-descendiendo en el vórtice del poder-religión se van convirtiendo, progresivamente, en marionetas (→ guiñol), que no tienen más remedio que obedecer a la agenda genocida de la élite, que se va desvelando, también progresivamente, a medida que se asciende-desciende. 
 
    Svali nos habla también de un tema del que nos ocupamos en esta obra, como es el de las → profanaciones. Nos dice que estas se hacen, especialmente, en ciertos períodos del año, como en navidad o semana santa, en los que se celebran fiestas tradicionales (http://web.archive.org/web/20080122010416/http://www.suite101.com:80/article.cfm/ritual_abuse/90415, https://www.bibliotecapleyades.net/ascension2/endgamenwo/therevealing01b.htm). Pero en la secta illuminati suelen hacer también todo tipo de rituales profanatorios y blasfemantes paralelos. Como venimos diciendo, esto no es un simple gesto de falta de respeto, de rebeldía, de diversión. Desempeña un papel crucial en la programación, porque genera la escisión entre la sociedad profana y la sociedad iniciática, entre las zoés profanas y las zoés de iniciados y sus tentáculos sectarios. Y lo hace, en buena medida, de una manera muy irracional, gregaria, festiva, apelando al cerebro reptiliano. Porque, en definitiva, forma parte de la programación disociativa. De lo que se trata es de que un mismo → símbolo signifique, al mismo tiempo, dos cosas (→ inversión simbólica), no solo para distintas zoés, sino también para distintos álters de un mismo múltiple. De esta manera, la profanación refuerza la programación, y a un tiempo, la doble pertenencia de los múltiples a distintos mundos. Primeramente, a la secta, y secundariamente, al mundo profano.  
 
    Este doble juego, esta doble moral, es central para entender a los illuminati. Pero, de hecho, ha sido siempre lo que ha caracterizado a las castas del poder-religión real, lo que las ha diferenciado de las sociedades profanas. Como decíamos respecto del → mal, este doble juego, esta doble moral, es algo consustancial a la estructura del poder-religión. Porque el poder-religión solo se puede ejercer a través del mal, que, al mismo tiempo, tiene que ser enmascarado y vendido como bien. El mal y el bien son dos caras de la misma moneda y no es posible separarlos. El bien es la cara visible del sistema y el mal la cara oculta. Pero el mal desempeña un papel mucho más importante, mucho más central, más creativo y activo, al que el bien se subordina, como fenómeno superficial que es. 
 
    Este doble juego opera en el marco de símbolos religiosos —típicamente, los cristianos―, pero también con todo tipo de símbolos —populares, patrióticos, nacionales-estatales, matrimoniales, etc.—. La dimensión simbólica es central aquí, porque estos símbolos funcionan como disparadores de disociación mental. De manera que, cuando vuelven a aparecer en determinados contextos, el múltiple pasa de un álter a otro, según el guion de su programación. La profanación refuerza la compartimentación de álters opuestos dentro de un mismo individuo ―álters satánicos y álters cristianos, como es el caso típico― y al mismo tiempo refuerza el sentimiento de pertenencia a la secta satánica-luciferina, por encima de la pertenencia a la sociedad profana.  
 
    Esto es muy interesante, porque vuelve a poner de manifiesto una correspondencia muy estrecha entre la escala micro de las mentes de los programados y la escala macro de las sociedades de las que forman parte. En definitiva, lo que ocurre es que se solapan dos zoés, con los programados duros como bisagras entre ambas. En esto consiste la infiltración en su modalidad más perfecta. Los programados duros son las bisagras que articulan la secta illuminati y las sociedades profanas. Los que proyectan en el público las paranoias artificiales de las élites, y así lo arrastran hacia sociedades cada vez más desquiciadas, más sadomasoquistas, más pervertidas, más artificiales, más inhumanas, más inmorales. Que es, en realidad, en lo que consiste el "progreso". Por eso hay que generar una enorme propaganda, profundamente incrustada en todo el sistema, para hacer creer en esta farsa del "progreso", y que no se comprenda que la cultura humana está siempre inscrita en un proceso de → decadencia y degradación moral y vital. Esto es también, en definitiva, lo que está en el trasfondo del sacrificio de la humanidad y el nacimiento del infrahumano de los que tratan esta obra. 
 
    Svali confirma lo que venimos diciendo: que no se puede separar el ritual de la programación. Esto es importante para comprender que la ciencia y la tecnología están inscritas en un marco ritualístico, iniciático, mágico. La oposición entre ciencia y religión no es más que una cortina de humo para que no se comprenda esta estrecha vinculación. O para demonizar determinadas formas de religión. El poder-religión real está y ha estado siempre íntimamente vinculado a la ciencia y la tecnología. De hecho, es justamente estudiando los programas de control mental y su vinculación con los rituales como comprendemos estas vinculaciones profundas entre ámbitos aparentemente antagonistas. Estas aparentes contradicciones no lo son para los illuminati, especialmente para sus líderes, y para aquellos que conocen el ámbito de la programación y su imbricación con el ritual, como es el caso de svali. Así, la exilluminati nos dice que la ciencia, la tecnología, la psicología del comportamiento, etc., son muy importantes para ellos. Y acto seguido, afirma algo que podría parecer contradictorio, que es que el ámbito espiritual ―esto es, ritual, mágico, demoníaco― es aún más importante para ellos. En última instancia, toda la cultura, la historia, la ciencia, la tecnología, el saber, están supeditados a una mecánica ritual, satánica-luciferina. Los magos negros nos gobiernan en la sombra. Probablemente, en alianza con entidades demoníacas no humanas. 
 
      
 
   


  
 

 robotización 
 
    La cuestión crucial en el transhumanismo es la progresiva robotización de los humanos, de su manera de pensar, de su manera de comportarse. Subrayamos el adjetivo 'progresivo', porque este proceso no va a ocurrir de la noche a la mañana. Está ya sucediendo y seguirá sucediendo en las próximas décadas y siglos. Lo que estamos intentando hacer en este trabajo es mostrar el largo alcance, tanto hacia el futuro como hacia el pasado, de lo que estamos viviendo hoy. 
 
    De lo que se trata es de que no sean los bíoi y las zoés más naturales las que piensen y se comporten a su manera, con autonomía con respecto a otros bíoi y otras zoés. Sino que todas ellas pasen, progresivamente, a depender de otra zoé diferente, de una zoé muy diferente a ellas, que dirija sus pensamientos y sus comportamientos. De una zoé que, en última instancia, las piense. Como un cerebro que, por así decirlo, piensa al resto de órganos de un cuerpo. Esta zoé sustitutoria es la inteligencia artificial. 
 
    Lo cierto es que esto es lo que siempre ha sucedido, pero en menor medida, con castas político-religiosas de iniciados, que han controlado, hasta cierto punto, a las sociedades profanas. Que han dictado lo que tienen que pensar, cómo tienen que comportarse, lo que está bien y lo que está mal. Este fenómeno milenario simplemente se está hoy intensificando, simplemente nos lleva, a un ritmo cada vez más acelerado, al control total de las sociedades profanas por parte de estas castas de iniciados. Si este proceso se está acelerando significativamente en el último siglo, es porque a la programación mental tradicional se incorporan desarrollos científico-tecnológicos cada vez más sofisticados —medios audiovisuales, telecomunicaciones, simuladores, realidad virtual, dispositivos implantables, nanotecnología, manipulación genética, control inalámbrico, etc.—. 
 
    Lo interesante es el papel que la programación mental mediante trauma juega en todo esto. Si estas castas o zoés de iniciados han sido capaces de controlar a las zoés profanas, es gracias a la programación mental mediante trauma y todo lo que esta conlleva —secretismo, lealtad, obediencia, disociación, sublimación espiritual, etc.—. Este es un tema que ha sido muy poco estudiado, y que, sin embargo, nos parece crucial para comprender lo que está en juego en nuestra época. Esta programación mental dura es el elemento fundamental que conforma las redes del poder-religión real, y el motor de la programación mental blanda que conforma a las sociedades profanas. 
 
    En otras palabras, la cuestión clave en el transhumanismo no es la humanización del robot sino la robotización del humano. En esto consiste también la muerte del humano de la que estamos hablando, que en cierto modo es un autosuicidio, un autosacrificio. Es verdad que los robots van a jugar, y están jugando ya, un papel importante, que van a convivir con los humanos, que están intentando que parezcan humanos, y que esta vertiente del transhumanismo va a transformar significativamente nuestras vidas. Pero la cuestión crucial, insistimos, no es esta humanización del robot sino la robotización del humano. Y la robotización del humano es, precisamente, lo que se ha conseguido y se consigue, desde siempre, con la programación mental mediante trauma.  
 
    En general, se considera que la religión y la tecnología apuntan a direcciones opuestas. Y sin embargo, no hay nada más religioso que esta robotización del hombre, en el sentido menos literal pero más efectivo. No se trata de que el humano se parezca, exactamente, a un robot. De lo que se trata es de que se comporte de manera inhumana, sin libertad, sin espontaneidad, sin alegría, sin sentimientos, sin dudar, sin crear, sin sorprenderse, sin maravillarse, sin preguntarse sobre el sentido de la vida. Esto es lo que siempre han perseguido las religiones, ofreciéndole al humano sucedáneos de esta viveza, de esta humanidad, al servicio de agendas políticas y de dominación más o menos enmascaradas y sublimadas por la religiosidad. El transhumanismo es, simplemente, la última vuelta de tuerca en este proceso milenario. Es un movimiento atravesado de cabo a rabo por la religiosidad, movido por lo que siempre ha movido a las castas de iniciados: la artificialidad, la perversión, el sadismo, la psicopatía, el aire enrarecido. Hoy, simplemente, todo esto se multiplica y se intensifica hasta niveles inusitados, debido al alcance global del sistema y a un enorme desarrollo científico-tecnológico, si lo comparamos con otras épocas. Pero el fondo del fenómeno es el mismo: esta perversión, esta psicopatocracia. 
 
    La información y la informatización juegan un papel importante en la transhumanización del humano, como ha sugerido ibn asad en la danza final de kali. Pero nuestra tesis es que el papel central en este proceso lo sigue desempeñando la misma máquina hierogámico-sacrificial de siempre, que no está basada tanto en datos, en información, como en imágenes, sonidos, emociones, empatía, inconsciente. En suma, en → símbolos. La información y la informatización pueden ser cadenas o bielas eficaces que mueven la maquinaria, vehículos de comunicación. Pero el motor del sistema, las palancas que lo impulsan, que le imprimen la energía motora, siguen siendo el pathos, el símbolo, el → trauma, el ritual de sexo y sangre. 
 
      
 
   


  
 

 rojo 
 
    Stanley kubrick ha comprendido muy bien las vinculaciones entre la ficción y la realidad de las que estamos hablando aquí. En la naranja mecánica, mientras álex está siendo sometido a la técnica ludovico, que encubre un programa de control mental mediante trauma, vemos de manera muy evidente cómo la ficción produce la realidad. Y el director nos deja claro que, en realidad, todo hollywood es una inmensa programación de control mental de masas. En una de las películas que le proyectan a álex vemos una escena muy parecida a lo que hemos visto antes en la realidad: cuatro jóvenes vestidos de blanco, con las mismas protecciones en los genitales y unos sombreros negros. Y como sabemos que kubrick, a menudo, invierte la línea temporal, parece evidente lo que nos está diciendo aquí: es el programa de control mental el que ha producido al esclavo álex, es hollywood el que produce la violencia en el hollycapitalismo. La pandilla callejera real es una copia prácticamente exacta de lo que ha visto en la ficción durante la programación.  
 
    En resumen, es la ficción la que produce la realidad. Pero no cualquier ficción, sino aquella en la que se escenifican el goce y la violencia excesivos. Esto es, la ficción que remite más directamente al ritual de sexo y de sangre, la ficción hollywoodense que opera también como un ritual, aunque se parezca menos a un ritual tradicional. Por eso el genio neoyorquino hace referencia al vino, esto es, a la sangre sacrificial y su sustitución por el vino (→ pan y vino): 
 
    Y de pronto, ¿qué me diríais? ¡nuestro viejo amigo el vino rojo rojo, que es el mismo en todas partes, estaba allí, a pedir de boca, chorreando! ¡Qué belleza! 
 
    Y después, el mismo protagonista álex, hablando en off, dice algo crucial, que confirma lo que estamos diciendo: 
 
    Es curioso que los colores del mundo real solo parecen verdaderos cuando los videamos en una pantalla (cursivas nuestras). 
 
    Esta es una frase clave que compartimos totalmente. La dialéctica entre la ficción y la realidad no la entenderemos si no es en el marco de esta ritualística, que en última instancia remite al → ritual de sexo y sangre. Es esta escenificación de la violencia y el goce la que hace que las ficciones que vemos "parezcan verdaderas". En la medida en que este goce y esta violencia sintéticos producen a su vez deseo y amenaza reales. Así es como la ficción produce la realidad. No es tan importante el que lo que se escenifique sea real o verdadero, desde el momento en que esté inscrito en un marco ritual. Pero este marco ritual hay que entenderlo en un sentido muy amplio. → Hollywood y la → hollymúsica, pero también los medios de desinformación y ritualización de masas, que son estructuralmente hollywoodenses, conforman este marco ritual en el régimen hollycapitalista. 
 
    Y además de todo esto, como venimos diciendo, los protagonistas de estos rituales hollycapitalistas deben haber participado de manera activa en rituales reales. Los álters que interpretan determinados personajes de la ficción deben haberse programado en estos rituales reales. Estos álters articulan la realidad y la ficción, hacen que la ficción parezca real, hacen que el vino sea "rojo rojo", más rojo y más real incluso que la sangre.  
 
      
 
   


  
 

 sacrificio de la maternidad 
 
    El sacrificio de la humanidad (profana) se consigue mediante el sacrificio de la maternidad. Seguramente esto es lo más importante que está sucediendo hoy. La clave para comprender nuestro tiempo. Por eso se habla tan poco de ello. Así de desorientada y aborregada está hoy la sociedad. Sobre todo los sectores intelectuales, cultos, académicos, etc., dominantes. La mayoría, en el decadente occidente, ha perdido la capacidad y la lucidez para observar y para comprender que lo que estamos celebrando y padeciendo hoy es un enorme ritual sacrificial de la maternidad humana. Este ritual lo estamos, al mismo tiempo, presenciando sádicamente y padeciendo masoquísticamente, como verdugos y como víctimas. He aquí, de nuevo, la escisión. Si hoy se respira en el ambiente tanto sufrimiento, tanto malestar, tanta agonía, es porque estamos, literalmente, agonizando, porque estamos observando a la maternidad, a la principal víctima sacrificial de nuestro tiempo, agonizar ante nosotros. Porque muchos de nosotros estamos contribuyendo a este sacrificio ritual como verdugos. Y porque este sacrificio de la maternidad implica el de la humanidad (profana). Y a pesar de que la mayoría no es consciente de ello, sí que lo padece inconscientemente. 
 
    Desde la transición del matriarcado al patriarcado —que en todo caso no dejan de ser polos de un régimen único—, el de hoy es el trance más traumático que está atravesando la humanidad. Este gigantesco ritual hierogámico-sacrificial consiste en la violación y el sacrificio de la maternidad, y en el parto del transhumano. Lo que decimos se corresponde hasta cierto punto con las tres eras de la humanidad formuladas por el satanista aleister crowley en el libro de la ley: la era de isis o matriarcal, la era de osiris o patriarcal y la era de horus o transhumana (p. 34). He aquí otra vez la trinidad que constituye el título de esta obra. Era de la Vagina-Matriz, era del Falo y era del Ano.  
 
    En esto consiste también la eugenesia (y la disgenesia), que se tiende a interpretar solo en términos cuantitativos. Eugenesia-disgenesia y transhumanismo son dos caras de la misma moneda. Pero esta es una verdad demasiado obscena para que el discurso dominante la reconozca. La eugenesia, la 'buena génesis, origen o nacimiento', nos sugiere la idea del segundo nacimiento, de un nacimiento mejorado culturalmente con respecto al natural. Esto está mucho más cerca de los rituales iniciáticos de → cercanía a la muerte y de segundo nacimiento de lo que parece. El transhumanismo y la eugenesia-disgenesia son, antes que nada, un fenómeno político-religioso. La ciencia y la tecnología vienen mucho después, son capas mucho más superficiales de este proceso. De hecho, el transhumanismo y la eugenesia-disgenesia son un ritual: el ritual sacrificial del humano y el ritual de concepción y nacimiento del transhumano suprahumano e infrahumano. Pero todo esto, en la práctica, a un nivel más concreto, significa rituales de violación y traumatización, partos prematuros, rituales de cercanía a la muerte, segundos nacimientos, etc. Como estamos viendo, todo esto remite al satanismo-luciferismo y a los programas de control mental mediante trauma. O en otras palabras, el transhumanismo no se puede entender al margen de este satanismo-luciferismo y su modalidad sistemática, los programas de control mental. El transhumanismo solo es una forma más evolucionada, y encubierta, de satanismo-luciferismo. 
 
    Toda la llamada "liberación" de la mujer que padecemos desde hace décadas, y en general la "liberación" de las costumbres, de las tradiciones, de las morales, enmascaran, en realidad, una mayor esclavización de la humanidad. Que es, de hecho, su sacrificio, como estamos intentando mostrar aquí. El sacrificio del humano, del humano natural, del humano nacido de la maternidad natural. Este ritual sacrificial se acompaña, como suele ser habitual en los rituales más importantes, de la concepción y el nacimiento del transhumano. Pero este nacimiento es, en realidad, una producción hollycapitalista, la de un nuevo ser transhumano, esto es, transgénero, y sobre todo, infértil. Es esto consiste el transhumanismo-disgenismo: en producir infrahumanos infértiles. 
 
    También la llamada "violencia de género" es solo una tapadera de este inmenso sacrificio. Afirmar que se pretende proteger a la mujer es la excusa perfecta para hacer lo contrario, o de manera más concreta, para sacrificar a la madre. La "violencia de género" —la entrecomillamos porque, en rigor, esta violencia no existe, es una pura escenificación— consiste en pequeños rituales que conforman el gran ritual de la maternidad. La "violencia de género" es solo parte del fenómeno más integral que es el sacrificio de la maternidad y de la humanidad profana. Stanley kubrick ha comprendido todo esto muy bien, como estamos viendo (→ matriarcado), y todo esto puede leerse en su obra, entre líneas, como todo lo profundo. 
 
    Tampoco se entenderá nada de los procesos de homosexualización, transgenerización, masculinización femenina y feminización masculina, androginización, etc., que sufrimos, si no es el marco más amplio de este gran sacrificio de la maternidad (→ hermafrodita). Aquí se confirma la dimensión ritual y religiosa de la ingeniería social. Que se hable tanto de todos estos movimientos, pero pocos hayan comprendido lo que está en juego a largo plazo en ellos, es la enésima prueba de los tiempos decadentes y terminales que vivimos.  
 
    De hecho, este proceso se puede interpretar también como el del autosacrificio de la humanidad (profana). Pero, insistimos en que la humanidad no va a desaparecer del todo. El transhumanismo está impulsado por élites que van a seguir siendo humanas. De hecho, suprahumanas, después del gran ritual. El transhumanismo-eugenismo-disgenismo va a producir una gran división en la humanidad, entre suprahumanos —productos del eugenismo— e infrahumanos —productos del disgenismo—. Los suprahumanos serán las élites más poderosas, que seguirán siendo humanos nacidos de madres humanas. El resto de los humanos nos convertiremos en infrahumanos, esto es, seremos sustituidos por ganado cibernético infértil, nacidos de Matrices transhumanas. 
 
    Lo mismo que decimos de la "violencia de género" y la lgbtización de masas, podemos decirlo de la hipersexualización, de la pederastización, de la promoción del sadomasoquismo, la pornografía, y el resto de perversiones que hoy nos rodean. Son todos, otra vez, epifenómenos de esta gigantesca violación y asesinato de la maternidad, de la extracción forzada de su feto, para que vuelva a nacer por segunda vez en una Matriz artificial. Todos estos fenómenos son complejos. No se pueden entender linealmente. Están inscritos en mecánicas que operan como → círculos viciosos, que se realimentan. Cada uno de estos fenómenos parciales se realimenta a sí mismo, y a su vez, unos y otros se alimentan entre sí. Por eso cualquier comprensión de ellos por separado está condenada al fracaso. Por eso lo que reina en el mundo lgbt, como en su brazo armado intelectual, las entelequias de género, es la visión reducida, parcial, descontextualizada, el mirarse el ombligo, la vulgaridad, la estrechez de miras, la programación mental mediante trauma. 
 
    Hay una relación muy íntima entre todas estas perversiones de la naturaleza creativa, reproductiva, regenerativa de las zoés. Esta vitalidad de la zoé, valga la redundancia, es la clave para comprender muchas cosas. La encontramos encarnada en distintas formas, en distintas culturas, en distintas épocas, pero todas ellas con una constante: la preeminencia dada a la continuidad de la vida, a la continuidad de la zoé, sobre la libertad individual. Esta es la gran sabiduría de todos los tiempos, que la modernidad decadente que hoy padecemos, producto de las logias de pervertidos y pervertidores, ha aniquilado por completo. En esto, como en todo, la modernidad es la excepción, la anomalía, la patología, la psicopatía. Toda esa supuesta "libertad" y "liberación" que nos venden es, en realidad, un odio visceral, rabioso, histérico, a la vida y a todo lo que encarna esta vida. Todo esto es parte de este gran sacrificio de la maternidad y de la humanidad que hoy celebramos y padecemos.  
 
    En todo caso, insistimos, hay que matizar que la humanidad no desaparecerá. Como ocurre con el matriarcado, que no desaparece cuando el patriarcado se generaliza. Patriarcado y matriarcado que son solo polos, como hemos intentado mostrar en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder.  El matriarcado solo se oculta, para seguir existiendo en un paraíso —comparativamente— terrenal (→ colmena). Y lo mismo podemos decir del incesto y de la antropofagía, todo ello en el marco del ritual de sexo y de sangre, que está en el centro del sistema. Pues bien, de la misma manera, la humanidad pervivirá como suprahumanidad, en círculos exclusivos, ocultos, protegidos de la masa de transhumanos-infrahumanos, que podemos llamar también ganado cibernético. 
 
      
 
   


  
 

 sádico y masoca 
 
    Otra de las experiencias que nos cuenta la exesclava monarch brice taylor es que su padre la traumatizaba a ella y a su hermano al mismo tiempo. De hecho, tramatizaba a uno de ellos mientras obligaba a mira al otro (gracias por los recuerdos, cap. 2). Este es solo un ejemplo de las muchas posibilidades que encontramos en este tipo de traumatizaciones cruzadas y de → gemelamiento. El caso límite de toda esta mecánica es hacer de la víctima el verdugo. Pero esto, no de una vez y para siempre, sino progresiva y alternativamente. En esencia, de lo que se trata es de crear álters masoquistas y álters sádicos, disociados los unos de los otros. El espectador del ritual puede oscilar entre identificarse con uno o con otro, con la víctima o con el verdugo, con el sádico o con el masoquista, o simplemente permanecer en un estado apático, sin empatía.  
 
    Esto es, en síntesis, en lo que consiste la → programación mental dura, que luego nos aplican al resto del ganado humano en forma de programación blanda. Hoy, es difícil encontrar un medio de masas o una película en los que no utilicen este tipo de técnicas de programación. Que incluyen la desinformación, la censura, la manipulación, la infantilización, la estupidización, la ritualización, etc. Pero en esta obra estamos poniendo el foco, sobre todo, en su función como medios de ritualización, lo que incluye su utilización como medios de programación mental de masas. Y, a su vez, toda esta mecánica remite al → ritual satánico-luciferino. De manera que toda la sociedad está atravesada por esta mecánica perversa y pervertidora, a pesar de que la mayoría no lo comprende y es desensibilizada progresivamente para comprenderlo y para sentir empatía por las víctimas. Esta es una de las claves para comprender cómo actúa el poder-religión.  La mecánica es exactamente la misma en los llamados "medios de comunicación e información" y en las películas y videoclips: la exposición permanente a la agresividad y a la violencia, a la obscenidad sexual, a las actitudes más degradantes, rastreras, inhumanas (→ trinidad). Entre unos y otros registros—medios de "información", películas y programas de entretenimiento, redes sociales, etc.— no cambia la técnica, solo varía el formato. Si el ritual de sexo y sangre y la programación que lo acompaña es tan importante, es porque es el grado cero del poder-religión, la base, el dispositivo duro sobre el que se sostienen el resto de los dispositivos blandos. Es lo que estamos intentando mostrar en esta obra al hablar de la profunda vinculación del dispositivo del Ojo y el resto de dispositivos, como el Falo, el Ano, la Vagina, la Matriz, la Boca, los Pezones, etc.  
 
    Lo que hace el poder-religión real es sacar permanentemente a las sociedades profanas de un margen de sadismo y masoquismo razonables (→ sadomasoquismo). Lo que hace es generar una tensión bipolar, entre un polo sádico y un polo masoca, que sacan a las sociedades de sus márgenes naturales, armónicos, sanos. Y esto lo hacen, en buena medida, poniendo en escena a estos programados mentales duros, o dicho de manera más precisa, ciertos álters de estos programados duros, que han sido creados para encarnar estos polos masoquistas y sádicos. De esta manera, lo que hacen es naturalizar o normalizar comportamientos anómalos, transgresores, extremos, desequilibrados, insanos. Hacen de esta tensión entre el polo sádico y el polo masoca un vector de dominación fundamental en las sociedades. Esta tensión se infiltra sibilinamente en nuestras vidas y conforma nuestros comportamientos, de manera inconsciente. Esta es, de hecho, la → infiltración de las infiltraciones. Infiltración de las infiltraciones que se produce, precisamente, en los dispositivos por antonomasia, en los dispositivos de los dispositivos que son los Falos, los Anos, las Vaginas, las Matrices, los Ojos, las Bocas, los Pezones, etc. 
 
    Y esto lo hacen utilizando como referencias, como modelos, estas actitudes extremas de álters sádicos y masocas de esclavos de control mental. Y como ambos polos se complementan, en distintos grados de intensidad, a las élites les sirven tanto los unos como los otros, en la medida en que todos se dejen atrapar en esta dinámica perversa que hace de los seres humanos sujetos y objetos de dominación. Pero que, en última instancia, son todos objetos, en la medida en que los aparentes sujetos están también manipulados como marionetas por esta mecánica. Esta es una de las claves para comprender la ingeniería social que hoy padecemos, que está atravesada de cabo a rabo por esta lógica psicopatocrática. Esto es, consistente en sacar a las sociedades de sus posiciones naturales, equilibradas, armoniosas, sanas. 
 
      
 
   


  
 

 sadomasoquismo 
 
    El poder-religión real, en el marco del ritual de sexo y sangre y la programación mental mediante trauma, produce álters masoquistas y álters sádicos. Y la clave para esto es hacer progresivamente, de la víctima masoquista un verdugo sádido. Para explotar, por un lado, los álters masocas, y por otro, los sádicos. El ciudadano ideal de la sociedad profana, a ojos de las élites, es el masoquista, dispuesto a sufrir todo lo que sea necesario. Y el paradigma del miembro de la élite es el sádico, que no solo no tiene reparos para implementar la agenda y sus sacrificios de masas cotidianos, sino que además disfruta con ello, de una manera más o menos sublimada. Pero, en la práctica, las cosas son más complejas. Lo que tenemos son distintos grados de masoquismo y de sadismo, que se dan tanto en la sociedad profana como en la iniciática, y que funcionan de manera complementaria.  
 
    La serie de películas cincuenta sombras de grey y cincuenta sombras más oscuras es un buen ejemplo para comprender todo esto, en particular, cómo la falocracia en el poder-religión real está fomentando relaciones de pareja sadomasoquistas. Todo ello, una vez más, en el marco de la programación mental mediante trauma. La película refuerza la programación de esclavos, pero sobre todo de esclavas, de control mental duro, al mismo tiempo que se encubre a la mayoría, que a su vez es programada a nivel blando. 
 
    El personaje masculino de la película, christian grey, es un múltiple illuminatus, que ha sido abusado y adoctrinado sexualmente de niño por una mujer mucho mayor que él. Se llama christian —'cristiano'—, porque a estos múltiples suelen programarles álters frontales políticamente correctos, que encubren los álters ocultos malvados, inmorales, satanistas. Y la protagonista femenina, anastasia steel, tiene también muchos rasgos de ser una esclava de control mental. Pero la han retratado muy parecida a una chica normal, de clase media, para que al público profano le resulte familiar. Y así promover en la sociedad profana una actitud masoquista y sumisa a la → falocracia illuminati. 
 
    Está también presente en la película el tema de las adopciones illuminati. La familia biológica de christian procede de un ambiente marginal. Su madre era drogodependiente y él fue adoptado por una familia illuminati. Pero, sobre todo, por una "familia" sustitutoria illuminati, en el sentido menos biológico y más sectario del término. Aquí vemos, otra vez, el tema de las → transferencias entre zoés. La mecánica es la misma que la de la programación mediante trauma, pero en el ámbito de la aparente filantropía. Christian ha sido rescatado de una infancia muy marginal, incluso de la muerte. Está por lo tanto en deuda con su segunda "familia", de manera que se crea un vínculo muy fuerte con esta, a la que se supedita cualquier otra lealtad. De esta manera, crean adeptos fanáticos de la causa illuminati. Pero, además de esto, christian ha pasado por la programación mental de rigor. Como decimos, lo uno y lo otro son parte de una misma mecánica, en la que la clave es atravesar una situación traumática y ser "salvado" o "rescatado" de ella por la zoé sustitutoria (→ cercanía a la muerte).  
 
    En todo caso, esta película falsea una realidad. En la práctica, no es tan fácil que un niño, procedente de un ambiente marginal, llegue a una posición de tanto poder. Son más bien utilizados para programar a sus propios esclavos de control mental o para ocupar puestos de menor responsabilidad o más bajos: prostitutas, actrices porno, participantes en rituales, mulas o mensajeros de tráficos ilegales, asesinos mk ultra, niños "sacrificables" para programación mental, etc. Los illuminati utilizan como cantera, para toda esta serie de actividades criminales, a niños que proceden de entornos problemáticos y traumáticos: poblaciones marginales, víctimas de maltrato, abuso, prostitución infantil, catástrofes, guerras, inmigración ilegal, etc. En la medida en que estos niños vienen ya traumatizados por sus propios entornos o por las circunstancias trágicas que han padecido, son más fácilmente adaptables a la programación de control mental mediante trauma, y a actividades illuminati también traumáticas: prostitución infantil, grabación de películas snuff, experimentos científicos encubiertos, rituales de sexo y de sangre. Los programas de control mental se sirven de este tipo de niños "sacrificables" (expendable), porque con ellos programan a los niños illuminati o a los mk ultra no illuminati pero que trabajan en sus agendas. Por eso, entre otras razones, esta secta está tan involucrada en ongs, fundaciones, etc., porque son fuentes de niños indefensos que pueden utilizar en estas actividades criminales. Y de paso les sirven para lavar su imagen. Hay que desconfiar de las grandes ongs, que trabajan, por activa o por pasiva, al servicio de las agendas criminales illuminati. Cuanto más conocida la ong o la fundación, más posible es que esté al servicio de la agenda del nuevo orden mundial. En este sentido, decimos, la película manipula la realidad. Como todo hollywood. Insistimos, el hijo de una drogadicta, que dice ser christian, en la realidad sería uno de esos niños "sacrificables", que sirven para programar a un illuminati como christian, o es destinado a algunas de las actividades marginales que hemos dicho. Esto es lo que nos ha contado, entre otros, james casbolt, en su libro agent buried alive (agente enterrado vivo). 
 
    El rol de christian está, como no podía ser de otra manera, articulado por una serie de figuras femeninas, que están lejos de ser la de la madre normal. Para empezar, como decíamos, su madre biológica era una drogodependiente, que después muere. Esta es sustituida por su madre adoptiva, con la que se intuye una relación más cercana a la erótica que la que es propia de una madre y un hijo naturales. Y además, tenemos a la que llaman "mrs. robinson" —tomando el nombre del filme el graduado—, que lo pervierte sexualmente. Todo esto sienta las bases de su relación sadomasoquista con anastasia. 
 
    Lo más interesante de estas películas es que fomentan, sin ninguna duda, las relaciones sadomasoquistas, pero lo hacen de manera muy sutil. Porque su objetivo principal son mujeres muy jóvenes, que es cuando son más sensibles a este tipo de perversiones disfrazadas de romance. Lo que persiguen es que el modelo de príncipe azul de estas jóvenes sea como christian, un tipo forrado de pasta, posesivo, celoso, maniático y abusador sexual. El sistema funciona empujando alternativamente los dos platos de la balanza. Dice combatir la "violencia de género", pero, al mismo tiempo, en la práctica y sutilmente, la produce. Porque, en última instancia, deseo y amenaza confluyen, y esta confluencia es la que hace posible canalizar los flujos libidinoso-agresivos hacia las agendas de las élites. 
 
    Como decíamos, la clave para comprender cómo funciona esta película es que, a un tiempo, sirve a la programación mental y la encubre. Tanto christian como anastasia son múltiples, aunque de distinta categoría. De lo que se trata es de que la película refuerce la programación de los millones de esclavos de control mental que hoy infiltran nuestras sociedades. Y, al mismo tiempo, normalice estos comportamientos entre la sociedad profana, sin que llegue a comprender en qué consiste la programación y toda esta perversión. De esta manera, toda la sociedad contribuye a la agenda del nuevo orden mundial. Sin conocerla, sin saber que es, de hecho, una guerra no declarada contra ellos mismos. Seguramente nunca en la historia de la humanidad ha operado un régimen de poder-religión tan sofisticado y tan perverso, tan eficaz a la hora de infiltrarse sibilinamente en las instituciones, en las sociedades, en los cuerpos, en las mentes. Todo ello junto a biotecnologías muy sofisticadas que se superponen a estas técnicas de programación mental.  
 
    Así, en estas películas, el profano verá una relación de amor, en la que una joven normal y corriente, de clase media, encuentra a un generoso príncipe azul, que se desvive por complacerla. Pero al mismo tiempo, lo que la película está sugiriendo, entre líneas, es que la violencia del hombre hacia la mujer es el precio que tiene que pagar por casarse con este príncipe azul. Insistimos, esto lo hacen de manera implícita, no declarada, que es como opera sistemáticamente el poder-religión real. Y especialmente en este régimen hollycapitalista tremendamente perverso y sibilino. Pero lo importante es entender que estos modelos de conducta, estas referencias morales, son tremendamente artificiales y pervertidos, porque son mediados por esclavos de control mental mediante trauma. De manera que, aunque sea de manera muy sutil, el modelo social que esta película fomenta es el de la esclava, la prostituta, la masoquista. Hay que insistir una y otra vez en lo perverso de esta mecánica, que normaliza el comportamiento y la moral más psicópatas, lo que tiene efectos devastadores para las sociedades tradicionales sanas. Esta es la guerra fundamental que hoy padecemos. 
 
    Así, en casa de christian, anastasia se mete sola en la sala de sadomasoquismo. Este detalle es importante, porque esto es precisamente lo que están fomentando: generar curiosidad por el tema en las masas, para que estas se acerquen a él de manera voluntaria. Porque, evidentemente, si mostrasen en qué consiste el sadomasoquismo, nadie querría probarlo. La clave aquí, como ocurre con tantos otros temas, es mostrarlo como algo glamuroso, como una opción, como algo que se elige, desvincularlo de su estructuralidad en las tramas del poder-religión real. Algo parecido, de hecho, hacen con la pederastización y la homosexualización de masas. De esta manera indirecta, sibilina, subrepticia, consiguen arrastrar a las sociedades a todo tipo de prácticas pervertidas, que contribuyen, a medio-largo plazo, a la extinción de la humanidad profana. El sadomasoquismo es una de ellas. Es uno de los círculos viciosos que interactúa con otros círculos viciosos. Ataca, de manera evidente, las relaciones sentimentales duraderas, estables, equilibradas, que son la base de lazos familiares y fértiles fuertes, que regeneran naturalmente las sociedades.  
 
    En suma, lo que hay que destacar es la sutileza con la que el sistema nos vende sus perversiones. Nos muestra lo que significa ascender en la pirámide: el poder, el prestigio, los premios, el dinero, el lujo, etc. Nos vende como misterioso, glamuroso, morboso, excitante, ascender en la pirámide. Pero lo hace mostrando solo la parte positiva, ocultando todo lo que hay que dar a cambio. En el fondo, es la misma lógica que la del ascenso en la masonería. Se trata siempre de lo mismo: atrapar a los adeptos en el → vórtice de la transgresión. Pero hacerlo de manera progresiva, no declarada, sibilina. Y sobre todo, ocultando al profano, y progresivamente, al adepto, la mecánica inmoral, criminal, pervertida, psicópata, que lo sostiene todo. En esta obra estamos tratando de mostrar que el sistema está gobernado, al máximo nivel, por psicópatas. Que esta → psicopatocracia tensa libidinalmente todo el sistema social, a todos los niveles. Pero de lo que se trata es de que esta psicopatocracia estructural no se reconozca. Que las sociedades profanas no comprendan que esta es una característica esencial y estructural del poder-religión real. Esto lo consiguen, en parte, haciendo de sus comportamientos, de su moral, de su visión del mundo, referencias positivas para las sociedades profanas. Y, por supuesto, escondiendo la realidad del ritual lascivo y sangriento que sostiene todo el sistema. Pero que —conviene insistir en esto porque es algo crucial— es más poderoso cuanto más oculto.   
 
    Todo esto implica un doble juego, porque el verdadero trasfondo satánico-luciferino que gobierna el mundo no lo pueden desvelar por completo. Esto es lo que subyace a todas las perversiones que hoy nos venden como progresistas, liberadoras, desinhibidas, transgresoras, etc. Solo nos pueden mostrar la superficie, que es una superficie tremendamente falsa. Porque, en definitiva, se trata de un mecanismo de captura, de control político, de canalización de energía libidinoso-agresiva. Ni siquiera pretende hacer de todos y cada uno de nosotros sadomasoquistas, homosexuales, pederastas, andróginos. De lo que se trata simplemente es de utilizar esta estrategia como un mecanismo de captura, al mismo tiempo que de lavar la imagen de sus prácticas. De esta manera se normaliza algo que es, en definitiva, la versión blanda del ritual de sexo y de sangre, que no puede salir a la luz con tanta facilidad. El sadomasoquismo es uno de los portales de entrada, una de las capas exteriores del vórtice, que alimenta la espiral de perversión y de psicopatía en que se basa la jerarquía del poder-religión real.  
 
      
 
   


  
 

 sexualidad y fertilidad 
 
    El gran ritual sacrificial de la maternidad que padecemos y celebramos se basa, entre otros procesos, en la separación entre sexualidad y fertilidad. Algo que viene de antiguo y en lo que las religiones han sido protagonistas. Para comprender este proceso conviene distinguir entre dos arquetipos de virgen, la virgen pagana y la virgen cristiana, que, como todo, no son más que dos polos de una misma mecánica. La separación cultural entre sexualidad y fertilidad se está implementando, en buena medida, jugando con estos polos, demonizando a la virgen cristiana y divinizando a la pagana, profanando a la cristiana y resacralizando a la pagana (→ profanación, profanización y neopaganización).  
 
    Todo esto va acompañado de la violencia contra la maternidad en sí, contra las madres y los hijos, a menudo en paralelo, en forma de programación mediante trauma prenatal, pero también cruzada, aprovechando y canalizando la enorme energía natural que la maternidad concita. En las mitologías paganas a menudo encontramos el tema del niño sagrado que es arrancado de los brazos de su madre y criado en condiciones excepcionales por animales o ninfas. O nace, aparentemente, sin la intervención de mujer alguna, aparece en una cueva, es traído milagrosamente por las aguas, etc. Evidentemente, todas estas producciones mitológicas, que son tapaderas de rituales reales, de programas de control mental mediante trauma ancestrales, tienen como objetivo central la separación de madres e hijos, la transformación de la maternidad natural en maternidad cultural, la transferencia de los bíoi, sobre todo como bebés, entre zoés. Esto se produce en paralelo a la separación de sexualidad y fertilidad. A menudo, en el contexto de rituales orgiásticos o de prostitución sagrada, en los que estos niños divinos son concebidos. El ritual sexual adquiere el protagonismo, frente al fruto de la unión amorosa y la maternidad natural desinteresada. Pero también, como estamos mostrando en esta obra, juega un papel central el elemento traumático, que programa a la madre y al hijo desde su concepción. Y a veces desde su gestación (→ hijos de la luna).  
 
    Lo importante es comprender la relación que esto tiene con el transhumanismo. Esta es una de las intenciones de este libro. El interés de las élites por acabar con la maternidad natural y sustituirla por una maternidad artificial se remonta a milenios. Sin esta agenda oculta no se pueden entender la mayoría de las diosas de la antigüedad, así como la mayoría de las figuras de niños sagrados, nacidos o criados en condiciones excepcionales. De esto han hablado el masón karl gustav jung y karl kerényi en introducción a la esencia de la mitología: el mito del niño sagrado y los misterios eleusinos, pero con la habitual falta de compromiso político que caracteriza a los pensadores dominantes, sin mostrar la importancia que siguen teniendo las prácticas de programación mediante trauma contemporáneas. Insistimos, todo estas son técnicas de traumatización y programación mental mediante trauma ancestrales, de las que los mk ultra-monarch de hoy son solo la última vuelta de tuerca. Que tan poca gente esté hablando de este tema tan crucial en el ámbito oficial pone de manifiesto hasta qué punto este saber oficial está pervertido por el poder, hasta qué punto los sabios oficiales son prostitutos intelectuales, a menudo sin saber siquiera que lo son. Curiosamente, padecen en sus carnes el mismo mal del que estamos hablando, la corrupción del saber, que deja de ser fértil, creativo, regenerador, y se convierte en orgía corrupta y pervertida del conocimiento, que apesta a muerte. 
 
    El mito del origen de la vía láctea nos habla de esta separación de sexualidad y fertilidad, de estos bebés mk ultra avant la lettre. Júpiter arranca al bebé hércules de los pechos de juno, y la leche que se derrama de su pecho conforma la vía láctea. De este mito obtiene su nombre la galaxia (robert graves, los mitos griegos, i-55-56, ii-123 y ss.). Esta tapadera mitológica es tremendamente expresiva de la manera como la cultura se alimenta de la naturaleza, y en particular, como decíamos, de la energía natural que vincula a una madre y a un hijo. La mecánica cultural siempre opera así, desviando y canalizando una energía natural, y en particular esta energía maternal, que es mucho más fuerte que la paternal. La mujer es mucho más víctima que el hombre del sistema patriarcal y falocrático que padecemos. Pero lo importante es no caer en la trampa de creer que el verdugo es el hombre común. El verdugo principal es la élite patriarcal y, como estamos intentando mostrar, la falocracia estructural en la que consiste el poder-religión real en la sombra. De la que también muchos hombres son víctimas.  
 
    Insistimos en que la mecánica de fondo es la misma en estos rituales de la antigüedad y en los que hoy se celebran en el hollycapitalismo, en el abuso ritual satánico y en los programas de control mental mediante → trauma. La continuidad es total entre este paganismo milenario y el neopaganismo de hoy, que ha pervivido en las sombras y está en proceso de extenderse también a las sociedades profanas. La oposición del cristianismo a este movimiento paganizante ha sido solo una oposición escenificada. Porque el cristianismo que conocemos es solo un fenómeno de superficie, que sigue estando alimentado en profundidad por el paganismo y por estos rituales de sexo y de sangre (→ cristianismo y satanismo). Que, insistimos, no son solo rituales religiosos, sino la mecánica fundamental del poder-religión, la que genera disociación, psicopatía, la que está en la base de todo el modus operandi del poder-religión real, basado en la lealtad, la obediencia, el secretismo, la → infiltración, la → profanación, la → inversión simbólica, la multiplicidad, etc.  
 
    Todos los esclavos de control mental que hoy conforman las redes del poder-religión real, todos los múltiples —que como sabemos conforman las cúpulas de la política, la inteligencia, el ejército, la investigación de punta, la industria del espectáculo, los medios de desinformación, y en general, la secta illuminati—, son herederos de esta mecánica psicopatocrática de producción de niños sagrados, solo que más profanizada, más sistematizada. Pero la mecánica es la misma. Y en ella juega un papel central la sustitución de la maternidad natural por la maternidad artificial. De hecho, esta es la clave para comprender el poder de esas mafias-sectas. Por eso a la secta → illuminati la llaman la "familia". Porque es, literalmente, una familia sustitutoria, una familia en la que el adepto se inicia, nace por segunda vez. Y a menudo esto viene acompañado de alguna forma de violencia contra la madre, contra el feto o contra el bebé. Aquí vemos otra vez la profunda vinculación del poder-religión real, desde siempre, con el satanismo. 
 
    Si hoy la cultura clásica, griega y romana, pero también la babilónica y la egipcia, nos rodean, rezuman por todos los poros, si todas sus figuras sagradas han sido retomadas en nuestra cultura popular, más o menos adaptadas al régimen capitalista y hollycapitalista, es porque, detrás de los escenarios del poder, de las iglesias, de la ciencia y la tecnología, de los medios, lo que sigue sosteniendo toda la maquinaria es un mismo ritual de sexo y de sangre, y una misma programación de control mental mediante trauma. Y de esta manera se van realimentando unas perversiones y otras, unas desviaciones y otras, en → círculos viciosos interconectados que van degradando y pervirtiendo al conjunto de las sociedades. Con un objetivo central no declarado, que es transformarnos en ganado infértil. De esta manera, fenómenos aparentemente inconexos, en realidad, confluyen en la agenda transhumanista-infrahumanista: el feminismo radical, el aborto, las entelequias de género, la producción de "violencia de género", la gestación subrogada, la masculinización de la mujer y la feminización del hombre, la androginización, la homosexualización, la transgenerización, el animalismo, etc.  
 
    Pero también confluyen en este gran sacrificio otros fenómenos, como el gran montaje del vih-sida, con varios objetivos en paralelo. Esta pandemia fabricada sirvió para victimizar a los homosexuales, de manera similar a como hacen con el hollycausto judío. Otra vez, se trata de una mecánica sacrificial, para que los fieles que asisten al ritual empaticen y se identifiquen con las víctimas. En el límite, para que se identifiquen hasta el punto de homosexualizarse. De la manera que todo el mundo se judaiza. Y esta identificación con la víctima sacrificial es central, porque, en definitiva, lo que se busca es un autosacrificio de la infrahumanidad como víctima colectiva. Que es justo lo que representa la homosexualidad, el autosacrificio de la descendencia, de la zoé, como una suerte de aborto, anterior incluso a la concepción. De ahí que figuras muy mediáticas, como rock hudson o freddie mercury, formaran parte de este ritual sacrificial orquestado por el sistema.  Y todo esto está muy vinculado y muy profundamente al individualismo, y por lo tanto al transhumanismo, a la reducción de las zoés humanas a ser productos individuales de laboratorio. 
 
    Y al mismo tiempo, la pandemia vih-sida supuso una normalización, nunca vista hasta entonces, del uso del preservativo en las relaciones sexuales. He aquí otra manera como se consigue separar sexualidad y fertilidad, como se desfertiliza progresivamente a una sociedad. Todos estos son pasos intermedios de una misma agenda de destrucción de la maternidad natural. O, como estamos defendiendo aquí, todos estos son rituales parciales inscritos en un mismo ritual sacrificial general de la maternidad. Todo esto lo comprendió muy bien stanley kubrick en eyes wide shut, vinculando el sacrificio ritual de la prostituta sagrada al sida. 
 
    Lo importante es comprender cómo, en todo esto, la dimensión sacrificial y la hierogámica se funden. Aunque, en este caso, la hierogamia no persiga la concepción y la fertilidad, la mecánica es la misma, porque la destrucción de la maternidad se alimenta, paradójicamente, de energía maternal. Solo que desviada, canalizada hacia otros fines. Paradójicamente, insistimos, el instinto maternal es el que está siendo utilizado, más que ningún otro, para sacrificar la maternidad natural. Por eso las mujeres desempeñan un papel central en toda esta agenda, con tintes marcadamente histéricos. 
 
    Donde mejor vemos todo esto hoy es en → hollywood, pero entendiendo lo hollywoodense en el sentido más amplio del término: en las películas, en las series, en los videoclips, en la música, en los medios de desinformación, en la publicidad, pero también en la política, en la empresa, etc. Cada vez todo está más atravesado por hollywood, hasta el punto en que, nosotros, llamamos a este régimen → hollycapitalismo. Y esta separación de la sexualidad y la maternidad, con todos los fenómenos parciales que la implementan, de manera más o menos encubierta, se está promocionando y normalizando, en buena medida, mediante este hollywoodismo universal. Promocionando y normalizando todas estas transgresiones de la naturalidad y la normalidad. Todo esto suena paradójico, porque no se puede entender en términos lógicos. Están normalizando la transgresión y naturalizando la artificialidad. De hecho, están naturalizando algo tan poco natural como que un enorme colectivo humano —toda la sociedad profana— se suicide. De nuevo, esto está muy cerca de los programas de control mental duro, de sus subprogramas de autolesión y autosacrificio. Porque todo este proceso se basa en la → programación mental blanda, o de masas, que como estamos intentando mostrar, se sostiene sobre la dura. 
 
    El tema del que estamos hablando está enormemente presente en los medios, en ocasiones combinado con otras agendas paralelas. En el atentado de bandera falsa de orlando de junio de 2016, por ejemplo, muchas de las víctimas eran homosexuales. De lo que se trataba era, como con el sida, de victimizar a los homosexuales, para generar identificación con ellos por parte de la sociedad. Y a su vez, hacerlo a nivel global, despolitizando a las sociedades con respecto a las causas de la política clásica, capitalista-estatal, y repolitizándola con respecto a las causas de la nueva política hollycapitalista-globalista. Algo de esto está también presente en el "accidente", según la versión oficial, pero para nosotros un sacrificio a saturno, del acróbata homosexual pedro aunión monroy, en julio de 2017. Que cayó de un cubo saturnal, el día en que este planeta se conjugaba con la luna y la tierra, y mientras sonaba el tema purple rain (lluvia púrpura) de otro homosexual, prince. 
 
      
 
   


  
 

 símbolos 
 
    Lo que estamos intentando es un malabarismo intelectual, consistente en desplazarnos a lo largo de la profundidad simbólica, entre la obscenidad y la sublimidad de los símbolos. Que nos perdonen los que se sientan ofendidos. Nuestra intención no es ser vulgares ni faltar al respeto. Pero, cuando el conjunto de la sociedad, y particularmente sus sectores más cultos, los que supuestamente están ahí para hacernos ver, para interpretar, para ser críticos, se dedican a mirarse el ombligo, se apoltronan en las posiciones confortables de las academias, nuestra obligación moral es decir lo que pocos dicen, ser incómodos, revolver las tripas del lector. Si el discurso dominante se mueve en un espectro simbólico muy plano, lo que nosotros estamos intentando hacer aquí es lo contrario, atravesar ese espectro. Hacia arriba y hacia abajo, hacia la obscenidad y hacia la sublimidad. Por eso hablamos del Falo, del Ano, de la Vagina, de la Matriz, de la Boca, de los Pezones, etc. Siempre en el sentido más profundo de los términos. De hecho, el que se sienta ofendido será porque no los está comprendiendo en profundidad, porque está atrapado en la superficialidad, porque es víctima de control mental mediante trauma. 
 
    Hablamos, al mismo tiempo, de los órganos biológicos y de los dispositivos de poder-religión. Todos estos órganos-dispositivos se inscriben en el ámbito de lo erótico-sexual-fértil-lactante y en el de lo alimenticio-lactante-digestivo-excretor. Pero lo importante es comprender que esta distinción es relativa. Donde mejor lo vemos es en la lactancia, que hemos situado en los dos grupos. De la misma manera, la Boca es difícil de asignar solo a una de estas dos categorías. De hecho, es uno de los órganos, junto con el Pezón, de la lactancia. Y sabemos que la Boca sigue siendo erótica en la edad adulta. Pero lo mismo ocurre con el Ano, que en principio habría que considerar que pertenece al grupo alimenticio-excretor, pero de hecho está también cargado de erotismo. Los órganos genitales están también implicados en la micción, que es una forma de excreción. Y lo mismo ocurre con otros órganos-dispositivos como los Ojos, que juegan un papel central tanto en un ámbito como en otro (→ Falo y Ojo).  
 
    Subrayamos que no se puede establecer una distinción clara entre la categoría erótica-sexual-fértil-lactante y la alimenticia-lactante-digestiva-excretora. Esta profunda vinculación es central en nuestro pensamiento, tal como hemos desarrollado en sacrificios y hierogamias. Y si esto es así es, en buena medida, porque lo que está en juego es la articulación de los distintos niveles de vida. En particular, a la escala más cercana, entre bíoi y zoés. Dicho con otras palabras, lo que nos interesa sobre todo es comprender que todos estos órganos-dispositivos articulan las distinciones y transferencias entre bíoi y zoés. Entre unos bíoi y otros bíoi, entre unas zoés y otras zoés, entre los bíoi y las distintas zoés a las que pertenecen, en las distintas circunstancias. La famosa frase de josé ortega y gasset "yo soy yo y mis circunstancias" se podría también expresar como yo soy un bíos y las distintas zoés a las que pertenezco en función de las circunstancias. 
 
    Todos los órganos de los que estamos hablando aquí —Falos, Anos, Vaginas, Matrices, Pezones, Bocas, Ojos, etc.— son, desde que el humano es humano, medios prioritarios del poder-religión. Y esto hasta hoy. O dicho de otra manera, son, al mismo tiempo que órganos, dispositivos de poder-religión. E insistimos, esto es así desde que surge el humano, y sigue siendo así por mucho que la cultura se haga más compleja, más sofisticada, más tecnológica. Evidentemente, aparecen multitud de otros dispositivos de poder-religión, desde las armas a las vacunas, desde las prisiones a las redes sociales. Pero los órganos-dispositivos originales siguen estando presentes y, de hecho, siguen desempeñando un papel protagonista. A pesar de que todo el sistema les niegue este papel político-religioso, mediante toda una serie de mecanismos de ocultación, tabuización, propaganda, desinformación, adoctrinamiento, corrección política, programación mental, etc.  
 
    Evidentemente, no nos interesa la visión chata de los biólogos, que inscriben estos órganos en funciones, independientes unas de otras, como si fuésemos máquinas. Estamos más cerca de la manera como ha entendido estos órganos-dispositivos el psicoanálisis, pero sin el enfoque burgués, profanizador, cientifista y terapéutico de esta disciplina. Pero donde encontramos enfoques que nos interesan más sobre todo esto es en el ámbito de las religiones, los rituales, las iniciaciones, la simbología. Siempre —no nos cansamos de insistir en ello—, al mismo tiempo, en su dimensión política y religiosa. Y en definitiva, en el marco de una mecánica hierogámico-sacrificial, cuyo centro es el → ritual, más o menos explícito, de sexo y de sangre. De hecho, este ritual de sexo y de sangre, que puede ser más o menos explícito, más o menos ritualizado o simbolizado, es el que nos muestra que estamos hablando al mismo tiempo de órganos eróticos, fertilizantes, alimenticios, excretores, etc., y de dispositivos de poder-religión. 
 
    De manera que, aunque intentásemos hacer una distinción entre los dos polos entre los que nos movemos —el obsceno y el sublime, el concreto y el abstracto, el corporal y el espiritual—, los órganos-dispositivos están inscritos en esta estructura profunda. De hecho, el propio lenguaje participa ya de esta estructura simbólica profunda. Tenemos que apelar, por lo tanto, a la complicidad del lector, para comprender que nuestra pretensión es movernos entre lo más bajo y lo más alto, entre lo más vulgar y lo más sublime. Que nuestra intención es atravesar, recorrer, oscilar, en la medida de lo posible, en esta profundidad simbólica. Pues así es, en definitiva, como opera el poder-religión real, jugando con esta profundidad, que está en la base de la → inversión simbólica. Renunciar al uso de mayúsculas pretende, precisamente, contribuir a este movimiento liberador entre los distintos niveles que abarcan los símbolos. Para hacer comprender que los dioses o los demonios que nos gobiernan en la sombra, que nos poseen, lo hacen, en buena medida, encarnados en estos órganos-dispositivos. 
 
      
 
   


  
 

 sodomía 
 
    Todo lo que venimos diciendo sobre la → escisión que atraviesa la cultura, sobre la manera cómo el espíritu domina al cuerpo, enmascarando la violencia que sostiene el espíritu (→ cuerpo y espíritu), sobre el lugar central de la disociación mental producida por el trauma, lo encontramos claramente en lo que la cultura oficial nos presenta como el gran momento del surgimiento de la filosofía en grecia. Pero si los intelectuales a sueldo del sistema nos cuentan que la filosofía occidental surgió en grecia, lo que no nos cuentan es que surgió, al mismo tiempo, bajo el régimen del Falo. Especialmente del → Falo amamantador y del Falo sodomizador.  
 
    Si uno quiere obtener una buena dosis de desinformación sobre este tema puede encontrarla en los tres tomos de la historia de la sexualidad del homosexualizado michel foucault. Sospechamos, incluso, que fue sacrificado por los magos negros que gobiernan el sistema en la sombra, para hacer de él un héroe, una vez que hubo producido suficiente propaganda conveniente para la agenda transhumanista. Y de paso, vender la farsa del vih-sida. 
 
    El caso es que foucault elogia en este libro la pedofilia política que practicaban las élites griegas. Nos vende la moto de que la relación pedófila no consumada era un ejercicio loable de contención. Que la mejor manera de formar a los líderes de la ciudad-estado era resistiéndose a la atracción erótica homosexual y pederástica y enseñando a los futuros líderes esta misma contención (2. el uso de los placeres, pp. 207 y ss.). Esto nos muestra cómo funciona el sistema. Los pederastas que gobiernan en la sombra, en buena medida a través de la misma → pederastia y todo lo que esto implica, colocan en las universidades a intelectuales sospechosamente ignorantes de cómo funciona el poder-religión real, como michel foucault. Muy cultos, muy inteligentes y con mucha labia, pero completos estúpidos en lo que respecta a la verdadera mecánica del poder-religión. Y el resto de intelectuales se traga el cuento. En lugar de informarse sobre los programas de control mental y los numerosos casos de víctimas que los denuncian. O bien, lo que todavía es peor, conocen todo esto pero se lo callan. Que es de hecho lo que hacen las máximas autoridades académicas, muchos de ellos masones, jugando al juego por excelencia de la masonería que es el doble juego. 
 
    Foucault es uno de los teóricos sobre el poder más respetado y citado en los ámbitos académicos. Es evidente por qué. Porque es un desinformador perfecto, por activa o por pasiva. Por complicidad o por ignorancia. Pero, en el caso de foucault, es también su propia programación mental mediante trauma, como pone de manifiesto su homosexualización, la que le impide comprender la verdadera mecánica del poder-religión. No ha comprendido lo más importante del poder-religión real: su falocracia estructural. No ha comprendido, en su obra sobre la locura, que esta no solo es marginada por el poder como algo que lo amenaza, sino que la verdadera locura, la más importante, es la → psicopatocracia múltiple de las élites, que sostiene toda la pirámide. 
 
    Michel foucault no comprendió nada del papel central que juegan los programas de control mental mediante trauma en las tramas del poder-religión real. Y si lo comprendió no lo contó. No cabe duda de que la relación entre el erómenos ('amante') y el erastés ('amado') era la del control mental mediante trauma, esto es, la de un controlador y un esclavo mk ultra o monarch avant la lettre. El erómenos era un controlador, un pervertido, un sádico, y el erastés era un esclavo, una víctima, obligado a ser un masoquista. Y que progresivamente debía convertirse en lo que era su maestro en el arte del Falo. Esto es, pasar de ser víctima a ser verdugo. Todo ello en el marco de la programación y la disociación. Todo ello encubierto por hermosos conceptos filosóficos. La filosofía es la falosofía encubierta. Lo que nos venden como un mundo de libertad y de respeto de las relaciones homosexuales en la antigua grecia, no era más que lo que ha caracterizado siempre a los regímenes político-religiosos más sofisticados, los que han sabido ocultar y sublimar mejor toda esta violencia y esta perversión en la que consiste por definición el poder-religión real.  
 
    El prestigio de este autor en los ámbitos académicos es proporcional a su desconocimiento —tanto de foucault como de los académicos en general— de los programas de control mental mediante trauma y del ritual de sexo y de sangre que está en el centro del sistema. Esto pone de manifiesto la importancia que tienen estos programas, razón por la que no se estudian en las universidades, que están ahí para formar esclavos intelectuales del sistema, que no lo cuestionen en profundidad.  
 
    Pero todo esto pone de manifiesto algo aún más crucial. No solo nos habla de los contubernios fálicos y pederásticos en los que surge la filosofía-falosofía en la antigua grecia. Además, que sea precisamente en este ambiente, que apestaba a sadismo anal y a semen, donde surge la filosofía occidental, nos permite comprender hasta qué punto es la disociación traumática la que está en el corazón del podrido edificio intelectual occidental. En resumen, la metafísica occidental es el producto directo de la disociación mental mediante trauma, es el producto del Falo. 
 
      
 
   


  
 

 transferencia entre zoés 
 
    Una noción clave para comprender cualquier fenómeno político-religioso, y en particular, el que estamos tratando aquí, es la de transferencia entre zoés. Se nace, por el momento, de una madre, pero también de o en una zoé, esto es, en una familia, un clan, una tribu, una raza, una nación... Y así hasta abarcar todo tipo de agrupaciones sociales, más abiertas o más cerradas, más estables o más inestables, más definidas o más difusas. Zoés que se solapan, que conforman distintos órdenes, a las que pertenecemos de una manera u otra. Porque hemos nacido de o en ellas.  
 
    O bien porque nos hemos iniciado en ellas, a través de una suerte de segundo nacimiento. Este segundo nacimiento es central, porque lo que hace es, precisamente, articular esta transferencia entre zoés. Se muere en o a una zoé y se renace en o de otra. Estamos forzando los términos para enfatizar la afinidad entre nacimiento y segundo nacimiento, para subrayar el que los bíoi son parte de zoés, y estas zoés son más naturales o más culturales. Entendiendo siempre la cultura como una segunda naturaleza. Lo importante es comprender que, entre todas estas zoés, entre todas estas escalas, se producen transferencias de energías libidinoso-agresivas. Y son estas transferencias una de las claves para comprender cualquier fenómeno político-religioso. En esto, otra vez, vemos cómo todo lo político, lo religioso, lo social, lo moral, remite a un ritual, que es el que administra estos flujos libidinoso-agresivos. Aunque sea un ritual muy profanizado y no lo parezca.  
 
    Si abundan las afinidades, las metáforas, las resonancias, entre lo natural y lo cultural, en particular en todo lo que tiene que ver con la paternidad, con la maternidad, con la muerte, con el nacimiento, es porque están acompañadas de estos flujos libidinoso-agresivos. Hemos elegido un título para esta obra que apela a estas afinidades, a estas resonancias. Hemos llevado nuestra lógica hasta sus límites, aquellos en los que estas transferencias se producen de la manera más extrema, desde la vulgaridad y la obscenidad de los órganos corporales a la sublimidad y la espiritualidad de sus conjunciones trinitarias (→ trinidad). La cultura está permanentemente alimentándose de estas escalas más naturales. Las zoés más naturales cargan libidinalmente las zoés más culturales. Todo ello siempre en sentido bipolar, entendiendo que unas zoés se acercan más a lo natural y otras más a lo cultural, que unas son más naturales y otras más culturales o artificiales. En definitiva, de lo que se trata es de canalizar flujos de energía libinoso-agresiva, desde las estructuras más naturales a las más culturales. Se descargan de una estructura para recargarse en otra. Y estas descargas y cargas se corresponden con las desestructuraciones y reestructuraciones sociales. En esto consiste, en resumen, el poder-religión.  
 
    Pero lo importante es comprender que esto no se hace de manera lineal, ni permanente, ni pacífica, ni ordenada. Se hace mediante rituales hierogámico-sacrificiales, esto es, con violencia y con goce excesivos, transgresores, inmorales, traumáticos. Esto significa, insistimos, que está implicado siempre, en un grado o en otro, el → trauma. Las sociedades solo se transforman, solo se "desarrollan", solo "progresan", mediante el trauma. Cuanto más "desarrollo", cuanto más "progreso", más trauma ha sido necesario (→ decadencia). Esto lo saben muy bien las castas de iniciados que ostentan el poder-religión real en la sombra. Nos han vendido que el progreso, que las revoluciones, que la modernidad, que el Estado de derecho o la democracia, son liberadoras, positivas, progresistas, valga la redundancia. Pero se trata de propaganda pura y dura, solo que tremendamente enquistada en el sistema. Propaganda que se vende como saber, como objetividad, como rigor, etc. Pero de lo que se trata siempre es de desestabilizar, de desencadenar desconflictos, guerras civiles, revoluciones, chivos expiatorios, víctimas, genocidios, porque los traumas que los acompañan son, en última instancia, los que producen las transformaciones sociales. Que siempre son a peor. Solo que la programación mediante trauma evita que seamos conscientes de ello. Porque la historia no es más que un gran ritual sacrificial que se celebra en los palacios, en las calles, en los campos de batalla. 
 
    Finalmente, el gran ritual sacrificial de la maternidad del que se ocupa esta obra, así como toda la serie de pequeños rituales que lo conforman, es y son los que producen estas transferencias entre zoés. Lo que estamos viviendo hoy es una gigantesca transferencia entre la zoé natural y la cultural, entre la Matriz natural y la artificial. Proceso de transferencia que terminará, a décadas vista, por sacrificar a la maternidad natural, esto es, a las madres naturales, y sustituirlas por máquinas. Pero, como decimos, esto ocurrirá solo para la gran mayoría de la humanidad, para la humanidad profana, no para la élite de altos iniciados. 
 
    Todo esto se puede observar hoy por todos lados, o al menos, lo puede percibir el que tenga algo de olfato, al que le quede algo de sensibilidad y naturalidad, el que se resista al gran aborregamiento y perversión generalizados. Lo que estamos intentando mostrar es que numerosos pequeños rituales, a los que asistimos cotidianamente, persiguen este objetivo general. Entre todo ellos hay una coherencia total, que pone de manifiesto que no son casuales, espontáneos, sino que responden a una agenda, a un plan, perfectamente definidos, que se remonta a milenios. En definitiva, el gran reto de esta obra es mostrar que todos estos pequeños rituales están inscritos en un gran ritual. Y que esta agenda transhumanista, aparentemente científica, tecnológica, progresista, está en última instancia orquestada por magos negros, por satanistas-luciferinos, que lo orquestan todo desde la sombra. 
 
      
 
   


  
 

 transgresión 
 
    Otro de los temas claves para comprender el mundo de hoy es cómo se están normalizando los comportamientos transgresores, en buena medida, bajo la influencia de → hollywood y la → hollymúsica. Pero hay que hacer una matización para que no se nos malinterprete. El problema no es la transgresión en sí, sino el hecho de que la transgresión, tal como es utilizada por el poder-religión de hoy, deja de ser excepcional con respecto a la prohibición, que es el único sentido que tiene la transgresión.  
 
    En otras palabras, en todas las culturas saludables, es decir, en las culturas primitivas, hasta una cierta escala, la transgresión ritual jugaba un papel compensador fundamental con respecto a las prohibiciones. Había un tiempo para el trabajo, para lo profano, para la prohibición, para el respeto de las leyes, y había un tiempo para la fiesta, para lo sagrado, para la transgresión y el caos. De esto nos ha hablado roger caillois en su clásico el hombre y lo sagrado. Y esta alternancia era muy saludable socialmente, porque permitía regenerar a la sociedad, producir catarsis liberadoras, despilfarrar los excedentes productivos, regenerarla, rearmonizarla, etc. 
 
    Hoy, por el contrario, el sistema fomenta la transgresión, pero no como una forma de compensación del orden establecido, sino como otra forma de orden pervertido. No es que la excepción confirme la regla, sino que la excepción tiende a convertirse en la regla, que es algo muy distinto. La crisis se convierte en la estrategia política fundamental, y permanente. De la misma manera, el → rito de paso, el ritual iniciático, la adolescencia permanente, tiende a convertirse en el estado único y generalizado. Lo que parece el paraíso del todo vale y la juventud eterna es, en realidad, una perversión social que nos acerca cada vez más a la → distopía en la que los globalistas quieren convertir el mundo. Esto es, también, en lo que consiste el satanismo-luciferismo. Esta es también una forma de inversión satánica. La liberación moral que nos venden es, en realidad, una forma de libertinaje, y por lo tanto, un mecanismo más sofisticado de dominación. Porque es libertad del individuo que transgrede las normas básicas que conforman y que regeneran las comunidades. Libertad que está al servicio del individuo, pero destruye, a medio-largo plazo, al grupo. Esto, a la larga, significa la muerte del grupo y, con ello, la de los individuos. 
 
    En este sentido, insistimos, se puede hablar también de satanismo-luciferismo. Sabemos que este juega un papel central en hollywood y la hollymúsica, que muchos de los artistas son parte de sectas satánicas o de la secta satánica-luciferina illuminati. De hecho, los programas de control mental, enormemente extendidos en este mundo, son una forma de "satanismo científico", como sugiere ibn asad en la danza final de kali. Pues bien, otra de las manifestaciones de este satanismo-luciferismo es la normalización de la transgresión. 
 
    Esta inversión de la prohibición y la transgresión tiene, evidentemente, un efecto muy importante en todo lo que estamos tratando aquí. Esta transgresión es, a menudo, la de normas relacionadas con la sexualidad y la fertilidad. Insistimos en que el problema no es la transgresión en sí, sino el hacer de la transgresión la norma. Por ejemplo, temas como el travestismo, las diosas barbudas, los dioses afeminados, el andrógino o rebis, son habituales en las religiones paganas y mistéricas, en la alquimia, etc. Pero siempre como fenómenos de excepcionalidad sagrada, que tienen sentido precisamente en la medida en que se oponen a lo normal, a lo profano. Hoy, por el contrario, el sistema tiende a hacer de estos fenómenos transgresores normas. En otro capítulo mostramos hasta qué punto esta transgresión sagrada que es el → hermafrodita se ha convertido en algo normal en hollywood y la hollymúsica. No solo normal, sino además, encubierto, en la medida en que la mayoría de las grandes estrellas femeninas aparentes son, en realidad, hombres naturales transexualizados en mujeres, mediante todo un repertorio de técnicas. Esta es la mentira de las mentiras, la perversión de las perversiones, la transgresión de las transgresiones. O, como estamos formulándolo aquí, una perversa normalización de la transgresión. Y un ejemplo perfecto para comprender hasta qué punto el satanismo-luciferismo está en el centro más profundo del sistema y rezuma por todos sus poros. 
 
    Lo importante es comprender que el conjunto del plan es satánico, que lo que vemos en las pantallas, y cada vez más, extenderse en las calles, es la otra cara de la moneda de los rituales satánicos-luciferinos ocultos que celebran las élites en el poder-religión real. Y comprender que este satanismo-luciferismo es, antes que nada, una técnica de programación mental mediante trauma, una forma de esclavitud y sometimiento total encubierta para el que no la conoce y no sabe que es víctima de ella. De manera que toda esta supuesta liberación que hoy vemos, en realidad nos está encadenando cada vez más. Pero no con cadenas físicas, sino con las cadenas invisibles del control mental.  
 
    Para comprender esta paradoja hay que observar cómo se corresponden determinados fenómenos, como si fuesen dos caras de la misma moneda. Rafael palacios ha señalado muchas de estas paradojas en su obra el asesinato de la música y la creación de la contracultura. Por ejemplo, nos habla de cómo, en los años 80 y 90, se fomentaba la promiscuidad sexual, al tiempo que los laboratorios y los medios escenificaban la campaña de terrorismo disgenésico llamada vih-sida: 
 
    Eran los paradójicos tiempos del sida en los que, al tiempo que se extendía el miedo al contacto sexual bajo pena de contraer esa fulminante enfermedad, las películas, y los videoclips, excitaban cada vez más la sexualidad de la población. ¿Se puede ser más contradictorio? (p. 175). 
 
    Algo parecido estamos viendo en estos tiempos con el montaje que vincula fraudulentamente el zika y la microcefalia, que no casualmente se ha hecho coincidir con el momento en que vemos en los medios a las reinas de carnaval y a las musculosas y monstruosas deportistas olímpicas. Pero lo que hay que subrayar es que tiene que ser una contradicción para que funcione como se pretende. Aquí estamos más bien ante el dispositivo de la Vagina dentada que el del Falo. Aunque, como decimos, son dos caras de la misma moneda. Uno y otro se realimentan, se refuerzan. El miedo al contagio y, al mismo tiempo, el fomento de la promiscuidad, parecen contradecirse, como dice rafapal. Pero, en realidad, confluyen en el fomento de la sexualidad y su separación de la fecundidad (→ sexualidad y fertilidad). Siempre es la misma mecánica. De lo que se trata es de canalizar la energía libidinoso-agresiva natural, de atraparla en la trampa colocada por los que orquestan estos grandes rituales, de recuperarla y ponerla al servicio de la agenda transhumanista, esto es, de la desfertilización masiva de la población. Además, el miedo al contagio hace del encuentro sexual, paradójicamente, algo más atractivo. Produce un fenómeno ambivalente en el que una minoría de la población se deja arrastrar hacia las "prácticas de riesgo", mientras que una mayoría opta por lo contrario, por evitar los contactos sexuales directos, por ponerse el condón, por no tener hijos, por no casarse, por consumir pornografía, por vivir solo, por sublimar su libido en forma de arte, literatura o especulación bursátil.  
 
    La misma mecánica compleja y ambivalente opera hoy en otra gran campaña de terrorismo disgenésico como es la llamada "violencia de género". Otra vez, la estrategia es, en el fondo, religiosa, remite a las prácticas rituales paganas. Explota la vinculación de lo erótico y lo agresivo, que las grandes religiones postpaganas han tratado de separar. Con todo ello, una minoría bastante reducida, pero aumentada por los medios de desinformación y ritualización, se ve arrastrada al → vórtice de la violencia. Se convierten así en patsies, en chivos expiatorios, en víctimas, pero también en verdugos, en héroes que disfrutan de sus quince minutos de gloria. Y a continuación se suicidan o se pudren en las cárceles. Mientras la mayoría de la sociedad, que les observa bajo la luz de las cámaras, se va convirtiendo progresivamente en ganado manso, se aleja de cualquier situación de "riesgo", se abstienen de formar parejas y familias fértiles. La estrategia es tremendamente sofisticada y perversa, y pocos, tanto de los intelectuales como del público en general, la están comprendiendo. Porque están también atrapados en esta trampa mediante programación mental mediante trauma. Como pasa con otra gran manipulación como es el hollycausto judío. 
 
    Toda esta campaña hollycapitalista, que dice luchar, pero que, en realidad, está ahí para producir "violencia de género" —de la misma manera que se crea dinero fiduciario o fondos de inversión tóxicos— (→ género), se despliega en paralelo en los distintos ámbitos. Las noticias sobre "violencia de género", con las que nos bombardean en los telediarios, se corresponden con toda coherencia con lo que vemos en las películas y los videoclips. Porque, como decíamos, el sistema opera de manera muy sofisticada, abriendo una válvula aquí y cerrando otra válvula allá, para canalizar los flujos libidinoso-agresivos conforme a lo que dicta la agenda illuminati. 
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    94. Referencia al ritual hierogámico-sacrificial, en ultraviolence. 
 
    Uno de los miles de ejemplos es el videoclip ultraviolence (ultraviolencia, 2014) de lana —inversión satánica de 'anal'— del rey, que es probablemente uno de estos hombres transexualizados en mujer. En él vemos a una solitaria novia dirigiéndose a la iglesia, en un ambiente vaporoso, con una música que parece todo lo contrario de la "ultraviolencia" del título. Porque estos satanistas juegan con esta lógica de la contradicción, que es en el fondo la de la → profanación. Una cosa es lo que declaran y otra muy distinta lo que hacen y lo que consiguen en la práctica. Ponen una novia sola, porque es, en el fondo, una virgen hierogámico-sacrificial (imagen 94). Porque estamos, evidentemente, ante satanismo, aunque no declarado. Las letras del tema no dejan lugar a dudas:  
 
    Dame toda esa ultraviolencia 
 
    [...] 
 
    Me hizo daño pero lo sentí como verdadero amor 
 
    Me golpeó pero lo sentí como un beso 
 
    [...] 
 
    Tú eres mi líder religioso 
 
    Insistimos en que la clave para comprender todo esto es la contradicción, el doble juego, las intenciones no declaradas, la profanación. Este videoclip nos muestra muy bien lo que está en juego en toda esta producción de "violencia de género". Colocan una novia en escena, y la rodean de encanto y sensualidad, para que todo hombre quiera casarse con ella y toda mujer quiera parecerse a ella. Además, recordemos que es, muy posiblemente, un transexual. Pero, al mismo tiempo, están aludiendo —de hecho, produciendo—, de diversas maneras muy sutiles y subliminales, así como con la letra, la "violencia de género" que dicen combatir los políticos-marionetas.  El sistema mitifica el matrimonio tradicional pero, al mismo tiempo, lo rodea del aura de la transgresión, del peligro, de la violencia. Esta contradicción es la que opera en un doble sentido. En una minoría produce "violencia de género". Son los casos que vemos en las noticias, muy minoritarios pero exageradamente magnificados por los medios prostituidos al → dinero fiduciario falsificado por el orden global, que es, de hecho, parte de toda esta producción de realidad desde la → ficción. Y en una mayoría, por el contrario, todo esto hace de la pareja estable heterosexual, del matrimonio, un tabú, algo peligroso, algo a evitar, que no puede desembocar más que en una tragedia, como vemos a diario. Como sugiere el videoclip. Lo que lleva al objetivo de la agenda, que es, a corto-medio plazo, la desfertilización, y a largo plazo, el sacrificio de la fertilidad natural. Y como vemos, esto es perfectamente coherente con la homosexualización de masas y con la utilización de transexuales encubiertos. Como vemos, todo encaja, y los diversos fenómenos, aparentemente independientes, confluyen en una misma tendencia de fondo.  
 
    Evidentemente, toda una serie de mecanismos contribuye a implementar esta agenda: leyes de excepción que criminalizan al varón, ingentes cantidades de dinero fluyendo desde los centros globalistas, partidos políticos prostibularios, activistas fanáticos y traumatizados de las entelequias de género, ongs al servicio del nuevo orden mundial, etc. De todo ello nos han hablado con más detalle maría del prado estaban y félix rodrigo mora, alicia rubio, amparo medina, rafael palacios y otros. Pero aquí nos interesamos sobre todo en comprender cómo todo esto está inscrito en una mecánica ritual y de programación mental. Y cómo la llamada "violencia de género" no es más que una de las estrategias de ingeniería social que confluyen en el sacrificio de la maternidad. 
 
    Lo interesante del vídeo de lana del rey es que nos muestra que esta contradicción se corresponde también con la de la multiplicidad del control mental mediante trauma. Si estas artistas, y en general todas las estrellas de hollywood, pueden encarnar estos papeles tan contradictorios de una manera tan perfecta, si pueden recitar letras como estas, en las que están pidiendo a gritos que las agredan, si están reconociendo que aman a sus torturadores, es porque son, ellas mismas, esclavas de control mental mk ultra-monarch. De manera que la misma contradicción o paradoja que vemos al nivel macro se da también al nivel micro, pero concentrada en una sola múltiple. Y todo ello, a menudo, en el marco del abuso ritual satánico.  
 
    Y lo mismo hay que decir de la transexualidad encubierta, que opera también a menudo en el marco de la multiplicidad mental. La mayoría de estas estrellas femeninas son hombres naturales transexualizados en mujeres, pero han compartimentalizado esta masculinidad en sus álters amnésicos o en su núcleo mental, al mismo tiempo que han sido programados como mujeres. Y esto es, también, en lo que consiste el transhumanismo, que como hemos dicho, persigue sobre todo la → robotización del humano. Y qué mejor para robotizar a un ser humano que privarle de su esencia sexual, de lo que es naturalmente: hombre o mujer. Dos sexos radicalmente distintos, que afectan a todo en la vida de un ser humano, en contra de lo que pretenden vendernos los propagandistas lobotomizados del género. 
 
    Como se ve, todo esto es tremendamente coherente. El sistema necesita destruir unas estructuras sociales para construir otras. Y esto, como venimos diciendo, solo se puede hacer con una mecánica ritual. Mecánica ritual que, como vemos claramente en este ejemplo de lana del rey, remite al ritual de sexo y sangre —anal, rey—. Y todo esto se alimenta, como veníamos diciendo, de una tradición religiosa pagana milenaria, en la que las novias debían atravesar rituales de desvirgamiento o de prostitución ritual en los templos, como formas de iniciación previas al matrimonio. Tradiciones que, insistimos, siempre han seguido operando en el centro oculto de las grandes religiones y de los linajes de poder. 
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    95. Hierogamia hollycapitalista con la inteligencia artificial... 
 
      
 
    [image: ] 
 
    96. ... seguida de una alusión a un sacrificio, en hold it agains me. 
 
    En mantenlo contra mí (hold it against me, 2001) de britney spears volvemos a encontrar a una novia sola, pero ahora rodeada de los focos, pantallas y micrófonos de un templo tecnológico (imagen 95). Después, como no podía ser de otra manera, la novia de este ritual hierogámico se convierte en una víctima de un ritual sacrificial, sublimado con colores rosas, verdes y azules (imagen 96). Estamos ante una estrategia similar a la de ultraviolence de lana del rey. Pero lo interesante de este trabajo de spears es que, lo que está en juego aquí, en última instancia, es la canalización de energías libidinoso-agresivas de unas estructuras sociales más naturales y tradicionales hacia otras más culturales y tecnológicas. Esta es, otra vez, la estrategia de la Vagina dentada, y el desvío de los flujos desde una → Matriz natural hacia una Matriz artificial, transhumana. La referencia sublimada al ritual hierogámico-sacrificial nos vuelve a mostrar que esto no se puede hacer si no es con rituales, a distintos niveles. Rituales hierogámicos y, al mismo tiempo, sacrificiales. Y que, como estamos tratando de mostrar en esta obra, todos ellos remiten a un mismo ritual sacrificial de la maternidad y de la humanidad, y ritual de nacimiento del infrahumano.  
 
    Además, todo lo que hemos dicho de lana del rey, como hombre natural transformado artificialmente en mujer, se puede aplicar también a britney spears. Esto es lo que afirman diversos investigadores independientes, que han logrado liberarse de la lobotomía de los intelectuales oficiales, y trabajan con libertad, al margen de las estructuras dominantes de este sistema podrido hasta los tuétanos. 
 
      
 
   


  
 

 transparencia 
 
    Todo lo que estamos diciendo sobre la profundidad de los → símbolos se puede entender, en otro sentido, como una forma de transparencia. El símbolo es profundo, pero no porque tenga muchas capas que se oculten unas a otras. Lo paradójico es que, en el símbolo, todo está a la vista. Lo que tiene profundidad en el símbolo son sus niveles de interpretación, que se corresponden a su vez con estratos sociales. Estratos sociales, no exactamente en el sentido burdo de los niveles socioeconómicos, sino en el sentido en que estos estratos pertenecen a la pirámide-toroide del poder-religión. O en otras palabras, estratos iniciáticos, que se atraviesan precisamente en paralelo a la compresión, cada vez más profunda, de los símbolos. La masonería funciona de esta manera. Pero la mecánica es la misma para el conjunto de la sociedad, si tenemos en cuenta que la mecánica que rige las sociedades es también simbólica, y participar de ella supone hacerlo en el marco de esta profundidad simbólica. De manera que entender la profundidad de los símbolos es también entender la profundidad del sistema. Este es el reto de este trabajo, mostrar esta mecánica político-religiosa, que lo atraviesa todo en la sociedad, y que opera según esta lógica de profundidad simbólica. 
 
    Así, lo que caracteriza al sistema es que este tiende a ser cada vez más profundo. De hecho, esta creciente profundidad y la → decadencia del sistema están muy relacionadas. Cada vez hay más incoherencia entre lo que pasa en unos estratos y otros del sistema. De hecho, esta es la única manera cómo se puede construir un sistema más complejo, más profundo, con más capas o estratos. En otras palabras, la complejidad social, el desarrollo científico y tecnológico, la especialización profesional, etc., implican la deshumanización, el embrutecimiento, el sadomasoquismo, la mentira, la hipocresía, la decadencia, la psicopatía. Esto vuelve a confirmar que lo que impera es todo lo contrario del "progreso", que las grandes máquinas hierogámico-sacrificiales que son las civilizaciones humanas se hacen cada vez más depravadas, más insensibles, más maquinales. Este es el trasfondo de esta obra, el transhumanismo, el sacrificio de la maternidad natural. 
 
    Insistimos en que no hablamos de profundidad en el sentido intelectual o espiritual del término, aunque sí en parte. Al contrario, lo que caracteriza a la mayoría de la gente, cada vez más a medida que las sociedades "progresan", es la superficialidad. Cuanto más profundo y estratificado es el sistema, también es más decadente, y la mayoría de la gente es más superficial. Es más estúpida, es más ruin, está más deshumanizada, más robotizada y aborregada. Al mismo tiempo que una minoría muy selecta —pero esto ha sido así siempre— desarrolla una capacidad extraordinaria para comprender el sistema en profundidad. Esta es la élite de los altos iniciados, que ha sido siempre más o menos la misma, que es cada vez más inmoral, perversa, retorcida, sádica, inhumana, despreciable. Pero que, solo de esta manera, son capaces de controlar y dominar el sistema. Hay que iniciarles en esta maldad, en esta psicopatía.   
 
    En una progresión natural, el sistema es cada vez más extenso, tiene más alcance, afecta a más personas, lugares, ámbitos de la sociedad. Desarrolla más capas, más pliegues, más vórtices, hay más distancia entre lo que sucede en sus extremos. En este sentido decimos que el sistema es cada vez más profundo. Cada vez es más difícil comprenderlo, recorrerlo, pertenecer a él de manera integral, identificarse con unos y otros a un mismo tiempo. Insistimos, el sistema es cada vez más profundo en el sentido en que cada vez está conformado por más capas, más pliegues, más vericuetos, por más ámbitos ocultos. La mecánica es siempre la misma, pero despliega más dispositivos intermedios, con más variaciones, con diversos grados de profanización, ritualidad, etc. 
 
    La profundidad del sistema de la que hablamos significa que cada vez menos gente tiene una comprensión integral del mismo, cada vez menos gente tiene la opción de moverse en él, de comprenderlo. También en el sentido de la movilidad social. El sistema recrea de diversas formas el mito de la movilidad social, del "sueño americano", y hay que reconocer que este es, hasta cierto punto posible. Pero solo hasta cierto punto. En el fondo, en todo su alcance, el "sueño americano" es cada vez más mito y menos realidad.  
 
    La creciente profundidad del sistema significa que, a las numerosas capas que este ya tenía, se les van incorporando otras nuevas. Algunas capas transparentes y otras opacas. Hoy se habla mucho de transparencia. Pero la transparencia es un eufemismo que encubre que, de lo que se trata, es de esconder más y mejor. Una de las características fundamentales de la arquitectura de la modernidad fue la transparencia. Todavía hoy las sucursales bancarias siguen explotando esta idea de la transparencia, con grandes vidrieras de suelo a techo, que parecen sugerir que allí no hay nada que esconder. Y sin embargo, si hay un sector criminal en el hollycapitalismo de hoy este es el bancario. Que empieza por la falsificación legal del → dinero fiduciario. Ponemos este ejemplo arquitectónico, pero en realidad estamos hablando de capas y de profundidad del sistema en un sentido mucho más estructural. Todo son capas, el sistema funciona porque se organiza en capas, porque unas capas envuelven a otras, porque lo que hace funcionar al sistema es, en buena medida, la ocultación, el enmascaramiento (→ velo). Estamos hablando siempre de la mecánica hierogámico-sacrificial, que tiene en su centro el ritual de sexo y de sangre, que tiene que esconderlo y, al mismo tiempo, mostrarlo de manera velada, indirecta, sublimada, simbólica. Esto se hace con capas, con estratos. Y se hace con símbolos, pero entendiendo que todo es símbolo, que todo opera en este marco simbólico de ocultación y referencia velada. 
 
    A medida que las capas del sistema se multiplican, este se puede permitir el lujo de que algunas de ellas sean más transparentes. Porque a cambio se han creado otras capas más opacas, que siguen escondiendo la → obscenidad que está en el centro del sistema. Y así, a menudo podemos tener la impresión de que estamos "avanzando" en ciertos terrenos, de que determinados temas están "saliendo a la luz". Pero la mayoría de las veces estamos ante operaciones de desinformación del propio sistema, que utiliza esta transparencia relativa de manera ambigua. Lo que hacen es crear cortinas de humo, pero de doble capa, con una capa transparente, que nos creemos que desvela algo, pero que tiene detrás otra capa opaca, que sigue ocultando el centro del sistema. Y que, encima, crea más ruido, más confusión, de la que había antes. Esto lo están haciendo con temas importantes y estructurales del sistema como es, entre otros, la → pederastia. Un tema escandaloso para el ciudadano medio atolondrado, al que siempre se le puede enseñar un poco de la realidad, con la condición de que sea adecuadamente descontextualizada, edulcorada y dramatizada, para que no se entienda su estructuralidad. De esta manera, esta aparente transparencia contribuye en realidad a la opacidad del sistema. Opacidad del sistema que es lo que lo hace funcionar con eficacia, especialmente en el caso de las complejas sociedades modernas, en la medida en que enmascara, a los ojos de la mayoría, la gran orgía y carnicería humana que lo mueve.  
 
    Esta falsa transparencia viene acompañada de la invasión de nuestras vidas, de nuestra privacidad, de nuestra intimidad. Lo que parece un "progreso" es, en realidad, parte de la guerra encubierta total que el Ojo que todo lo ve libra contra todos. Toda esta farsa de la transparencia contribuye, en realidad, a que nos desnudemos literalmente frente al Ojo que todo lo ve. Las obras de spencer tunick son muy expresivas de la obscenidad de esta transparencia mal entendida. Que persigue, también, hacer del ser humano algo cada vez más parecido al ganado. Y encima, por voluntad propia. Como se ve, todo nos lleva al tema de la sexualidad, aunque en estas fotografías de tunick la sexualidad está totalmente ausente. Porque es de lo que se trata, de convertir al humano, no solo en ganado, sino además en ganado infértil. Algo parecido pasa con el nudismo. Cuanto menos pudor a la hora de enseñar el cuerpo menos erotismo. Y al mismo tiempo, también menos capacidad para reconocer el erotismo, por ejemplo, de una mirada en la sombra de un velo musulmán. Porque de esto es también de lo que se trata. 
 
    Lo interesante es que toda esta transparencia à la tunick, toda esta invasión de nuestra intimidad a la que nos prestamos de buena gana, va acompañada de una mayor opacidad de las prácticas inmorales y depravadas de las élites y de las mafias que controlan. De nuevo, porque siguen ocultas detrás de capas de desvelamiento superficiales, de escándalos mediáticos, de wikileaks y wikisnowdens —wiki - IXXI— de turno. Podrán salir a la luz algunos casos de pederastia, se conocerán ciertos detalles escabrosos sobre algunos rituales de sangre, se escribirán titulares sobre determinadas experiencias límite. Pero todo esto no servirá más que para crear más y más capas que eviten comprender que todo esto no son más que puntas de iceberg. Capas y más capas que impidan comprender la estructuralidad de la transgresión, del sadismo, de la programación mental, del ritual de sexo y de sangre. Y todo esto, a pesar de que está todo delante de nuestras narices. Porque de lo que se trata es también de esto, de que lo podamos ver y no lo veamos. En este sentido hablamos, al mismo tiempo, de transparencia y de profundidad de los símbolos. 
 
      
 
   


  
 

 trauma 
 
    La mecánica de control mental mediante trauma es la misma en el caso de los controlados duros, esto es, los esclavos abusados y torturados, de forma más o menos sistemática, que en el caso de los controlados blandos, esto es, el resto de la sociedad. Son simplemente dos grados de intensidad, dos fenómenos a distinta escala. En el control mental duro lo que tenemos es la creación de álters amnésicos. Y en el segundo, lo que el psicoanálisis llama represión. Por llamarlo de alguna manera. Pero ambos son dos grados de un mismo fenómeno, de una misma mecánica. En el fondo, lo que nos dicen los que saben de programación mental mediante trauma y lo que nos dicen los psicoanalistas dominantes es lo mismo, con distintas palabras. Los primeros hablan más claro y con ejemplos más extremos y más concretos. Los segundos se pierden en los vericuetos de sus propias teorías, en la misma medida en que sus clientes de clases acomodadas están dispuestos a pagar sus honorarios por ser escuchados, y los poderosos les promocionan como cultura oficial, para crear grandes cortinas de humo teóricas que mantengan a las masas alejadas de la realidad. De la comprensión de que ambos fenómenos —programación dura y blanda— son dos caras de la misma moneda. 
 
    Lo importante es entender que, en ambos casos, se trata simplemente de una respuesta natural de la mente ante situaciones traumáticas, cuyos recuerdos se disocian o reprimen, para evitar que vuelvan a producir dolor. Cualquier excusa es buena si sirve para tapar el trauma. Cualquier ficción, cualquier coartada. Aquí vemos cómo hay una estrecha vinculación entre ficción y trauma. El vacío que provoca en la mente consciente la disociación o la represión, hace falta llenarlo con una coartada, con una tapadera, con una máscara, con una ficción. Y al mismo tiempo creer que esta ficción es tan verdadera como la realidad que ha sido compartimentalizada en un álter amnésico o en el inconsciente reprimido. En este sentido, la ficción es muy poderosa, como venimos diciendo desde el imperio de la ficción.  
 
    La programación mental dura es, en el fondo, en la que se basan los medios hollywoodenses para la programación mental blanda de las sociedades. Apelando también, sistemáticamente, a traumas, en parte reales y en parte ficticios: desde atentados escenificados a hollycaustos judíos manipulados, desde "accidentes" aéreos a "violencias de género" exageradas y provocadas por el propio sistema, con ríos de dinero ficticio fluyendo desde los centros globalistas. 
 
    De hecho, los primeros experimentos más científicos en programas de control mental utilizaban los traumas sufridos por los soldados británicos en la primera guerra mundial, y después, las persecuciones y encierros en los campos de concentración nazis. El control mental duro y el blando, el individual y el colectivo, se realimentan, son dos caras de la misma moneda. De la misma manera que hay rituales de distinta escala, más ocultos y más públicos, más ritualizados y más profanizados. De hecho, uno de los retos de esta obra es mostrar estas vinculaciones entre las distintas escalas, entre el control mental duro y el blando, entre el satanismo tradicional y el científico, entre lo que la mayoría entiende por rituales y el resto de la realidad, que para nosotros también responde a una mecánica ritual. 
 
    En lo que nos interesa detenernos ahora es en la paradójica vinculación entre el trauma y la ficción. Como hemos visto, lo que ocurre es que, ante el trauma, la mente está dispuesta a creerse cualquier mentira, siempre que sea más tranquilizadora que la verdad. Y así, estas mentiras acaban convirtiéndose en verdades, y acaban siendo mucho más importantes que otras verdades más verdaderas, pero más ocultas. Estas verdades menos verdaderas, más ficticias, más construidas, acaban convirtiéndose en la verdad, en la medida en que son responsables de la estabilidad emocional de los individuos y las sociedades. En esto se han basado siempre las religiones. Un buen ejemplo de esto son las manipulaciones del hollycausto y una buena manera de confirmarlo es intentar abrirle los ojos sobre este tema al enormemente adoctrinado y traumatizado pueblo alemán. Pero, en general, todo el pensamiento y el conocimiento están atravesados por esta paradoja, según la cual, las verdades más importantes son, en realidad, ficciones, esto es, construcciones culturales, a menudo compartidas por masas críticas y por determinados colectivos influyentes, que las asumen como verdades en la medida en que encubren y sostienen psicológicamente —esto es, traumáticamente— su propia ignorancia y sumisión al pensamiento irracional y absurdo dominante. 
 
    Por todo lo que decimos, las ficciones que se utilizan para encubrir los álters amnésicos adquieren una particular viveza, una particular realidad, a pesar de ser puras ficciones o construcciones culturales. Esto es, exactamente, lo que sucede cuando un niño es traumatizado en un parque de → disney. Los personajes de disney que están rodeando al niño, al mismo tiempo que es traumatizado, adquieren una viveza, un colorido, una realidad, mucho más intensa que la realidad gris e indiferenciada del día a día. Al mismo tiempo que las experiencias traumáticas son compartimentalizadas en álters amnésicos. Esto es lo que significa el "vino → rojo rojo" de la naranja mecánica, del que hablamos en otro capítulo. La sangre es también "roja roja", pero, por eso mismo, el vino que la sustituye y la encubre (→ pan y vino) adquiere un color más rojo que el resto de los objetos rojos que podemos encontrar. Por eso los personajes de disney se convierten en seres tan reales para un niño traumatizado. Este es el significado profundo de los colores del arcoíris de la bandera lgbt, que es uno de los grandes rituales de programación mental de masas que hoy padecemos. Y parte del gran ritual sacrificial de la maternidad natural. 
 
    Por eso no importa que, a menudo, muchos de los elementos que se utilicen en estos traumas sean ficticios. Tanto para el caso del control mental duro como para el blando. No importa que las torres gemelas caigan con una verticalidad casi matemática, o que los aviones se empotren en ellas como si fuesen holografías o montajes digitales. Todo esto no importa demasiado, porque la mayoría del público, la masa crítica necesaria para que la ficción se convierta en realidad, es víctima de control mental mediante trauma. Esta gran mayoría, ante la situación traumática, lo que quiere es agarrarse a la versión oficial y dormir tranquilo y sin preocupaciones. Sin tener que discutir con su vecino o con su suegro sobre el tema. Todo esto las élites lo saben muy bien, porque, precisamente, en lo que son expertos es en rituales de sexo y de sangre, en programación, en utilizar todo esto para manipular a la gente. Bien como programación dura, en el marco de sociedades iniciáticas, o bien como programación blanda, para las sociedades profanas. Simplemente aplican la misma mecánica a distintas escalas, con distintos grados de intensidad, de una manera más explícita o implícita. El mecanismo político-religioso más poderoso es la complicidad y el consentimiento del sometido, al que le resulta más cómodo creerse la verdad que fabrican para él las élites que ponerla en cuestión. Y por supuesto, nunca creer en la → verdad de las verdades que se oculta en el sancta sanctorum del poder-religión. 
 
      
 
   


  
 

 trinidad 
 
    En esta obra estamos hablando, hasta cierto punto, de la trinidad que conforman el Falo, el Ano y la Vagina-Matriz. Insistimos, como órganos-dispositivos simbólicos político-religiosos. Pero las cosas nunca son tan sencillas. Estamos intentando mostrar que hay siempre juegos de ida y vuelta, reciprocidades, saltos de nivel, desvíos y canalizaciones de flujos, sustituciones, etc., entre unos dispositivos y otros. En definitiva, no se puede reducir todo a una trinidad. Lo que si hay es relaciones de orden trinitario, que nos permiten comprender la realidad de una manera más profunda que con los modelos lineales o dicotómicos. Pero hay muchas de estas trinidades, que interactúan con otras trinidades, formando estructuras más complejas. En este sentido, una de las trinidades que podemos identificar en el régimen hollycapitalista es la que conforman la → pornografía, el terrorismo (→ isis e ISIS) y el → dinero fiduciario.    
 
    En estos tiempos, en los que la obscenidad es cada vez mayor, es habitual que en los medios de estupidización, desinformación y ritualización de masas, que en definitiva son el escenario principal del poder-religión, veamos aparecer actrices y actores porno. Es una forma sutil de legitimar la degradación que supone la pornografía, de fomentarla, de manera no declarada, que es como se hace todo lo importante hoy. De tapadillo, de manera sibilina, indirecta, por la puerta de atrás, mediante hechos consumados, en la sombra, manipulando y tergiversando, con cortinas de humo, etc. 
 
    El actor, pero todavía más la actriz porno, es el paradigma del ciudadano hollycapitalista ideal, el modelo que todos debemos seguir. Alguien que vende su intimidad, su dignidad, su vergüenza. Alguien sin pudor, sin moral, sin culpa. Alguien que sonríe cuando le hieren. Alguien que se arrodilla ante su amo y obedece. Ya hemos dicho (→ barbie) que el capitalismo es estructuralmente prostibulario, que la prostitución es uno de los paradigmas que sostienen y alimentan permanentemente este régimen de poder-religión. De la misma manera, la pornografía global, tan ecuménica como la farsa del cristianismo, al alcance de todos con solo apretar un botón del ordenador, sería uno de los paradigmas del hollycapitalismo. Mercancía humana inmaterial (→ mercancías inmateriales) al gusto del consumidor, pero basada en una mercancía material. 
 
    Pero lo importante es comprender el papel central que la pornografía desempeña en el mundo de hoy. De hecho, se habla de la pornografía muy poco en relación con su enorme importancia, con su presencia cotidiana en la vida de millones de personas, con su enorme volumen de negocio. Aunque muchos no lo reconocerán, aunque es tabú en la mayoría de los círculos sociales, casi todo el mundo la consume o la ha consumido en algún momento. 
 
    La pornografía tiende a ser, en la mayoría de los casos, una suerte de ritual solitario (a. barba y j. montes, la ceremonia del porno). Casi podríamos decir que es el ritual por excelencia de la religión hollycapitalista. Pero esto es mucho decir, porque, de hecho, hay muchos rituales de distintos tipos y escalas. Lo que si parece es que es uno de los rituales más importantes de los que se celebran, en general, en solitario. La vanguardia de una tendencia, también hollycapitalista, a que todo se haga a solas. De hecho, no debe de ser una casualidad que la pornografía se consuma, sobre todo, de forma individual, y que el hollycapitalismo sea, hasta la fecha, el régimen de poder-religión en el que el individualismo más se ha afirmado, en el que las sociedades más se han desestructurado y reestructurado, a escala individual, por los propios dispositivos hollycapitalistas. 
 
    La cuestión del individualismo es clave para comprender la pornografía y el papel que esta juega en el sistema. En esencia, en lo que consiste todo régimen de poder-religión es en desviar las energías libidinoso-agresivas naturales, en canalizarlas y transformarlas en culturales. Esto lo ha tendido a hacer siempre en marcos colectivos, sociales. Las comunidades o las sociedades se han conformado siempre en torno a rituales, que son los fenómenos cohesionadores por excelencia. Y, a menudo, también separadores, frente a comunidades o sociedades rivales, enemigas o extranjeras, frente a minorías o chivos expiatorios. Esta doble tendencia se observa, por ejemplo, en carl schmitt. Con la pornografía, por el contrario, estamos ante un ritual predominantemente individual, que no solo aísla al individuo en el momento en que lo practica, sino que además tiene una enorme incidencia en la manera en que este se relaciona con el resto de la sociedad, también cuando no la está consumiendo. Insistimos en que estamos hablamos en términos generales, de predominancia, de tendencia. Siempre hay excepciones y más en un ámbito en el que predomina el secretismo, la privacidad. Aunque estas son también muy relativas, en la medida en que buena parte del consumo pornográfico se da en internet.  
 
    Lo que estamos intentando mostrar es que el consumo pornográfico individual es una suerte de paradigma del resto de los consumos e intercambios mercantiles hollycapitalistas. Un caso límite en el que una relación humana fundamental, como es el encuentro erótico-sexual-amoroso, se ha convertido en una relación mercantil entre un consumidor y una mercancía humana. Mercancía inmaterial, tal como se percibe en la pantalla, pero que remite a una mercancía material. Los actores porno son vaciados de sustancia vital y convertidos en puro dato, en pura información, codificada y descodificada por cámaras, cintas, dvds, pantallas, bits, protocolos de internet, etc., que el consumidor obtiene a cambio de su dinero. O incluso gratis, pues, como decimos, el consumidor también es consumido por el sistema. Como el dinero fiduciario, lo que el consumidor de pornografía ve en la pantalla es pura información, puros bits, que no tienen valor más que en la medida en que reproducen una realidad. De una manera parecida a como el dinero se corresponde convencionalmente con una realidad con la que, en condiciones normales, se puede intercambiar. Pero lo importante es comprender que, aunque el intercambio mercantil se base en esta equiparación, lo cierto es que las dos cosas que se equiparan e intercambian son radicalmente distintas.   
 
    Evidentemente, la pornografía desempeña un papel importante en la agenda de destrucción de la familia tradicional y de la fertilidad natural, de la que estamos tratando en esta obra. No es una casualidad que los illuminati tengan un enorme control sobre este mercado, vinculado al de la pornografía ilegal y el resto de tráficos ilegales con los que se relaciona. Como estamos mostrando, la pornografía nos muestra muy bien el trasfondo satánico que atraviesa este régimen de poder-religión decadente de fin de ciclo. Todo esto es mucho más intencionado y está mucho más planeado de lo que parece. Es otra más de las estrategias que persiguen la desestructuración de las sociedades tradicionales y que confluyen en el sacrificio de la maternidad.  
 
    Lo que la patética izquierda, así como el resto de movimientos de "liberación" social, sexual, de género, etc., no están entendiendo, es que la → transgresión por la transgresión no es una alternativa o una resistencia al poder. Lo que no están comprendiendo —porque en estos movimientos faltan inteligencia y comprensión del sistema, en las bases, y sobran infiltrados, en las cúpulas— es que el poder-religión hollycapitalista opera precisamente fomentando la transgresión por la transgresión. No están entendiendo que son idiotas útiles. Que, pretendiendo oponerse al poder, en realidad están jugando el juego que el poder quiere. Y esto lo están haciendo, en concreto, normalizando la transgresión. Porque no han entendido que prohibición y transgresión no son simplemente fenómenos opuestos, que la transgresión por la transgresión es otra forma de sometimiento, aún más peligrosa a medio-largo plazo. No han comprendido lo esencial, lo más básico, porque están atrapados en el pensamiento dogmático, embrutecedor, esclavizador, de control mental, que las élites les han proporcionado en sus universidades, sus másteres, sus medios de masas, su industria cultural.  
 
    No estamos en contra de la libertad ni de la transgresión en sí. De lo que estamos en contra es de la transgresión por la transgresión. El problema es la libertad mal entendida, que a la larga supone una mayor esclavitud de la humanidad, convertida en ganado infrahumano sometido a la suprahumanidad. En el hollycapitalismo, transgredir las prohibiciones se convierte en la regla. De la misma manera que, en el ámbito político, la crisis tiende a hacerse normal, permanente. Ya no solo es que el orden se cree a partir de la crisis —ordo ab chao, 'orden a partir del caos'—. Lo que se divisa en el horizonte, cada vez más, es algo mucho más inquietante: un estado de crisis permanente. Y, en paralelo, a otro nivel, la práctica cotidiana de la transgresión. La transgresión por la transgresión, la crisis por la crisis. 
 
    Lo que la mayoría no está comprendiendo es que, lo que vivimos, es una normalización de la transgresión moral. Hasta el punto en que la distinción entre prohibición y transgresión tiende a perder todo su sentido. Pero, evidentemente, esto es imposible, porque la situación sería ingobernable. Lo que hay que entender, no nos cansamos de repetirlo, es que toda esta normalización de la transgresión persigue una falsa liberación de los humanos, porque nos hace más sumisos a la gran maquinaria del sistema. En otras palabras, cada vez más, no van a ser nuestras culturas, tradiciones, conciencias, etc., las que den forma a nuestros comportamientos, las que establezcan los límites entre el bien y el mal, sino las tecnologías y dispositivos transhumanistas, que ya nos rodean, y que van a irse internalizando en nuestros cuerpos y en nuestras mentes cada vez más, hasta fundirse en el infrahumano o ganado cibernético. Esta es la otra cara de la moneda de la falsa liberación del humano, su cada vez mayor sometimiento a los dispositivos y tecnologías transhumanistas, cada vez más difíciles de distinguir de él, como expresa bien el término ganado cibernético. 
 
    Volviendo a la pornografía, este es uno de los fenómenos que más está minando nuestras sociedades, de una manera mucho más profunda y mucho más trascendental de lo que la mayoría está comprendiendo. Pocos intelectuales están hablando de esto hoy, pocos están comprendiendo la gravedad y la trascendencia de este fenómeno. Y al mismo tiempo, sin hacerlo explícito, los medios de aborregamiento de masas cada vez rezuman más pornografía por todos sus poros. 
 
    La palabra clave en todo esto es, otra vez, → obscenidad. Estamos diciendo que la gradación de la obscenidad es uno de los elementos claves que utiliza el poder-religión. En todo caso, todavía estamos muy lejos de que lo que se celebra en el sancta sanctorum del poder-religión real sea desvelado. Lo que es evidente es que nos vamos acercando a ello. Cada vez nos muestran más de esa obscenidad, tanto de la que tiende a lo sexual como a lo agresivo, a menudo fundidos. Y este grado de obscenidad también es una manera de medir el grado de decadencia civilizatoria, la cercanía a una crisis de mayor alcance.  
 
    Todo esto tiene mucha más vinculación con el capitalismo, y, más aún, con el hollycapitalismo, de lo que se suele comprender. De hecho, podemos decir que la pornografía es uno de los paradigmas alrededor de los que gira el hollycapitalismo, como ya hemos avanzado. Es el caso límite de una mercancía inmaterial, desencarnada, que ha sido elaborado a partir de relaciones desespiritualizadas, de seres humanos convertidos en pura carne. Y esta mercancía inmaterial, casi puramente espiritual, produce en el consumidor deseo y goce sexual, pero a su vez desvinculados de su profundidad vital, de la estructura familiar, clánica, racial, etc. Es puro goce individual vacío de sentido. Pero, al mismo tiempo, es el mismo goce clónico repetido en todos los usuarios que copulan, sodomizan, son felados, simbólicamente, por una misma pornstar, que opera como una prostituta sagrada hollycapitalista. De manera que este deseo y este goce, en principio individuales, en realidad están operando en el marco de una estructura social. Pero a otro nivel, articulada por las tecnologías y los dispositivos de comunicación e información. Aquí vemos por qué la pornografía es un sector tan clave para el control social, por qué está controlada por los illuminati, como el resto de los sectores clave de la sociedad (inteligencia, ejército, policía, tráficos ilegales, etc.). Lo mismo que hollywood y la hollymúsica, para los que, de hecho, la pornografía es una suerte de sector de vanguardia.  
 
    El otro paradigma de esta trinidad hollycapitalista es el terrorismo de bandera falsa. Si la pornografía produce goce sintético, de acuerdo con un guion, el terrorismo de bandera falsa —es decir, el 99% del terrorismo que hoy padecemos—, es exactamente lo mismo: producción sintética de violencia, de acuerdo a una agenda, a una intencionalidad política o geopolítica. Como la pornografía, el terrorismo necesita cierta materia prima, pero luego esta es muy elaborada y manipulada por los medios de espectacularización y ritualización de masas. La pornografía necesita semen real y el terrorismo necesita sangre real, pero a esto se le suma un alto porcentaje de ficción, manipulación, montaje, actores, control mental, drogas, etc. Uno de las ideas centrales de este trabajo es que, cuanto más cerca estamos del goce y la violencia, más dispuesto está el espectador a tomar la ficción por una realidad. Porque más cerca estamos del → trauma y de la disociación, de la respuesta robótica, y a un tiempo irracional, inconsciente. 
 
    Hemos visto también cómo estos dos vértices de la trinidad se articulan, a su vez, a través del tema de la infertilidad. Isis = ISIS. El terrorista representa el patriarcado más radical, que integra la poliginia, la esclavitud y la pederastia. De manera que la demonización del terrorista y de todo lo que este representa, especialmente este modelo social, contribuya a la agenda desfertilizadora, al fomento del erotismo y la sexualidad infértiles e individuales, representados por isis, por afrodita, como la pornografía. 
 
    Y cerrando esta trinidad hollycapitalista tenemos el dinero fiduciario. Esta es una posible trinidad hollycapitalista, con cristo convertido en terrorista, la virgen maría en pornstar y dios en dinero fiat, apareciendo milagrosamente en los bancos centrales y en las cuentas de los fieles. El terrorista, la estrella porno y el dios dinero son tres personas pero una misma naturaleza. En la práctica, el terrorista es un pobre diablo manipulado por los movimientos radicales, fomentados por las monarquías del golfo, y por las agencias de inteligencia occidentales, un mk ultra, que cree estar luchando por una causa justa, pero en realidad está sirviendo al nuevo orden mundial. La estrella porno es otra pobre diablesa, abusada por su padre, atrapada en las redes del tráfico ilegal, endeudada para pagarse la cirugía estética o controlada también, mediante mk ultra. Y el dinero fiduciario es el dios andrógino, que fusiona y sublima al yihadista y a la pornstar. El fiel de la balanza que equilibra cuánta violencia y cuánto goce sintéticos necesita producir el sistema para equilibrarse y para que los flujos libidinoso-agresivos sigan fluyendo sin descanso. 
 
    El dinero es una pura ficción que se crea, simplemente, apretando una tecla en un ordenador, escribiendo un asiento en una cuenta bancaria. Pero que se hace real solo en la medida en que cierra el flujo de energía libidinoso-agresiva, que a su vez surge, como producciones sintéticas, desde el vértice pornográfico y el terrorista. Todo el sistema se regula abriendo y cerrando estos grifos, estas válvulas: la válvula del goce pornográfico, la válvula de la violencia terrorista y la válvula del dinero ficticio.  
 
    Naturalmente, esto es una simplificación, un esquema. En la práctica, vamos a tener otras muchas situaciones intermedias, más cerca o más lejos de los tres vértices. Pero que van a remitir a esta trinidad. Lo importante es comprender que, como se gobierna el sistema es, en esencia, controlando estos tres flujos. Regulando el nivel de deseo y de amenaza que fluye por el cuerpo social, y a su vez, el flujo monetario que también atraviesa toda la economía desde los vértices que crean el dinero. Pornografía, terrorismo y dinero ficticio conforman los tres polos del sistema hollycapitalista. Son tres fenómenos que se realimentan los unos a los otros, que no tienen sentido si no es formando esta trinidad. El dinero ficticio no tendría valor si no es porque, en los polos opuestos del sistema, el goce pornográfico y la violencia terrorista derraman flujos genitales y sanguíneos reales que dotan de valor al dinero ficticio. Estos tres vértices funcionan también como válvulas de escape que mantienen el sistema a la presión óptima. Los magos negros que gobiernan en la sombra tensan estos vértices-vórtices pornográfico, terrorista y monetario, regulando los flujos de semen, sangre y dinero, para de esta manera tensar todo el espectro de deseo, amenaza y valor. Para transformar el deseo y la amenaza naturales en culturales, en los que le interesa al sistema, en el marco de la agenda de transformación social. 
 
    Insistimos en que esto es una simplificación. En la práctica, los vértices-vórtices pornográfico y terrorista confluyen. El terrorista va a la guerra porque en ella se puede violar impunemente. Y la pornografía comercial es solo la punta del iceberg de la pornografía snuff, también controlada por los illuminati y vinculada al ritual satánico. Pero estas mismas élites ponen mucho esmero en trazar y mover líneas rojas entre ambos fenómenos, para ordenar y controlar mejor estas válvulas, para tener un mayor control de estos flujos separados de goce y de violencia, de deseo y de amenaza. Y para sostener las farsas del estado de derecho, la justicia, la democracia, el progreso y el resto de categorías dominantes. Estas líneas rojas son también → velos de isis, que colocan detrás del escenario. Detrás de estos velos, la dimensión libidinosa y la agresiva se confunden. Porque, de hecho, el fenómeno que impulsa todo el sistema es este sadismo. Sadismo sublimado, en el límite, en forma de dinero fiduciario. 
 
    Estas son las tres palancas que mueven toda la maquinaria hollycapitalista. Gobernar el sistema consiste en regular y hacer que confluyan estos flujos, de acuerdo con una compleja alquimia. Separar y conjugar flujos de dinero ficticio, flujos de goce y deseo y flujos de violencia y amenaza. Y dar forma con ello a los cuerpos sociales, a las zoés, según distintas alternancias entre el solve y el coagula. 
 
    Si estos tres vórtices —este es el significado profundo del 666— conforman la trinidad hollycapitalista, es porque la clave del funcionamiento de este régimen es la carga libidinoso-agresiva de las mercancías, que en última instancia son mercancías humanas. Por eso quien mejor ha entendido el capitalismo, karl marx, no podía ser más que un masón satanista, trabajando para los illuminati (http://educate-yourself.org/mc/mcsvaliinterviewpt1.shtml). Porque la base del sistema es, como hemos mostrado, esta producción sintética de flujos libidinoso-agresivos, que forman una trinidad con el dinero. Este es el misterio que se oculta en el sancta sanctorum del sistema. Hay que hacer que el dinero parezca neutro, puro, como el espíritu, como la metafísica, precisamente porque es lo contrario (→ cuerpo y espíritu). Porque el flujo de dinero falsificado por los bancos es solo una de las tres personas que conforman esta trinidad satánica-luciferina. Porque el dinero falso se corresponde con el gemido de goce sintético de la pornstar y con el grito allahu akbar ('alá es el más grande') del yihadista programado mk ultra por las agencias globalistas. 
 
    El hollycapitalismo se superpone al capitalismo, y a su vez este se superpuso al antiguo régimen, y este al feudalismo, y así hasta el principio de los tiempos. El régimen más contemporáneo se hace dominante y somete al resto de regímenes existentes. Pero estos no desaparecen, simplemente quedan supeditados a él. Como los animales quedan supeditados al humano una vez que este aprende a cazarlos o domesticarlos. Nuevos valores se superponen a los antiguos. Valores que son, al mismo tiempo, de orden social, moral, tradicional, cultural, material, mercantil, monetario. Todos estos valores no son categorías independientes, como nos presenta el pensamiento dominante, aparentemente claro para, en realidad, ser intencionadamente confuso. Sobre todo, esa aberración que es la economía dominante, al servicio de la dominación capitalista y hollycapitalista de la vida de los pueblos. Todos estos valores se relacionan, se solapan, se sustituyen, interactúan, se alimentan, etc., unos a otros. Si el valor de cambio pasa a ser dominante en el régimen capitalista es porque este, como un vampiro, está succionando el resto de valores tradicionales, morales, culturales, vitales. Esto es lo que los economistas dominantes no han contado, porque estaban ahí para servir al sistema. Por eso no han hablado del papel central que juega la prostitución en el sistema. En otras palabras, saber que los rothschild pagaban a marx para elaborar el capital es una información mucho más valiosa para comprender el sentido de esta obra que todos los sesudos ensayos que lo analizan, sin poner en cuestión los dogmas que lo sostienen. 
 
    La civilización tiende siempre a la → decadencia, a la degradación moral, al empobrecimiento de la tradición, de la cultura. De la misma manera, los valores morales, culturales, sociales, van dando paso a valores más abstractos, puramente materiales, vacíos de contenido real, producto del puro goce y la pura violencia fabricadas. Cuanto mayor es el alcance del sistema, cuanto más cerca estamos del nuevo orden mundial de derecho, más capacidad tienen los magos negros globales de tensar esta trinidad, de falsificar dinero en un vértice-vórtice y de sostener esta farsa creando violencia y amenaza gratuitas, y al mismo tiempo seducir a la masa con goce y deseo igualmente ficticios, pervertidos, antinaturales, desviados.   
 
    En otras palabras, lo que está en juego siempre es una suerte de conflicto de valores, en el que las élites de turno, altamente enajenadas de la realidad en sus clanes, logias y programas de control mental, fomentan nuevos valores, progresivamente más artificiales, más sintéticos, más vacíos de realidad y naturalidad, que van arrastrando progresivamente a los valores existentes hasta extinguirlos. Así es como el valor del dinero se ha ido imponiendo desde hace milenios, vaciando y estrangulando al resto de valores de las distintas tradiciones, culturas, comunidades.  
 
    Y para hacer esto, hay que decirlo una vez más, el método es el → ritual de sexo y de sangre. No lo defendemos ni lo fomentamos, solo lo constatamos. Los valores originales lo son porque están cargados libidinalmente. El ritual descarga estos flujos y los recarga en otros valores, en otras estructuras sociales. Demoniza aquí para divinizar allá. Desespiritualiza aquí para que el espíritu desencarnado pueda encarnase allá.  
 
    Todo esto se hace con magia negra, con rituales de todos los tipos, a todas las escalas. No importa que la mayoría no sea consciente. Porque sigue funcionando cuando no son conscientes. Porque el ritual opera tanto al nivel consciente como al inconsciente, se sepa o no que es un ritual. Solo hay que ver el fanatismo con el que las masas acuden a votar en las elecciones para confirmar la eficacia de esta mecánica ritual, mágica, que hace posible que la mayoría se crea ficciones como son la democracia o el estado de derecho. Y lo mismo ocurre con el resto de ficciones que sostienen el sistema: somos individuos, estos son buenos y estos son malos, el género no tiene nada que ver con el sexo, la oferta y la demanda se equilibran solas, la ciencia es neutra, etc. 
 
    Lo que hay que subrayar es el papel de la → ficción en esta trinidad hollycapitalista, en los tres vértices-vórtices. En otros regímenes esta trinidad era parecida, pero el goce y la violencia eran más reales, y el dinero se correspondía más con algo real como los metales preciosos. La trinidad hollycapitalista lo que hace es superponerse sobre la capitalista, tomar el relevo y dejarla obsoleta, aunque sigue funcionando en un segundo plano, supeditada. La dimensión ficticia no se opone a la dimensión real, solo la supera. Introduce, por así decirlo, otra dimensión que se superpone a la anterior. Ya hemos visto que la ficción y la realidad operan en relación con el dispositivo del velo de isis, que a su vez remite a Ojos solares y lunares, y otros dispositivos más o menos velados en función de su situación con respecto al sancta sanctorum. De la misma manera, los tres vértices-vórtices de la trinidad hollycapitalista se superponen a los de la trinidad capitalista. En última instancia, estas ficciones funcionan porque hay una realidad detrás que dominan, que someten, que tensan. Porque el dinero fiduciario, aunque se cree ex nihilo, en el mismo instante en que es creado se carga de valor real, milagrosamente. De la misma manera que, desde el primer segundo en que el espectador de la farsa terrorista o de la farsa pornográfica enciende el televisor o el ordenador, el flujo de amenaza o de deseo fluyen. Y en última instancia, al final de la cadena, aunque sea solo en parte, aunque haya sido muy manipulado, tiene que haber un flujo real de sangre o de semen para que el circuito entre en tensión. 
 
    Esta superposición de la trinidad hollycapitalista y la capitalista, de valores cada vez más ficticios sobre valores más reales, supone una suerte de violación de la realidad, de descoyuntamiento, un sacarla de sus casillas. Si esto es posible es, insistimos, porque se están tensando al mismo tiempo los tres polos: el polo del goce ficticio, el polo de la violencia ficticia, y el polo del dinero ficticio. Por acción o por omisión, pero regulando las tres válvulas al mismo tiempo. 666. Así, con el tiempo, las sociedades van siendo transformadas progresivamente, van olvidando los valores que antes tenían y van adoptando nuevos valores, van dejando de ser conscientes de que están inmersos en un proceso de degradación, de deshumanización, de perversión, de pérdida de dignidad. Se van creyendo, cada vez más, todas las farsas, sobre todo la del "progreso", se van sintiendo cómodos apoltronados en el sofá o bombardeados por películas y música embrutecedoras, toman por saber la retórica vacía de los profesores de universidad, confían en monarcas, políticos, empresarios, que les roban sistemáticamente, que se ríen de ellos en su cara, etc. Y así todo se va invirtiendo y pervirtiendo, el dinero falsificado se convierte en real, el consumidor de pornografía se enamora de su pornstar preferida y el ciudadano aborregado implora que el estado le proteja de terroristas que el mismo aparato de estado crea. 
 
      
 
   


  
 

 Vagina dentada 
 
    Como estamos diciendo, el Falo es solo uno de los polos, solo uno de los órganos-dispositivos que operan en conjunto. El más importante, desde el punto de vista de esta mecánica —que podemos, por ello, llamar, de manera simplificada, → falocracia—, pero solo uno de ellos. Otro de los polos podemos denominarlo la Vagina dentada. Y de esta Vagina dentada se deriva la Matriz sustitutoria. Ambos dispositivos suelen convivir, en un grado u otro. Como hemos visto, la mujer puede también desempeñar el papel de agresora. Pero lo normal es que no lo ejecute con tanta eficacia como el hombre, con tanto sadismo. Y que tenga que recurrir, en alguna medida, a un Falo sustitutorio.  
 
    Insistimos en que, cuando hablamos de Falo, nos referimos también a un dispositivo cultural, que a menudo sustituye por completo al órgano fálico masculino. Pero que sigue vinculado a él mágica y simbólicamente, desde el comienzo de la humanidad y hasta el día de hoy. El Falo, en el caso más complejo, es la suma de un órgano sexual y agresor. Es el pene que concibe, que desvirga, que viola, que sodomiza, que amamanta, pero también es el arma sacrificial. Si estamos utilizando estos símbolos-dispositivos sexuales es porque nos parece que tienen mucha más importancia de la que les ha otorgado el pensamiento dominante, que está ahí más para ocultar que para mostrar, que está todavía plagado de tabúes. Insistimos en que los órganos-dispositivos que protagonizan esta obra integran las dimensiones hierogámica y sacrificial. Son → eroticoeucarísticos. Algo que es fundamental para comprender el poder-religión real, como hemos desarrollado en sacrificios y hierogamias: la violencia y el goce en el escenario del poder. 
 
    La Vagina dentada es otro de estos órganos-dispositivos del poder-religión real, que sustituye a la vagina natural. La Vagina dentada es, en el límite, la Vagina castradora. Un ejemplo lo encontramos en los misterios de atis-cibeles, en los que los adeptos se autocastraban como una ofrenda a la diosa. Esta vagina dentata la encontramos en muchos mitos y tradiciones primitivos, y a menudo se identifica con la monetaria moneta, una especie particular de cauri, utilizado en diversas culturas tradicionales (h. kurnitzky, la estructura libidinal del dinero, pp. 161, 174, 190). En términos más concretos, la Vagina dentada es un órgano-dispositivo que es, al mismo tiempo, deseado y temido. Atrae y repele al mismo tiempo. Es esta tensión la que hace de la Vagina dentada un dispositivo muy poderoso.  
 
    Pero lo es más aún en la medida en que opera en relación con la Matriz. De hecho, Vagina y Matriz se podrían considerar como un solo dispositivo. Si los hemos distinguido es por la misma razón por la que hablamos de la distinción entre → sexualidad y fertilidad, que, como mostramos en otro capítulo, es central en todo lo que nos ocupa. La Vagina dentada opera en tándem con la Matriz sustitutoria, que son, por así decirlo, dos caras de la misma moneda. Ante la dificultad de acceder a una Vagina dentada, lo que va a ocurrir es que se van a buscar Vaginas sustitutorias. Y con ello, Matrices sustitutorias. También Bocas y Anos de cualquier sexo, y por supuesto, la masturbación, la pornografía y otras desviaciones de las tendencias naturales. Como vemos, el Falo y la Vagina dentada operan en conjunto. De hecho, todos los órganos-dispositivos de los que estamos hablando aquí operan en conjunto, se realimentan de distintas formas. Por eso hemos renunciado a encajar esta estructura cíclica en un orden lineal. El pene que encuentra dificultades para penetrar una vagina va a tender más fácilmente a sustituirla por una Boca o por un Ano. De esta manera, estos dispositivos se realimentan unos a otros.  
 
    Pero, sobre todo, lo que interesa comprender es cómo interaccionan y se complementan la Vagina dentada y la Matriz sustitutoria. Ante la dificultad para concebir un hijo de una manera natural —ahora estamos en la perspectiva de un varón ante el dispositivo de la Vagina dentada—, el varón va a buscar sustituciones de todo tipo. Desde descargas puramente sexuales, como la prostitución o la pornografía, hasta sublimaciones del instinto procreador, que es lo que llamamos Matrices sustitutorias. El ejemplo más obvio es el término filosofía, 'amor a sofía', a la 'sabiduría'. Como estamos intentando mostrar, esta sustitución es central, y tiende a darse en el marco de lo que estamos denominando → transferencias entre zoés. Esta nos parece que es también la clave para comprender este gran ritual sacrificial de la humanidad que hoy padecemos. Acompañado de un ritual hierogámico, no menos importante, de creación del transhumano, tanto en su versión suprahumana como infrahumana. En otras palabras, esta Matriz sustitutoria es la clave para comprender el papel que juega la inteligencia artificial, y en general, las tecnologías y dispositivos que están implementando el transhumanismo. Por eso, por poner solo un ejemplo, a la nave de alien: el octavo pasajero (1979) la llaman "madre". Por cierto, con una actriz protagonista —sigourney weaver— que es probablemente otro hombre natural transexualizado de manera encubierta en mujer (→ hermafrodita). Una vez que se comprende la mecánica satánica del sistema, basada en la transgresión del orden legal y natural y en la ocultación, todo encaja.      
 
    Insistimos en que el Falo y la Vagina dentada se complementan, se alternan, trabajan en conjunto. Por poner un ejemplo aproximado, funcionan como "el palo y la zanahoria". La zanahoria se coloca delante del burro, para que este avance, pero impidiendo que la alcance. De la misma manera, a la Vagina se le colocan —simbólicamente— dientes, para que atraiga y amenace al mismo tiempo. Y el palo se coloca detrás del burro, para golpearle si anda demasiado despacio. Igual que el Falo amenaza con sodomizar o violar si el abusado no obedece. Entre el palo y la zanahoria, como entre el Falo y la Vagina dentada, el burro, como el ganado humano, deberá caminar al ritmo deseado. En el mejor de los casos, solo, sin ayuda, creyéndose libre, con la disociación mental compartimentalizando todo lo que distrae de esta lógica. En esto consiste cada vez más la civilización humana. Cada vez más programación, cada vez menos libertad, cada vez más propaganda del sistema para vender la esclavitud como "libertad", la decadencia como "progreso". Hasta el punto de que toda la sociedad deja de percibir que símbolos tales como el obelisco, la vesica piscis o la mandorla mística hacen alusión a Falos, a Vaginas dentadas, etc. Las multitudes se congregan en la plaza de san pedro del vaticano, o en los campos elíseos de parís, o en el mall de washington, creyendo que están apoyando el cristianismo, la república o la democracia, pero en realidad le están rindiendo culto al Falo (→ dios-Falo). 
 
      
 
   


  
 

 Vagina satánica 
 
    Estamos viendo que uno de los dispositivos del poder-religión es la → Vagina dentada, que es deseada y temida al mismo tiempo. Hay que insistir en que el poder-religión real se mueve siempre entre los polos hierogámico y sacrificial, empujando los dos platillos de la balanza, alternativa o simultáneamente, según las circunstancias. Su arte consiste, precisamente, en esto, en atraer el deseo y, al mismo tiempo, generar amenaza. Solo así se pueden canalizar los flujos libidinoso-agresivos naturales y ponerlos al servicio de cualquier plan cultural. Genero deseo, genero amenaza y la componente de ambas fuerzas produce una desestabilización, que recupero culturalmente. El poder-religión real se basa en este tipo de conjunciones, en las que intervienen siempre, por lo menos, tres fuerzas.  
 
    Pues bien, un caso concreto muy cercano al de la Vagina dentada es la Vagina satánica de la exesclava monarch cathy o'brien. A esta ex mk ultra le tallaron un relieve en la vagina, siguiendo las órdenes de su propietario, el senador estadounidense robert c. byrd, y con la colaboración del satanista y fundador del templo de set michael aquino. En este relieve se podía ver la cara de bruja, la de un baphomet, o bien un monje jesuita, según las interpretaciones. Lo tallaron en la pared superior de su Vagina, de manera que podía ser mostrado a voluntad, presionando hacia abajo el músculo en el que estaba. O'brien dice que era una "curiosidad" que podía ser mostrada en sesiones de pornografía y prostitución, tanto de tipo comercial como no comercial, o para impresionar a políticos y otros altos cargos (trance-formación de América, cap. 6). Por ejemplo, la exesclava nos habla de una ocasión en la que michael aquino utilizó este relieve satánico de su Vagina para manipular al líder panameño manuel antonio noriega (cap. 13). A otro alto cargo al que la mutilación vaginal de o'brien le obsesionaba era al presidente mexicano miguel de la madrid, según nos dice (cap. 27). En otra ocasión, nos cuenta que le enseñaron el relieve a hillary clinton y esto la excitó extraordinariamente:  
 
    La esposa de hall dio unas palmaditas en la cama y me ordenó que le mostrara [a hillary clinton] la mutilación. Hillary exclamó: —¡dios! —y acto seguido empezó a hacerme sexo oral ella a mí. 
 
    Aparentemente excitada por el relieve tallado en mi Vagina, hillary se puso de pie y rápidamente se bajó las bragas y las medias de nylon de señora. (Hillary clinton es la única mujer que se ha excitado sexualmente al ver mi Vagina mutilada). Desinhibida, a pesar de haber estado todo el día bajo el sol ardiente, jadeaba: —¡Cómeme! ¡Oh, dios mío! ¡Cómeme ahora mismo! 
 
    Yo no tenía más remedio que cumplir sus órdenes... (cap. 14). 
 
    Si citamos este pasaje de las memorias de o'brien es porque sintetiza muy bien cómo confluyen toda una serie de temas aparentemente inconexos: el lesbianismo, el satanismo, la programación mental, las agendas del poder-religión real, las grandes figuras políticas trabajando al servicio de la agenda satánica, etc. Solo con estas confluencias se comprende en todo su alcance el sistema. Por eso el conocimiento dominante las censura. Según fritz springmeier, hillary clinton es una gran dama illuminati, y una programadora de control mental (deeper insights..., p. 72). Lo que queremos decir es que nada de esto es casual, que todo encaja. La Vagina satánica de o'brien es un dispositivo de poder-religión en toda regla, tal como los estamos considerando aquí. Y la prueba es la fascinación que produce en figuras políticas de primer orden, muy implicadas en la agenda del nuevo orden mundial. De nuevo, nada es casual, porque esta agenda es un proyecto satánico-luciferino promovido por élites despiadadas e inhumanas, que se alimenta diariamente de la sangre de inocentes. 
 
    Tampoco es una casualidad que este relieve sea tallado en una vagina, que es el órgano humano más sagrado, porque es el vehículo de la creación de vida. Pero, naturalmente, el sistema satanista se encarga de profanar esta sacralidad, entre otras formas, mediante la pornografía. La cara satánica tallada en la Vagina de cathy o'brien simboliza a la perfección el gran ritual sacrificial de la maternidad que hoy padecemos y las élites celebran. Es otro ejemplo más de cómo toda esta mecánica opera, por así decirlo, homotéticamente, entre los microrituales y los macrorituales. Estas analogías también están vetadas en el saber oficial, porque pondrían de manifiesto su complicidad con el poder-religión real. 
 
      
 
   


  
 

 velo 
 
    Hay que seguir hablando de cómo se relacionan la realidad y la → ficción. Su relación no es, simplemente, la de dos categorías opuestas. De hecho, la ficción remite a una realidad más profunda, más trascendental, más sagrada y más secreta. Pero lo hace en términos simbólicos. Como venimos diciendo, la cuestión crucial no es la de si algo es → verdad o es mentira, sino cómo de profundos son los símbolos a través de los que se expresa. Una ficción puede estar muy cerca de la realidad, en la medida en que remita a una realidad profunda, en la medida en que nos permita leer entre líneas una verdad enmascarada. Así, una ficción puede tener, de hecho, más importancia que la realidad, en la medida en que remite a la realidad y en la medida en que produce realidad. En la medida en que contiene los límites de la realidad y contribuye a encubrir los elementos más obscenos (→ obscenidad) de esta realidad que las sociedades prefieren no ver o no conocer. Si la ficción, en muchos casos, tiene una función más importante que la realidad, si, a pesar de ser una ficción, es tan poderosa, es porque es la máscara detrás de la que se esconde el poder-religión. En este sentido, las ficciones juegan un papel central en todo régimen político-religioso, y, más aún, en el → hollycapitalismo contemporáneo. En la medida en que son el velo de isis que, a un tiempo, oculta y desvela parte del sancta sanctorum del poder-real en la sombra, esto es, del ritual de sexo y sangre que lo articula. 
 
    Compartimos con diversos investigadores del poder-religión real —luis carlos campos, rafael palacios, josé alfonso hernando— que las ficciones hollywoodenses proporcionan mucha información sobre él, precisamente porque, al ser ficciones, la gente les resta importancia. Pero, para comprender en todo su alcance cómo funciona este mecanismo, hay que recurrir de nuevo a su dimensión, a un tiempo, política y religiosa. La ficción ha estado siempre relacionada con lo sagrado. Porque la ficción, antes que nada, es una ritualización, una sublimación, una simbolización, del ritual de sexo y sangre que está en el centro de lo sagrado, que produce, de hecho, lo sagrado, que sacraliza. Pero, como hemos mostrado en sacrificios y hierogamias, esto es normalmente demasiado ob-sceno y necesita ser suavizado en el escenario del poder-religión (→ guiñol). En última instancia, de lo que nos habla toda ficción, pero entre líneas, es de este centro oculto y oscuro del poder, con el que pocos pueden y saben lidiar. En este sentido, la ficción puede llegar a ser más poderosa que la realidad, en la medida en que remite a este centro oculto y profundo.   
 
    Por otra parte, en toda esta mecánica opera una suerte de efecto inmunizador, parecido al de las vacunas. La ficción es como el virus atenuado, y otros de los elementos que componen las vacunas, que provocan una reacción en el sistema inmune, de manera que esté preparado para hacer frente al virus real. Hollywood nos proporciona información distorsionada sobre toda una serie de temas, y con ello, nos inmuniza, para que no vayamos más allá de determinadas líneas rojas, lo que sería peligroso para nuestra tranquilidad, y en general, para seguir creyendo y aprobando el sistema. Solo una minoría de investigadores y de la sociedad en general tenemos el valor y el estómago de ir más allá de estas líneas, y solo tras un largo proceso de iniciación, no necesariamente formal. De lo contrario, los efectos de conocer la verdad sobre cómo funciona el sistema, sobre en qué consiste el verdadero poder-religión, etc., serían demasiado desestabilizadores para el profano. 
 
    En suma, este mecanismo supone y fomenta la infantilización del público en general, del profano. Los niños idealizan a sus padres según un instinto natural que los protege de una realidad demasiado compleja y cruda, antes de que estén preparados para afrontarla. De la misma manera, los sometidos idealizan el sistema y a los líderes que lo representan, en la misma medida en que no están preparados para asumir que el mundo funciona de una manera mucho más terrible. El terrorismo es un buen ejemplo. La mayoría no sabe y no quiere saber que el terrorismo es una producción del propio sistema, porque entonces su limitada concepción del mundo se le vendría abajo. Lo que es, al mismo tiempo, una forma de programación mental mediante trauma. 
 
    La ficción hollywoodense desempeña un papel muy importante en toda esta maquinaria de ocultación. Lo que hace es exorcizar los monstruos que habitan en toda cultura, en toda psique, darles una forma concreta que encubra la verdadera monstruosidad del poder-religión real. Es verdad que hollywood desvela muchas cosas, pero siempre a través del tamiz de la ficción, del ritual, del símbolo, aunque solo sea porque aparecen en una pantalla. A veces, de hecho, la sola proyección en una pantalla, en un registro propio de la ficción, quita hierro y convierte a cualquier eventual realidad, a ojos de la mayoría, en una ficción. El poder que → hollywood ha desarrollado, a lo largo de un siglo, para manipular a las masas en este sentido, es inmenso. Comparable al que, en otros tiempos, tenían los rituales religiosos o las escenificaciones del poder de determinados regímenes más ceremoniales. 
 
    De manera que la distinción fundamental no es la de ficción y realidad, sino la de sagrado y profano, la de → transgresión y prohibición. La ficción hollywoodense tiende a confundirse con la realidad del poder-religión, solo que la ficción es el frente del escenario y la realidad está detrás. Ambas se distinguen en todo caso de la realidad profana, que es la del público que asiste al espectáculo y lo confunde con la realidad total. 
 
      
 
   


  
 

 verdad 
 
    Hoy, que tanto se habla de verdad, de posverdad, de noticias falsas, de teorías de la conspiración, etc., conviene pararse un poco a analizar en qué consiste la noción de verdad. El sistema nunca ha sido tan complejo, nunca ha tenido tantas capas, tantos estratos, nunca ha habido tanta ocultación (→ ocultocracia) y al mismo tiempo tanta conectividad y tanta → transparencia, siempre muy relativas. Nunca ha habido tanto nivel de integración global, pero, al mismo tiempo, tantas desigualdades e injusticias. Sin duda todo esto es específico de nuestro tiempo. No como un "cambio de paradigma", como tanto intentan vendernos los académicos dominantes, para ganar prestigio y vender libros. La mecánica es siempre la misma, solo cambian ligeramente las formas. El paradigma es, en el fondo, siempre el mismo. No hay cambios de paradigma. Este es el verdadero reto: contar que el paradigma, que la mecánica, es siempre la misma. Pero esto no vende libros, ni se aprecia en las academias prostituidas al sistema. Tampoco decir que la anomalía está en el centro oculto del único paradigma. Ni que este único paradigma es el satanismo-luciferismo. 
 
    Ante esta situación global es normal que surjan todo tipo de polémicas superficiales sobre lo que es verdad o no es verdad, sobre la información que es verdadera o falsa, sobre lo que es auténtico o fake. Solo gracias a estas polémicas, a todas las diferentes posiciones sobre los distintos temas, es posible, paradójicamente, que se conforme una sociedad global. De hecho, esta situación va a durar décadas, o incluso siglos, y será alimentada convenientemente por los medios y las instituciones del sistema, para unirnos y dividirnos, para cohesionarnos y enfrentarnos, cuando y donde le interese a las élites que controlan estos dispositivos. Y siempre con un objetivo central: enmascarar las verdades más importantes, las más profundas. 
 
    Para no caer demasiado bajo en estas polémicas, y en los enfrentamientos a los que conducen, conviene analizar a fondo la noción de verdad. Lo que estamos tratando de mostrar en esta obra es que la misma esencia de los → símbolos —e insistimos, todo es símbolo— es la de operar en profundidad. Esta profundidad significa que un mismo símbolo significa cosas distintas a distintos niveles y para distintos estratos sociales. Hablamos de estratos sociales más en el sentido iniciático del término que en el puramente socioeconómico, aunque tienden a coincidir. Hablamos de iniciación en el régimen de poder-religión real que rige el sistema global, esto es, la masonería que desemboca, en las cúpulas, en el satanismo-luciferismo. Iniciación articulada por la pertenencia a logias masonas, rusicrucianas, sectas satánicas, órdenes de caballería, sociedades secretas, etc., todas ellas muy articuladas y jerarquizadas, todas ellas confluyentes, de una manera u otra, en la jerarquía → illuminati. Pues bien, las polémicas sobre lo que es verdad o mentira, posverdad o noticia falsa, hecho comprobable o teoría conspirativa, etc., se inscriben en esta profundidad de los símbolos, y a su vez, en los distintos estratos iniciáticos que separan a los altos iluminados de las sociedades profanas. 
 
    Siguiendo esta lógica de estratos iniciáticos y de profundidad simbólica, la cuestión de fondo no es, simplemente, la verdad, sino la profundidad de la verdad. De nada sirve tener acceso a verdades si estas son verdades superficiales, insignificantes, parciales. Verdades que, si son superficiales, es precisamente porque enmascaran verdades profundas, porque sirven de cortina de humo para esconder las verdades profundas. 
 
    Lo que nos vende el pensamiento dominante es que una verdad superficial vale más que una intuición profunda. Los que nos interesamos por las verdades profundas sabemos que tenemos poco que hacer a la hora de demostrar nuestras hipótesis, nuestras intuiciones, nuestras verdades. Esta es la estrategia que van a utilizar una y otra vez para desacreditarnos, para desautorizarnos, para demonizarnos, para censurarnos, en el límite, para criminalizarnos. Ante esta estrategia, nuestra opción debe ser, de nuevo, poner en valor la profundidad de la verdad sobre su comprobabilidad, relativizar el valor de la verdad en función de su superficialidad o profundidad. Solo así podremos plantar cara a la superficialidad del pensamiento dominante y de los medios de desinformación. Y lo mismo que decimos de superficialidad de la verdad lo podemos decir de su compartimentalización, de su limitación a disciplinas y ámbitos específicos del saber, de su especialización y esoterismo, que es una estrategia similar a la de la superficialidad, porque también elude la comprensión integral y profunda de la realidad. 
 
    La verdad profunda es la que se esconde en el sancta sanctorum del poder-religión. Pero, precisamente por eso, es una verdad inaccesible para la sociedad profana. A esta verdad profunda solo pueden acceder los altos iniciados, bajo juramento de secreto, obediencia y amenaza de muerte, en el caso de que los incumplan. Esto significa que, en rigor, es muy difícil, para la sociedad profana, acceder a esta verdad profunda. Solo contados insiders que la hayan conocido de primera mano tendrán el valor de revelarla, y a menudo lo pagarán muy caro con su persecución o muerte. De hecho, estas persecuciones o muertes son indicios muy poderosos de que determinados whistleblowers o investigadores están diciendo la verdad. Aunque no hay que olvidar que, cuanto más nos acercamos a estos sanctae sanctorum, mayor es la desinformación, que tiende a aparecer mezclada con la información. 
 
    Insistimos, ahí es donde se van a encontrar las verdades profundas, en los sanctae sanctorum del poder-religión. Con las dificultades que estamos diciendo. La verdad profunda es la de la transgresión moral, la del ritual de sexo y sangre, la del incesto y la antropofagia, la del sadismo y la inhumanidad más despiadada. La verdad profunda es la interacción de todos los dispositivos de poder-religión de los que estamos tratando aquí: el Falo, el Ano, la Vagina, la Matriz, la Boca, el Ojo, etc. Siempre en el doble sentido hierogámico y sacrificial del que venimos hablando. Y siempre, al mismo tiempo, en el sentido más concreto y en el más simbólico, en el más bajo y en el más elevado.  
 
    Desde este centro oculto iremos encontrando verdades más superficiales a medida que más nos alejemos, a medida que nos vayamos situando en las distintas capas de cebolla que conforman el sistema. Si queremos verdades, encontraremos muchas verdades en las universidades, en los parlamentos, en los medios de comunicación, en las instituciones del estado, en los archivos oficiales, en los think tanks de los poderosos. Pero todas estas serán verdades superficiales, verdades de cartón piedra, que son cortinas de humo para esconder las verdades profundas. Si queremos verdades profundas, entonces tendremos más dificultades para acceder a ellas y para demostrar que lo son. Esta es la elección. Esto es lo que distingue a unos investigadores de otros.    
 
    Las verdades profundas son demasiado ob-scenas para que sean soportadas por la mayoría. Todo el sistema, a todos los niveles, se basa en esto. La mayoría está tan poco acostumbrada a la verdad profunda, está tan cómoda con la verdad superficial, que preferirá quedarse como está y mirar a otro lado cuando les mostremos otras verdades más incómodas. Esta es una de las claves para comprender cómo funciona el sistema, su hipocresía estructural. Pero que es, de hecho, como estamos tratando de mostrar aquí, la lógica de la programación mental mediante trauma. Que es también la lógica de la creencia, de la religión, del dogma. Mostrar las verdades profundas supone, por todo lo que decimos, convertirse en marginal, no ser creído, no ser leído, ser malinterpretado, ser demonizado, ser perseguido y escarmentado. En el límite, ser aniquilado por el sistema.  
 
    Insistimos, la verdad profunda es, por definición, demasiado obscena para que se la quiera conocer. Las sociedades, en el fondo, no quieren conocer estas verdades profundas. Agradecen que se les suministren verdades superficiales para su consumo, para olvidarse de que hay algo detrás de ellas. Este es un mecanismo milenario. Y, de hecho, hasta cierto punto sano, que ha desarrollado la propia cultura para vivir más feliz, con cierta tranquilidad de conciencia, con cierta dignidad, con un cierto aprecio de lo humano, con la creencia en el progreso, en la superioridad de occidente, con la adhesión fanática a los falsos estados de derecho, etc. De hecho, incluso aunque en nuestro caso nos interesamos por las verdades profundas, reconocemos que hay algo de insano en querer conocerlas. Algo de contraproducente, de morboso, de sádico. Aunque esto pocos lo reconocerán o lo entenderán, también los que denunciamos la gran carnicería en que consiste el sistema disfrutamos sádicamente, en alguna medida, con ello. Hablar de la oscuridad del poder-religión es también, en alguna medida, participar de él, en el papel de verdugo o de espectador pasivo.  
 
    Las élites saben muy bien el grado de esta verdad obscena que las sociedades en general toleran. Siempre han resguardado muy bien la verdad profunda de las miradas de las masas y de los curiosos. Siempre han regulado muy bien el grado de verdad, el grado de obscenidad, que desvelan. Y este, como estamos intentando mostrar, es el mecanismo del poder-religión por excelencia. En esto consisten las iniciaciones en las sociedades secretas, en instrumentalizar esta ocultación del mal y de la verdad, como una forma de poder y de implementación de las agendas. Pero también fuera del ámbito iniciático, en el de la sociedad profana, este control del → velo de isis es uno de los dispositivos centrales del poder-religión. En particular, en un régimen fuertemente visual como es el hollycapitalista. Y siempre entendiendo todo esto en el marco de la estructura capitalista-hollycapitalista, esto es, en el de la producción, el intercambio mercantil, el valor de cambio, etc. La mercancía es, antes que nada, una puesta en mercado, muy similar a una puesta en escena. La mercancía participa también de toda está mecánica de encubrimiento de las verdades más profundas. 
 
    Todo lo que decimos supone que el arte del poder-religión es muy cercano al arte del teatro, o al cine, en su versión hollycapitalista (→ Ojo sádico). El sistema sería como un gran complejo multicines, en el que existen infinidad de salas, en las que se proyectan distintas películas, y a las que tienen acceso distintas personas, en función de su grado de iniciación. Pero películas en las que los actores y los espectadores intercambian sus papeles. 
 
      
 
   


  
 

 violación anal 
 
    El protagonista de a.i. inteligencia artificial es un niño esclavo de control mental, aunque aparente ser un androide fabricado artificialmente. Esto nos muestra, una vez más, hasta qué punto la clave del transhumanismo no es la humanización del robot sino la robotización del humano. Y en esta → robotización del humano es precisamente en lo que consisten los programas de control mental mediante → trauma. De hecho, esta robotización del humano y su transformación en ganado tienen mucho más que ver de lo que parece a primera vista. Pues la robotización que persigue el control mental se basa en limitar, mediante el miedo, nuestra inteligencia superior, de manera que pensemos con el cerebro básico de la supervivencia, el reptiliano (deeper insights..., pp. 394-395). Lo que las élites persiguen es que utilicemos nuestras mentes superiores, pero solo para tareas concretas, especializadas, compartimentalizadas unas con respecto a otras, en cada una de nuestras mentes y en las de los distintos especialistas que componen las sociedades. No para comprender el conjunto de la realidad y sus vinculaciones, para lo que fomentan el uso del cerebro reptiliano, a través de la → programación mental. Es el caso de la implicación y la participación política y religiosa, a su vez muy mediatizadas por los medios hollywoodenses, el deporte embrutecedor, etc. Una vez más, la programación mental dura, a nivel micro, es la vanguardia de una programación mental blanda, a nivel macro, que se va extendiendo al conjunto de las sociedades. 
 
    Pues bien, en a.i. vemos la importancia que tienen la violación anal y la violación vaginal, en el marco de la traumatización y la programación del niño protagonista. Y ello para su sometimiento al orden del Falo paterno (→ patriarcado), que a su vez, es el que sacrifica a la madre natural (→ matriarcado). 
 
    Cabe decir, antes que nada, que en el filme hay muchas alusiones a los "→ hijos de la luna", de los que nos ocupamos en esta obra. Steven spielberg, basándose en un proyecto inicial de stanley kubrick, utiliza en esta película símbolos muy poderosos, que pueden ser interpretados en muchos sentidos. Y que, sin embargo, remiten a una mecánica única. Es el caso de la criogenización a la que someten al hijo biológico enfermo. Pero que podemos interpretar como un parto prematuro o como un ritual de → cercanía a la muerte. Y es que, como estamos intentando mostrar, lo que está en juego en todos estos fenómenos es la sustitución de la maternidad natural por la maternidad artificial. Y por ello, también, la sustitución del nacimiento natural por un segundo "nacimiento" artificial que, de alguna manera, anula el primero. Y que terminará convirtiéndose en un único "nacimiento" artificial. Este es un punto crucial que muestra hasta qué punto las sociedades iniciáticas están a la vanguardia de todo este proceso de transformación de la naturaleza en artificio. Esto es, del transhumanismo. En el fondo, toda la mecánica iniciática consiste en esto, en sustituir la muerte y el nacimiento naturales por la muerte y el nacimiento artificiales, que a su vez producen la transferencia del bíos de su zoé original a otra zoé sustitutoria. Por eso, como decimos, la criogenización puede simbolizar varios de estos procesos iniciáticos, porque todos ellos remiten a una misma mecánica básica.  
 
    En esta película utilizan la excusa del niño androide, adoptado con 11 —columnas masonas— años, para desactivar las relaciones paterno-filiales, pero sobre todo las materno-filiales. Y de paso, muy sutilmente, fomentar la pederastia y el incesto. Este es un tema que vemos por doquier en hollywood y en general en los medios de desinformación hollywoodenses. Raramente encontraremos en ellos relaciones materno-filiales naturales, especialmente con bebés o niños muy pequeños. Y si nos las muestran es porque llevan gato encerrado, como comentamos en esta obra al hablar de los → embarazos mediáticos. Muchos de ellos falsos, porque las estrellas femeninas aparentes son en realidad hombres naturales transexualizados (→ hermafrodita). 
 
    Lo interesante de esta película es ver cómo la desactivación de las relaciones materno-filiales se da al mismo tiempo que el fomento encubierto de la pederastia. Esto lo observamos en muchos detalles, y se confirma de manera mucho más evidente al final. El niño le mira el pecho a la madre adoptiva, de una manera que no es la habitual en un hijo, sino en un hombre que desea a una mujer. O el niño se le aparece a la madre, precisamente, en la cama de matrimonio. 
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    97. El oso como tapadera del abuso sexual infantil, en a.i. inteligencia artificial. 
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    98. El oso responde al abuso sexual con un grito de dolor, en a.i. 
 
    Pero de lo que queremos ocuparnos aquí es, sobre todo, de dos violaciones satánicas, que nos parecen centrales, tanto en el filme como en esta obra. Al principio de la película vemos cómo la madre le da al niño androide —repetimos, al esclavo de control mental— un oso de peluche. Antes de dárselo la madre lo activa, introduciéndole la mano en el Ano, a lo que el oso responde con un grito de dolor (imágenes 97 y 98). Esto es parte del abuso infantil pederástico. Utilizan el oso como tapadera, y al mismo tiempo, como disparador de disociación mental. El oso funciona en toda la película como un álter, de la misma manera que utilizan animales de peluche, muñecas, mascotas, juguetes, para programar a los niños. La madre activando el oso-robot, metiéndole el dedo en el ano, significa, evidentemente, que estamos ante el abuso infantil, estructural en la secta illuminati. Y este detalle en la película, pero con un oso de peluche, refuerza la programación, con el oso como proyección disociativa del niño. Este gesto funciona porque remite al abuso, al trauma. Por otro lado, la elección del oso no es gratuita. Este animal es muy utilizado en abuso ritual satánico y en pederastia, como nos ha contado la ex mk ultra fiona barnett que hacen en el bohemian grove.  
 
    Como es el caso de este oso de peluche, utilizan símbolos, logos, productos, etc., muy populares, que a veces forman parte del merchandising de películas, cantantes, actores, etc. Aquí vemos, otra vez, cómo el → capitalismo, y especialmente el → hollycapitalismo, está atravesado por esta mecánica de programación mental satánica. Si los programadores utilizan determinados productos, mascotas, juguetes, galletas, helados, caramelos, restaurantes de comida rápida, etc., es porque saben que están muy extendidos en el mercado y les permiten reforzar la programación de millones de esclavos, de manera muy eficaz.  
 
    En este sentido decimos, también, que todo el espectro capitalista y hollycapitalista está cargado por flujos libidinoso-agresivos, que está tensado, en última instancia, por la programación mental dura y el → ritual de sexo y de sangre. El beneficio capitalista no es el fin, es solo el medio. Ni siquiera es el motor del sistema. Lo que mueve el sistema es la recuperación de los flujos libidinoso-agresivos naturales, su transformación en culturales. Por eso, el centro del sistema es el ritual de sexo y sangre, porque este es el que produce sintéticamente los flujos de goce-deseo y de violencia-amenaza, que dinamizan el sistema. 
 
    Pero, sobre todo, de lo que queremos hablar ahora es de las dos violaciones centrales de a.i. inteligencia artificial. Después de ver cómo la madre activa el oso abusando analmente de él, vemos otra violación sodomítica mucho más central. Y al final, como mostramos en otro capítulo, vemos otra → violación vaginal. Lo cierto es que se trata de metáforas muy similares a las que vemos en 2001: una odisea del espacio, lo que nos hace pensar que la idea original de estas violaciones es de kubrick. Si en esta última película, una nave con forma de cruz penetraba la gran abertura vaginal-matricial —lo que denominamos en anti-monolito— (imágenes 64 y 65), ahora vuelve a ser una nave con forma de cruz —el anfibiocóptero—, la que penetra una abertura anal. Como hemos mostrado (→ hipersexualización), este mismo anfibiocóptero se utilizaba, en un episodio anterior del filme, para programar la felación por parte del niño esclavo sexual a un adulto. No es una casualidad que utilicen un vehículo que vuela y puede sumergirse en el agua al mismo tiempo, si tenemos en cuenta que lo están utilizando como disparador de disociación de álters sexuales. Pero también remite a los rituales de ahogamiento. Ambas naves tienen, por lo tanto, forma de cruz, lo que es una alusión evidente a los rituales satánicos, en los que utilizan cruces cristianas para violaciones y otras profanaciones, como vimos en alcàsser. Pero, además, la de a.i. se puede interpretar como un anj o cruz ansada egipcia. 
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    99. Violación anal satánica en a.i. inteligencia artificial. 
 
    Como decimos, primero vemos una violación anal. Esto no es una casualidad, porque esta violación anal metafórica es la que da paso a un ritual central en la programación illuminati, como es la de → gemelamiento. El anfibiocóptero-cruz se introduce por una abertura que hay en la fachada frontal de un edificio, con aire nazi, que a su vez está flanqueada por dos fachadas laterales, que sugieren dos piernas. Sobre la abertura vemos una torre en lo alto. Nuestra interpretación es que la abertura es un Ano metafórico y la torre un Falo erecto. Y que la entrada del anfibiocóptero en el edificio, en el que va a tener lugar un ritual de gemelamiento, alude a una sodomización ritual (imagen 99). 
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    100. El rostro reflejado en el vidrio, como disparador disociativo, en el marco del abuso sexual, en a.i. 
 
    Tampoco parece una casualidad que el rostro del niño esclavo sexual se refleje sobre el vidrio del anfibiocóptero, y a su vez, sobre la fachada, justamente debajo del Falo y el Ano metafóricos, con la Boca en el mismo eje vertical (imagen 100). Sabemos que utilizan estos reflejos como disparadores de álters. Y así, que sea justamente aquí, junto a estos órganos sexuales metafóricos, donde vemos el reflejo de la cara del niño, confirma nuestra interpretación. 
 
    Esta violación anal es perfectamente coherente con el ritual sacrificial de un gemelo del protagonista, que vamos a ver en el interior. Evidentemente, el niño esclavo mental lo hace bajo la coacción de su padre adoptivo, el científico psicópata, que es quien lo ha sodomizado (→ sodomía) para iniciarlo en la jeraraquía psicopatocrática. Este niño se llama david, como el dr. david bowman de 2001, que jugaba, de hecho, el mismo papel de gemelo primogénito del linaje, y que también se veía obligado a sacrificar a un gemelo simbólico (→ monolito). Pero esta primogenitura es una manipulación, una fachada, para que no se comprenda que el que hereda la posición de poder en la jerarquía no es el primogénito, sino el más psicópata de los candidatos. 
 
    Mientras david sacrifica a su hermano gemelo, repite: "¡Yo soy david! ¡Yo soy david! ..." Y el padre sustitutorio le confirma: "Sí, tú eres david." O, en otras palabras, como venimos diciendo, es el ritual de sexo y sangre el que hace efectiva la → transferencia entre zoés. Este niño no es david. Se gana el nombre de david sacrificando a su hermano gemelo. Porque david no es un nombre, es un linaje, es la casa de david. Y al mismo tiempo, accede al privilegio —desde la mentalidad psicopatocrática de los illuminati— de formar parte de la secta, de la "familia", de la zoé sustitutoria. Sacrificando al gemelo se gana el derecho a un padre, pero, de hecho, a un padre sustitutorio. Porque toda la lógica consiste en negar desde un principio el derecho al padre natural. Pero, al mismo tiempo, en negar el derecho a la madre natural. 
 
    Sacrificando al gemelo se gana el privilegio de ser el primogénito. No porque sea el 'nacido primero', sino porque es el que vence en la rivalidad gemelar. Es la misma lógica que encontramos en el mito de abraham y sus hijos isaac e ismael. Todos estos mitos no son más que eso, mitos. No se corresponden con personas reales. Y, sin embargo, son mitos más reales que la realidad, porque nos hablan de una mecánica de poder-religión que es la que han encarnado infinidad de patriarcas desde hace milenios y hasta hoy. En este sentido decimos que ciertas ficciones, como en este caso los mitos que recoge la biblia, son más reales que la realidad. Los textos están enormemente manipulados, han sido censurados, mutilados, añadidos, traducidos, etc., infinidad de veces, para que funcionen a distintos niveles, para que solo los que conocen estas mecánicas sepan comprenderlas, leyendo entre líneas. Así, tanto en el caso de los gemelos rituales isaac e ismael, como en el de jacob y esaú, el privilegio de la primogenitura no le corresponde al que nace primero, si no al que se gana el puesto en la rivalidad gemelar. 
 
    Pero lo cierto es que estamos exagerando, porque nuestro método es ir al límite de la mecánica para comprender todas sus situaciones intermedias. Nuestro método es exagerar y sacar las cosas de quicio. Porque con moderación y rigor académicos no se llega a ningún lado. En la práctica, lo que vamos a encontrar son situaciones intermedidas, en las que los primogénitos son, en parte, herederos biológicos, y en parte, se han ganado el puesto por su psicopatía, su inhumanidad, su frialdad o su sadismo. Por eso el tema de los linajes de sangre es tan complejo, tan difícil de investigar. Porque en estas supuestas líneas de sangre hay muchas manipulaciones. Porque no están todos los que son, ni son todos los que están. También, porque hay alianzas ocultas entre linajes, adopciones de hijos biológicos por otros linajes o familias, etc., inseminaciones artificiales, clonaciones, gemelos ocultos, etc. Todo ello en el marco de pactos de poder, de estrategias de infiltración, etc. Y de una ocultación sistemática (→ ocultocracia) de los linajes más poderosos.  
 
    Pero, sobre todo, lo que es necesario entender, es que la continuidad biológica del linaje, aunque es importante, no es lo más importante. La continuidad fundamental —que, como decimos, sobre todo en los niveles más altos, tiende a coincidir con la continuidad de la sangre—, es la continuidad de la mecánica psicopatocrática (→ psicopatocracia). El hijo biológico pierde el derecho a serlo si no da continuidad a esta mecánica. El hijo adoptado se gana el derecho a serlo si la adopta. Por eso son tan importantes los bebés negros que están en una posición intermedia entre los hijos biológicos y los adoptados, entre la zoé biológica y la sectaria. Esta continuidad psicopatocrática es la clave para entender los linajes de poder. Que es, simplemente, la continuidad de la mecánica hierogámico-sacrificial, la del ritual de sexo y de sangre, la de la programación mental mediante trauma. Por eso, en definitiva, es el ritual satánico-luciferino el que articula las transiciones del poder-real en la sombra.   
 
    Lo que es importante es comprender que esta programación gemelar, entre dos varones, se da en el marco de la falocracia y de la sodomía pederástica. Esto es lo que estamos intentando mostrar en esta obra. Que en el régimen fuertemente patriarcal y fálico que rige en la era de osiris, el Falo no es solo Falo violador de la mujer. Es también, al mismo tiempo, Falo amamantador y Falo sodomizador, especialmente de los niños varones que son candidatos a formar parte de la jerarquía psicopatocrática patriarcal (→ patriarcado). Por eso es tan coherente que el portal que da acceso a este ritual sacrificial del gemelo sea la violación sodomítica simbólica. 
 
    Lo que estamos diciendo se confirma en numerosos detalles. Por ejemplo, cuando david sacrifica a su gemelo, sobre el primero cae la larga sombra de su padre sustitutorio. De hecho, una sombra que se puede interpretar también como fálica. Después, el padre le quita a david la lámpara luciferina, y la agarra como si él fuese el verdugo y david la víctima. Esto es lo que venimos diciendo también (→ círculo vicioso), que esta mecánica de programación consiste en convertir a la víctima, progresivamente, en verdugo. Que el verdugo david ha tenido que ser antes víctima, y escapar de este papel como víctima para convertirse en verdugo. Esta es la clave de la programación.  
 
    Abraham no redime a isaac de su sacrificio porque se lo diga dios o un ángel. Lo hace porque isaac vence en la rivalidad gemelar con ismael. Y así se convierte en el macho alfa, en el más dominante del clan, en el que puede heredar el puesto de verdugo psicópata que ostenta abraham. Pero, si esto es así, es porque isaac ha sido sometido a abuso ritual satánico, a programación mental mediante trauma, abuso infantil por parte de abraham. Todo ello en el marco del Falo amamantador y sodomizador del pervertido abraham. 
 
    El polo sádico y el polo masoquista son dos caras de la misma moneda (→ sádico y masoca). Pero la estructura la conforman tres figuras: el padre y los dos hijos gemelos, más o menos biológicos o más o menos sectarios. El Falo amamantador y sodomizador del padre —primero, el biológico, y después, el sustitutorio o sectario— es el que produce la disociación entre estos dos polos, el que produce álters masoquistas y álters sádicos. El gemelo vencedor encarna los álters masoquistas, en su relación con el padre, y esto alimenta energéticamente sus álters sádicos, con respecto al gemelo perdedor. Esta es la base de la compleja arquitectura de miles de álters que conforman los sistemas mentales de los múltiples, tal como nos han mostrado fritz springmeier y cisco wheeler, svali waldrop (svali speaks, p. 57) y otros. Esto es una simplificación, pero muestra los elementos básicos de la mecánica psicopática del poder-religión real. Esta estructura básica luego se hace más compleja, se subdivide en distintos niveles, se proyecta a familias sustitutorias, la secta satánica, la logia masona, la "familia" illuminati, etc. 
 
    En a.i. inteligencia artificial vemos otro de los temas claves para comprender el transhumanismo. Y es que, este científico psicópata se considera una suerte de padre intelectual de david, el niño androide. Pero, como venimos diciendo, esto tiene mucha más trascendencia de lo que parece. No se trata de una simple utilización metafórica de la noción de paternidad, como tiende a considerar el pensamiento dominante. En realidad, estamos ante la mecánica de transferencias entre zoés de la que estamos hablando, que se inscribe a su vez en los rituales de → cercanía a la muerte, con muertes y renacimientos iniciáticos. David renace a esta familia sustitutoria o sectaria. De la misma manera que, a medio-largo plazo, los infrahumanos nacerán de máquinas. Después de haber muerto como humanos. O muertos como humanidad, como zoé. Sin todo este trasfondo iniciático, de programación mental mediante trauma, y satanista-luciferino, no se puede entender en todo su alcance ni el capitalismo ni el transhumanismo, que confluyen en el sacrificio de la humanidad profana y su renacimiento como ganado-mercancía cibernético, nacido-producido por la Matriz artificial. 
 
    De hecho, en un momento de la película, vemos en una fotografía que hubo un david natural que murió. Esto confirma lo que acabamos de decir del trasfondo satánico del transhumanismo. Evidentemente, estamos en el marco de la psicopatocracia satanista que nos gobierna en la sombra y de sus pactos. El científico psicópata ha accedido a su puesto en la jerarquía illuminati porque ha ofrecido un hijo a la logia. Esto podemos entenderlo a nivel micro o a nivel macro. A nivel micro, este david natural muerto es precisamente el gemelo que el david artificial ha sacrificado. A nivel macro, esto es, en el marco de la "familia" illuminati, este david natural ha sido ofrecido a la jerarquía, y a cambio, el científico ha obtenido un niño "sacrificable" para programar al david artificial. Como se ve, el tema es muy similar a 2001, que stanley kubrick desarrollaba en paralelo, y a quién debemos considerar el autor principal de toda esta temática. Torpemente materializada por spielberg, si lo comparamos con el genio kubrick. 
 
    Insistimos. Todo esto nos muestra hasta qué punto el transhumanismo no se puede entender en todo su alcance al margen de toda esta mecánica ritual, satanista-luciferina y de programación psicopatocrática. Entre 2001 y a.i. hay muchos paralelismos. David bowman y el david androide hacen las veces de horus, el gemelo divino, y frank poole y el david natural hacen las veces de harpócrates, el gemelo humano. También podemos recurrir al mito afín de hércules e ificles. Y así, hay que considerar que, después de haber vencido en la rivalidad gemelar, david bowman se convierte en el primer transhumano, en el primer nacido de la inteligencia artificial. Él también se ha ganado el puesto sacrificando a su hermano, aunque no lo haya hecho intencionadamente. Y es que, de hecho, los niños a los que se les obliga a sacrificar a sus gemelos rituales, del tipo que sea, aunque sean mascotas, tampoco lo quieren hacer. Se ven obligados a hacerlo porque son forzados por el programador, esto es, por el padre sustitutorio. Como el científico de a.i. o el ordenador hal 9000 de 2001.     
 
    Todo esto nos muestra hasta qué punto el transhumanismo es, en esencia, el sacrificio del humano. La imagen final de 2001, en la que horus, el gemelo divino, encarnando al sol, se vuelve a enfrentar a harpócrates, el gemelo humano, que es la tierra, es expresiva del trance sacrificial que sufre hoy la humanidad. Esta imagen muestra que stanley kubrick comprendió muy bien en que consiste el transhumanismo. El transhumano-suprahumano irá exterminando, progresivamente, al humano, hasta que este se extinga, como ocurrió con los dinosaurios. Pero lo hará también mediante el transhumano-infrahumano (→ infrahumanidad). Un transhumano-inhumano que, como venimos diciendo, está caracterizado cada vez más por la inhumanidad, inmoralidad, la multiplicidad, la psicopatía. Por el instinto de supervivencia y el cerebro reptiliano para todo lo social, al tiempo que por grandes dotes intelectuales, aumentadas por la inteligencia artificial, para todo lo que sean tareas especializadas, fragmentarias, compartimentalizadas, al servicio de la bestia, en la que se va convirtiendo, cada vez más, el sistema. 
 
      
 
   


  
 

 violación vaginal 
 
    En otro capítulo nos hemos ocupado de una → violación anal que es central en la película a.i. inteligencia artificial, vinculada a un ritual de gemelamiento. Pues bien, después de este ritual, vemos que david intenta suicidarse, pero cae en el agua. Aquí han fundido dos temas: un subprograma de suicido mk ultra y un ritual de ahogamiento de → cercanía a la muerte. Y esto, además, nos retrotrae a la infancia de david, incluso a su gestación. Ya hemos dicho que hay que interpretarlo como un "→ hijo de la luna". Esta estructura temporal inversa es muy habitual en stanley kubrick. La encontramos en la naranja mecánica, el resplandor y 2001, lo que confirma que él es el autor de la idea principal de a.i. Y en estos casos, como hemos mostrado, también está implícita la idea de la violación de la madre, pero que hay que entender también como violación del feto, esto es, violación de la maternidad. Como hemos mostrado (→ matriarcado), así hay que interpretar el episodio de el resplandor en el que jack fuerza con un hacha la puerta del cuarto de baño, en el que están wendy y danny. Y de manera parecida podemos interpretar el ritual satánico del final de la naranja mecánica, con la matriarca muerta, in effigie, mientras álex es traumatizado. Pero es que esta efigie es, antes que nada, una víctima sacrificial. 
 
    La violación vaginal de la que hablamos se produce con david dentro del anfibiocóptero. Este es un símbolo muy potente, digno de kubrick, que simboliza el Falo. Pero, al mismo tiempo, la Matriz, en la medida en que el "hijo de la luna" traumatizado en el feto se acaba convirtiendo en falócrata. El anfibiocóptero, con esta forma ovalada en el frente, es a al mismo tiempo cruz ansada, Falo y huevo místico o Matriz. Matriz en parte humana y en parte transhumana, porque estamos en un ritual de transición entre ambos regímenes. Por eso es perfectamente coherente que lo que vemos aquí sea una violación de la madre. Que, insistimos, hay que interpretar también como la traumatización de un "feto luna". 
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    101. El anfibiocóptero frente a tres piernas abiertas y una vagina, en a.i. inteligencia artificial. 
 
    Antes, en la ciudad rouge sexual, se nos avanzaba en varias secuencias esta violación satánica. Veíamos el anfibiocóptero-cruz frente a una escultura comformada por tres piernas femeninas abiertas, en una postura evidentemente sexual (imagen 101). Sobre los genitales cubiertos con unos colgantes, vemos un neón rojo que alude a una vagina. Esta estructura trinitaria remite a las trinidades femeninas, como la trivia (hécate, diana y selene), pero también a la programación mental, en la que se utilizan estos álters trinitarios, según han mostrado springmeier y wheeler. Además, hay que destacar que esta violación simbólica se produce también con el anfibiocóptero, que como hemos mostrado funciona como disparador de disociación. Cuando el anfibiocóptero pasa por delante de estas piernas abiertas, el amigo mayor de david, el prostituto gigolo joe, toma los mandos del vehículo. Esto lo hacen también para disparar la conmutación de álters, para pasar a un álter sexual que programan en los niños esclavos para que se comporten como si fuesen más mayores. En todo caso, lo que está en juego aquí es, sobre todo, una relación sexual prostibularia convencional.  
 
    Sin embargo, lo que sucede bajo el agua, al final de la película, hay que interpretarlo como un trauma mucho más profundo. De hecho, como una traumatización del feto. Pero en el marco de la traumatización de la madre embarazada, que evidentemente está vinculada al feto. 
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    102. Violación vaginal metafórica, en a.i. inteligencia artificial. 
 
    En la primera versión de estas violaciones simbólicas vemos cómo el anfibiocóptero ha accedido, a través de una escalinata, a una suerte de plataforma, compuesta por un alveolo central y dos laterales. En el central está la estatua del hada azul, que funciona en la película como sustitución de la madre. Pues bien, creemos que, para esta plataforma, han utilizado intencionadamente la forma de un aparato reproductor femenino. Precisamente para representar la violación y traumatización del feto. Si nos fijamos, la escalinata por la que accede el anfibiocóptero simula la Vagina, que tiene de hecho un relieve muy parecido, el alveolo central sería el útero, y los laterales serían los ovarios y las trompas de falopio (imagen 102).  
 
    La violencia de este episodio la produce una noria que cae sobre el anfibiocóptero, pero cuyo eje apunta justamente al útero. Y es que estamos en el parque de atracciones de coney island, en el que, en una secuencia anterior, vimos la noria ocupando un lugar central. Hay que recordar que las norias son utilizadas a menudo en programación mental. Lo interesante es que, como decimos, el eje de la rueda cae justamente sobre el útero. Y este mismo tema lo encontramos, como hemos viso, en las naves de 2001, que son fecundadas y dan a luz simbólicamente. Y además, en la noria está implícito el tema de los ciclos astrales, las sizigias, etc., como hemos visto en varias obras del genio kubrick. Sin duda, la idea básica es suya. Spielberg la ha ejecutado con mucha más torpeza, más interesado en hacer una obra comercial para el gran público que una obra de arte exquisita, como hacía el director, muy posiblemente sacrificado por revelar los rituales de sexo y sangre de la mafia illuminati. 
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    103.  El sacrificio de la Matriz natural en a.i. 
 
    Después, veremos otra versión de esta misma violación. Pero antes vemos una imagen que confirma todo lo que estamos diciendo. David se acerca al hada azul, y esta se desmorona ante él, precisamente cuando este le toca la cintura (imagen 103). Esto es una alusión evidente a la violación vaginal, al acceso al vientre de una víctima femenina. Pero también, a lo que está aquí implícito: el → sacrificio de la maternidad. 
 
      
 
    [image: ]104. Otra versión de la violación vaginal, en a.i. 
 
    En la segunda versión de esta violación, han duplicado las escaleras, que ahora hacen las veces de piernas. Han dejado el alveolo central, que sigue representando el útero, el lugar en el que está el hada azul, y han dejado otro alveolo que conforma la cabeza. Y el anfibiocóptero lo han colocado entre las dos piernas (imagen 104).  
 
    No parece una casualidad que ambas versiones de la violación o la traumatización del feto estén montadas junto al momento en que david toca al hada en la cintura y esta se desmorona. De hecho, es posible que todo esto no haga alusión explícita a un "hijo de la luna", esto es, a un traumatización de un feto, sino a la extracción de un feto de una madre sacrificada. Para implantarlo en una Matriz sustitutoria. Como mostramos en esta obra, es posible que, en 2001 y en eyes wide shut, pero también en a.i., kubrick se esté refiriendo al sacrificio de → diana de gales y del feto que, según varios autores, debía llevar en su vientre. Todo esto es perfectamente coherente con el tema de a.i., que es crear un ser transhumano, mediante ingeniería genética, a partir de un humano. Extraerlo de una Matriz natural y gestarlo en una → Matriz artificial. 
 
    Todo parece indicar que todo esto, estas violaciones, estas traumatizaciones, estas transferencias entre zoés, son muy intencionadas. Que haya dos versiones ligeramente diferentes de esta violación vaginal o traumatización o extracción de un feto, que coincidan con la destrucción del hada azul, que esta esté colocada en el alveolo central, al que accede el anfibiocóptero-cruz, que lo hayamos visto antes frente a las piernas abiertas, en ciudad rouge, etc., todo esto encaja en nuestra interpretación. Sin duda kubrick y spielberg sabían muy bien de lo que estaban hablando. Lo que decimos puede parecer muy vago. Pero, en realidad, todo esto resuena en el marco de la mecánica de la que estamos hablando. Que consiste, en definitiva, en distintos círculos viciosos que se superponen y se realimentan. Cualquiera de las interpretaciones que hemos propuesto de este episodio central de a.i. forman parte de toda esta mecánica de rituales satánicos, traumatizaciones de madres y fetos, y programación mental mediante trauma desde la gestación. Y todo ello en el marco de la concepción y nacimiento del transhumano.  
 
      
 
   


  
 

 vórtices 
 
    El sistema no es plano. No se puede reducir a modelos lineales, a compartimentaciones lógicas, racionales, a estructuras de cuatro dimensiones (tres espaciales y una temporal). No se puede entender solo con categorías causales o finales. El sistema funciona mucho antes mediante círculos viciosos que se retroalimentan, que se enmarañan, que se solapan, etc., que como cualquier modelo lineal, matricial, arbóreo, clasificatorio, etc. Es verdad que el poder-religión opera en estructuras piramidales, pero estas pirámides dejan de ser tales en las cúspides. Por eso la → pirámide illuminati es una pirámide truncada y en su vértice se disuelve, se convierte en un Ojo, en un vórtice.  
 
    Este Ojo que todo lo ve, como estamos intentando mostrar (→ Ojo illuminati), es un complejo dispositivo de poder-religión, que podemos imaginar topológicamente como un vórtice. De hecho, todos los órganos-dispositivos de los que estamos hablando aquí —Falos, Anos, Vaginas, Matrices, Bocas, Ojos— son vórtices. Y a partir de ellos surgen el resto de dispositivos de poder-religión, que los reproducen, que los sustituyen, que los simbolizan (→ Falo y Ojo).   
 
    El poder-religión real consiste en gestionar estos vórtices, que son, en parte, naturales, pero también culturales. Al mismo tiempo naturales y culturales. Aquí es donde está la madre del cordero. En función de los distintos lugares y las distintas épocas el sistema está atravesado de una manera u otra por estos vórtices, que se pliegan hacia arriba y hacia abajo, que ponen en cuestión las lógicas lineales, los sistemas cerrados, que introducen dimensiones adicionales a las existentes, que hacen posible que el sistema se alimente o excrete partes de sí mismo o de otros sistemas, que copule o de a luz otras partes del sistema u otros sistemas. Un sistema pervive porque se alimenta de otros sistemas, porque los desecha, porque se une con otros, porque produce nuevos sistemas, etc. Así hay que entender la relación de los humanos con otras entidades, tanto por debajo como por encima de su nivel. Así hay que entender toda la realidad, tanto lo orgánico como lo inorgánico, que hay que entender también como algo vivo. Así hay que entender la materia y la energía, el cuerpo y el alma-espíritu, que no son más que distintos niveles vibracionales de una misma sustancia.   
 
    Las guerras son vórtices, las catástrofes "naturales" son vórtices, las pandemias, sean más naturales o más provocadas, son vórtices. Estos vórtices se alimentan, en última instancia, de la vida de los seres humanos, que son las mercancías fundamentales, que, para el sistema, son el capital por excelencia. Estos son vórtices destructivos. Y a cambio hay vórtices creativos. Los bancos que crean → dinero fiduciario son vórtices creativos. Los investigadores que escriben teorías son vórtices creativos. Este libro es un vórtice creativo para aquel lector al que le transforme. Hollywood es un vórtice de creación de ficción que tensa todo el sistema y produce realidad. Desde estos vórtices creativos fluyen sustancias, tanto materiales como inmateriales.  
 
    Pero aquí queremos poner el énfasis en que estos vórtices destruyen y producen sustancias tanto inmateriales como materiales, que interactúan a su vez y se transforman unas en otras. Es por esto por lo que son tan importantes las hierogamias y los sacrificios, pero no solo al nivel de la sociedad. De hecho, a todos los niveles, teniendo en cuenta que la sociedad no es más que parte de toda esta maquinaria. Por eso es tan importante la muerte y el nacimiento naturales, que la cultura recupera y convierte en muertes y nacimientos o resurrecciones culturales. 
 
    Los vórtices de destrucción y los de vórtices de creación o de producción son dos caras de la misma moneda. Los vórtices de sufrimiento y los de placer, los vórtices de tristeza o depresión y de alegría, los vórtices de miedo y de ilusión, los vórtices de muerte y de nacimiento, etc., son todos ellos dos caras de la misma moneda. No pueden existir unos sin los otros. Pero, sobre todo, lo importante es comprender que hay vórtices de distinto nivel, que también se realimentan unos a otros jerárquicamente. Los bíoi están inscritos en zoés. Pero la mecánica es la misma para todo, porque todo está vivo y participa de esta misma interacción entre la vida y la muerte, a distintos niveles. 
 
    Las élites que ostentan el poder-religión real, que no se forma, solamente, en las universidades adoctrinadoras de la masa profana, sabe todo esto y lo aplica. Sabe que, para que haya vórtices creativos, tiene que haber también vórtices destructivos. Sabe que, para haya vórtices de bien, tiene que crear vórtices de → mal. Esta es la verdadera creatividad, la creatividad del mal. De hecho, es destruyendo, esto es, creando o produciendo vórtices de mal, como se crean o producen, indirectamente los vórtices de bien.  
 
    El arte del poder-religión consiste en manejar, con hilos invisibles, estos vórtices. Invisibles porque, en última instancia, estos vórtices son los rituales ocultos de sexo y sangre. Que, a pesar de estar ocultos, tienen una enorme influencia en el sistema (→ ocultocracia). Esta es una sutileza que pocos comprenden. Es lo más raro, lo más desconocido, lo más oculto, lo que más fuerza tiene. También, porque es en estos ámbitos ocultos donde se articula la vinculación de la sociedad humana con entidades superiores que la dominan. Pero, como intentamos mostrar en esta obra, esta ocultación es relativa (→ transparencia). Porque la ocultación es de orden simbólico. Porque los símbolos son profundos y, en el límite, tienen sentidos inversos para los altos iniciados y para los profanos (→ inversión simbólica). De esta manera, como decíamos, lo más oculto es lo que más poder tiene. De ahí la importancia del secreto, que es la clave de bóveda del orden masón-satanista-luciferino que gobierna el sistema, en el marco de esta mecánica ocultista.  
 
    El arte del poder-religión real es, por lo tanto, el de esta ocultación. Esto es también lo que hace posible todo este juego de destrucciones y creaciones de sustancias materiales e inmateriales, que mueren y nacen en los distintos vórtices del sistema. Este arte consiste en manejar un número limitado de vórtices principales, y hacer que el resto de los vórtices del sistema queden supeditados a ellos. Esto es lo que significa la famosa frase de mayer amschel rothschild, "dadme el control de la moneda de un país y no me importará quién haga las leyes". Traducido: dadme el control del vórtice de creación de dinero y con ello controlaré el resto de vórtices.     
 
    El arte del poder-religión real consiste, a distintos niveles, en tensar estos vórtices, hacia arriba y hacia abajo, en generar diferencias de potencial entre ellos. De manera que la maquinaria del sistema siga girando, que los flujos, materiales e inmateriales, sigan circulando. Cuando esta maquinaria se atasca, cuando deja de moverse, cuando se ralentiza, los magos negros que manejan estos hilos, tienen que tirar de ellos, aquí o allá. Pero lo importante es entender que los vórtices destructivos son prioritarios. Que no puede haber vórtices creativos sin vórtices destructivos. Que, en lo que consiste en última instancia el poder-religión real, es en acelerar la muerte natural de los componentes del sistema. Como sacrificio de vida humana o como obsolescencia programada, como crisis financiera ingenierizada, atentado de bandera falsa o guerra. La verdadera creatividad, insistimos, es la creatividad del mal. No la estamos defendiendo, solo estamos constatando una mecánica. Renunciando radicalmente a la hipocresía y a la corrección política que atraviesa todo el saber dominante. Cuando el sistema entra en crisis los magos negros saben que solo pueden resolverla creando una catástrofe, una guerra, una pandemia, un atentado, vendiendo armas que destruyen y se autodestruyen. Y, en paralelo, pero en un segundo tiempo, como consecuencia de estos vórtices destructivos, se pueden incorporar o intensificar vórtices creativos: emitir dinero o deuda, producir nuevas teorías o información, nuevas religiones, etc. Solo así es posible que la maquinaria del sistema siga funcionando. Y lo que es más importante, que se transforme, que se regenera. Pero esto solo es posible con la sangre de víctimas inocentes. Esto lo saben muy bien los altos masones, que han estado detrás de las grandes revoluciones. De ahí el inmenso esfuerzo de propaganda que se dedica a vender las bondades de las revoluciones y a ocultar su crueldad, o a cargarle el muerto a otro. Los pacifistas no han entendido nada de todo esto. La guerra es lo primero y la paz solo una preparación para la guerra. 
 
    Por la maquinaria del sistema circulan bienes y servicios, animales y seres humanos, conocimiento, información, dinero, etc. Pero también circulan miedo y dolor, deseo y placer, culpa e inocencia, arrepentimiento y venganza, indignación, resentimiento, vergüenza, entidades demoníacas... Todo esto es lo que los economistas dominantes han tenido que dejar fuera de sus fórmulas, para poder vendernos la farsa de que la economía está al servicio de la humanidad. Para que no se comprenda todo lo que estamos tratando de mostrar aquí: la importancia de estas interacciones entre vórtices destructivos y creativos, entre sustancias materiales e inmateriales. El papel predominante de los vórtices destructivos. Todo esto hay que ocultarlo en el escenario del saber oficial, para que no se comprenda el papel central de los rituales de sexo y sangre. Tanto los ocultos, tradiciones, como los grandes rituales públicos terroristas, pandémicos, de ingeniería social, bélicos, etc. El sacrificio de la maternidad no es más que otro de estos grandes vórtices destructivos, sin los que no se puede crear al transhumano, tanto al suprahumano como al infrahumano (→ infrahumanidad). Eugenesia y disgenesia son las dos caras de la misma moneda. 
 
    Todas estas sustancias inmateriales, inconmensurables, de hecho, son una parte tan esencial del sistema como las materiales y cuantificables. Por eso los economistas dominantes, como los científicos, como el resto de técnicos, están supeditados a los magos negros, que son los que saben gestionar estos flujos y estos vórtices inmateriales. Exactamente como lo han hecho desde hace milenios, con rituales de sexo y de sangre, con una mecánica hierogámico-sacrificial y de → programación mental mediante trauma. Rituales, mecánica, programación, más o menos ocultos, más o menos explícitos, más o menos elaborados.  
 
    Si los magos negros nos gobiernan en la sombra, si estos son los maestros en este arte de crear y destruir vórtices, de tensarlos hábilmente para que el semen y la sangre engrasen la maquinaria del sistema, es porque saben controlar estos flujos inmateriales. Porque saben, a su manera —que insistimos, no se enseña en las universidades sino en las logias—, gestionar estos flujos. Todo esto solo se puede denominar, insistimos, magia, porque consiste en la habilidad para mover el mundo a voluntad, con hilos invisibles. Todo esto ha sido así desde el principio de la humanidad. Y hoy, prácticamente, no ha cambiado nada. Solo las capas más superficiales. 
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